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CARRASCON. 


SEGLWDA  VEZ  IMPRESO. 
COX  MAYOR  CORRECCION  Y  CUIDADO 
QUE  LA  PRIMERA. 


PARA  BIEN  DE  ESPAÑA. 


obseiivaciom: s  i mi i :m  v s . 


Do  la  leclni'a  de  csle  libro  se  dedu- 
cen ,  acerca  de  su  aulór  ,  las  sii-uien- 
les  noticias.  Pudo  ,  muy  bien,  llamarse 
Tomás  Cai  rasco  ,  como  dice  la  porta- 
da, y  como  indica  Lucio  Frezza,  en  los 
versos  italianos  que  hizo  en  elojio  su- 
yo, cuando  le  llama  ó  le  señala  con  las 
iniciales  T.  C.  —  Nació  á  últimos  del 
Reinado  de  Felipe  II  pues  cuando  su 
hijo  Felipe  III,  ya  Key,  fué  á  Burgos  á 
tener  novenas,  era  C.  í'rayle  alli,  y  es- 
tudiante en  Artes,  en  el  convento  de  S. 
Agustín  de  aquella  ciudad:  en  el  mis- 
mo convento  fué  conventual  algún 
tiempo.  Huyó  del  convenio  y  de  E.s- 
paña.sin  determinado  plan  ,  y  aun  sin 
gran  escándalo,  ó  noticia  que  tuviesen 
acerca  de  sus  opiniones  relijiosas  ,  pu- 
es el  mismo  nos  dice,  que  si  hubiera 
cpierido  volverse  á  España,  aun  estaba 
á  tiempo  d(!  hacerlo  cuando  escribía 
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su  obra.  Dejó  en  España  ,  al  salir  de 
ella  ,  cuatro  hermanos  ,  los  iros  ma- 
yores que  él  ,  mcnór  el  otro  :  y  tres 
hermanas  ,  la  una  mayor  ,  las  dos  me- 
nores. Ya  por  entonces  habia  muerto 
su  madre  ,  pero  su  Padre  vivía.  Sus 
padres  y  familia  eran  en  calidad  hi- 
dalgos ,  en  linaje  ilustres  ,  y  en  ha- 
zienda  ricos.  Pareze  haberse  casado 
en  su  emigración  ,  y  probablemente 
en  Inglaterra  :  y  de  su  matrimonio 
tuvo  ,  á  lo  menos  ,  dos  hijas  ,  Marta  y 
3Iaría.  Le  protejió  el  Rey  Jacobo  de 
Inglaterra ,  el  cual  le  nombró  canóni- 
go de  la  Catedral  de  Hereford  ,  y  Vi- 
cario de  Blakmor.  De  órden  del  mis- 
mo Rey  tradujo  al  español  la  Liturjia 
inglesa.  Compuso  además  tres  obras 
orijinales  ,  en  latin.  I  n  gran  volumen 
que  intituló  De  Munachalu.  Otra  obra, 
«Decontradiclionibus  DoclrincB  Ecclesiw 
Romamp. «  y  la  tercera  ,  también  en 
latin  intituló  «Carrascon.»  De  ella  , 
sacó  ó  exti'actó  éste ,  que  es  |)ai'te  pe- 
queña ,  nos  dice  ,  de  un  volumen 
grande. 
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A  esto  se  roiluzen  las  noticias  que 
(le  sí  mismo  ,  nos  dá  el  autor  de  este 
l»ien  escrito  libro.  Es  probable,  que 
en  sus  demás  obras  ,  que  no  impri- 
tniü  ,  singularmente  en  la  «de  Mona- 
rhatu"  diese  mayor  cuenta  de  sí  y  de 
su  vida  y  al  mismo  tiempo  ,  diese  no- 
ticias de  los  reformadores  es])afioles , 
del  reinado  de  Felipe  II  ,  pues  T. 
(tarrasco  ,  puede  llamarse  el  liijo  ó 
heredero  de  aijuellos  entusiastas  inle- 
lizes  :  ó  como  otros  dirían  ;  una  de 
las  últimas  lumbreias  del  protestan- 
tismo español  en  el  S.  XVll.  La- 
.  mentable  es  la  pérdida  de  esas  obras, 
para  el  aficionado  á  investigar  las  nu- 
moi  ias  antiguas  de  España  ,  y  mas  en 
asunto  tan  escaso  de  noticias. 

En  punto  á  las  opiniones  y  conti  o- 
versias  relljiosas  que  en  la  obra  se  to- 
can ,  no  ocurre  decir  ,  sino  ,  que  ahi 
están  bien  claras  en  toda  la  obra: 
alii  están  njaniliestas  ,  con  sus  errores 
V  sus  aciertos  ,  y  esforzadas  con  la  vi  • 
veza  y  natural  elocuencia  del  estilo  de 
su  autor.  1".  (^larrasco  merece  que  aun 
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sus  mayores  enemigos  :  esto  es  ,  los 
mas  encarnizados  impugnadores  de 
sus  doctrinas  ,  al  hablar  de  él  ,  lo  ha- 
gan con  respeto  y  decoro  ,  no  por  su 
desgraciada  suerte  en  vida  ,  y  porque 
asi  lo  dicten  también  las  leyes  de  esto 
que  llamamos  «República  literaria» 
pues  dicho  autor  pertenece  á  una  cau- 
sa ya  vencida  en  España  y  que ,  para 
ser  vencida  ,  se  vió  despojada  de  sus 
mas  empeñados  defensores  ,  por  me- 
dio de  inquisitoriales  hogueras  ,  y  ex- 
lerniinadores  tormentos  ;  no  por  solo 
esto  debe  ser  ,  hasta  cierto  punto  , 
respetado  T.  Carrasco  ,  por  los  del 
bando  opuesto  al  suyo  ;  sino  también 
porque  reconoce  el  mérito  ,  doctrina, 
y  relijiosidád  de  muchos  sabios  y 
piadosos  varones  romanistas.  ¿  En 
que  autor  romano  v.  g.  se  hallarán 
elojios  mas  completos  de  Fr.  Luis  de 
León  ,  Fr.  Luis  de  Granada  ,  Benito 
Arias  Montano  ,  y  otros  ;  que  los  he- 
chos ,  y  jiuestos  en  este  su  libi'o ,  por 
T.  Carrasco  .''  ^  Y  no  merezerá  por  es- 
to una  buena  correspondencia? 


Pero  ,  bueno  es  repetirlo  :  las  doc- 
trinas y  opiniones  todas  del  libro  , 
aiii  (¡iiodan  intactas  :  pues  el  objeto  de 
leinipriniirle  podrá  ser  literario  ,  his- 
tórico ,  todo  lo  qae  se  quiera  ;  menos 
iin  objeto  cncismadór  ,  y  propagador 
de  errores.  Como  cristiano ,  no  me 
atrevería  yo  de  propósito  á  pi'opagar 
ó  mezclar  errores  en  cosa  tan  pura  y 
santa  como  la  doctrina  cristiana.  Bien 
(pie  ,  aun  intentándolo  yo  ,  no  po- 
dria  :  ¡Mies  propiedad  peculiar  es  del 
cristianismo  el  conservarse  ileso  y 
puro.  Asi  resplandecerá  siempre  ,  en 
ios  libros  de  la  Escritura  probable- 
mente hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Y  hasta  entonces  ,  habrá  tam- 
bién herejías  ,  porque  necesario  es  que 
las  haya  :  pero  lo  que  no  es  necesario  , 
ni  tampoco  licito  ,  es  perseguir  y  quc- 
már  á  los  hombres  ,  acusados  de  he- 
rejes ,  ni  encausarlos  y  encarcelarlos 
por  tales. 

Estas  últimas  consideraciones  ,  que 
envuelven  la  necesidad  de  practicár 
ima  tolerancia  sin  límites  en  materias 
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pelijiosas  ,  siijiereii  cn  parto  la  reim- 
presión de  este  libro.  «Pruébense  to- 
das las  cosas  ,  y  reténgase  lo  que  es 
bueno:  »  no  se  apague  el  Espíritu.  Ya 
es  tiempo  ,  además  ,  de  que  en  nues- 
tro pais  ,  se  oigan  sin  susto  ,  las  pa- 
labras de  aquellos  infelizes  ,  á  quienes 
se  quemó  y  persiguió  siempre  de 
muerte ,  en  honrra  de  un  Dios  de  paz 
y  de  amor  ,  que  nos  dice :  «  Ama  os 
los  unos  á  los  otros.  »  Ya  es  tiempo  : 
porque  esas  palabras  ,  pueden  ahora 
servir  de  advertimiento  y  corrección,  y 
para  solo  esto  ,  ser  palabras  vivas  y 
fuertes : — pero  ya  son  vozcs  muertas  , 
aunque  jior  si  no  la  exijen  ,  para  la 
ocasionada  venganza:  ya  no  existen  las 
hogueras  y  atizadores  que  martirizaron 
á  los  que  tales  palabras  decían  y  es- 
eribian  :  ya  no  se  ven  ,  á  lo  menos  re- 
jimentados  ,  vestidos  y  regulados  ,  los 
que  que  se  gloriaban  de  ser  frailes  , 
inquisidores  ,  verdugos  de  herejes  : 
¿  qué  mál  ,  pues  ,  puede  causarles 
ya  ,  la  muerta  palabra ,  que  pronun- 
eiada  contra  ellos  ,  y  stis  horrorosos 
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hechos,  hace  siglos  ,  reaparece  ahora  , 
solo  para  instrucción  ? 

Hay  motivos  para  creer  ,  que  las 
doctrinas  de  reforma  l  elijiosa  ,  hubie- 
ran hecho  rápidos  progresos  en  un 
pais  como  España  ,  pues  desde  los 
tiempos  de  Lutero,  hasta  los  uuosti'os, 
viéronse  siempre  abrazar  los  princi- 
pios de  la  reforma  ,  sujetos  de  alta 
clase  ,  eclesiásticos  señalados  ,  damas 
nmy  entendidas ,  y  esto  ,  á  vezes ,  no 
cu  corto  número.  Pero  la  Inquisición 
extinguió  esta  llama  :  así  como  tuvo 
taml)ieu  la  satisfacción  ,  de  reducir- 
nos á  la  condición  deplorable  ,  que 
aun  pesa  sobre  España  ,  y  que  en  los 
tiempos  de  Carlos  I.  la  privó  de  figu- 
rar al  frente  de  los  paises  de  Europa  , 
con  aspecto  bien  glorioso  ,  y  como  á 
grande  ó  iluminada  Nación  convenía. 
En  el  golfo  insondable  de  nuestros 
destructivos  autos  de  Fe  ,  se  sumie- 
ron las  vidas  de  cristianos  ilustres  , 
hombres  ,  mujeres  ,  y  aun  niños  , 
triunfando  solo  ,  no  pocas  veces  ,  la 
i  lericál  astucia  ,  de  la  verdád  y  de  la 
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virti'ul.  Dc  resultas  de  esto  ,  no  pare- 
ce ya  peligrosa  ,  sino  mas  l)¡en  prove- 
chosa cosa  ,  para  nuestra  entenebreci- 
da patria  ,  sacar  del  olvido  aquellas 
obras  antiguas  españolas  ,  en  que  con 
cristiana  libertad  ,  se  exponen  al  exa- 
men de  la  razón  ,  don  exclusivo  de 
Dios  al  hombre  ,  materias  tan  inipoi- 
tantes  como  este  volumen  contiene , 
en  sus  diez  capítulos. 

Queda  ya  reasumido  en  breves  li- 
neas ,  cuanto  ,  acerca  de  sí  mismo  , 
dejó  incidentalmente  consignado  en 
diversas  partes  de  este  volumen ,  sn 
injenioso  autor. 

Pero  las  inexactitudes  ,  equivoca- 
ciones ,  descuidos  ,  y  aun  errores  que 
en  el  libro  se  hallan;  serán  miradas 
por  el  lector  con  indulgencia  comple- 
ta. Llenos  de  esta  persuasión  y  con- 
fianza ,  no  nos  detendremos  aquí  en 
una  prolija  y  pedantesca  apolojia.  Y 
las  razones  de  nuestro  laconismo  son 
obvias. 

La  obra  presente  es  parte  pequefía 
de  un    volumen  grande  ,   como  lo 
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(cliái  a  lie  vor  ,  aiiiunic  su  aiUor  no  lo 
aseguriira  ,  aun  el  menos  versado  en 
la  leelura  de  libros.  .V  esto  se  añade  , 
el  estar  impresa  esta  obra  ,  en  una 
ciudad  de  Flandes  ,  con  todas  las  tra- 
bajosas circunstancias ,  que  el  Autor 
particulariza.  Asi  es  ,  v.  g.  ([ue  pro- 
mete poner  un  Catálogo  de  los  Libros 

Y  Ediciones  que  cita  ,  y  no  la  hace  :  y 
en  la  misma  Fé  de  Erratas ,  se  hallan 
descuidos  ,  que  los  sabios  sabrán 
correjir  ;  y  que  los  ignorantes  ,  que 
pasan  por  todo  ,  ni  aun  deben  adver- 
tir. ■  Cómo  exijir  ,  pues  ,  en  este  li- 
bi'o  la  corrección  y  hermosura  que  so- 
lo resultan  de  una  bien  enlazada  tra- 
vazón  y  lima  ?  —  La  afectada  lindura 
de  sus  frases  ,  que  amuchiguan  en 
paronomasias  y  retruécanos  ,  está , 
nos  parece ,  bien  compensada  con  la 
vivaz  elegancia  de  su  estilo  ,  nunca 
oscuro,  y  siempre  agradabilisinio. — 

Y  si  en  todos  los  ramos  de  la  Filosofía 
y  de  las  ciencias  ,  no  se  le  ve  muy  su- 
perior á  su  siglo ;  se  le  vé  ,  en  cam- 
Ijío  ,  alzarse  sobre  todos  los  escrilores 
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españülos  de  su  tiempo  ,  en  profundi- 
dád  y  dirección  de  miras  morales  y 
relijiosas  ,  en  noble  y  liberal  amor  de 
de  la  Patria  ;  y  se  le  ve  ,  ó  se  le  oye  , 
recordarnos  ,  con  precision  notable  , 
en  el  casto  y  grave  idioma  de  Casti- 
lla ,  aquellas  salvadoras  verdades  del 
cristianismo  ;  que  un  ilustre  escri- 
lór  ,  honra  inmarcesible  de  nuestra 
España  ,  introdujo  un  siglo  antes  en 
Italia ,  con  sus  palabras  ,  y  propagó  , 
con  sus  respetables  escritos  ,  en  nues- 
tro pais. 

El  Carrascón  ,  en  suma  ,  con  lo 
mucho  bueno  que  contiene  ,  encubre 
las  flaquezas  ,  que  del  tiempo  en  que 
nació  se  le  pegaron.  Por  lo  demás  , 
nada  puede  asegurarse  ,  por  ahora  , 
acerca  de  sí  el  Autor  ,  se  llamaba  To- 
más Carrasco,  ó  Fernando  Texeda  ,  de 
quien  habla  ,  mas  bien  vagamente,  en 
su  Prólogo.  En  la  Libreria  del  Colejio 
de  la  Trinidad  ,  de  Cambrigia  {Trini- 
ty 'College]  ,  en  biglaterra  ;  existen  las 
siguientes  obi'as  de  Fernando  de  Texe- 
da.—"Hispanus  Con  vkrsls.  1G25.  A.'» 
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■-Texeda  Retextls.  Tho  Spanish  Moii- 
ke  ,  his  bill  of  divorco  ai^aiiisl  iho 
Church  of  Uome.  Loud.  10:23.  4  .° 
[  Es  la  misnia  obra  Ilispanus  Con- 
versus  ,  iraducida  al  inglés  ,  por 
su  mismo  Aulór.] 

'  ScRUTAMiNi  ScRiPTURAS  :  an  exhor- 
tation of  a  Spanish  converted 
monke  ,  coUocied  out  of  the  Spa- 
nish Authors  themselves.  London 
1024.—  en  4." 

En  estas  obras  ,  podrían  hallai'se 
particularizadas  noticias  ,  acerca  del 
Carrascón  ,  si  no  estuviesen  escritas  , 
é  impresas  nueve  años  antes ,  por  dis- 
tinto escritor  ,  como  presumimos. 
Creemos  ,  que  Carrasco  y  Tejeda ,  son 
dos  personas  distintas.  Y  aun  pudie- 
ran éstas,  haber  cscojido,  para  li- 
brarse de  ulteriores  persecuciones  in- 
quisitoriales ,  otros  nombres  y  apelli- 
dos ,  que  los  primeros  suyos ,  como 
lo  lucieron  muchos  en  España  ,  eu 
tienqjos  pasados  ,  y  con  menores  mo- 
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tivos.  Asi  ,  D.  Bartolomé  Gallardo, 
sujeto  enterado  bien  ú  fondo  en  los 
Anales  de  las  Letras  en  España  ,  y  de 
lodas  sus  literarias  noticias  acrisola- 
dór  ,  jeneralinente  reconocido  ;  opina, 
que  es  nombre  supuesto  ,  el  del  céle- 
bre heterodoxo  español  ,  descubridor 
en  el  sii>lo  xvi  de  las  diabólicas  Inqui- 
sitorias Arles  ,  á  quien  con  Llórente 
llamamos  Reynaldo  Gonzalez  de  Mon- 
tes. Pero  esta  clase  de  indagaciones  , 
van  fuera  de  nuestro  objeto  :  Y  solo 
añadiremos  antes  de  abandonarlas,  que 
D.  Joaquin  Lorenzo  Villaiiueva  ,  en  su 
Vida  Literaria,  \)^¡.  o40  torn.  2.°  al 
acotar  este  libro  del  Carrascón  con 
elojio  ,  le  designa  asi.  —  >'Sacó  de  en- 
tre sus  libros  ,  un  íomilo  de  un  español 
del  siglo  xvi.»-^Mas  bien,  que  de 
ése  ,  puede  ,  nos  parece ,  llamarse  á 
Cai'rasco  ,  escritor  del  siguiente  siglo  ; 
pues  que  la  estada  en  Burgos  del  rey 
Felipe  III  ,  de  que  habla  Carrascón  , 
tuvo  lugar  el  año  de  1602  y  entonces, 
nos  dice  Porreño  =  ■<  Adoró  su  Majes- 
tad ,  el  Santo  Crucifijo  ,  que  está  en  el 
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momsíerio  de  S.  Aguxtln  ,  por  cuya  in- 
vocación sanó  de  una  grave  enfermedad 
el  Católico  rey  D.  Fernando  ,  y  de  oír  a 
el  principe  D.  Juan  su  hijo  ,  .siendo  ííí- 
ño. » =&c.Lo  que  no  se  sirve  decirnos 
Porreño  es  ,  ¡  porqué  ésta  milagrera 
imajeii  ,  no  sanó  al  mismo  principe 
D.  Juan  ,  cuando  murió  lan  joven  ? 
— -  De  todos  modos  ,  este  famoso  San- 
to Cristo ,  todavía  existe  en  Burgos  , 
y  el  año  de  1S'{:2,  le  vi  colocado  en 
una  Capilla  de  la  Catedral  ,  y  á  la  en- 
trada de  dicha  (^.apilla  ,  por  dentro 
del  mismo  templo  ,  estaba  un  hombro 
cojo  ,  vendiendo  por  dos  leales  ,  una 
curiosa  iiistoria  y  novena  del  cruciü- 
jo.  impresa  en  el  aíio  de  18.")()  en  S.», 
donde  se  dicen  ,  acerca  de  la  svirtudes 
de  esta  imajen  ,  cosas  mas  que  increi- 
l)les;  Y  se  dice  que  fué  iSicodemus  , 
(piien  la  esculpió  ,  y  formó  ;  y  se  le 
apostrola  asi  — 

Pues  tenéis  todo  el  poder 

del  Dios  Padre,  en  vuestra  mano  > 

Crucifijo  soberano  . 

venidnos  á  socoi  ií't. 
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Do  <|ii(!  modo  veiulria  á  parai-  á 
manos  do  osla  imajon  ,  iodo  cl  poder  do 
Dios  ;  os  lo  que  no  nos  doclara  la  co- 
pla hlaslomadora  ,  ni  podía  declarar. 
>'()  ora  osto  iiUinio  tan  lacil  ,  para  la 
lai  isáica  dilijcnoia  ,  como  el  lallár  al 
sentido  común  y  á  la  lójica  del  lengua- 
je ,  en  una  copla  mal  zurcida  y  mise- 
rable. (Jí  decir  á  un  Gel'e  Político  de 
liurgos  ,  muy  realista  ,  y  muy  litera- 
10  ;  (pie  tocó  una  voz  este  Crucifijo  ; 
(pie  ('*•  flexible  al  tacto  ,  y  que  parece 
conq)oiierso  de  ante  ,  ó  cuero  ,  relle- 
no y  barnizado.  A  los  pies  do  la  ima- 
jen están  ,  ó  oslaban  ,  colgados  de 
una  cinta  encarnada  ,  tros  huevos  de 
üvcstrúz  ,  en  mala  disposición  arra- 
cimados ,  regalo  y  oirenda  de  un  Cón- 
sul es|)añol  ,  según  me  dijo  el  sacris- 
tán ,  añadiendo  ,  que  estos  tres  luie- 
vos,  son  jeroglifico  del  amor.  Arjensola 
nos  dice  en  su  historia,  =  «que  los 
31alucos  adoral)an  cualro  huevos  ;  y  la 
injeniosa  devoción  burgalesa  ,  pone  á 
los  pies  do  su  colebrada  imajon  ,  ese 
mutilado  ondúlenla  do  la  maluca  ido- 
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latría. —  El  iertór  ponloiio  osta  di- 
gresión ;  (loiiiasiada ,  cierto  ,  para  so- 
lo rectificar  la  especie  de  haber  escri- 
tüse  nuestro  libro  ,  en  el  siglo  xvii  ,  y 
no  en  el  anterior.  Y(|uédense  en  tal 
punto  semejantes  consideraciones  ,  re- 
lativas mas  bien  al  libro  ,  que  á  su 
objeto. 

Una  cosa  no  pasai  enios  en  silencio 
aunque  ,  para  apurarla  ,  de  otra  di- 
gresión necesitemos.  Personas  escru- 
pulizantes pudieran  ,  tal  vez  por  ni- 
miedad demasiada  ,  temer  que  con 
la  propagación  de  este  libro  ,  se  fal- 
seasen algo  en  las  conciencias  de  los 
españoles  ,  los  fundanientos  de  los 
dogmas  romanos  ,  pero  háganse  cargo 
las  tales  ,  que  vai'ios  !iond)res  de  Igle- 
sia ,  que  se  precian  de  muy  zelosos 
y  muy  doctos  ,  quitan  ,  en  este  punió 
todo  temor. 

Bastará  ,  creo  .  en  prueba  dello  , 
citar  dos  casos  bien  reci(>nles. 
l.o_p^„  (.1  i>,.,i,„li.M.  (le  Cadiz  ..VA 
(ÍLor>0"  n.°  correspondiente  al 

lunes  17  de  Enero  de  l<Si:2  y  con  fe- 
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í'lia  del  .")  (le  Enoro  ,  do  Valencia  ,  so 
reüei  e  :  Que  iii»  tal  I).  José  ¡Niiñoz  , 
Iciiiciiio  do  Navio  ,  al  servicio  de  los 
Kslados  l'iiidos ,  y  natural  do  ¡Nueva 
Orleans  ;  hijo  de  D.  Pascual  ,  natural 
de  Madrid,  y  de  ü.'  31icaela  de  Silva; 
era  presbileriano  :  que  apesar  de  no 
tener  mas  de  2Í)  años  de  edad  ,  es 
profundo  ])ensadór  ;  y  que  examinó 
todas  las  sectas;  y  que  se  acaloró  en 
poh'niicas ,  con  varios  protestantes  ;  y 
(pu'  reprodujo  semejantes  dispulas  en 
sus  largos  viajes  ;  y  que  tiene  juicio 
recto ,  injénuo  y  perspicaz ;  y  que 
conii)ara  con  tino  y  penetración  las 
materias  relijiosas.  Y  prosigue  el  ar- 
ticulo ,  diciendo  :  que  por  una  casm- 
lidád  ,  un  sacerdote  aclmitió  con  gus- 
to ,  la  honrrosa  y  bella  misión  de  ca- 
tequizar al  joven  íilósofo  [ulD.  José  Nu- 
nez] ;  Y  (pie  en  sesión  que  duró  desde 
las  seis  do  la  mañana  ,  hasta  las  diez 
y  nu'dia  de  la  noche  ;  es  decir  ,  diez 
y  sois  horas  y  media  ;  logró  el  sacer- 
dote (losvan(^cer  las  dudas  del  pro- 
fundo ponsadói'  ,  |)erspicáz  y  jóven  li- 
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lósofo  ,  rebatir  victoriosamente  sus  ar- 
gumentos; y  convencerle  plenamente 
de  la  verdad  de  la  relijión  Católica  ,  la 
cual  se  manifestó  pronto  á  abrazar. 
Dice  además  el  articulo  ,  que  se  co- 
municó tan  agradable  noticia ,  al  Sr. 
Gobernadór  del  arzobispado  ;  y  que 
el  51  de  Diciembre,  abjuró  sus  erro- 
res el  neófito  ,  y  el  1 de  Enero  de 
484!2  fué  bautizado  en  la  Parroquia  de 
S.  3íiguél  :  —  que  c.^  preciso  confesar, 
que  la  escena  que  ofrece  un  hombre 
ilustrado  ,  pensadór  ,  filósofo  ,  sabio, 
á  los  ojos  del  mundo,  doblando  su  cue- 
llo ,  y  cautivando  su  entendimien  to  ,  en 
obsequio  de  la  fé ;  es  mas  sublime  y  con- 
solador (sic.) ,  que  la  conversión  de  un 
hombre  sencillo ,  incapáz  de  meditar  y 
filosofar  ;  y  en  consecuencia  ,  de  argu- 
mentar y  discutir.  El  bautizante  ter- 
minó la  ceremonia,  con  un  breve  y 
oportuno  discurso.»  etc. 

Esto  ,  en  suma  ,  dice  el  articulo. 
Se  vé  ,  pues ,  que  si  el  Pontifice  Ro- 
mano ,  hubiera  tenido  en  el  siglo  xvi 
un  sacerdote  como  este  de  Valencia  ; 
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le  habria  sonido  de  mucho.  Ya  los 
buenos  españoles  ,  aposlólico-roma- 
nos  ,  no  deben  oponerse  á  la  libci  lád 
relijiosa  en  España  ;  porque  dicha  li- 
bertad ,  asegurará  indudablemente  , 
el  triunfo  de  las  doctrinas  del  Papa. 
— Ese  sacerdote  de  Valencia  ,  para  re- 
batir victoriosamente  ,  y  convencer  ple- 
namente ,  á  un  profundo  pensador  ,  y 
acalorado  disputador,  de  recto  juicio  , 
injenuo,  y  perspicaz  ,  atinado  ,  pene- 
trante ,  ilustrado,  filósofo  ,  y  sabio  ; 
no  necesita  mas  ,  que  de  IG  horas 
al  día.  De  modo  ,  que  de  veinte  y 
cuatro  horas,  le  (piedan  ocho  diarias, 
para  comer  ,  dormir  y  descansar  : 
y  como  dicho  sacerdote ,  será  natu- 
ralmente frugál  ,  como  sabio  y  buen 
condiscípulo  de  los  Apóstoles ;  resul- 
ta ,  que  aunque  no  sea  mas  que  xmo 
al  día  ,  puede  convertir  al  año  50o 
sabios  rebeldes  al  Papa;  si  es  que  hay 
tantos  sabios  en  el  mundo  :  y  los  de- 
más sacerdotes  pueden  dedicarse  ,  á 
convertir  idiotas.  Los  señores  Pontífi- 
ces y  Cardenales  ,  los  Sres.  Arzobis- 
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pos  y  Obispos  ,  deben  ,  cuanto  antes  , 
hacer  que  vaya  ese  sacerdote  Valen- 
ciano ,  á  tierras  de  infieles  :  ó  bien  , 
([ue  vengan  á  España  ,  cuantos  infie- 
les y  anti-romanislas  quieran  ,  sin  ser 
molestados  ;  pues  además  de  no  haber 
yá  temor  ninguno  de  su  veneno  ,  pues 
tenemos  el  aniidolo  en  Valencia  ;  re- 
dundaría en  gloria  del  romanisnio  ,  el 
ver  en  cada  pueblo  de  España  ,  cada 
dia  ,  una  ,  ó  mas ,  de  esas  escenas  su- 
blimes ,  y  esas  ceremonias.  —  líe  aqui 
ol  i."  caso,  cuya  narración  ,  por  va- 
rias de  sus  espresiones  ,  nos  parece 
rara  :  porípie  llamar  ceremonia  ,  á  lo 
<iue  llama  también  bautismo  y  rejene- 
racion  de  un  alma  ;  y  decir  ,  que  es- 
la  es  una  escena  interesante  ,  como  si 
l'uera  comedia ;  y  llamar  bautizante  , 
al  clérigo  bautizadór  ;  todo  eso  ,  es 
peregrino  estilo. 

El  otro  caso  ,  es  el  acaecido  en 
Málaga  el  9  de  Setiembre  de  1846. 
—  En  ese  dia  ,  arcabucearon  á  un  tál 
Augusto  Fernando  Schwicart  ,  que  es- 
tando en  Ca])illa  ,  se  declaró  por  lu- 
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terano  ,  deseoso  de  abiazár  el  ca- 
tolicismo romano  ,  por  haberle  con- 
vencido de  ello ,  el  gobernador  del 
Obispado  ,  que  según  parte  dado  al 
Gobierno  ,  por  el  Gobernador  militar, 
abunda  en  un  zelo  evanjélico  que  le  re- 
comienda. Catequizado  ,  rebautizado  , 
confesado  y  comulgado  que  fué  ,  el 
ex-luterano  Schwicart  :  así  puro  ,  re- 
jenerado  ,  y  limpio  ya  de  todo  pecado 
y  de  toda  lierejia  ;  lavado  y  sin  man- 
cha como  estaba  ;  tuvieron  la  conse- 
cuente precaución  de  arcabucearle  in- 
mediatamente.— En  este  caso  ,  como 
en  el  anterior  ,  pocas  horas  le  basta- 
ron al  gobernador  evangélico  de  Má- 
laga para  quitar  del  cerebro  del  ajus- 
ticiado cx-luterano  ,  toda  herética 
pravedad  :  casi  puede  conjeturai-se  , 
que  no  hubo  menester  para  eso  ,  mas 
tiempo  ,  que  el  que  necesitó  luego,  su 
compañero  el  evanjélico  gobernador 
militár  ,  para  mandar  sacasen  al  ayre, 
y  á  balazos  ,  el  rejenerado  cerebro  , 
del  reciente  convertido  y  mimado  hijo 
de  la  romana  Iglesia.  Por  asesino  ,  se 


XXI 

rondeiiú  al  ox-liitcrano  Schwicart.  Por 
aquellos  mismos  dias  ,  se  perdonó  la 
vida  en  Madrid  ,  á  un  lamoso  vando- 
lero  ,  y  asesino.  — No  se  vé  claro  , 
qué  jénero  de  jusliria  distributiva 
(lictó  amhas  providencias.  Pero  esto 
no  nos  incumbe. 

Estos  son  los  dos  casos  ,  que  de- 
nmeslran  ,  con  otros  varios  ,  bien  i)ro- 
pagados  ,  y  fáciles  de  recordarse  por 
todos  ;  que  con  defensores  tan  con- 
cluyentes  ,  ejecutivos  ,  y  doctos  ,  co- 
mo son  los  clérigos  y  cx-frailes  espa- 
ñoles ,  do  las  romanas  doctrinas  ;  na- 
da puede  desarraygarlas  ,  ni  aun  de- 
sacreditarlas ,  en  esta  tierra  de  Espa- 
ña ,  á  la  que  tanta  ventura  acarrean. 
Si  se  dejara  á  la  imprenta  española  , 
libremente  producir  millares  de  li- 
bros anti-romanistas  y  millones  de  Bi- 
blias ;  si  se  permitiera  á  todos  los  di- 
sidentes relijiosos  del  Universo  ,  en- 
trar y  predicar  libremente  en  España 
sus  doctrinas  ,  ó  errores  ó  delirios  ; 
¡  no  se  llenarian  de  regocijo  ,  esos 
•  loctísimos  catequizadoiTs  ,  como  el 
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de  Valencia  y  Málaga  ,  que  tanto  pa- 
rece abundan  en  toda  la  Península  ? 
— No  cabe  duda  en  ello  ,  si  damos 
crédito  á  narrativas  como  las  citadas. 
Pues ,  déjense  venir  y  predicar  ,  toda 
suerte  do  heterodoxos  ,  qu»  cuantos 
mas  vengan  ,  mas  adeptos  tendrá  ( y 
voluntariosos  y  amorosísimos )  el  Ro- 
mano Pontífice-Rey. 

Pero  ,  tal  vez  ,  habria  algún  clérigO' 
que  me  dijese  ,  que  todo  eso  no  es 
mas  que  una  grosera  ,  malzurcida  y 
herética  ironía.  Así  es  ,  en  verdad  ,  si 
las  narraciones  continuadas  que  nos 
hacen  ,  de  conversiones  notables  ,  ca- 
recen de  fundamento.  En  este  caso, 
tan  despreciables  son  ellas  ,  como  iró- 
nicos mis  argumentos  :  pero  si  esas 
relaciones  son  ,  en  todo,  veracísimas; 
ellas  mismas  ,  prestan  grande  apoyo  y 
fortaleza  á  esos  argumentos  ,  en  la 
parte  que  tienen  de  deseo  ;  si  los  des- 
virtúan y  aniquilan  ,  en  la  forma  de 
irónicos  con  (jue  los  presento. —  De 
todos  modos  ,  con  la  completa  y  ám- 
plia  libertad  de  publicar  éste ,  y  toda 
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suerte  de  libros  ,  no  es  posible  re- 
mover los  fundamentos  sólidos  ,  de 
una  fé  verdadera. —  Bien  sé  ,  (|ue  las 
conjeturas  son  como  los  consonantes 
dados  ,  que  cada  uno  los  puede  hacer 
servir  á  su  propósito  ;  pero ,  como  en 
los  errores  de  muchos  ,  es  interesantí- 
simo observar  ,  el  camino  que  tuvie- 
ron ,  y  las  apariencias  y  modos  ,  con 
que  se  introdujeron  en  los  entendi- 
mientos ,  y  los  dominaron  ;  para  na- 
die parece  ser  mas  convenible,  que 
para  los  catequistas  relijiosos  ,  la  dis- 
cusión amplia  y  leál ,  la  completa  li- 
bertad de  imprenta  en  estas  materias. 
A  no  ser  ,  que  se  juzgue  laudable  y 
cristiana  cosa  ,  tener  siempre  oculto 
el  buen  sentido  ,  por  miedo  del  sentido 
común. 

No  faltará  quien  censure  ,  en  éste 
volumen  ,  algunos  pocos  epítetos  , 
que  en  él  se  hallan  ,  aunque  nunca 
contra  determinadas  personas  ,  calill- 
cativos  de  Frayles  ,  Papas  ,  Clérigos 
&c.  Por  mi  parte  ,  digo  que  no  me 
parece  noble  ni  decorosa  ,  la  fuerza 
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de  Valencia  y  Málaga  ,  que  tanto  pa- 
rece abundan  en  toda  la  Península  ? 
— No  cabe  duda  en  ello  ,  si  damos 
crédito  á  narrativas  como  las  citadas. 
Pues ,  déjense  venir  y  predicar  ,  toda 
suerte  de  heterodoxos  ,  qu»  cuantos 
mas  vengan  ,  mas  adeptos  tendrá  ( y 
voluntariosos  y  amorosísimos )  el  Ro- 
mano Pontífice-Rey. 

Pero  ,  tal  vez  ,  habría  algún  clérigO' 
que  me  dijese  ,  que  todo  eso  no  es 
mas  que  una  grosera  ,  malzurcida  y 
herética  ironía.  Así  es  ,  en  verdad  ,  si 
las  narraciones  continuadas  que  nos 
hacen  ,  de  conversiones  notables  ,  ca- 
recen de  fundamento.  En  este  caso, 
tan  despreciables  son  ellas  ,  como  iró- 
nicos mis  argumentos  :  pero  si  esas 
relaciones  son  ,  en  todo,  veracísimas; 
ellas  mismas  ,  prestan  grande  apoyo  y 
fortaleza  á  esos  argumentos  ,  en  la 
parte  que  tienen  de  deseo  ;  si  los  des- 
Yirluan  y  aniquilan  ,  en  la  forma  de 
irónicos  con  (jue  los  presento. —  De 
todos  modos  ,  con  la  completa  y  am- 
plia libertad  de  publicar  éste ,  y  toda 
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suerte  de  libros  ,  no  os  posible  i-e- 
movér  los  fundamentos  sólidos  ,  de 
una  (é  verdadera. —  Bien  sé  ,  que  las 
conjeturas  son  como  los  consonantes 
dados  ,  que  cada  uno  los  puede  hacer 
servir  á  su  propósito  ;  pero,  como  en 
los  errores  de  muchos  ,  es  interesantí- 
simo observar  ,  el  camino  que  tuvie- 
ron ,  y  las  apariencias  y  modos  ,  con 
(jue  se  introdujeron  en  los  entendi- 
mientos ,  y  los  dominaron  ;  para  na- 
die parece  ser  mas  convenible,  que 
para  los  catequistas  relijiosos  ,  la  dis- 
(•usión  amplia  y  leál ,  la  completa  li- 
bertad de  imprenta  en  estas  materias. 
A  no  ser  ,  que  se  juzgue  laudable  y 
cristiana  cosa  ,  tener  siempre  oculto 
el  buen  sentido  ,  por  miedo  del  sentido 
común. 

No  faltará  quien  censure  ,  en  éste 
volumen  ,  algunos  pocos  epítetos  , 
que  en  él  se  hallan  ,  aunque  nunca 
contra  determinadas  personas  ,  calill- 
cativos  de  Frayles  ,  Papas  ,  Clérigos 
&c.  Por  mi  parte  ,  digo  que  no  me 
parece  noble  ni  decorosa ,  la  fuerza 
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que  se  (lá  á  un  escrito  ,  con  cspresio- 
ncs  y  frases  en  alto  grado  picantes  ; 
Pero  ,  i  cómo  pueden  estrañarse  en 
este  libro  ?  Además  de  ser  pocas  ,  se 
amortiguan  ,  ó  templan  ,  entre  los 
modos  festivos  y  gracejo  natural  del 
escritor  :  Y  sabido  es  ,  qué  clase  de 
espresiones  ,  mas  fuertes  que  las  de 
nuestro  Autor  ,  se  leen  en  todos  los 
libros  ,  de  los  escritores  que  contro- 
vierten doctrinas  relijiosas  ,  y  que  se 
llaman  Maestros  y  Padres  de  la  Igle- 
sia. Los  Sanliámos  Doctores  de  tiem- 
pos atrás  escribieron  con  la  mayor 
acerbidád  ,  contra  los  que  ellos  llama- 
ron herejes.  Raposas  ,  Serpientes  , 
Víboras,  Escorpiones,  Monas,  Bestias 
crueles  ,  Asnos  ,  Basiliscos  ,  Pestes  , 
Ladrones,  órganos  de  Satanás  ,  y  aun 
Demonios  ;  son  los  bellos  y  benignos 
epítetos  que  usan  los  Padres  ,  contra 
sus  contrarios.  Veánse  esas  bellas  es- 
presiones  ,  en  los  AA.  siguientes  :  Ra- 
posas ,  llama  S.  Gregorio  ,  á  los  here- 
jes ,  sobre  el  cap.  2  de  los  Cantares. 
S.  Bernardo  ,  serm.  05  sobre  los 
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Cantares.  S.  Agusiin  s.  el  Salmo  07. 
S.  Aml)rosio  ,  y  otros. —  Serpientes  , 
S.  Ireneo  ,  Prel',  del  1.  4."  —  y  otros. 
— Monas,  los  llama  S.  Ignacio,  Ep.  á 
Antioco. — Víboras,  S.  Epilanio. — 
Escorpiones,  S.  Anselmo. — Bestias,  S. 
Leon. —  Asnos  ,  S.  Jerónimo. —  Basi- 
liscos ,  S.  Ignacio  en  la  citada  Carta  ,. 
Y  en  la  Carta  á  los  de  Tralles  ,  los  lla- 
ma Castas  del  Diablo.  — Pestes  ,  S.  Ci- 
priano.— Ladrones  ,  el  Nacianceno. — 
Organos  del  Diablo,  S.  Ireneo.  — Dia- 
blos, S.  Epilanio. —  Y  en  punto  á  iro- 
nias,  Y  burlas,  las  que  usa,  contra  Ru- 
fino S.  Jerónimo  ,  no  se  las  permite 
contra  determinado  hombre  ,  nuestro 
Autór.  Y  basta  lo  dicho  :  porque  si 
hubiéramos  de  poner  aquí  todas  las 
agrias  espresiones  de  los  SS.  Padres 
contra  sus  contrai  ios  ;  y  aun  contra 
ios  muy  aprobados  ,  como  lo  hizo^-S. 
Jerónimo  contra  Oi  íjenes  ;  setríí  pre- 
ciso un  buen  tomo. — 

Sé  bien  ,  que  escandalizará  á  per- 
sonas prudentes  y  piadosas  ,  en  Es- 
paña nacidas  y  criadas  ;  la  manera  de 
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espresarse  de  nuestro  Autor  ,  en  las 
materias  que  loca.  Pero  si  esas  perso- 
nas ,  después  de  haber  leído  y  apren- 
dido cuidadosamente  todas  las  verda- 
des morales  y  cristianas  que  la  Escri- 
tura contiene  :  después  ,  digo  ,  de 
haber  leído  ,  releído  y  penetrádose 
bien  á  fondo  ,  del  contenido  de  la  Bi- 
blia ;  examinan  con  su  propria  razón 
las  razones  de  nuestro  Autor  ;  verán, 
que  ni  con  ellas  ni  con  su  espíritu  , 
se  apartó  tanto  como  sus  contrarios  , 
de  lo  que  es  Cristianismo. 

Mientras  los  españoles  piadosos  ,  y 
que  se  tienen  por  cristianos  ,  no  pro- 
cedan ,  con  toda  libertad  ,  á  éste  jc- 
nero  de  exámenes  :  ¿Cómo  pueden 
creerse  dispuestos  á  responder  á  todo 
el  que  demandare  razón  de  la  espe- 
ranza que  hay  en  ellos?  ¿  Cómo  pue- 
den estar  seguros  ,  de  lo  que  es  cris- 
tianismo ? 

Yo  me  atrevo  á  esperar  ,  que  la 
misma  luz  del  cristianismo  ,  libre  un 
día  á  nuestra  España  ,  del  dictado  de 
Berbería  Cristiana  ,  con  que  ahora  la 
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califican  Escritores  estraños.  Y  me  li- 
sonjeo en  creer  ,  que  esa  misma  luz 
del  Cristianismo  ,  penetró  ya  de  modo 
en  el  entendimiento  de  algunos  es- 
pañoles ,  de  los  (pie  boy  viven  ;  que 
tal  vez  ,  existe  un  número  no  corto  , 
dellos ,  que  estén  prontos  á  suscribir 
ó  aprobar  ,  conmigo  ,  las  proposi- 
ciones siguientes. 

No  es  cristianismo  ,  probibir  en 
España  la  libertad  de  cultos  ,  pues  los 
españoles  tienen  ,  y  quieren  siempre 
tener  ,  en  los  paises  protestantes ,  y 
mahometanos  ,  libertad  de  ejercer 
publicamente  su  culto  :  y  leemos  en 
S.  3IateovM.  12. — «Todo  lo  que  que- 
réis que  los  hombres  bagan  con  voso- 
tros ,  liacedlo  también  vosotros  con 
ellos.  »=IVo  deben  ,  pues  ,  ni  el  Papa 
ni  los  papistas,  negar  á  otros,  aquella 
libertad  que  reclaman  para  si  mismos 
y  de  la  cual  disfrutan  :  |)ues  no  solo 
seria  esto  ,  contrario  á  la  razón  ,  sino 
también  á  la  ley  y  al  Evangelio. 

Ni  Cristo  ni  sus  apóstoles  ,  man- 
daron nunca  á  los  hombres  ,  incli- 
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narse  auto  Imágenes  ,  ni  adorarlas  , 
ni  señalar  dias  de  liesta  ,  en  su  me- 
moria. Ni  les  mandaron  atormentar  y 
quemar  á  quienes  disintiesen  de  ellos, 
y  no  se  adhiriesen  á  su  rclijion  ;  co- 
mo hizo  por  mas  de  500  años  la  In- 
quisición entre  nosotros. 

Ni  Cristo  ,  ni  sus  apóstoles  ,  en  las 
Iglesias  primitivas  ,  mandaron  encen- 
der velas  al  medio  dia. 

Las  Iglesias  primitivas  ,  nunca  cli- 
jieron  un  hombre  particular  ,  para 
cabeza  de  la  Iglesia  universal. 

No  es  cristianismo  ,  el  impedir  al 
pueblo  la  lección  de  la  Escritura  en 
su  lengua  vulgar  y  nativa  pues  el  mis- 
mo Cristo  dice,  en  S.  Lucas  xxiv.  25. 
—  «  O  ,  locos  y  tardos  de  corazón 
para  creer  á  todo  lo  que  los  Prole- 
las  han  dicho. » —  Y  ¿  cómo  es  posi- 
ble ,  que  el  pueblo  crea  aquellas  co- 
sas que  Cristo  ,  los  Profetas  y  após- 
toles han  dicho  ;  si  se  les  prohibe 
leerlo  y  estudiarlo  ,  en  su  propia 
lengua  ,  y  en  el  retiro  de  sus  ca- 
sas ? 
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No  es  cristianismo  ,  ol  enseñar,  que 
cosas  corruptibles  ,  y  meros  alimen- 
tos de  la  carne  ,  se  conviertan  por 
medio  de  ceremonias  ,  en  cosa  inmor- 
tal ó  divina  ;  ni  en  carne  ó  sangre  de 
Cristo  ,  pues  como  se  dice  en  los  Ac- 
tos II.  27,  51. — xiii.  55,  57.  «su  car- 
ne no  vió  corrupción  »=y  su  sangre, 
que  libra  del  pecado  y  de  la  corrup- 
ción ,  no  puede  ser  corruptible. 

Ni  Cristo  ,  ni  sus  apóstoles  ,  ha- 
blaron nunca  á  los  santos  de  Purga- 
torio ,  donde  los  liombres  ,  ya  difun- 
tos ,  sean  purgados  de  sus  pecados. 
Decir  al  pueblo  que  liay  purgatorio  , 
equivale  á  negar  paladinamente  ,  que 
la  sangre  de  Cristo  limpia  de  todo 
pecado. 

En  S.  Lucas  ix.  54 — 5G  responde 
Cristo  á  los  (pie  deseaban  que  bajase 
luego  del  cielo  para  consumir  á  los 
que  no  le  recibían  ;  — «  Vosotros  no 
sabéis  de  qué  espíritu  sois. » —  Y  le 
riñió  ,  y  les  dijo  —  "(pie  no  liabia 
venido  el  Hijo  del  hombre  ,  par.i 
destruir   las  vidas  <le  los  hombres  , 
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sillo  para  salvarlas.  >>  — Luego  ,  sogiiu 
esto : 

No  es  cristianismo  ,  el  liaber  des- 
truido en  España,  y  quitado  la  vida,  á 
un  gran  número  de  hombres  y  de  mu- 
jeres ,  porque  desaprobaban  ritos  y 
ceremonias.  Y  los  verdugos  ,  ator- 
mentadores ,  y  jueces  de  esos  inleli- 
zes  ,  fueron  sin  duda  peores  ,  que  los 
(jue  deseaban  descendiese  fuego  del 
cielo  ,  para  quitar  la  vida  á  los  hom- 
bres. A  esos  dijo  Cristo  que  no  sabian 
de  qué  espíritu  eran.  Los  que  persi- 
guieron ,  atormentaron  ,  y  quemaron 
hombres  ,  por  causa  de  relijion  ,  ¿  de 
qué  espíritu  eran  ?  ¿  Cuándo  mandó 
Cristo  ,  ó  alguno  de  sus  apóstoles  ,  ó 
enseñó  con  su  ejemplo  ;  que  á  quien 
les  desobedeciese ,  ó  desechase  su 
doctrina  y  relijion  ,  se  le  persiguiese  , 
aprisionase  ,  ó  castigase  ,  con  armas 
carnales  ? 

Ni  Cristo  ,  ni  sus  apóstoles  ,  fue- 
ron nunca  á  casa  de  los  cordeleros  , 
á  comprar  cuerdas  para  azotar  y  ahor- 
car jentes  que  disintiesen  do  ellos  : 
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como  hacian  los  Inquisidores.  IN'i 
Cristo  fué  nunca  á  casa  tlel  herrero  , 
para  mandar  hacer  cadenas  ,  grillos  y 
cerrojos  :  ni  fué  á  donde  los  cuchille- 
ros y  espaderos  ,  á  comprar  cuchillas 
y  espadas  :  ni  edilicó  cárceles  y  cala- 
bozos ,  para  ,  con  tales  medios  ,  for- 
zar á  los  hombres  á  recibir  su  doctri- 
na. Ni  un  ejemplo  ,  ni  un  precepto 
dado  por  Cristo  ,  ó  sus  apóstoles  , 
nos  señala  como  legal  ó  lícito  el  uso 
de  tales  armas  y  de  tales  instrumen- 
tos. >'o  ,  españoles  :  nada  de  eso  es 
cristianismo. 

Y  así  como  en  todo  el  Testamento 
Nuevo  ,  no  se  halla  un  solo  caso  ,  de 
que  Cristo  ó  sus  apóstoles  ,  acudiesen 
al  público  poder  ,  ó  á  la  espada  del 
majislrado  ,  para  forzar  al  pueblo  á 
que  los  mantuviese ;  así  tampoco  se 
lee  un  solo  caso  ,  de  que  Cristo  ó  sus 
apóstoles  ,  predicasen  por  dinero. 
I.os  apóstoles  movidos  por  el  amor  de 
Cristo  ,  impulsados  interiormente  por 
el  Espíritu  Santo  ,  predicaron  y  mi- 
nistraron el  ovanjclio  devalde  ,  por- 


quo  devalde  Ic  rocibioron  :  y  para  no 
sei-  carga  á  los  'otros  ,  trabajaron  con 
sus  pi'oprias  manos  para  ocurrir  á  sus 
necesidades.  El  dinero  es  para  los  trá- 
ficos humanos  :  para  los  hombres  es  , 
que  Dios  se  le  dió  ,  Criador  y  dador 
de  lodo  ,  y  que  de  nada  necesita  :  — 
Y  el  cristianismo  ,  Españoles  ,  no  es 
cosa  negociable  ;  y  ni  se  vende  ,  ni  se 
compra  con  dinero. 

Cierto  es ,  que  la  superstición  en- 
jendró  ,  y  que  la  educación  y  el  ejem- 
plo ,  y  la  falta  de  consideración  ,  san- 
cionó entre  nosotros  como  leyes  cris- 
tianas (  con  muchas  igualmente  noci- 
vas ,  que  omito)  ,  otras  tantas  propo- 
siciones contrarias  á  las  que  se  aca- 
ban de  exponer  :  —  poro  no  es  menos 
cierto  ,  que  ni  Cristo  ,  ni  su  doctrina, 
pueden  variarse  á  voluntad  do  los 
hombres  ,  ó  á  norma  de  los  tiempos: 
y  que  ,  por  desgracia  ,  son  aplicables 
á  muchos  españoles  ,  las  palabras  que 
leemos  en  Lucas  vi.  Aíi.  =Mas,  ^por- 
qué me  Uamais  ,  Señor ,  Señor  ,  y  no 
hacéis  las  cosas  que  digo  ?>>  = 
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Ahora  bien  :  perdóiiesciios  el  haber 
incurrido  en  tanta  prolijidad  ,  lleva- 
dos del  deseo  de  probar' ,  que  el  Au- 
tor de  este  libro,  no  se  aparta  de  los 
principios  del  Cristianismo,  tanto  co- 
mo sus  contrarios.  Si  en  él  se  hallan 
errores  ,  no  son  seguramente  de  tanto 
bulto  como  los  que  acabamos  de  in- 
dicar. Confróntesele  sino  ,  con  el  Tes- 
tamento Nuevo. 

Una  idea  ,  hoy  jeneralmente  muy 
recibida  en  España  ,  entre  los  que  se 
dan  nombre  de  jentes  decentes  y  de  jui- 
cio ,  pero  que  ,  en  realidad  ,  solo  se 
sigue  por  espíritu  de  moda  ;  hará  que 
se  mire  este  libro  ,  á  primera  vista  , 
con  repugnancia  y  hasta  con  odio. 
Porque  es  ,  por  desgracia  ,  bien  cier- 
to, que  entre  nosotros,  el  dictado  de 
blasfemia  ,  no  se  aplica,  al  que  habla 
irreverentemente  de  Dios  ;  sino ,  al 
qne  habla  con  poco  aprecio  de  cléri- 
gos ,  Irayles  y  monjas.  Así,  á  este  li- 
bro ,  que  á  nuestro  parecer  ,  dice 
bien  ,  y  con  verdad  ,  algo  ,  de  lo  mu- 
cho ,  que  se  puede  decir  ,  acerca  de 
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cU'i-igos  ,  IVayles  y  monjas ;  va  ,  por  el 
])i'onto  ,  á  hacerle  odioso  ,  el  espíritu 
do  la  moda.  Pero  éste  pasará  ;  y  no 
el  espirilii  de  verdades  ,  contenidas 
en  el  Carrascón. 

Yo  no  niego  ,  que  la  admirable  fle- 
xibilidad ,  y  el  conjunto  de  í'uorzas  de 
la  Iglesia  Romana  ;  me  parecen  (como 
dice  un  hombre  de  gran  talento),  un 
espantoso  ,  ó  maravilloso  monumento 
de  astucia,  ó  ,  si  se  quiere  ,  de  saber: 
que  se  acomoda  muy  bien  ,  á  los  di- 
fei'entes  gustos  ,  pasiones  ,  y  necesi- 
dades de  los  hombres  :  y  que  á  los 
medios  de  su  inllujo  y  de  su  dominio  , 
nada  puede  oponer  el  protestantismo, 
si  no  la  variedad  de  sus  sectas. 

No  niego  tampoco  ,  que  lo  relijión 
Romana  ,  se  dice  á  sí  misma  una  y 
sola  ,  pero  que  tiene  variedad  singu- 
lar de  formas  y  de  aspectos.  Que  para 
el  aíícionado  á  fórmulas  y  exteriori- 
dades relijiosas  ,  la  Iglesia  Romana 
tiene  ,  un  ritual  jeneroso.  Que  para  el 
mero  hombre  mundano  ,  tiene  un  Pa- 
pa en  alto  trono,  obispos  en  palacios, 
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y  todo  ol  esplomlór  <lel  dominio  ter- 
reno. Que  para  el  ascético  ,  el  místi- 
co ,  y  el  fanático  ;  tiene  todas  las  va- 
rias condiciones  de  la  vida  monástica. 
Al  que  quiere  macerarse  penitente  ;  le 
ofrece  una  disciplina  ,  ó  le  dá  un  ci- 
licio. Al  espiritualista  que  desea  morti- 
ficarse con  el  hambre  ;  le  provee  de  la 
cuaresma.  .Vt  anacoreta  ;  le  prepara 
el  sepulcral  silencio  de  la  Trapa.  A  la 
mujer  joven  y  apasionada  ,  le  muestra 
los  arrobos  de  Santa  Teresa ,  y  los 
desposorios  de  Sta.  Catalina  con  el 
Salvador.  Para  el  inquieto  peregrino  , 
cuya  devoción  ha  menester  campo 
mas  variado  que  la  celda  de  un  Irayle; 
tiene  Santuarios,  Sepulcros,  reliquias, 
y  lugares  de  romería  ,  sobre  todo  el 
Santo  Sepulcro  ,  junto  al  Calvario.  Al 
simpatizador  entusiasta  y  jeneroso  ; 
le  presenta  Hermandades  ,  como  la 
del  Hefujio  ó  Hermanas  de  la  Caridad. 
Al  que  se  ))roj)one  escalar  ó  tomar 
ol  jCielo  á  viva  fuerza  ;  le  proporcio- 
na penitencias  numerosas  ,  y  variadas 
cuanto  so  quiera.  Y  á  los  (pie  desean 
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conciliár  ambos  inuiiflos  ,  temporal  y 
eterno  ;  les  ol'rece  un  Purgatorio  ,  tan 
endulzado  con  las  misas  del  eclesiásti- 
co ,  y  los  responsos  y  oraciones  del 
seglar;  que  sus  fuegos  se  amortiguan, 
y  se  anticipa  y  afirma  la  esperanza  de 
Salvación.  Todo  esto  es  admirable  : 
todo  esto  ,  nos  muestra  la  sagacidad 
mañosa  ,  con  que  el  Catolicismo  se 
acomoda  ó  se  presta  ,  á  los  varios 
gustos  y  propensiones  de  la  humana 
naturaleza.  Pero  nada  de  esto  ,  dá 
idea  justa  ,  natural,  y  noble,  verdade- 
ra ,  del  Cristianismo :  idea  que  los 
hombres  no  pueden  tener,  sino  sobre- 
poniéndose, y,  por  decirlo  así,  eleván- 
dose sobre  el  Catolicismo.  Entonces 
solo  ,  pueden  conocer  claramente  el 
gran  objeto  espirituál  del  Ci'istianismo  : 
y  solo  entonces  ,  podrán  dár  culto 
verdadero  á  Dios  « en  l'^spíritu  y  en 
verdad  »  Y  mal  puede  conocerse  la 
verdád  ,  y  de  ella  penetrarse  el  espíri- 
tu ,  si  la  razón  permanece  ataila  y 
oprimida  ,  con  las  cadenas  del  Ca- 
tolicismo. La  Iraylía  y  el  monacato  , 


XXXVII 

ni  son,  ni  podrán  ser  jamás  otra  cosa; 
que  uno  de  los  cimientos  mas  sólidos 
del  despotismo  pontificio.  De  aqui  di- 
mana ,  que  la  existencia  de  los  con- 
ventos de  frayles  y  monjas  ;  ni  se  avie- 
ne ,  ni  avendrá  nunca  con  la  existen- 
cia de  la  libertád  en  su  estado  mas 
perfecto;  esto  es,  con  la  existencia  de 
la  libertad  cristiana  en  ningún  país. 
Así  ,  pues  ,  el  Autor  de  este  Libro  , 
declarándose  promovedor  de  los  sa- 
grados fueros  de  la  conciencia  huma- 
na ;  mostrándose  favorable  á  la  liber- 
tád de  conciencia  ;  no  podía  menos 
de  combatir  ,  uno  de  los  ostáculos 
mas  funestos  que  nuestro  entenebreci- 
do país  presenta  al  conocimiento  ver- 
dadero del  Cristianismo  ;  y  con  él  , 
al  establecimiento  de  la  libertád  de 
conciencia  entre  nosotros.  Los  fray- 
les y  las  monjas  personifican  ese  os- 
táculo  :  y  por  eso  el  Autor  tuvo  que 
combatirlos.  Y  la  manera  con  que 
los  combate ,  es  á  mí  ver  ,  la  úni- 
ca propria  ,  en  las  circunstancias  y 
estado  de  los  tiempos  en  que  vivió. 
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Si  do  un  modo  teórico  y  ¡cuci'ál  ,  ó 
(valiéndonos  de  frase  moderna)  ,  si 
con  meros  principios  abstractos  ,  hu- 
biese Tomas  Carrasco  presentado  á 
los  españoles  de  su  tiempo  ;  cuanto 
hay  de  anticristiano  y  de  funesto  ,  en 
la  fraylía  ,  monacato  ,  monjío  ,  y  en 
todo  estoblecimiento  ,  á  que  se  dá 
nombre  de  institutos  relijiosos  ;  no  hu- 
biera tenido  entonces  su  capítulo = 
«Z>e/  Momeado  ó  Fray  lia  ,  —  la  efi- 
cacia y  la  fuerza,  convenibles.  Los  es- 
pañoles vasallos  de  Felipe  III  necesi- 
taban ,  que  se  les  pusiese  delante  de 
los  ojos  ,  como  en  una  Pintura  ,  la 
materialidád ,  y  peligrosos  procederes 
de  los  Conventos  ;  y  eso  hizo  nues- 
tro Autor.  Y  no  bastaba  eso  solo : 
era  necesario  ,  que  pintase  al  natural 
y  de  cerca  ,  no  los  frayies  y  monjas 
de  cualquier  pais  ,  sino  los  de  nuestra 
España  ;  y  eso  hizo  también.  Ya  Eras- 
mo  ,  y  otros  hombres  piadosos  y  doc- 
tos ,  habían  descrito  con  gran  verdad 
y  fuerza  ,  este  mal  asoladór  de  todo 
pais  donde  se  arrayga  ;  estas  familias 
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artificiales  ;  este  mal  de  fi-ayles  y  mon- 
jas :  ya  escritores  nuestros  muy  res- 
petables ,  habiau  demostrado  y  dicho 
antes  ,  que  siempre  "se  preciaron  los 
frayles  ,  de  defensores  de  las  malas 
costumbres  :  »  pero  nuestro  Autor  , 
debía  particularizai-  ,  localizar  mas 
sus  argumentos  ;  decir  algo  (  no  lo  di- 
jo todo  ]  de  lo  que  eran  los  frayles  , 
cuando  él  lo  fué  ;  de  lo  que  eran  las 
monjas  cuando  él  las  trató  ;  y  eso  hi- 
zo : — y  eso  bastaba  á  persuadir  á  va- 
sallos de  Felipe  III  que  tuviesen  clara 
razón  ,  ó  un  poco  de  sal  en  la  molle- 
l  a  ,  y  de  agudeza  en  la  vista  ;  y  tal 
vez  haya  subditos  constitucionales  de 
Isabel  II  ,  para  quienes  no  estén  de 
mas  las  mismas  razones.  Vése ,  pues  , 
porque  en  este  libro  ,  se  ponen  mas 
de  manifiesto  los  hechos ,  en  su  rea- 
lidad ;  que  no  los  principios  ,  en  su 
abstracción. 

Una  cosa  no  debe  pasar  desaperci- 
ijida  ,  y  es  :  que  entre  todos  los  capí- 
lulos  de  la  obra  ;  este  postrero  ,  es  el 
que  mejor  descubre  ,  que  toda  ella  , 


solo  es  parle  pequeña  de  un  volumen 
grande.  Los  argumentos  del  Autor  es- 
tán abreviados  de  propósito  ,  indi- 
cados solamente  r  y  no  desenvueltos. 
No  podia  tampoco  ser  de  otro  modo  í 
la  materia  era  vastísima  ;  hay  en  ella  , 
mucho  que  notar  y  decir  :  el  escritor 
trabajó  por  ser  breve  ,  sin  caer  por 
eso  en  la  justa  nota  de  Horacio. 

Casi  nada  dijo  el  Autór  ,  de  lo  mu- 
cho ,  que  acerca  de  esto  de  fray  les  y 
monjas  sabia  :  forzoso  es  repetir ,  que 
no  hizo  mas  que  indicarlo.  Sabia  de- 
masiado bien  p.  e.  lo  ridiculo  y  ab- 
surdo que  es  ,  el  hacer  consistir  la  re- 
lijión  ,  en  andar  vestido  de  una  ó  de 
etra  color  ;  ó  en  traer  el  hábito  de  es- 
ta ó  de  aquella  hechura  ;  ó  en  andar 
calzado  ó  descalzo  ;  ó  en  traer  camisa 
de  lana  ó  de  lienzo  ;  ó  en  tocar  ó  de- 
jar de  tocar  dineros.  Sabia,  que  si 
puede  ser  cosa  puesta  en  razón  ,  le- 
vantarse todos  á  las  seis  ;  comer  á  las 
diez  ;  dormir  desde  las  doze  hasta  las 
dos  ;  cenar  á  las  seis  ;  acostarse  á  las 
siete ;  repartir  con  método  las  horas  ; 
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—  es  cosa  muy  fuera  de  razón  ,  in- 
considerada, y  anticristiana,  el  no  nii- 
rár ,  en  la  diversidad  de  las  comple- 
xiones ,  condiciones  ,  é  inclinaciones 
de  los  hombres  :  que  á  nno  ,  le  con- 
TÍene  mucho  dormir  para  su  salud  ; 
y  á  otro  daña  lo  que  á  aquél  aprove- 
cha r  que  á  uno  es  saludable  el  ma- 
drugar ,  y  á  otro  dañoso  :  que  uno  sa- 
na y  otro  enferma  ayunando  :  (jue  á 
uno  es  sano  un  manjar y  á  otro  le 
causa  enfermedades  :  que  á  uno  dá 
vida ,  y  á  otro  daña  el  sueño  del  medio 
dia :  que  á  uno  conviene  traer  poca 
ropa;  y  otro  ha  menester  mucha:  que 
uno  se  huelga  de  andar  descalzo  ;  y 
otro  enferma si  no  anda  calzado  ; 
y  que  aun  un  mismo  hombre  está  mu- 
chas vezes  dispuesto  para  una  cosa  ,. 
y  otras  no.  Y,  por  último  ;  sabía,  que 
habiendo  en  estas  y  en  otras  cosas  , 
tanta  diversidad  en  los  hombres  ;  es 
cosa  muy  fuera  de  razón  ,  limitarles 
las  horas  que  han  de  comer  ,  dormir, 
velar ,  rezar  ,  y  cantar ,  como  si  todos 
fuesen  de  una  misma  ^coniplexion. — 
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Todo  esto  ,  y  mas  ,  sabía  T.  C.  por- 
que casi  cien  años  antes  que  él  ,  lo  es- 
cribió así  ,  y  en  esos  términos  ,  uno 
de  los  nías  doctos  y  elegantes  escrito- 
res españoles.  Es  evidente  ,  pues  , 
que  el  nuestro  ,  con  lacónica  delibe- 
ración ,  se  dejó  por  decir  casi  todo 
cuanto  pudo  y  supo,  acerca  de  frayles. 

En  cuanto  á  Monjas  ,  calla  el  Au- 
lór  :  sin  duda  ,  porque  la  ]>intura  de 
los  femíneos  conventos  ,  requiere  una 
delicadeza  mayor  :  ó  porque  no  quiso 
oscurecer  la  clara  amenidad  de  todo 
su  libro  ,  con  las  tintas  sombrías  y 
tristes  ,  que  para  retratar  las  miserias 
monjiles  necesitaba. —  Si  por  el  Ro- 
mance ,  que  el  Autór  cita  ;  *  por  los 
amores  de  Felipe  IV  con  las  monjas 
de  S.  Plácido,  de  Madrid  ;  por  lo  que 


*  El  Romance  es  ,  contra  los  corlcjadores  ó  ga- 
laucs  de  Monjas  :  comienza  — 

"  Scñoi'cs  papantes  aire  , 
enamorados  del  viento  ; 
que  es  decir  en  buen  romance  , 
galanes  de  monasterios.^ — etc.  •< 

focase  el  Romancero  Jcneiti/.,' 
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dicen  el  Gran  Cervantes  ,  y  Góngora  , 
y  Qnevcdo ,  y  otros  tic  nnestros  mas 
vcrazes  y  clásicos  escritores  ;  hemos 
de  juzgar  de  las  monjas  que  el  Autor 
pudo  conocer  ;  no  será  el  juicio  que 
de  ellas  hagamos  ,  tan  favorable  y 
decoroso  ,  como  lójico  y  exacto. 

Pero  los  que  hoy  vivimos  ,  no  hay 
para  qué  nos  detengamos  en  inquirir, 
lo  que  fueron  ,  en  tiempos  pasados  , 
las  monjas  y  sus  conventos.  Bástanos 
ver  que  hoy  son  ,  un  grave  mal  para 
España.  Según  el  cálculo  ,  hecho  el 
año  de  484G  ,  por  un  empleado  en 
Tesorei'ia  ,  se  dice  que  hay  en  Espa- 
ña, seiscientos  noventa  y  cinco  monas- 
terios ;  y  en  ellos  encerradas  ¡nueve 

MIL  QUINIENTAS  Y  CINCO    MONJAS  ;  CUVaS 

pensiones  cuestan  al  Estado  ,  Rs.  vn.: 
1G.839,GH. — Creo  exajerado  este 
cálculo  :  pero  tengo  por  cierto  ,  que 
no  bajan  de  cinco  mil  las  monjas ;  ni 
de  trescientos  los  conventos  que  las 
sirven  de  cárceles.  Tengo  por  cierto  , 
asi  mismo  ;  que  en  algunas  ciudades  , 
hay  en  el  dia  ,  mayor  número  do  mon- 
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jns  que  en  el  siglo  pasado.  Citaré  p.  o. 
solo  una.  En  el  año  de  1799  ,  ha- 
bía en  Sevilla  500  monjas  :  en  Abril 
del  año  de  1842  ,  existian  en  los 
veinte  conventos  del  pueblo  ,  550 
monjas  ,  según  consta  del  Cargo  y  Da- 
la ,  publicado  ,  por  la  Sociedad  de  so- 
corro de  Religiosas  ,  y  iirmado  por  la 
Marquesa  de  la  Concordia  ,  y  D.'  Do- 
lores Colom  ,  en  10  de  Abril  del  pre- 
citado año.  Es  decir  que  tenía  Sevilla 
cincuenta  monjas  menos  en  el  siglo 
pasado.  Podrían  citarse  otros  puntos: 
pero  de  propósito  nombro  solo  á  Se- 
villa ;  para  rogar  al  lector  ,  que  bus- 
que y  lea  las  Obras  del  desventurado  , 
liberal  ,  y  docto  Sevillano  ,  el  Canóni- 
go D.  José  Blanco  y  Crespo ;  si  quie- 
re conocer  bien  á  fondo  ,  todo  el  con- 
junto de  males  ,  y  trájica  iniquidad  , 
que  acarrean  á  nuestra  desgobernada 
y  (analizada  España  ,  sus  conventos  de 
monjas. — 

La  sagazidád  Loyolísta  y  t'railuno- 
clericál  ,  aprovechándose  con  mucha 
destreza  ,  estos  últimos  años  ,  de  la 
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sincera  y  sencilla  piedad  de  algunos  ; 
y  de  la  superstición,  fanatismo  ,  ó  in- 
tcresál  liipocresia  que  tienen  muchos 
otros  ;  — logró  afiliar  ,  en  congrega- 
ciones ó  sociedades  ,  á  que  apellida  re- 
lijiosas  ,  un  número  de  personas,  su- 
ficientes ,  por  las  condiciones  y  cali- 
ficación de  que  gozan  todas  ellas  ;  á 
robustecer  ,  ó  rehacer  en  nuestra  Pe- 
ninsula ,  la  dominación  del  Papa  do 
Roma,  que  de  lance  en  lance,  veia  irse 
debilitando  ,  á  causa  de  las  circuns- 
tancias políticas  ,  supresión  aparente 
de  conventos  y  diezmos  ,  y  otros  mo- 
tivos. No  solo  ,  pues  ,  sostienen  los  sa- 
cerdotales alquimistas  ,  las  cofradías 
y  hermandades  añejas  ,  sino  que  fun- 
dan y  acreditan  otras  ,  nuevas  y  fres- 
cas. De  todas  ellas  ,  como  es  natural  , 
las  cofradías  ó  sociedades  de  mujeres  , 
se  pi'omueven  con  mayór  ahinco  :  por- 
(pie  los  sacerdotes  saben  con  mas  pro- 
funda destreza  ,  quizá  ,  practicar  ,  lo 
qiuí  el  habilisinio  Manzoni  supo  des- 
cribir. Es  decir  :  los  modos  adecua- 
dos para  inllamár  la  imajiuación  de  las 
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mujeres  ;  y  según  la  eapacidád ,  ó  ta- 
lento de  cada  una  ,  entontecerlas  ó 
enloquecerlas  ,  por  medio  de  la  devo- 
ción. Las  sociedades  relijiosas  para 
mujeres  ,  se  fomentan  ,  pues  ,  en  Es- 
paña ,  á  medida  que  el  ronianísmo  ve 
ilaquear  ,  otros  instrumentos  de  su- 
perstición, indispensables  á  las  cató- 
licas arles.  Así  es  que  ahora  se  hallan 
rejimentadas  en  España:  1.^  la  So- 
ciedad de  Señoras  benéficas  ,  á  la  que 
preside  la  dadivosa  y  devota  reyna 
Cristina.  Esta  Sociedad  se  subdivide 
en  cuadrillas  parroquiales ;  y  las  so- 
das pueden  introducirse  con  bolsa  en 
mano  á  pedir  ,  y  con  aguda  vista  á 
inquirir  ,  en  la  casa  que  les  plazca  de 
su  respectiva  feligresia.  Socorren  es- 
tas socias  ,  con  moneda  ó  efectos  ,  á 
varios  pobres  :  los  cuales  ,  si  reciben 
un  colchón  ó  un  vestido  ,  suelen  mal- 
baratai'los ,  al  punto  ,  para  mantener 
sus  vicios  favoritos  ;  y  si  reciben  di- 
nero, hacer  lo  mismo,  ó  correrá  casa 
del  tendero  vecino  ,  y  entre  un  coro 
de  blasfemias  ,  y  obscenas  palabras  , 
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abrasarse  las  entrañas  con  el  apeteci- 
do aguardiente.  Tiendas  hay  en  Ma- 
drid ,  que  despachan  cuatro  arrobas 
de  éste  liquido  ínego  ,  solo  en  un  de- 
voto dia  de  domingo  ,  y  al  mero  por- 
meuór  de  las  copas  de  dos  cuartos. — 
La  Sociedad  de  la  corle  de  María. 
La  principal,  ó  única  obligación  de  las 
Sras.  de  esta  Sociedad  ,  es  acudir  pe- 
riódicamente ,  y  por  turno  ,  á  uno  de 
los  templos  donde  hay  famosas  virje- 
nes  de  leño  ,  ó  estuco  ;  para  hacer 
allí  la  corle  á  María  ,  conjo  lo  dice  y 
señala  la  papeleta  de  convite  ,  que  im- 
piesa  ,  se  envía  al  electo  á  la  convi- 
dada. Hay  ,  entrellas  ,  su  jerarquía  : 
unas  son  simples  cortesanas  ó  cama- 
ristas, y  otras  Camareras,  que  son  las 
que  visten  á  las  ya  citadas  imájenes 
(le  leño.  Cada  socia  paga  una  corla 
cantidad  :  y  todas  ellas  ,  en  ¡enerál  , 
son  jente  provecta  y  sencilla,  harta  de 
mundanos-gozes  :  sin  que  deje  de  ha- 
ber entrellas  ,  alguna  ,  que  (')  bien  se 
cargue  con  atusada  peluca ,  la  despo- 
jada cabeza  ;  ó  bien  <>nvaine  las  alior- 
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recidas  canas ,  con  tintas  ,  ó  jugos  os- 
eo j  i  dos. —  5.'  La  Sociedád  del  mes  de 
María.  Hoy  el  jesuitismo  católico  ,  no 
se  satisface  ,  con  dar  ¡culto  ,  al  nom- 
bre ,  á  los  dolores  ,  á  la  concepción,  al 
corazón  de  Maria.  Era  preciso  formar 
una  sociedád  y  un  culto  ,  para  el  mes 
de  María  !  Otro  para  sus  flores ,  con 
el  nombre  de  flores  de  Mayo !.. .  Esta 
Sociedad  (á  lo  menos  en  Madrid)  ,  tie- 
ne ,  á  tiempos  determinados  ,  sus 
reuniones  semi-secretas  ;  establecidas 
■en  dicho  pueblo  ,  por  un  Rev.  Fraile 
Jesuíta,  llamado  el  Padre  C...  Este 
sujeto  vive  ahora  mismo  ,  en  casa  de 
dos  de  las  socias  :  y  en  una  sala  de 
esta  casa,  se  arma  el  dia  de  la  reunion 
un  altar  ,  cuajado  de  flores  :  van  lle- 
gando las  socias  ;  y  capitaneadas  por 
su  diretór  el  Padre  C.  que  las  enca- 
mina en  ésta  ,  ágape  jcsmlica  ,  pasan 
una  mañana  á  su  inclinación  ,  agra- 
dable. Reuniones  son  éstas  ,  como  las 
<jue  en  el  siglo  pasado,  dieron  no  poca 
misteriosa  celebridad  ,  al  famoso  Pa- 
dre Vega. —  4."  Ea  Sociedad  de  socor- 
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ro  de  Reltjiosas.  Esta  ,  eiilrc  todas  , 
es  la  mas  importante.  Anudada  con 
los  monasterios  de  monjas,  por  medio 
de  un  lazo  de  compasión,  arteramente 
tejido ;  forman  todas  ,  socias  y  mon- 
jas ,  en  pro  de  la  jesuítica  preponde- 
rancia ,  un  cuerpo  unido  y  elicientc  , 
cuyo  funesto  inllujo  en  la  educación  , 
primero  de  las  mujeres  ,  y  luego  ,  en 
la  jenerál  de  todo  el  mísero  reyno  de 
España;  solo  se  echará  de  ver  ,  cuan- 
do liaya'producido  ,  todos  sus  frutos 
venenosos. —  Las  Socias,  amigas  de 
monjas  ,  protejidas  y  aplaudidas  por 
el  Gobierno  y  la  Corte ,  tienen  libre  y 
amplia  facultad  ,  para  sacar  dinero  , 
de  cuanto 'español  y  española  ,  no  sea 
frayle  ,  clérigo  ,  ó  monja.  Con  la  So- 
ciedad de  socorro  de  relijiosas ,  no  se 
adquiere  .dinero  solo  :  se  tira  especial- 
mente ,  á  dirijir  la  opinión  y  la  mente 
pública:  pues  la  clerecía  conoce  bien  , 
que  al  grito  lastimero  de  =»  Pobres 
Religiosas  ! »  =  dado  á  las  puertas  de 
tiendas  y  casas  ,  y  de  venerados  tem- 
plos ,  por  todas  las  socias  :  no  dis- 


curre  ni  piensa  el  Pueblo  ,  tanto  co- 
mo siente  y  padece  :  y  que  si  algo  dis- 
curre, solo  es  para  maldecir  y  abomi- 
nar ,  de  los  ([ue  no  se  conduelen  de 
mujeres  á  quienes  se  pinta  hambrien- 
tas ,  y  desvalidas  ;  con  la  añadidura 
de  YÍrjenes  y  consagradas.  Así  acon- 
tece, en  efecto  ;  y  sin  discurrir,  la  je- 
neralidad  de  los  españoles  ,  como  de- 
biera ,  en  este  negocio  ;  se  deja  llevar 
de  los  impulsos  de  la  conmiseración,  y 
considera  falsamente  á  las  monjas, 
como  á  víctimas  necesarias  del  cristia- 
nismo :  desechadas  y  condenadas  ,  so- 
lo por  incr(ídulos  y  anticristianos. 
Las  señoras  ,  pues ,  que  componen 
esta  Sociedad  de  Socorro  de  monjas  ; 
recaudan  en  todos  los  pueblos  princi- 
pales ,  cantidades  algo  crecidas  :  por- 
que tienen  suscripciones  formadas  : 
piden  en  todas  pai'tes  ,  y  á  todo  el 
que  pueden  :  para  lo  mismo,  se  sitúan 
á  las  puertas  de  los  templos  de  día 
y  de  noche  ;  y  no  solo  piden  al  grito 
jencrál  de  =■  Pobres  religiosas  !  ;  = 
sino  que  al  lado  mismo  ,  de  la  socia 
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que  (lá  ésa  voz;  se  oyen  vozes  de  otras 
personas  ;  y  á  una  ,  pedir  para  las  po- 
bres beatas  de  Alcalá  ;  y  á  otra  ,  para 
las  pobres  capuchinitas  de  Aragón  ;  y 
así  ,  particularmente  ,  para  varios 
conventos.  Luego  ,  en  secreto  ,  mu- 
chos ,  entre  amigos  y  parientes  ,  con- 
tribuyen para  determinadas  monjas  : 
y  en  algunos  pueblos,  como  en  Sevilla, 
hay  en  cada  convento  ,  un  buzón,  ó 
caja  ,  que  dá  á  la  calle  ,  con  una  ins- 
cripción que  dice=«  Pan  para  estas 
relijiosas :  =  lo  que  q.  d.  que  hasta  de 
pan  carecen.  Las  pensiones  que  el  Go- 
bierno las  paga  :  aumentan  la  gruesa 
cantidad  ,que  recaudan  las  socias.  Es- 
tas señoras  ,  (asi  como  las  otras  que 
forman  las  demás  sociedades  citadas] , 
para  dedicarse  á  pordiosear  por  mon- 
jas ,  abandonan  la  mayor  parte  del 
año  sus  proprios  negocios :  dejan  casi 
todos  los  dias  sus  casas  ,  y  el  cuidado 
de  sus  familias  ,  y  los  trabajos  y  el 
recojimiento  doméstico  ,  tan  recomen- 
dados en  el  Testamento  Nuevo  :  se 
exponen  á  perder  la  salud  :  se  ofre- 
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cen  y  prestan  á  la  vergonzosa  acción 
(le  pedir  una  injusta  limosna ,  que  tal 
voz  la  dá  la  compasiva  jornalera , 
mermando  el  abrigo  ó  alimento  á  sus 
hijos  :  y  todo  eso  hacen  las  socias  , 
para  socorrer  la  inminente  necesidad 
y  el  hambre  de  las  monjas  ! 

Si  hay  en  nuestra  España  ,  un  nú- 
mero de  personas  ,  que  aprecien  co- 
mo se  debe  el  valor  de  la  verdad  ; 
digan  ellas  ,  si  todo  eso  ,  no  es  mas 
bien  una  ilusión  ó  una  falacia  ,  que  no 
ima  realidad.  Las  monjas  no  están 
hambrientas  ,  ni  del  modo  que  se  las 
pinta  ,  necesitadas.  En  varios  conven- 
tos ,  como  el  de  Sta  Clara  de  Orduña, 
Salesas  de  Orihuela,y  otros;  se  reciben 
nuevas  monjas  ,  apesar  de  las  leyes 
vijentes.  En  varios  pueblos  ,  se  edifi- 
can nuevos  monasterios  ,  como  el  de 
Jesús  en  Madrid  ,  convertido  ,  de  casa 
de  l'rayles  que  era  ,  en  albergue  de 
monjas.  En  él  se  recibió  con  palio  ,  á 
la  célebre  Sor  Patrocinio  ,  años  atrás 
encausada ,  convicta  ,  confesa  ,  y  cas- 
ligada  ,  porque  dirijida  por  el  Capu- 
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chino  Alcaraz  ,  ahora  ájente  de  Don 
Carlos  en  Roma ;  se  finjió  llagada  y 
santa.  Luego  ,  si  las  monjas  existen 
todas  ,  sin  oirse  ,  que  se  haya  muerto 
alguna  ,  desde  el  año  de  1834  ;  y  se 
aumentan  con  otras  nuevas  :  si  á  mu- 
chas de  ellas  además  ,  se  las  vé  gor- 
das y  coloradas  :  si  para  ellas  se  ediO- 
can  ,  nuevos  jy  cómodos  conventos  :  si 
además  de  eso  ,  se  vé  á  todos  los  de- 
votos católicos  de  España  ,  abundar 
tanto  en  riquezas  ,  que  no  solo  no  ne- 
cesitan trabajar  para  comer  ellos  , 
y  mantener  sus  devociones  :  sino  que, 
con  sobra  de  tiempo  y  dinero  ,  se 
les  vé  costear  funciones  sorprenden- 
tes en  todos  los  templos  ,  en  las  cua- 
les arde  á  montones  la  cera  ,  brillan 
las  flores  y  el  lujo  ,  se  oyen  músicas 
armoniosísimas ,  se  rifan  ,  á  despecho 
de  las  leyes  ,  numerosas  'alhajas  y  pre- 
seas :  si  se  les  vé  inventár  todos  los 
días  ,  procesiones  ,  y  artimañas  devo- 
tas ,  muy  costosas  :  si  todo  esto  suce- 
de :  ¿  como  es  posible  ,  que  las  mon- 
jas se  hallen  menesterosas  !  Es  indu- 
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dable  ,  que  devotos  tan  profusos  ,  y  4 
quienes  sóbra  tánto  el  tiempo  y  el  di- 
nero ;  tendrán  á  las  monjas  bien  man- 
tenidas y  satisfechas.  Así  ,  á  lo  menos, 
debe  de  ser.  —  Y  si  esos  devotos  no 
tienen  tal  abundancia  y  riqueza  ;  y  no 
obstante  ,  quieren  continuar  y  aumen- 
tar esos  festines  de  Iglesia  ,  y  aun  in- 
ventar diariamente  otros  aun  mas  pere- 
grinos ;  en  ese  caso,  examinen  ellos  mis- 
mos ,  antes  de  mendigar  para  las  mon- 
jas ,  si  es  justo  y  cristiano  el  hacerlo  : 
si  es  justo  y  cristiano  ,  mantener  bocas 
ociosas  ,  con  lo  que  debiera  solo  servir 
á  personas  trabajadoras.  Parece  que  a 
frayles  y  á  monjas  ,  toca  mas  de  cerca, 
el  seguir  la  decisión  de  San  Pablo  : 
«  quien  no  trabaja  ,  que  no  coma. »  — 
No  se  concibe  pueda  haber  quien  no 
considere  como  un  grave  mal ,  la  exis- 
tencia de  todo  convento  ó  monasterio; 
si  con  detención  y  sinceridad  ,  se  pe- 
san las  razones  y  consecuencias  ,  que 
de  lo  ya  expuesto  se  deducen.  Una  mu- 
jer, que  seducida  por  otros  ,  ó  llevada 
de  sus  proprias  ilusiones  ,  se  aparta 
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del  trato  y  afanes  del  mundo  ,  y  se 
Iiacc  monja  ;  con  su  apartamiento  y 
celibatismo  forzoso  ;  se  inutiliza  para 
su  pais  ,  y  perjudica  á  sus  prójimos. 
La  monja  no  puede  tener  hijos  ,  que 
compartan  con  los  de  la  casada  ,  las 
cargas  que  impone  la  sociedad  :  la 
monja  entra  á  formar  inútilmente  una 
familia  arlificiáí ,  y  abandona  la  pro- 
pria familia  ,  que  la  crió  ;  y  de  la  cual 
no  podrá  aumentar  el  gozo  en  las  ho- 
ras de  la  alegría  ;  ni  en  las  de  la  allic- 
ción  y  la  pena  ,  podrá  ya  servirla  de 
ayuda  y  consuelo  :  y  la  monja  ,  desde 
el  punto  que  á  serlo  empieza  ,  solo  vi- 
ve para  sí  y  su  convento.  Ni  la  quinta, 
ni  la  guerra  ,  pueden  arrebatarla  hi- 
jos :  ni  su  suerte  puede  ser  ya  ,  la  de  la 
viuda  ó  huérfana  desamparadas.  Si  , 
como  se  dice ,  hubiese  en  los  conven- 
tos nueve  mil  españolas  ,  y  éstas  fue- 
sen malas  eu  su  mayor  parte ;  los  mo- 
nasterios serían  entonces  el  emblema 
del  infierno.  Y  si  las  nueve  mil,  son  , 
en  su  mayor  parte  ,  buenas  ;  entonces, 
quiere  decir ,  que  la  Patria  ,  y  nueve 
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mil  familias,  al  cncenaisc  para  siem- 
pre esas  iní'elizes ,  tuvieron  una  graví- 
sima pérdida.  No  se  debe  ocultar  tam- 
poco ,  aun  á  las  mismas  monjas  ,  que 
la  existencia  de  conventos ,  por  la  con- 
fusión y  aprieto  de  los  tiempos  ,  son 
hoy  en  España  ,  apoyo  funesto  de  al- 
gunos partidos  políticos  ,  quizá  de  los 
peores  ;  y  arma  fatal  de  que  se  vale  la 
torcida  Política  de  los  estraños.  Hace 
cosa  de  un  siglo  ,  que  la  artera  sagazi- 
dád  de  una  Nación  vecina  ,  introdujo 
en  España  monjas  Salcsas  ,  para  que 
educasen  éstas  ,  las  liijas  de  los  no- 
bles ,  de  los  ricos  ,  é  influyentes  del 
país  ;  y  por  este  medio  ,  se  fundase 
con  solidéz  en  nuestra  tierra  ,  el  poder 
é  influjo  moral  de  esa  misma  célebre 
Nación  ,  tan  gran  maestra  en  el  arte 
de  engañar.  Con  el  mismo  fin  ,  y  ya  en 
los  tiempos  de  Buonaparte  ,  se  intro- 
dujeron las  llamadas  Hermanas  de  la 
Caridad.  Españolizados  hoy  con  el  cur- 
so de  los  años  ,  estos  dos  institutos  : 
acaba  de  fundarse  ,  y  csta])lecerse  ,  en 
Madrid  ,  Barcelona  ,  y  otros  puntos  ; 
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el  de  las  Ursulinas  ,  con  el  mismo  ob- 
jeto. Estas  tienen  colojios  de  educación 
en  España  :  pero  dependen  exclusiva- 
mente de  Francia  ,  y  de  Francia  je- 
suítica. El  arzobispo  de  Burdeos  ,  pa- 
rece su  director  y  caudillo  ,  pues  su 
ilustrisinia  recorrió  hace  poco  gran 
parte  de  España  ,  para  visitar  las  casas 
de  Ursulinas.  Estas  cuentan  con  mu- 
chas educandas  ,  que  serán  luego  ar- 
dientes afrancesadas  ;  y  fanáticas  irre- 
ducibles ,  ó  coquetas  licenciosas.  ¿Qué 
es  ,  pues  ,  lo  que  ganan  con  las  Ursuli- 
nas ,  las  otras  monjas  ,  y  en  particu- 
lár  las  Salesas  ?  ¿  Qué  es  lo  que  ga- 
na España  ,  con  éstas  importaciones 
periódicas ,  de  las  ultramontanas  mi- 
serias.'* 

De  propósito  se  menciona  aquí  á  las 
monjas ,  solo  bajo  el  aspecto  político  : 
porque  el  hablar  déllas  ,  bajo  el  pun- 
to de  vista  moral  y  relijioso,  haría  que 
estas  Observaciones,  superasen  en  ex- 
tension al  libro  á  que  preceden.  Con- 
sideradas las  monjas  moral  y  religiosa- 
mente; se  vé  á  mayór  luz  ,  que  su  exis- 
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tencia  ,  tal  cual  hoy  es  ,  con  votos  y 
encierro  perpetuos  ,  y  en  muchas  oca- 
siones ,  susceptible  de  la  fuerza  y  de 
la  violencia  ;  es  un  orden  de  cosas  del 
todo  anticristiano  :  y  uno  de  los  ins- 
trumentos mas  eficientes  de  la  supers- 
tición ó  impostura  reUjiosa  ,  la  peor  de 
las  tiranías.  La  simple  lectura  de  nues- 
tros Documentos  Públicos  ,  respecto  á 
esto  ,  es  bien  triste  y  elocuente.  En  el 
informe  del  ministro  Gareli ,  presenta- 
do á  las  Cortes  ,  en  1 de  Marzo  del 
año  1822  ,  aparece  que  fueron  Dos- 
cientas y  diez  monjas  ,  las  que  se  secu- 
larizaron en  España ,  hasta  aquel  dia  : 
es  decir  en  el  corto  espacio  de  año  y 
medio.  ¿Eran  felizes  estas  doscientas  y 
diez  mujeres  ,  en  su  anterior  estado  ? 
De  casos  particulares  ,  muchos  se  po- 
drían presentar  ,  que  se  omiten  por 
amor  á  la  brevedad.  —  Baste  lo  dicho, 
para  probar  ,  que  el  enfático  silencio 
de  T.  Carrasco  ,  acerca  de  las  monjas, 
proviene  de  lo  que  él  alega  ;  y  no  de 
que  la  materia  no  sea  vastísima  :  y  pa- 
Fa  la  queja  y  el  lamento  ,  inagotable. 
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J  Cuan  horrible  sería  la  Historia  esta- 
dística ,  que  nos  presentase  ,  los  miles 
de  mujeres  ,  que  desde  el  estableci- 
miento de  los  conventos  ,  lian  sacrifi- 
cado en  manos  de  Roma  ,  su  libertad 
y  ventura ! 

Los  límites  que  deben  tener  estas 
Observaciones  ,  no  permiten  decir  na- 
da ,  acerca  de  la  Escritura  ,  y  demás 
materias  tratadas  en  los  capítulos  de 
la  Obra,  Pero  si  ,  por  suerte  ,  pare- 
cieren cosas  muy  duras  las  que  dice 
nuestro  Autor  ,  en  los  citados  capítu- 
los ;  no  tiene  el  lector  ,  para  persua- 
dirse de  lo  contrario  ,  mas  que  leer  al- 
guna de  las  Obras  ,  que  se  recomien- 
dan ,  en  la  nota  puesta  al  lin  de  estas 
Observaciones.  Nuestro  Autor  ,  por 
ejemplo  ,  habla  muy  duramente ,  acer- 
ca de  la  versión  latina  ,  de  la  Biblia  , 
llamada  Vulgata.  Y  no  cabe  duda,  que 
esta  translación  ,  es  respetable  por  su 
antigüedad  y  prestijio  ,  y  por  la  vene- 
ración con  que  la  miran  ,  algunos  en- 
tre los  cristianos  ,  de  los  que  pertene- 
cen á  una  secta ,  por  desgracia  tan  nu- 
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merosa ,  como  la  de  los  católico-roma- 
nos ;  — pero  no  cabe  duda  ,  tampoco  , 
en  que  los  mismos  obisposd  el  Concilio 
Tridentino ,  reconocieron  en  ella  erro- 
res ,  puesto  que  diputaron  seis  ,  de  en- 
tre ellos  ,  para  que  la  corrijiesen.  Teó- 
logos doctos  pensaron  lo  mismo,  como 
lo  prueba  bien  nuestro  Autor  ,  adu- 
ciendo entre  otras  ,  la  irrecusable  au- 
toridad de  B.  Arias  Montano  ,  docto 
filólogo  español  ,  y  en  cuyos  escritos  , 
á  par  de  la  doctrina  ,  lucen  siempre  la 
piedad  y  la  mansedumbre.  En  nues- 
tros dias  ,  las  Obras  luminosas  ,  y  to- 
das ellas  ,  del  célebre  intérprete  de  la 
biblioteca  Vaticana,  el  profundo  Orien- 
talista ,  Profesor  Miguel  Anjel  Lanci ; 
revelan  á  centenares  ,  aun  sin  intentar- 
lo ,  los  errores  de  que  se  halla  plaga- 
da la  Vulgata.  Los  volúmenes  del  Doc 
tor  Kennicott;  y  los  posteriores,  y  aun 
mas  ricos  trabajos ,  del  celebrado  Par- 
mesano  Rossi  ;  no  pueden  dejar  ya  du 
da  alguna ,  de  que  mas  bien  puede  lla- 
marse delirio  ,  quo  empeño  tolerable 
el  sostener  ,  no  solo  que  no  hay  erro- 


res  en  la  Viilgata  ,  sino  que  del)e  ser 
infalible  é  invariable  una  versión  ,  que 
además  de  hallarse  recargada  con  los 
Apócrifos  ,  no  se  hizo  seguramente  , 
cohicionando  los  cuatrocientos  manus- 
critos Hebreos  diferentes  ,  que  hoy  se 
conocen. — Suficiente  nos  parece, pues, 
este  solo  ejemplo  para  demostrar,  que 
no  descansan  en  fundamentos  delezna- 
bles ,  las  demás  proposiciones  ,  que  el 
Autor  sienta  en  el  cuerpo  de  su  Obra  , 
y  de  las  cuales  ,  por  abreviar  .  no  se 
hace  mérito  en  este  prólogo  ,  ya  dema- 
siado prolijo. 

>'os  atreveremos  ,  por  último  ,  á 
rogár  á  los  españoles  ,  que  lean  este 
libro  ;  lo  hagan  desde  luego  ,  ajenos 
de  aquellas  prevenciones  de  la  Intole- 
rancia ,  el  odio  ,  y  la  pasión.  Tiempo  es 
ya  ,  como  al  principio  insinuamos,  de 
que  lean  en  los  libros  escritos  por 
otros  españoles  ,  sobre  asuntos  de  ta- 
maña entidád  ,  y  que  la  Inquisición 
les  vedó  leer  para  embrutecei'Ios  y  es- 
clavizarlos. >'o  se  pretende  ,  que  ésta, 
ni  otras  obras  ,  por  antiguos  y  pia- 
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dosos  varones  españoles  compuestas  , 
y  que  con  el  favor  de  Dios  ,  se  irán  le- 
vantando del  profundo  pero  inmereci- 
do olvido  en  que  yacen  ;  —  se  apode- 
ren de  los  ánimos  de  los  lectores  ,  y 
sobrecojau  su  razón  de  tal  suerte ; 
que  llevados  de  la  novedad  ,  mas  bien 
que  del  convencimiento  ,  de  ajustados 
y  escrupulosos  ,  ó  fanáticos  é  into- 
lerantes ,  ó  laxos  y  semi-ateos  cató- 
licos; pasen  á  ser  sectarios  inconsi- 
derados de  otras  comuniones  cristia- 
nas. No  :  no  es  esto  lo  que  se  preten- 
de :  la  gravedád  del  asunto  ,  la  sin- 
ceridad de  nuestros  ruegos  ,  nos  sal- 
van de  semejante  ridiculez.  Solo  se 
desea,  renovar  ,  volverá  hacer  oír  en 
nuestra  querida  Patria  ,  esas  Obras  y 
esos  acentos  ;  y  que  sirvan  de  medi- 
tación y  de  luz  ;  y  que  guien  á  un  me- 
jór  y  mas  sólido  conocimiento.  Cris- 
tianismo !  ¿Conocen  hoy  los  españo- 
les ,  en  su  jen^ralídád  ,  el  significado 
de  esa  dulce  voz  ?. .  ¿Pueden  penetrar, 
qué  es  Cristianismo  ;  envuelta  España 
en  las  densas  tinieblas  ,  en  que  la  tie- 
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nen  sumida  ,  la  clerical  astucia ,  la 
jpsuitica  astucia  ?  Esa  es  la  cuestión. — 
Cristianismo  !...  Que  la  consideración 
de  los  españoles  se  detenga  á  meditar 
sobre  el  valór  de  esta  voz  :  he  ahí  lo 
que  se  nos  ligura  puede  consogui^'se  , 
llamando  su  atención  ,  acia  el  objeto, 
con  este  y  otros  libros.  Aunque  muy 
sinceramente  convendremos  ,  on  que  , 
solo  so  hallan  en  olios,  algunas  vislum- 
bres del  puro  y  sencillo  espíritu  cris- 
tiano ,  mezclado  todavía  ,  con  mucha 
levadura  ,  del  sistema  jerárquico  y 
papal.  Si  uno  de  los  pasos  mayores 
ácia  el  conocimiento  de  la  verdad  , 
consiste  en  determinar  el  valor  de  las 
vozcs  ;  ninguna  voz  debe  parecer  á  los 
españoles,  que  tanto  se  jactan  de  cris- 
tianos ,  tan  digna  de  su  atención  y  co- 
nocimiento ,  como  esta  :  Cristianis- 
mo !...  Con  el  conocimiento  de  esa  voz, 
se  alcanzará  ,  que  no  es  cristianismo 
el  vivir  en  el  ócio  ,  convirtíendo  en 
días  de  fiesta  la  mayor  parte  de  los 
del  año  :  el  divertirse ,  á  riesgo  de 
otros  hombres  ,  y  con  tormento  y  des- 
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trozo  de  anímales ,  en  especláculos 
sangrientos  :  el  traficar  con  la  liberlád 
y  la  vida  del  infeliz  africano  :  el  for- 
zar á  los  hombres  á  guerrear  unos 
con  otros  :  el  renunciar  á  la  razón  ,  y 
al  espíritu,  que  Dios  encendió  dentro 
de  nosotros  ,  paraque  nos  fuesen  guia 
perpetua  ;  y  sujetarlos  en  la  inventada 
confesión  auricular  ,  á  la  peligrosa  , 
y  á  vezes  ,  torpe  dirección  ,  de  los 
que  se  arrogan  ,  ó  reciben  de  otro 
como  ellos  ,  la  no  humana  facultad  de 
perdonar  pecados.  No  :  nada  de  esto 
es  cristianismo  :  porque  nada  de  eso 
es  racional  ni  digno  del  hombre  ;  y  el 
cristianismo  no  se  opone  á  la  razón  , 
sino  que  se  auna  con  ella  ,  y  es  su 
ayudador  y  su  amigo.  La  Revelación 
no  es  mas  que  un  medio  designa- 
do, para  concurrir  con  la  naturaleza, 
providencia ,  y  espíritu  de  Dios  ,  á 
llevar  á  la  razón  á  su  perfección. 
Debemos  gloriarnos  en  el  cristianis- 
mo ,  porque  ensancha  ,  avigora,  exal- 
ta la  naturaleza  racional.  Si  no  pu- 
diésemos  ser  cristianos  ,    sin  dejar 
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de  ser  racionales  ,  no  deberíamos  du- 
dar en  no  serlo.  Nos  creemos  y  senti- 
mos obligados  á  sacrificar  al  cristia- 
nismo ,  las  propriedades  ,  la  reputa- 
ción ,  y  la  vida  :  pero  á  ninguna  reli- 
jión  ,  podemos  ,  ni  debemos  sacrificar 
nuestro  espíritu  y  razón  ,  cosas  por 
las  cuales  somos  hombres  ,  y  superio- 
res á  los  brutos.  No  puede  concebirse 
un  sacrilejio  mayor  ,  que  el  de  postrar 
ó  renunciar  á  la  mas  alta  facultad  que  de 
Dios  hemos  recibido.  AI  hacerlo  ,  ha- 
ríamos violencia  ,  á  la  parte  de  divini- 
dad ó  inmortal  que  hay  dentro  de  no- 
sotros.—  Recapaciten,  pues,  los  hijos 
de  España  ,  si  no  les  hacen  grave  y 
dañosa  injuria  ,  los  que,  sin  distinguir 
lo  que  es  bueno  ,  de  lo  malo  ,  les  di- 
cen :  que  para  ser  verdaderos  espa- 
ñoles ,  no  deben  reformar  ,  ni  variar 
sus  costumbres,  sentimientos  ,  é  ideas 
políticas  y  relijiosas  :  y  que  no  deben 
pensar  en  otra  cosa,  mas  que  en  ocio- 
sear ,  matar  toros  ,  cantar  ,  bailar  , 
perseguir  herejes  ,  y  infieles,  y  moros, 
preciándose  al  mismo  tiempo  de  muy 
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morunos  ,  y  muy  estragados  etc.  Re- 
capaciten ,  si  los  que  esto  les  dicen  , 
pueden  ellos  mismos  preciarse ,  no 
digamos  de  amadores  de  su  pais  ,  pe- 
ro ni  siquiera  de  racionales  y  huma- 
nos. —  Tanto  equivaldría  decir  ,  en 
esc  caso  ;  que  el  español  ,  por  solo 
serlo  ,  debe  pugnar  perpetuamente 
contra  las  leyes  de  Dios  ,  que  en  lo  Tí- 
sico y  en  lo  moral  ,  crió  al  hombre  , 
y  á  las  cosas  que  le  están  sujetas  ,  va- 
riables ,  mejorables  ,  y  sin  que  pue- 
dan permanecer  en  un  mismo  estado 
largo  tiempo.  Tanto  equivaldría  de- 
cir :  quo  supuesto  que  Galilea  no  es- 
tá en  España  ;  y  que  ésta  ,  antes  de 
la  venida  de  Cristo  ,  era  judáica  ,  pa- 
gana ,  ó  jentílica  ;  los  españoles  de 
ahora  deben  ser  lo  que  fueron  aquellos 
españoles  primitivos  ;  y  deben  ,  por 
rancios  españoles  ,  desechar  el  Ci  is- 
tianismo...  Pero  no:  los  españoles, 
en  jenerál ,  son  jente  de  claro  enten- 
dimiento ,  y  amicísima  de  la  justicia  : 
y  tienen  almas  que  se  han  mostrado 
indomables  ,  en  algunos  tiempos  de 
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calamidad  para  su  Patria.  Y  si  no  se 
ongaña  un' Escritor  elocuente  ,  al  de- 
cir :  que  todos  los  artificios  de  la  ti- 
ranía ,  grillos  ,  cadenas,  monopolios  , 
sisas  ,  subastas  ,  pragmáticas  ,  etc.  , 
se  han  encontrado  los  hombres  ,  con 
que  no  son  suficientes  para  aniquilar 
la  libertad  ;  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  'pueden  aniquilar  el  Alma  , 
cuya  primer  ley  de  existencia,  es  la  de 
Libertad; — y  ,  que  apesar  de  las  men- 
tiras que  durante  siglos  dijeron  ,  de 
las  tiranías  que  durante  siglos  esta- 
blecieron, vive  indestructible  la  Liber- 
tad.—  Si  esto  es  asi  ;  y  si  los  grillos 
y  cadenas  ,  visibles  é  invisibles  ,  in- 
ventadas por  el  Fanatismo  y  la  Hipo- 
cresía ,  son  ,  al  cabo  ,  lazos  que  no 
pueden  prender  á  todas  las  almas  ; 
¿  quién  no  esperará  ,  que  ahuyenta- 
das algún  dia  en  España  ,  las  nieblas 
de  la  Ignorancia  ,  brille  por  fin  en  ella 
la  luz  del  Cristianismo?  Tal  fué  el  de- 
seo de  T.  C.  Autor  de  este  libro  :  tal 
os  el  nuestro. 

.\hora  solo  nos  rosta  ,  decir  algo  al 
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lector  ,  acerca  de  esta  reimpi-esión 
La  hemos  hecho  ,  hasta  con  nimiedád  , 
copiando  aun  los  ornatos  de  la  por- 
tada de  la  edición  primitiva  ,  y  única 
según  creemos  :  esto  es  ,  de  la  que  hi- 
zo el  Autor  el  año  de  1633.  Quien  lo- 
grase ladear  ambas,  una  con  otra  ,  ve- 
rá que  no  exajeramos.  Nada  de  la  vie- 
ja, inclusa  la  variedad, con  que  á  vezes 
se  halla  escrita  una  misma  voz  ,  etc.  , 
se  omite  en  esta  nueva  reimpresión.  Y 
así  lo  haremos  siempre  ,  al  reimpri- 
mir un  libro  antiguo  ,  de  tal  cual  im- 
portancia ;  pues  lo  contrario  ,  nos 
parece  cosa  muy  ajena  de  la  injenui- 
dád  literaria  ,  y  una  violación  de  la  fé 
que  se  debe  á  los  libros  de  antiguos 
autores  ,  cuya  voluntad  no  podemos 
ya  consultar. 

Solo  nos  tomamos  la  libertad  ,  de 
injerir  en  el  testo  ,  lo  que  el  Autor 
puso  á  las  márjenes  ,  cuando  lo  per- 
mite el  sentido.  Esta  variación  ,  se 
hizo  en  gracia  de  los  modernos  im- 
presores ,  y  aun  de  nuestros  lectores  ; 
que  la  conocerán  por  las  señales  ,  con 


LXIX 

que  la  significamos.  En  lo  demás  , 
fuera  de  las  erratas  conocidas  ,  que 
procuramos  enmendar  ,  queda  ileso 
en  esta  reimpresión  ,  como  debia  ser, 
el  ameno  y  elegante  libro  de  T.  Car- 
rasco.— 


N.  B. — Debia  contener  esta  Nota, 
según  arriba  queda  indicado  ,  una  cir- 
cunstanciada noticia  de  muchos  li- 
bros ,  dignos  de  ser  recomendados 
eficazmente  ,  á  aquella  porción  de  es- 
pañoles deseosos  de  adquirir  buenas 
guias  en  el  conocimiento  del  Cristianis- 
mo. Mas  ,  por  buenos  respetos  ,  omi- 
timos el  mencionar  todas  las  obras 
que  nos  hablamos  propuesto.  Por  lo 
mismo  escluimos  ,  citar  ni  una  sola 
española,  ó  de  Autór  que  sea  español, 
aunque  de  alguna  de  ellas  hay  seña- 
ladas reminiscencias  ,  en  las  Observa- 
ciones que  anteceden. 

He  aquí  ,  pues  solo  algunos  títulos. 
—  «La  Sacra  Scrittura  ,  illuslrata  con 
Monumenti  Fenico-Assirii  ed  Egiziani, 
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da  Michel-Angelo  Lanci.  etc.  Roma, 
1827.  4.  vol.  fol.» 

=  «  Paralipomeni  alia  illustrazioiie 
della  Scrittuia.  etc.  di  3Iichel-Ange- 
lo  Lanci.  Parigi.  1845.  4C.  2  vol.  iol. 
—  Esta  es  la  2."  obra  bíblica  del  Pro- 
fesor Lanci. 

«  A  Popular  History  of  Priestcraft 
in  all  Ages  and  Nations.  By  William 
Howitt.  Seventh  Edilion.  London. 
1845.  1.  V.  8.» 

«The  Papal  and  Hierarchical  System  , 
compared  with  the  Religion  of  the  New 
Testament.  London.  1845.  1.  v.  8. — 
No  se  expresa  el  nombre  del  Autor  en 
la  portada ,  pero  se  sabe ,  que  es  de 
Joscf  Juan  Gurney.  —  Lleva  por  epí- 
grafe, este  paso  de  Jeremías  v.  50.  51. 
=  «Cosa  espantosa  y  fea  ,  es  hecha  en  la 
tierra:  Los  Profetas  profetizaron  men- 
tira: y  los  Sacerdotes  tomaban  por  sus 
manos  [dmero?/  autoridád],y  mi  pueblo 
lo  quiso  así.  ¿Qué  pues  haréis  á  su  fin? 

^  « Essays  on  the  Principles  of 
Morality  ,  etc.  By  Jonatham  Dyniond. 
— London  1845.  1.  v.  4," 
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The  Works  of  William  Ellery  Chan- 
ning  ,  in  six  volumes.  London.  1844. 
().  vol.  8.» —  De  un  vol.  de  estas 
excelentes  obras  ,  hay  algunas  ideas 
en  las  Observaciones  previas. 

"Rules  of  Discipline  of  the  Religious 
Society  of  Friends,  with  Advices,  etc. 
London.  d8ó4.  3.^  Edición.  1.  vol. 
fol. —  Desearíamos  en  particular  ,  que 
esta  obra  se  tradujese  al  español ,  pa- 
ra mejor  noticia  de  lo  que  es  la  Socie- 
dad de  Amigos. 

«The  History  of  the  Rise  ,  Increase, 
and  Progress  of  the  Christian  People 
called  Quakers.  Bv  William  Sewel. 
London.  1834.»  2  vol.  4." 

Nos  valemos  de  esta  Obra,  en  un  pa- 
so de  la?  Observaciones  antecedentes. » 

Acerca  de  las  Traslaciones  de  la 
Escritura  liechas  en  español  ,  conoce- 
mos solo  cinco:  y  no  nos  satisfacen  tan 
del  todo  ,  que  podamos  recomendar 
una  sola.  Pero  como  la  lectura  de  la 
Biblia  ,  debe  ser  diariamente  indis- 
pensable y  necesaria,  á  lodo  cristiano; 
al  español  que  no  pueda  leerla  en  las. 
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lenguas  orijinales  ,  y  sí  en  inglés  ,  ó 
italiano  ;  le  recomendaríamos  la  Biblia 
Inglesa  ,  como  una  de  las  mejores  tra- 
ducciones del  mundo  ;  y  la  traducción 
italiana  de  Diodati  ,  como  la  mejor 
después  de  la  inglesa.  A  los  que  solo 
entiendan  el  castellano  ,  aconsejaría- 
mos ,  que  si  les  fuese  posible  ,  leye- 
sen la  Escritura  ,  conl'ronlando  con- 
tinuamente ,  las  tres  traducciones  , 
que  nos  parecen  ,  para  el  caso  ,  pre- 
feribles ,  y  son  :  la  conocida  bajo  el 
nombre  de  Biblia  de  los  Judios  de  Fer- 
rara :  La  de  Cipriano  D.  de  Valera  : 
y  la  moderna  y  muy  conocida  del  Sr. 
T.  Amat.  Esta  última  es  muy  común: 
de  las  otras  dos ,  dan  suficiente  noti- 
cia, Castro,  y  Pellicer  ,  en  sus  respec- 
tivas Bibliotecas.  A  mas  de  esto  ,  para 
el  Testamento  Nuevo  ,  preferiríamos  , 
la  traducción  del  Dr.  Juan  Perez,  y  la 
otra  rarísima  de  J.  Enzinas,  ó  Dryan- 
der  ;  y  ésta  no  por  rara  ,  sino  por  ser 
la  mejor  ,  pues  Enzinas  fué  muy  buen 
helenista  ,  y  escritor  muy  castizo. 


CARRASCON. 


Con  Licencia  y  Privilegio. 
A  costa  del  Autor 
POR  MARIA  SANCHEZ 
Nodriza  Año  de  1655. 


DEDICATORIA. 

Á  LAS  DOS  HERMANAS  MaRIA  Y  MaRTA  , 
MI  MUY  CARAS  V  AMADAS  HIJAS. 


Hijas  ,  este  hijo  de  mi  entendimien- 
to ,  os  dedica  mi  vohintad.  Amadlo 
como  á  hermano  :  y  estimadlo  como 
á  tál. 

Bien  sé  ,  liijas  mias  ,  que  no  es  pa- 
ra vosotras  agora  esta  lección ,  ca  aun 
no  haze  ,  entre  lo  bueno  y  lo  malo  , 
vuestra  tierna  edad  elección.  Con  el 
curso  del  tiempo  correrá  vuestro  dis- 
curso ,  y  el  fruto  de  vuestro  juicio  ma- 
durará. Plegué  á  Dios  ,  que  al  paso 
que  creciereis  en  estatura  del  cuer- 
po ,  crezcáis  también  en  virtudes  del 
alma  :  que  sea  siempre  con  vosotras 
su  gracia  ,  y  os  dé  después  de  esta  vi- 
da la  gloria  !  Teméd  á  Dios  ,  y  guar- 
dád  sus  mandamientos  ,  porque  esta 
es  toda  la  felicidád  dél  hombre.  Enga-  Prov.  st ,  3o 
ñosa  es  la  gracia  ,  y  vana  la  hermosu- 
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ra  :  la  mujér  que  teme  á  Dios  ,  esa* 
será  alabada.  No  os  preciéis  de  ser 
bellas  ,  sino  de  ser  buenas  ;  ni  de  pa- 
recer bien  á  los  hombres  ,  mas  de 
agradár  á  Dios. 

El  me  mandó  salir  ,  como  á  Abra- 
ham de  mi  tierra  ,  de  mi  naturaleza  , 
y  de  la  casa  de  mi  Padre.  Sacóme  de  la 
tierra  del  Ejipto  Papístico,  y  de  la  ca- 
sa déla  servidumbre  Monástica:  y  yo, 
sin  saber  donde  iba  ,  vine  á  la  tierra 
que  Dios  me  mostró.  Dejólo  todo  , 
por  obedecer  y  servir  ,  al  que  es  todo, 

Hebr.  ii.  eu  todo.  Escojieudo  antes  con  Moisén, 
ser  aflijido  con  el  pueblo  de  Dios  , 
que  gozar  de  las  comodidades  tempo- 
rales de  pecado  :  teniendo  por  mayo- 
res riquezas  el  vituperio  de  Christo  , 
que  los  tesoros  de  los  Ejipcios :  por- 
que miraba  y  miro  á  la  remuneración. 
Salí  ,  pues  ,  de  mi  patria  ,  en  busca 
de  la  patria  :  de  mi  tierra  ,  camino 

Hebr.  ir  i5.  dcl  ciclo.  No  hc  hccho  después  gran 
caso,  de  la  tierra  de  donde  sali  ,  ca  si 
me  acordara  délla  ,  tenia  ,  y  aun  ten- 
go tiempo  ,  para  volverme.  Dejé  , 


l  uando  dejé  á  España  ,  ruan  o  herma- 
nos ;  los  tres  ,  mayores  que  yo  ,  me- 
nor el  otro  :  tres  hermanas  ,  la  una 
mayor  ,  las  dos  menores.  Mi  Madre 
era  ya  muerta  ,  mi  Padre  vivo.  Des- 
pués acá  ,  no  he  sabido  nuevas  déllos, 
ni  se  si  están  vivos  ó  son  muertos. 
Sé  ,  empero  ,  y  quiero  que  sepáis  , 
que  eran  ,  ó  son  ,  en  calidád  hidal- 
gos ,  en  linaje  ilustres  ,  y  en  liazienda 
ricos  ,  aunque  yo  soy  pobre.  Allá  en 
mi  tierra  ,  son  los  mejores  los  vues- 
tros ,  pero  en  tierra  estraña  ,  las  va- 
cas corren  á  los  bueyes.  No  os  digo 
esto  para  incitaros  á  vivir  entre  ellos, 
ca  lo  que  me  trujo  á  mi  acá  ,  os  ve- 
da á  vosotras  el  ir  allá.  Si  sois  buenas, 
todas  tierras  os  serán  Patrias  ,  en  to- 
das partes  hallareis  Padres  ,  y  aun 
amor  de  Madres.  Y  si  Dios  es  por  vo- 
sotras ,  quién  será  contra  vosotras  ? 
No  os  faltará  nada  ,  si  tenéis  de  vues- 
tra parte  al  Seíiór  de  todo.  Lo  que 
os  he  dicho  de  los  vuestros  ,  es  para- 
que  no  dejenereis  de  quien  sois  ,  an- 
tes os  aventajéis  á  ellos  en  las  obras  , 
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pues  les  lleváis  ventaja  en  la  fé.  Ro- 
gad á  Dios  les  abra  los  ojos  del  enten- 
dimiento ,  para  que  conozcan  la  ver- 
dad ,  y  sacudan  de  sus  cervizes  el  pe- 
sado yugo  del  Antecristo. 

Aniád  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
y  al  prójimo  como  á  vosotras  mismas. 
Ilonrrád  á  vuestro  Padre  ,  y  á  vues- 
tra lionrrada  y  jenerosa  Madre.  Amaos 
entrañablemente  la  una  á  la  otra.  No 
bagáis  á  nadie  mal  ,  sino  según  vues- 
tro poder  ,  á  todos  bien.  Ca  si  esto 
hiziéredes  ,  acpiel  Dios  ,  que  es  sumo 
bien  ,  y  de  quien  todo  bien  procede  , 
os  llenará  en  esta  vida  de  bienes  espi- 
rituales ,  y  os  proveerá  de  los  tempo- 
rales ,  á  fin  de  que  viváis  en  su  te- 
mor ,  muráis  en  su  gracia  ,  y  seáis  re- 
ccbidas  en  su  gloria.  Ad  quam  nos 
perducat  ,  qui  sine  fine  vivit  et  reg- 
nat  ,  Amen. 


AL  LECTOR. 


El  objelo  y  fin  désta  obra  ,  es  des- 
cubrir fines,  Y  derribar  fundamentos. 
Al  principio  ,  no  era  mi  intento  ,  ha- 
berlas con  estos  ,  sino  con  aquellos. 
Después  me  pareció  hazer  de  un  ca- 
mino dos  mandados  ,  y  matar  de  una 
pedrada  ,  dos  pájaros.  Esto  quise  ad- 
vertir ,  para  (jue  no  te  maravilles  , 
de  que  en  los  dos  primeros  Capítulos, 
me  ocupo  solamente  en  lo  primero. 
Peleo  con  armas  del  enemigo  ,  como 
David  contra  el  jigantazo  Filisteo. 
Todo  lo  que  he  aqui  alegado  ,  he  ,  en 
los  libros  que  cito  ,  allegado  ;  y  con 
toda  fidelidad  trasladado  ,  y  traduci- 
do. Vée  las  mismas  fuentes  ,  y  verás 
como  sale  de  allá  ,  y  llega  pura  acá  , 
el  agua  déste  arroyo.  Envió  delante 
este  breve  tratado  ,  paraque  sirva  co- 
mo de  explorador  ,  ó  espía  ,  quizá 
perdida  ,  y  vea  si  está  seguro  el  cam- 
po ,  en  que  militan  las  lenguas ,  y  me 
traiga  nuevas  del  gusto  que  hay  désta 
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manera  de  escribii'.  Conforme  ;i  la  re- 
lación y  nuevas  que  me  trujere,  sadrá 
á  luz  ,  ó  no  ,  otro  mayor  escuadi'ón 
de  algunos  trabajos  mios  ,  en  este 
mismo  estilo  ,  que  ahora  están  como 
en  celada  ,  aguardando  lo  que  he  di- 
cho. Envío  al  Cristiano  Lector  la 
muestra  del  paño  :  con  toda  libertad 
puede  dezír  lo  que  le  parece  ,  para 
que  yo  desenvuelva  y  corte  ésta  tela  , 
ó  la  guarde  recojida  ,  y  escuse  el  sa- 
carla á  luz.  En  Ingalaterra  tejió  Teje- 
da  cuatro  :  Una  en  Latin  ,  que  mar- 
có con  su  nombre  ,  Texeda  retexlus  : 
Otras  dos  en  inglés  ,  la  una  titulada  , 
Miracles  unmasked.  La  otra  con  nom- 
bre Latino  ,  Scruptamini  Scripluras  : 
En  la  postrera  ,  hago  que  la  Li- 
lurjia  Inglesa  ,  hable  Españól.  Man- 
dóme hazér  ésta  el  sapientísimo  Rey 
Jacobo  ,  de  felize  recordación.  Dió- 
me  por  ello  una  Calonjia  en  la  insigne 
Catedral  de  Hercl'ord  ,  y  si  poco 
después  no  lo  hubiera  Dios  llevado  á 
reynár  en  su  glorioso  Reyno  ,  mas  y 
mas  me  diera  su  Majestad  ,  como  me 
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lo  hal)ia  (íl  mismo  prometido  ,  y  di- 
«lio  ,  quo  aquella  Prebenda  ,  era  de 
mayores  mereedes  ,  ])reuda.  Con  el 
Rey  murió  mi  esperan/.a  :  aeabé  con 
la  corte  ,  antes  que  ella  me  acaba- 
se á  mí.  Retirémc  al  lugar  de  mi  dig- 
nidad ,  adonde  sobra  de  tiempo  ,  y 
falta  de  ocupaciones  ,  me  olrecie- 
ron  ocasión  ,  de  en  todo  y  por  to- 
do ,  vacar  á  mis  estudios.  Abrazóla 
go/oso  ,  llevado  de  mi  natural  incli- 
nación á  ellos  ,  y  del  deseo  de  conver- 
tir á  mis  hermanos  ,  convertido.  Leí 
todos  los  libros  ,  que  i)ude  hallar  en 
romance ,  y  muchos  en  latín.  Saqué 
de  Tratados  Papísticos  ,  doctrinas 
Católicas ,  y  de  libros  expurgados 
por  la  Inquisición  de  España  ,  verda- 
des contra  la  Iglesia  de  Roma.  Com- 
puse déllas  un  gran  volumen  ,  de  Mo- 
nachalu  ,  en  latin  ,  otro,  de  Contradic- 
tionibus  doctrina  Edesi<£  Romance  ,  en 
el  mismo  idioma  :  otro  titulado  ,  Car- 
rascón  ,  también  en  latin  ,  en  que  de 
Premisas  de  Doctores  Antecristianós  , 
inliero  conclusiones  Cristianas. 
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A  imprimir  estas  obras  ,  y  la  pre- 
sente (  que  es  parte  pequeña  de  un  vo- 
lumen grande )  vine  á  esta  tierra  ,  por 
muchas  cosas  feliz  ,  y  por  la  libertad 
queen  ella  hay,  de  poder  dezir  ver- 
dades, felicísima.  Darélas  (Deo  dante) 
á  la  estampa  ,  si  este  correo  me  tru- 
jere  buenas  nuevas.  Va  muy  de  priesa, 
y  así  se  han  escapado  faltas  en  la 
prensa.  * 

Consuélome  ,  con  que  es  tan  co- 
mún el  andar  los  libros  con  erratas  , 
como  los  caballos  con  herraduras.  Y 
si  alguno  merece  perdón,  es  este  mío, 
impreso  fuera  de  España  ,  en  Español, 
por  no  españoles  ,  que  no  entienden 
sino  el  Flamenco  ,  que  yo  no  entien- 
do. Y  ciertamente  ,  el  trabajo  ,  que 
para  correjír  estos  pocos  renglones 
he  tomado  ,  ha  sido  mayor  que  la  pe- 
na ,  que  en  componerlos  he  tenido. 
Todo  lo  he  hecho  yo  solo  ,  y  á  mi 
costa  ,  y  todo  lo  daré  por  bien  em- 


*    Se  procuró  correjirlas  en  esta  reimpresión. 
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picado  ,  si  resultare  ,  como  espero  , 
011  gloria  de  Dios  ,  consolación  de  los 
buenos ,  y  confusión  de  los  malos.  Vale. 


DEL  SIGNOR  LUCIO  FREZZA. 


GENTILUOMO  NAPOLETANO. 

In  Lode  del  Molto  III."  Sig/*  Do. 
nor  T.  C.  degnissimo  Canónico  dell'In- 
signe  Catedral  di  Herefordia  ,  e  Vi- 
cario di  Blakmer  d'  Inghilterra  ,  Au- 
tor del  presente  libro. 

PRIMO. 

I  piu  arcani  Scgreti  , 

ch'  al  mondo  il  Papa  cela  , 

questo  scrittór  famoso  a  noi  rivela. 

Ond'  avvien  ch'  egli  acqueti 

in  ogni  cuor  ,  con  le  sue  note  altere  , 

il  desio  di  sapere. 

E  mentre  ,  con  stupor,  scrive  facondo, 
nel  nobil  Idioma  ,  alluma  il  mondo, 

SECONDO. 

Del  medesimo  ,  al  medésimo. 

In  queste  dotte  carte  , 
Ove  cliiuse  1'  Autore  , 
eon  SÚI  sublime  ed  arte  , 
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di  quell'  Anticrisiian  Aici«itcttorp 

i  fini  ,  e  r  interesse  ; 

sará  mestiér  ,  Leltór  ,  che  tu  confessc, 

non  piú  raro  ,  ó  piú  degno 

del  suo  sapér  ,  del  suo  divino  Ingegno. 

N.  B.  [  Se  reimprime  también  es- 
ta Fé  de  erratas  ,  de  la  primera  edi- 
ción ,  para  muestra  de  la  nimia  exac- 
titud con  que  ahora  se  reimprime  este 
libro.  Y  de  paso  ,  servirá  de  Fé  de 
nuestras  rectificaciones.] 


ERRATAS. 

En  una  parte  del  cap.  3."  digo ,  que 
Guevara  se  contradize  en  otra.  Olvi- 
dósele  al  impresor,  de  poner  el  lugar 
allí  ,  y  es  el  que  va  aquí  ;  Epist.  fol. 
6H.  lin.  ult. 

El  primer  Autor  que  alego  en  el 
cap.  8."  es  Pacheco,  y  habia  de  ser 
Prades  ,  á  quien  después  cito  en  el 
mismo  Capitulo  ,  y  por  la  misma  cau- 
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sn.  En  el  mismo  Capítulo  tlii;o:  =  Los 
Obispos  í;aben  ele .  W\nh\^  do  ciiár  á 
la  marjen  en  pruelia  dello ,  al  mismo 
Guevara ,  en  la  Letra  para  el  Abad  de 
Monserrate  Fol  l  io  adonde  dize  :  O  , 
plugiese  á  Dios  del  Cielo  ,  y  á  nueslra 
dona  de  Monserrale. —  Por  poner  :  Fr. 
Josef  de  la  madre  de  Dios  ,  pongo  en 
una  marjen  del  mismo  cap.  8."Fr.  /o- 
sef  de  JesKS  Maria...  Del  lugár  adonde 
él  dize  ,  lo  que  yo  allí  alego  ,  me  olvi- 
dé entonces  ,  y  agora  no  me  acuerdo  ; 
estoy  ,  empero  ,  cierto  de  que  es  así  , 
como  lo  digo  allí.  A  ese  mismo  Fr.  Jo- 
séf  de  Jesús  María  ,  que  cité  donde  no 
debiera  ,  debiera  citar  en  el  cap.  1.° 
ca  él  es  el  Recoleto  ,  que  llora  el  al)uso 
de  los  libros  profanos,  en  el  cap.  13." 
fol.  796.  del  Libro  de  la  castidad. 


Estas  erratas  ,  me  ha  parecido  cor- 
rejír  ,  porque  pudieran  parezér  de  ma- 
licia :  las  demás  no  quiero  tocar  ,  sino 
pro  negligenliis  el  ignorantiis  orar.  De'- 
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más  que  el  descuido  del  impresór  ^  en 
niarcár  el  número  de  las  hojas  ,  me 
quita  á  mi  el  cuidado  de  emendar  las 
faltas. 

Al  fin  de  toda  la  obra  ,  pondré  un 
catálogo  de  los  libros  por  mi  citados  , 
con  el  lugár  y  año  en  que  fueron  im- 
presos :  ca  ,  como  liay  ,  de  diversos 
déllos  ,  ediciones  diversas  ,  y  en  di- 
versos volúmines  ,  no  corresponderá 
en  todos  ,  el  número  ,  que  yo  noto  de 
las  hojas.  * 


FINIS. 


*  Al  fiD  (le  la  obra  ,  no  se  puso  tál  catálogo  :  ó 
porohiilu  del  Autor,  ó  descuido  del  impresor,  que 
la  tuvo  real  y  efectivo,  en  no  pajinár  el  volumeo  ; 
como  ya  lo  dice  el  A.  pocas  lincas  arriba. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  leción  de  la  sagrada 
ESCRITURA. 


La  Iglesia  ha  prohibido  que  la  Escrí  pap. 

fura  se  traduzga  en  lengua  vulgar  ,  pa-  ^,  ^j^^^j^^ 

raque  la  lea  el  pueblo  ,  no  embargante  pradcs ,  co  ei 

que  haya  eslo  sido  muy  provechoso  en  jjl'^^^'"?"  j-* 

tiempos  antiguos,y  como  tál,  aprobado  di  a Jor.'ríon  ]  uso 

grandes  sanios,  y  varones  muy  doctos ,  Je i,s imáneles. 

y  aun  ordenado  y  mandado,  por  el  mis-  dc^Lcón'^r'''n'"er 

mO  Dios.  pro\op>  de  los 

Vuestra  palabra  es  linterna  para  mis  f>ís"',!''7  otros 

pies,  y  luz  para  mis  sendas.  Dczia  el  Re-  luu.  h.,s'. 

al  Profeta  David  ,  como  si  mas  clara-  ^^.j. 
mente  dijera.  Para  el  camino  real  de 

la  guarda  de  los  mandamientos  ,  viies-  s^i'»-  ug ,  io5. 
tra  palabra  divina  es  como  linterna  que 
me  va  alumbrando  para  ver  donde 
pongo  los  pies  ,  lo  cpie  he  de  entender 
con  el  pié  del  entendimiento,  lo  que  lie 
de  amár  con  el  pié  de  la  voluntad ,  los 
bicnesque  he  de  seguir, y  los  males  de 
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qne  me  he  de  aparlár.  En  llaniár  Da- 
vid Linterna  á  la  palabra  divina  ,  des- 
cubre esta  propiedad  que  tiene  ,  para 
dilerenciár  los  buenos  de  los  malos  ; 
suelen  los  cazadores  ,  cuando  cazan  de 
noche  ,  llevar  linternas  encendidas  con 
que  encandilan  los  pájaros  ,  que  vien- 
do la  luz  se  vienen  á  las  manos  de  los 
cazadores :  así  cazan  las  perdices  :  y 
de  las  palomas  ,  lo  dice  el  Profeta 
Oseas  ,  comparando  la  prisión  de 
ECraím  ,  á  la  paloma  cazada  por  en- 
gaño. Es  muy  proprio  de  las  aves,  an- 
dar á  buscar  la  luz  aunque  pierdan  su 
libertad:  las  bestias  fieras,  por  el  con- 
trario ,  son  enemigas  de  la  liiz.  En 
viéndola  ,  el  león ,  y  el  lobo  ,  y  los  de- 
más animales  fieros  ,  huyen  della  co- 
mo del  fuego  ,  y  azorados  se  van  á  sus 
tenebrosas  cuevas.  Désta  manera  ,  la 
linterna  y  luz  de  la  palabra  de  Dios  , 
descubre  quien  sean  las  aves,  que  vue- 
lan ázia  el  cielo  ,  y  quien  los  animales 
ferozes  ,  que  corriendo  van  ázia  la 
cueva  del  Infierno. 

Los  verdaderos  miembros  de  la  ver- 
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dadera  Iglesia  ,  son  aves  que  vuelan 
ázia  el  cielo  ,  y  asi  aman  la  luz  de  la 
palabra  divina  :  mas  el  Papa  y  sus 
clérigos  sos  por  la  mayor  parte  *  bes- 
tias lleras  ,  y  por  eso  ,  no  pueden  su- 
frir la  luz  de  la  sagrada  Escriptura. — 
Bestia  ,  y  muy  monstruosa  ,  de  siete 
cabezas  ^s  el  Papa  ,  como  lo  dize  cla- 
ramente el  Apocalypse  cap.  15."  1.  Si 
el  Padre  es  bestia  ,  ;  qué  serán  sus  hi- 
jos? pues  como  dize  el  Filosofo  :  Todo 
animal  enjendra  su  semejante. 

Ciertamente  ,  como  la  codorniz  ra- 
bia cuando  sale  el  sol  ,  y  ,  como  do 
los  Atlantes  ,  dice  Plinio  ,  que  le  echan 
mil  maldiciones  ,  porque  les  quema 
sus  tierras  ;  y  como  el  doiniido  se 
ofende  ,  cuando  le  despierta  la  luz  ,  y 
los  ojos  enfermos  cuando  los  tocan  sus 
rayos  ;  así  se  ofenden  y  agravian  los 
clérigos  y  frayles  ,  de  que  les  den  en 
los  ojos  con  la  luz  de  las  divinas  le- 
tras. La  mona  quiebra  el  espejo,  por- 
que le  notifica  su  fealdad  :  el  elefante 
enturbia  el  agua  ;  y  el  otro  delincuen- 
te (replica  Plutarco)  descabezó  los  ga- 
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líos  ,  porque  le  parecía  ,  publicabair 
su  delito  :  y  el  Papa  prohibe  al  pue- 
blo la  divina  Escriptura  ,  porque  no 
vea  ,  á  la  luz  délla  ,  la  fealdad  de  sus 
errores  ,  y  falsedad  de  su  doctrina. 

Es  la  Escriptura  sagrada  ,  regla  de 
la  verdad  ,  y  nivól  de  la  fé  :  ansi  la 
llaman  ,  llamándola  Cánon  los  Griegos. 

Ella  es  la  piedra  lydea  ,  ó  del  to- 
que ,  con  que  se  han  de  tocar  y  exami- 
Srnpiura  est      los  artículos  y  dogmas  de  la  reli- 

íydeus  l.inis  ad  ..  .  i  . 

qu.m  fidei  dog- J'oii  ,  couio  lo  mucstra  ,  cutre  otros 
mata ,  sunt  esa-  muclios ,  uu  Obispo  latiuo.  La  Escríp- 
minanda.        j^^^,^  ^.^  j.^  rc<^\A  por  dó  uos  liemos  de 
inScrip'^'   gobernar,  y  el  arancel  , 'por  donde 
hemos  de  dar  cuenla  ,  dize  un  docto 
sec^' en  Tu^rs'  Espafiól.  Todos  los  quc  no  han  perdi- 
ciirs.  lüi.  245.   do  la  vergüenza  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres ,  confiesan  que  en  la  palabra  di- 
vina nos  reveló  Dios  el  camino  del  cie- 
lo. El  Papa  y  Eclesiásticos  ,  y  aun  los 
mismos  Regulares  ,  son  todos  irregu- 
lares :  quieren  vivir  sin  regla  ,  desrre- 
glados  ,  y  por  eso  esconden  esta  regla 
divina  ,  para  que  no  vea  por  ella  ,  el 
gran  desrreglamiento  dellos  ,  el  pue- 
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l)lo.  Su  doctrina  no  es  oro  ,  sino  ye- 
rros y  mas  yerros  ,  y  así  han  miedo, 
de  que  sea  tocada  á  esta  celestial  pie- 
dra. 

No  es  su  costumbre  dar  cuenta  de 
nada  á  nadie  ,  sino  pedirla  de  todo  á 
todos  ;  tanto  son  soberbios  y  mando- 
nes :  de  donde  es  ,  que  déste  soberano 
libro  de  cuenta  ,  no  hazen  cuenta.  No 
llevan  al  pueblo  ,  por  el  camino  del 
cielo  ,  sino  por  las  sendas  de  sus  tor- 
pes cudicias  ázia  el  infierno  :  por  tan- 
to ,  no  lo  dejan  ver  ,  por  dó  lo  llevan. 
No  quieren  que  sepa  el  camino ,  por- 
que les  importa  á  ellos  ,  que  ande 
siempre  descaminado.  Para  paliar  y 
cubrir  esta  tiranía  ,  inventan  aquellos 
sacrilegos  desalmados  ,  escusas  y  pre- 
textos ,  y  aun  levantan  á  la  palabra  de 
Dios  ,  falsos  testimonios.  Dizen  ,  que 
es  obscura  ,  como  si  la  ley  divina  pu- 
diese no  ser  clara.  Alegan  ,  que  es 
causa  y  ocasión  de  errores  ,  como  si 
no  nos  la  hubiera  dado  ,  paraque  con 
ella  los  evitásemos  ,  y  acertásemos  en 
el  camino  del  ciclo ,  la  misma  Verdad. 
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Añaden  ,  que  aunque  es  en  sí  buena , 
abusan  délla  los  malos  :  como  si  ,  por 
el  abuso ,  se  hubiese  de  quitar  el  buen 
uso  ,  y  privar  del  bien  necesario  á  ios 
buenos  ,  por  que  lo  convierten  y  per- 
vierten para  su  mal  los  malos  :  y  como 
si  no  enseñasen  ellos  mesmos  ,  que 
aunque  las  imájenes  han  sido  y  son 
ocasión  de  infinitos  errores  é  idola- 
trías ,  y  que  de  la  confesión  auricular 
abusan  torpemente  muchos  ;  con  todo 
eso  ,  no  se  han  de  quitar  de  los  tem- 
plos aquellas  ,  ni  ha  de  cesár  entre  los 
fieles  ésta.  En  lo  cual  muestran  clara- 
mente ,  y  hazen  palpable  su  endiabla- 
da malicia,  pues  prohiben  lo  que  Dios 
mandp  ,  so  color  ,  que  déllo  se  abusa, 
y  mandan  lo  que  Dios  prohibe  ,  aun- 
que véen  con  los  ojos  ,  y  palpan  con 
las  manos  ,  los  inconvinientes  y  abu- 
sos. 

Replican ,  que  lo  santo  no  se  ha  de 
dár  á  los  perros  ,  ni  las  piedras  pre- 
ciosas á  los  puercos  :  como  si  no  hu- 
biese muchos  latinistas  ,  mas  rabiosos 
que  canes  ,  y  mas  puercos  que  puer- 
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cos  *.  y  por  ol  contrario  ,  no  pocos  ro- 
mancistas ,  que  pueden  leér  Cátedra 
de  ciencia  á  ios  clérigos  ,  y  aun  ense- 
ñar en  la  escuela  de  las  virtudes  á  los 
frayles.  Cuento  de  nunca  acabar  sería, 
querer  referir  por  menudo ,  los  denues- 
tos y  baldones  ,  que  descaradamente 
dizen  ú  la  palabra  de  Dios ,  ó  por  me- 
jor dezir  ,  al  mismo  Dios  que  habla  en 
ella.  Basta  dezir ,  por  ahora  ,  que  es 
caso  de  Inquisición  ,  el  inquirir  la  ver- 
dad en  la  Escritura  sagrada  ,  y  que 
permitiéndose  en  nuestra  miserable 
España  ,  toda  suerte  de  profanos  , 
deshonestos  y  malditos  libros  ;  sola 
la  palabra  de  Dios  no  ha  lugar  ,  y  es 
desterrada  como  malhechora. 

Tiranía  tan  maldita  ,  maldad  tan 
atroz  ,  y  crimen  tan  horrible  ,  que  lo 
lamentan  con  tristes  jemidos  ,  y  lo  llo- 
ran con  lágrimas  de  sangre,  los  que  , 
entre  los  mismos  papistas  ,  tienen  al- 
gún temor  de  Dios  ,  y  zelo  de  la  salva- 
ción de  las  almas.  El  Maestro  Er.  Luis 
de  León  ,  en  el  prólogo  de  los  Nom- 
bres de  Cristo  ,  se  queja  y  lamenta  ,  de 
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(¡ue  de  haberse  vedado  en  España  la 
leciüu  de  la  S.  Escritura  ,  se  lia  se- 
guido ,  que  se  han  entregado  los  Es- 
pañoles ,  sin  rienda  ,  á  la  leción  de 
mil  libros  dañosos  ,  perdidos  y  des- 
concertados ;  que  dañan ,  pierden  y 
desconciertan  á  todos ,  de  manera,  que 
se  descubre  continuamente  en  sus  cos- 
tumbres ,  un  sabor  de  jentilidád  y  de 
infidelidád.  Y  añade  que  es  cosa  de 
gran  compasión  ,  que  muchas  perso- 
nas simples  y  puras  ,  se  pierden  en 
esternal  paso.  Lo  mismo  llora  el  Maes- 
tro Fr.  Luis  de  Granada  ,  en  el  prin- 
cipio de  su  Introducción  ,  &c.  el  cual 
prueba  también  muy  de  propósito  ,  y 
con  muchas  razones  la  extrema  necesi- 
dad que  hay  en  España  de  libros  bue- 
nos ,  estando  llena  de  Cábulas  y  libros 
endiablados.  Juntamente  insinúa  allí 
aquél  I'rayle  ,  que  tenían  los  Eclesiás- 
ticos tan  grande  ojeriza  con  la  Santa 
Escriptura  ,  y  otros  cualesquiera  li- 
bros buenos  ;  que  no  querían  permitir 
ninguno  ,  ni  á  nadie  que  escribiese  co- 
sas derelijión  ,  ni  aun  de  devoción  en 
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Jengnn  vulgar. —  Y  es  así ,  que  fué 
opinión  común  de  aquellos  Satanases 
en  aquél  tiempo  ,  que  no  se  debía  im- 
primir en  la  común  lengua  ni  aun  lo 
que  es  necesario  para  bien  vivir.  A 
esta  inlernál  doctrina  ,  se  opusieron 
los  dos  ya  alegados  Luises  ,  que ,  co- 
mo luzes  ,  comenzaron  á  alumbrar  y 
luzír  en  medio  de  las  tinieblas  mas 
<]ue  ejipciacas  del  Papismo  Español. 

A  ellos  ,  y  á  otros  pocos  buenos  , 
debe  nuestra  España  ,  los  buenos  li- 
bros que  hay  escritos  en  su  lengua:  ca 
sí  no  fuera  por  ellos  ,  no  hubiera  ni 
aun  uno  el  día  de  hoy. 

De  esto  mismo   formó  quejas  un 
^ran  personaje  diziendo  :  =  «Yo  no  Gamiaso  de  la 
sé  que  desventura  ha  sido  siempre  la  ^¡jfo  dd'cor'te- 
nuestra  ,  que  apenas  ha  nadie  escrito  s.no. 
en  nuestra  lengua  ,  sino  lo  que  se  pu- 
diera muy  bien  escusár  ,  aunque  esto 
sería  malo  de  probar  con  los  que  traen 
entre  las  manos  ,  estos  libros  que  ma- 
tan hombres.  »=  De  modo  ,  que  aun 
hasta  los  soldados  ,  que  no  hazen  es- 
crúpulo de  malar  ,  lo  hazen  ,  de  que 
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no  Iiay  en  España  libros  ,  que  dán  vi- 
da ,  liabiendo  inlinilos  que  quitan  la 
espiritual  del  alma. 

Prejiunto  yo  agora  á  los  Eclesiásti- 
cos. ¿Porqué  permiten  libros  de  in- 
fieles ,  de  ¡entiles  ,  de  torpes  amores  , 
de  perniciosas  fábulas  ,  y  de  otros  mil 
jéneros  de  vicios  y  errores  ,  con  que 
se  pierden  infinitos  hombres  ;  y  por 
otra  parte  ,  prohiben  todo  libro  bue- 
no ,  y  destierran  la  Santa  Escriptura  ? 
La  razón  es  ,  porque  en  los  libros  de 
los  infieles ,  no  pueden  los  letores 
aprender  á  ser  fieles  ,  jiero  en  la  di- 
vina Esciiptura  ,  y  libros  devotos  sí. 
No  se  le  dá  al  clero  un  cuarto  ,  de  que 
se  pierda  el  pueblo  ,  leyendo  aquellos, 
con  tál  que  él  no  pierda  la  ganancia  , 
que  perdería  ,  si  con  la  lecion  déstos 
se  ganase  el  pueblo  ,  y  viniese  á  en- 
tendér  la  faisedád  del  Papismo ,  y  la 
verdád  de  Dios.  ¿Quién  se  creerá  tan 
de  líjero ,  que  crea  prohibirse  en  el 
Papado  ,  la  palabra  de  Dios  ,  por  te- 
mor de  que  délla  no  se  tome  ocasión 
de  errár;  viendo  que  son  allí  permili- 


♦ios  libros  de  jeiuiles  ó  infieles ,  que 
no  sirven  sino  para  liazer  crrái-  y  en- 
señar á  pecar  ?  ¿Quién  se  persuadirá, 
que  no  habiendo  bbro  bueno  ,  que  no 
quisieran  desterrar;  ni  ninguno,  por 
malo  y  maHsinio  que  sea  ,  que  no  se 
luielguen  de  lo  permitir ,  vedan  la  Es- 
criptura  sagrada  ,  porque  haze  mal  ; 
sino  antes  ,  por  ser  ella  tan  santa  y 
buena  ,  que  enseña  á  sus  lectores  á  ser- 
lo ,  y  descubre  los  errores  y  abusos  , 
de  aquella  endiablada  v  maldita  sec- 
ta ? 

Advierta  bien  el  desapasionado  lec- 
tor, lo  que  acerca  désto  nos  dirá  ago- 
ra un  docto  frayle  recoleto  [Fr.  Josef 
de  Jesús  Maria] ,  ca  es  muy  notable. — 
«  El  uso  nocivo  y  dañoso  de  los  malos 
libros  ,  que  hay  en  España  ,  de  dontle 
nace  tan  gran  parte  de  la  perversidád 
de  las  costumbres  ,  no  viene  de  la  per- 
misión del  derecho ,  ni  de  los  Reyes  , 
sino  del  descuido  y  neglijencia  de  los 
Obispos  y  Prelados  de  la  Iglesia  ,  que 
habiendo  de  estar  dando  continuas  vo- 
zcs  á  los  Reyes  y  Señores  temporales  , 
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para  que  ayudaran  á  desterrar  de  la 
república  estos  manantiales  de  vicios  y 
torpezas  ;  no  solo  no  hazen  esto  ,  sino 
que  exhortándolos  á  ellos  los  Reyes  ,  á 
purgar  el  reyno  désta  ponzoña  ,  viven 
en  esto  con  dañosísimo  descuido  ,  no 
sin  peligro  de  sus  proprias  concien- 
cias ,  y  de  las  almas  de  sus  subditos. 
Y  es  muy  notable  lástima, que  habien- 
do precedido  tantas  consideraciones 
justas  ,  para  hazer  estas  leyes  ,  (de  sa- 
cár  de  las  librerías  todos  los  libros  fa- 
bulosos) tantas  peticiones  de  los  Pro- 
curadores del  Reyno  ,  tantas  consultas 
con  los  señores  del  Consejo  ,  y  tantas 
demostraciones  públicas  ,  y  escritas  , 
de  la  volundád  de  los  Reyes,  no  se  ha- 
yan ni  aun  una  sola  vez  ejecutado  sien- 
do tan  urjcnte  y  tan  precisa  la  necesi- 
dád  ,  que  hay  de  ejecutárlas. » — Hasta 
aquí  Fr.  Josef  de  Jesús  María. 

Qué  diremos  nosotros  désto  ,  sino 
que  los  Obispos  ,  inspirados  del  De- 
monio ,  é  instigados  de  su  Vicario  el 
Papa ,  gustan  de  que  tome  tanto  gusto 
el  pueblo  en  la  maldita  lición  de  los 
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libros  fabulosos  y  jenlílicos  ,  que  ven- 
ga á  perder  totalmente  el  gusto  de  las 
cosas  divinas  ,  y  á  liazer  ascos  de  la 
palabra  de  Dios, y  libros  de  devoción  : 
pues  el  Rey  y  todo  el  reyno ,  no  pue- 
den acabar  con  ellos  ,  que  destierren 
de  la  república  los  libros  dañosos  ;  y 
sin  que  nadie  los  solicite ,  son  tan  cui- 
dadosos y  dilijentes  en  echar  del  mun- 
do la  Santa  Escriptura  en  lengua  vul- 
gar ?  Que  si  alguno  ,  deseoso  de  su  sal- 
vación ,  y  de  aprovechar  en  la  leción 
délla  ,  intenta  leerla  ,  aunque  sea  en 
el  i-elreie  mas  escondido  de  su  casa  , 
nunca  les  falta  un  Familiar,  ó  por  ha- 
blar mas  propriamente  un  Diablo  en- 
carnado ;  que  lo  halle  ,  no  con  el  ro- 
bo ,  sino  con  el  santo  arrobo  en  las 
manos  ;  y  avisando  á  los  Inquinado- 
res  * ,  déllo  ,  le  quitan  la  palabra  di- 
vina ,  y  aun  quizá  con  ella  la  vida.  Si 
les  moviera  á  hazer  esto  con  la  Sagra- 
da Escriptura  ,  el  evitar  errores  ,  y  no 
el  miedo  y  temór  de  que  su  leción  no 
descubra  los  suyos  ;  sin  duda  que  hi- 
zieran  lo  mismo  con  los  libros  profa- 
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nos  ,  mayormente  cxorlándolos  á  ello, 
el  Rey  y  Reyno  :  mas  pues  no  lo  Iia- 
zen  ,  y  se  hazen  sordos  ,  claro  está  , 
que  no  lo  han  por  el  bien  de  los  lieles, 
sino  por  sus  bienes  :  y  que  les  permi- 
ten la  lición  profana  ,  para  divertirlos 
y  disgustarlos  de  la  sagrada  :  la  cual , 
porque  dize  y  descubre  verdades  , 
amarga  y  desagrada  á  los  que  viven  de 
enseñar  mentiras. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

De  los  libros  canónicos  de  la  santa 
Escriptura. 

■'AP-  Nuestra  Iglesia  pone  en  el  canon  de  los 

in  concii.  libros  canónicos  ,  los  siguientes :  y  ana- 
thematiza  y  descomulga  como  á  herejes 
malditos  ,  ¿i  todos  los  que  no  los  reciben 
y  admiten  por  tales.  A  saber:  El  tercero 
y  cuarto  (pie  llamamos  de  Esdras ,  la 
Oración  de  Manase ,  el  libro  de  Tobias , 
el  Eclesiástico  ,  la  Sabiduría  ,  ludit ,  el 
I.  y  11.  de  los  Machabeos ,  la  Historia  de 
Susana  ,  la  del  Bel ,  del  Dragón  ,  &c. 
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Como  vée  el  Papa  ,  que  no  puede 
hallar  autoridad  y  crédito  para  sus  er- 
rores y  abusos  en  la  palabra  de  Dios  ; 
ha  sacrilegamente  añadido  los  dichos 
libros  á  los  Canónicos ,  porque  en  ellos 
pareze ,  que  se  insinúan  algunos  de  sus 
yerros  y  supersticiones.  Es  por  extre- 
mo grande  la  lemeridád  ó  insolencia 
arrogantisima  de  aquél  Lucifer  ;  y  lle- 
ga á  tanto  su  osadía  y  atrevimiento  , 
que  no  solo  se  jacta  de  poder  hazér  nom.  "dísl  Íq. 
cualquiér  libro  Apócrifo  ,  Canónico  :  Canon,  in  Ca- 
esto  es  ,  de  tener  autoridad  para  man- 
dar que  sea  creido  por  oráculo  divino, 
lo  que  es  invención  y  Escriptura  hu- 
mana ,  como  de  hecho  lo  haze  en  los 
libros  ya  nombrados  ,  y  en  sus  Decre- 


In.  Dccrct. 


tales  ,  esto  es  en  sus  estatutos  v  man-  cas  scripturas 


Inter  Canoni- 
as  Scripturas 

damientos  ,  queriendo  que  sean  teni-  Decretales  Epis- 
dos  y  temidos  como  si  fueran  del  mis-  raiLr""""""^" 
mo  Dios  ;  ])ero  por  ordenar  ,  que  nin-  „ 

,  ...  ,  .  ,  Barón.  Ann. 

gun  capitulo  ni  libro  sea  recebido  por  Anno  ioi6. 
Canónico  sin  su  auloridád  ;  de  manera  """'^ 

,  Caput  ,  nullus- 

que  SI  creemos  al  Papa  ,  no  creeremos  que  liber  cano- 
á  los  cinco  libros  de  Moysén  ,  ni  á  los  "'^"^  i>abctur 
cuatro  Evanjelios  ,  si  no  nos  los  man-  ^uXritai"* 


30 

da  creer  el  Papá.  Yéd  ,  si  digo  yo  ver- 
dad ,  en  dezír  ,  que  la  relijión  Papana 
se  endereza  toda  y  encamina  á  adelan- 
tar el  Reyno  ,  gloria  ,  y  autoridad  del 
Papa  ,  pues  se  atribuye  y  arroga  tan- 
ta ,  que  no  quiere  ,  que  sin  su  licencia 
creamos  á  Dios  en  su  palabra  ;  y  quie- 
re ,  que  si  á  su  Satanidád  se  le  anto- 
jare proponernos  por  libro  verdadero^ 
é  inspirado  de  Dios  ,  las  Fábulas  de 
Esopo  ,  ó  las  coplas  de  la  Zarabanda ; 
y  por  el  contrario  ,  mandarnos  que  ten- 
gamos por  fábulas  é  Historias  finjidas,. 
los  libros  de  la  ley  de  Dios  ,  hayamos 
de  bajár  la  cabeza  ,  y  dezir  ,  Amén. 

Hagan  los  ciegos  Papistas  ,  lo  que 
su  Dios  Papa  quiere  :  que  nosotros  , 
aunque  á  él  le  pese  ,  no  liaremos  ,  sino 
lo  que  Dios  quiere  que  hagamos.  Crean 
ellos  las  fábulas  de  los  libros  Apócri- 
fos ,  que  nosotros  nos  atenemos  á  las 
verdades  de  los  Canónicos  ,  los  cuales 
son  22  ,  como  hay  22  letras  en  el  al- 
fabeto hebreo  :  paraque  sepamos  (dize 
S.  Jerónimo  en  el  Prólog.  Galeat.),que 
lodo  cuanto  se  hallare  ,  fuera  déstos 
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22  libros  ,  se  ha  de  poner  oiili  o  les 
Apócrifos  :  y  que,  por  lanío,  la  Sabi- 
«luría  ,  Jesús  ,  y  Judit  ,  y  Tobias  ,  no 
están  en  el  Cañón. 

No  los  Papistas  ,  ni  aun  los  Papas  , 
sino  los  judíos  ,  nos  han  de  dezír  cua- 
les son  los  libros  Canónicos  ,  y  á  ellos 
debemos ,  en  cuanto  á  esto  ,  creer.  Así 
lo  enseña  el  mismo  Jerónimo  [Prolog. 
Gale,  in  lib.  Reg.  el  pref.  in  lib.  Sa- 
lom.]  diziendo  :  —  •<  La  Iglesia  ignora 
los  libros  Apócrifos  :  por  tanto ,  á  los 
Hebreos  nos  debemos  acojér  :  de  los 
cuales  el  Señór  habla,  y  sus  discípulos 
tomaron  ejemplos.  Todo  cuanto  no  es-  ^  Cvrü.  Cateciu 
tá  en  los  libros  Hebreos  ,  totalmente  se 
debe  desechar.  No  es  solo  Jerónimo  :  syni.p. 
ca  Athanasio  ,  Cyrilo  ,  Cypriano  ,  ó    cvp.  s.  Bug. 
Ilulino  ,  Epifanio  ,  Lirano  ,  Dionisio  ^"  <^M'- symb.de 
Cartusiano  ,  Hugo  Cardenal  ,  v  otros  , 

.    „   .  '  ,  .  '  '       ,  Ep.f.  1.  de 

mlinitos  ,  asi  antiguos  como  moder- pond.  ct  Mensn- 
nos  ,  enseñan  ,  que  para  sa])ér  ,  qué    Damas.  1.4  " 
libros  son  Conónicos  ,  ó  no  ,  debemos  '''^'^'l'^'  "^-T'-^S- 
recurrir  á  los  Hebreos  ,  y  admitir  los  ¡„  {p"^' 
(fue  ellos  admiten  ,  y  desechar  lo  que    nu".  Prot. 
ellos  desechan .  En  prueba  désta  ver-  >«  Jos. 
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dád,  alegan  aquello  del  Apóstol  [Rom. 
iii.  2.]  :  —  «los  oráculos  de  Dios  ,  fue- 
ron  confiados  á  los  Hebreos ,  ó  Judíos. « 
Y  pues  üios  hizo  tanta  confianza  de- 
llos  ,  que  les  confió  su  palabra  ,  bien 
podemos  nosotros  fiarnos  ,  en  cuanto  á 
ella  ,  en  la  suya.  Digo  ,  que  no  solo  po- 
demos ,  pero  debemos  :  porque  ¡  quién 
nos  sabrá  mejor  dezir,  que  el  librero  , 
los  libros  que  tiene  en  su  librería  ?  y 
sabemos  ,  que  el  mismo  Dios  hizo  á  los 
ludios  ,  bibliotecarios  y  cnstodes  de 
sus  libros  divinos  :  y  que  ,  como  pro- 
baremos después  ,  ellos  han  sido  tan 
leales  y  fieles  guardas  ,  que  por  guar- 
dar este  celestial  tesoro  ,  no  han  pei-- 
donado  á  ningún  trabajo  ,  hasta  per- 
der ,  á  causa  d(''l  ,  sus  bienes  ,  y  aun 
in  pmí.t.  I.  Yidas.  Arias  Moutauo  llania  al  ]\Fa- 
zzorctli  ,  fidam  cuslodiam  ,  fiel  custodia 
y  guarda  ,  por  haber  guardado  y  con- 
sei'vado  los  Judies  en  aquél  tesoro  , 
con  tanta  puntualidad ,  el  de  la  sagra- 
da Escriptura  ,  que  no  ha  perdido  de 
De  noctr.  -  g^,  (^.ntereza  una  sola  letra  ,  ni  aun  un 

CliriSl.    lib.   U."  ,  ■         11  .      1  »¥ 

II.  punto.  San  Agustín  llama  a  los  He- 


breos  ,  libreros  de  la  Ij^lesia  Cristiana, 
porque  ellos  la  lian  fornido  y  abastado 
de  los  sagrados  libros. 

Advierto  al  lector  ,  que  muchos  de 
los  .ludios  dizcn  ser  24  los  libros  Ca- 
nónicos ,  porque  hazen  á  Ruth  libro 
por  sí  ,  y  á  las  Lamentaciones  hazen 
también  libro  á  parte :  de  manera  ,  que 
aunque  nosotros  ponemos  22  ,  lodo 
viene  á  una  cuenta  :  puesque  no  nom- 
bran los  ludios  ningún  otro  libro,  sino 
los  que  nosotros  nombramos  ,  que  son 
los  que  el  Sínodo  Laodiceno  ,  y  los 
Doctores  de  la  Iglesia  llamaron  Canó- 
nicos ;  porque  son  la  única  regla  (que 
los  Griegos  llaman  Cánon)  ,  de  todo 
cuanto  el  hombre  debe  creer  y  obrar, 
para  ser  salvo.  Paraíjue  quede  mas  lir- 
me  esta  verdad,  firmémosla  con  la  ele- 
gante firma  déstos  dos  versos  Griegos  , 
deque  yo  haré  una  seguidilla  Española: 

Af/.aíi;  u.r,v  í6r,y.oí  ¡J'út)  ical  elV-oci  BíSXí'j; 
Toí;  Tíjv  ÉSpaíuv  ■vjáu.u.aíjiv  ávTiOs'rou; " 

Tantos  son  los  libros 
del  texto  Hebreo  , 
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cuantas  son  las  letras 
del  Alfabeto. 

[Naziancen.  in  Carminib.  de  genuinis 
Sacr.  Scrip.] 

CAPITULO  TERCERO. 

De  la  Versión  Vulgala  Latina  . 

PAP. 

concil  Trid  ^'U^slra  Iglcsiu  propouc  á  los  fieles  la 
Ses.  4.  Decr.  i.  Vcrsión  Válgala  por  auténtica,  y  manda 
1  sopeña  de  anatema,  que  todos  la  reciban 

de    Verb.  Dci.      ^       ,  i  ,  ^  . 

Cap.  II.  por  tal,íj  que  la  prefieran  al  texto  Grie- 
i\ypl°^'\n^'p¡     '  y  Hebreo.  Ca  las  fuentes  de 

'  can!  de'  loe!  Itts  Escxipturas  han  de  ser  antepuestas  á 
■iMicüi.  I.  -1.  c.  log  arroyos  de  las  versiones  ,  cuando 
consta  que  las  fuentes  no  están  turbias ; 
Bciarni.  ibid,  mas  si  lo  eslíüi ,  como  sin  duda  lo  están, 
no  hemos  de  recurrir  á  ellas,  sino  al  lim- 
pio y  claro  arroyo  de  la  edición  latina. 
CAT.  Profiere  el  Papa  como  á  regia  de  la 

fe  ,  y  prefiere  á  las  fuentes  Hebrea  y 
Griega,  la  Vulgata  laiina  ,  para  paliar 
y  cubrir  con  los  lugares  viciosos  y  cor- 
ruptos désta  ,  algunos  errores  y  abu- 
sos de  su  maldita  secta  ,  que  se  descu.- 
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brirían  si  se  examinasen  por  aquellas. 
Asi  lo,  nota  ,  entre  otros  nuiclios  ,  el    ''an.  3.  cnn- 
cgregió  Doctor  Meisnero.  Dos  grandes '"'■^'|,"¡J,'^''^",'^^^^ 
maldades  comete  en  este  solo  hecho  tra  ud.  Lutu. 
aquél  Padre  Satánico  ,  pues  pi'opone 
por  regla  de  verdad  su  Vulgata  llena 
de  mentiras  ;  y  pone  tacha  en  las  pu- 
ras y  claras  fuentes  de  la  palabra  di- 
vina. Males  son  estos  ,  que  cada  uno 
de  por  sí  ,  es  bastante  para  acarrear 
otros  muchos ,  cuanto  mas  ambos  jun-    ^,^,^,¡1^  ^ 
tos.  Opinión  es  esta  ,  dize  un  Francés,  dcssuiiesctcva- 
que  guia  á  los  hombres  al  ateísmo  ,  y 
no  deja  cosa  cierta  en  la  palabra  de 
Dios. 

Déme  licencia  el  lector  ,  para  alar- 
garme un  poco  en  esta  materia ,  que  lo 
requiere  su  gravedad  ,  y  no  pasa  los 
limites  de  nuestro  instituto. 

Lo  primero  que  dizen  los  adversa- 
rios ,  es  ,  que  no  es  la  Biblia  Hebrea 
la  que  solía  ,  porque  la  han  maliciosa- 
mente depravado  los  ludios  ;  y  que  por 
tanto  ,  no  puede  ni  debe  ser  regla  de 
fé  á  los  Cristianos. 

A  seguir  esta  sentencia  se  mueven 


algunos  ,  con  sola  la  antoi  idád  do  lus- 
iri  praf  in  üuo  Mai'lir  ,  coHio  adviei'tc  luicslro  es- 
r<'x  hIu  ^  p!i"ol  Arias  Montano  :  l*cro  al  Papa  , 
no  lo  persuade  lustino  ,  sino  su  Injus- 
ticia :  porque  no  se  quiere  ajustár  coa 
la  regia  y  medida  de  la  palabra  de 
Dios,  sino  reglarlo  todo  á  su  alvedrío. 
3Ias  como  no  hay  error  tan  grosero  , 
ni  doctrina  tan  i'uera  de  razón  ,  que 
no  halle  ,  quien  procure  confirmarla 
ron  razones  ;  tampoco  le  faltan  á  ésta 
argumentos  ;  aunque  (como  es  fuerza) 
dignos  délla.  Entre  otros  defensores 
suyos  ,  es  muy  notable  Don  Antonio 
deGuevai  a,()l>ispo  que  fué  de  Mondo- 
ñedo  ,  Predicador  ,  y  Cronista  del  Em- 
perador Carlos  Quinto  ,  varón  ,  en  su 
jeneración  docto  ,  y  mas  que  docto  , 
elocuente.  Trató  este  Autór  este  pun- 
to ,  en  una  muy  solemne  dispula  y  ra- 
zonamiento con  los  ludios  de  Roma. 
Diólo  después  á  la  estampa  ,  y  lo  pu- 
blicó en  la  plaza  del  mundo  ,  hacién- 
dolo á  todos  familiar  en  sus  epístolas 
2.  Pie.  paj.  familiares.  Son  cosas  las  (jue  dice  de 
*  ^  mucho  peso  ,  y  aun  de  no  pequeño  pe- 


sár ,  no  solo  para  los  ludios  ,  pero  pa- 
ra los  Cristianos.  No  por  lo  que  á  a- 
quellos  loca  ,  mas  porque  ,  aunque  in- 
digno ,  soy  déstos  ;  referiré  y  confuta- 
ré las  mentiras  perniciosas  á  todos. 

Lo  cual  hago  mas  de  buena  gana  , 
porque  me  pareze  sería  deshonrra  de 
nuestra  España  ,  que  habiendo  en  ella 
quien  disputase  y  escribiese  publica- 
mente contra  la  integridad  é  incoi-rup- 
ción  de  su  Santa  Escritura  ;  faltase 
Español  ,  que  á  tan  sacrilega  audacia 
no  se  opusiese  ,  y  con  la  espada  de  la 
palabra  divina  ,  tan  grande  injuria  no 
vengase.  Pero  bien  será  ,  que  nos  de- 
jemos de  palabras  ,  y  desenvainemos  , 
porque  nos  está  aguardando  nuestro 
enemigo  ,  armado  y  abroquelado.  (En 
todo  lo  que  hemos  dieiio  hasta  aquí  , 
solamente  hemos  dado  en  los  broque- 
les, sin  halier  llegado  á  las  manos,  pues 
lo  principal  de  nuestra  dispunta  se 
queda  aun  por  [í/e]  averiguár  y  aclarár: 
es  á  sabei' ,  probaros  muy  claramente, 
cómo  habéis  venido  ya  en  tanta  de- 
mencia y  locura  ,  que  no  tenéis  sino 


las  puras  liczes  de  la  Escriptura  sa- 
cra :  porque  no  está  en  mas  vuestra 
perdición  ,  sino  en  tenerla  corrom- 
pida ,  y  mal  entendida.  — Y  porque 
en  ser  verdadera  la  Escriptura  que 
nosotros  rccebinios  ,  y  ser  falsa  la  que 
vosotros  profesáis  ,  está  el  fundamen- 
to de  vuestra  obstinación  ,  y  de  nues- 
tra redenipcion  ;  seránie  aquí  necesa- 
rio de  coiítár  algo  por  extenso  ,  cómo 
se  perdió  vuestra  Escritura.) 

^  Como  pruebas  tu  dicho  1  —  Prué- 
bolo  primeramente  con  autoridad  de 
la  misma  Escriptura.  Porque.  Scruta- 
ti  sunt  iniquilatcs  ,  el  defccerunt  scru- 
tantes  scrutinis  ,  dice  David  ,  ha- 
blando de  los  Dolores  de  vuestra  ley  , 
y  es  como  si  dijese  :  Assentaronse  los 
Maestros  de  la  ley  á  escudriñar  las  es- 
crituras sacras  ,  y  no  sacaron  de  ellas, 
sino  falsedades  y  malicias.  Por  vida 
vuestra  que  me  digáis  ,  honrrados  lu- 
dios ;  de  quiénes  habla  aquí  vuestro 
profeta  ,  y  quienes  fueron  los  que  osa- 
ron falsár  la  escritura  sacra  ,  para  que 
déllos  nos  guardemos  ,  y  aun  como 
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herejes  los  qnememos  :  porque  con- 
forme al  precepto  de  Platón  ,  Crimen 
lesee  Majestalis  es  ,  poner  la  lengua  en 
el  Rey ,  é  ¡ntcrpretár  mal  la  ley.  Si 
dezis  que  los  jentiles,  scrutalis  sunt 
iniqiUtates  ,  á  esto  os  respondo  ,  que 
es  falso  ,  y  que  les  levantáis  un  gran 
falso  testimonio  :  porque  los  Príncipes 
jentiles ,  mucho  mas  se  preciaban  de 
pelear  en  el  campo  ,  que  no  de  leer 
en  los  libros. —  Si  dezís  ,  que  aquellos 
que  agora  llamamos  Moros  ,  son  de 
quién  dize  el  Profeta  scrulati  sunt  ini- 
quiíates:  á  esto  os  respondo  ,  que  es 
tan  falso  lo  uno  como  lo  otro  :  porque 
si  cotejamos  el  tiempo  en  que  reynó 
David  ,  que  esto  profetizó  ,  hasta  el 
año  en  que  Mahoma  nació  ,  pasaron 
menos  de  dos  mil  ,  y  mas  de  mil  y 
ochocientos  años.  Pues  ,  si  dozís  ,  que 
por  nosotros  los  Cristianos  dijo  el  pro- 
feta ,  scrutatis  sunt  iniquilales  ,  es  gran 
falsedad  ,  y  repugna  á  toda  verdad  , 
porque  dado  caso  que  la  Cristiandad 
fué  seiscientos  años  antes  que  la  Mo- 
risma, y  mas  de  tres  mil  años  des- 
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pués  que  comenzó  la  Jentilidád  :  des- 
de que  esta  profecía  se  escribió  en  le- 
rusalem  ,  hasta  que  comenzaron  á  lla- 
marse Cristianos  enAnlioquia  ,  pasa- 
ron mas  de  mil  años  ,  y  aun  otros  tre- 
cientos sobre  ellos.  Resta  pues  por 
verdad  ,  que  pues  la  profecía  no  se 
puede  averiguar  de  los  Jentiles  ,  ni 
de  los  Moros ,  ni  de  los  Cristianos  ; 
que  debe  hablar  con  vosotros :  y  se 
debe  entender  de  vosotros  :  mayor- 
mente ,  que  no  dice  el  Profeta  ,  escu- 
driñarán ,  sino  ,  escudriñaron  ;  para 
darnos  á  entender ,  que  mucho  antes 
del  rey  David  ,  que  esto  dijo  ,  habían 
ya  vuestros  pasados  comenzado  á  cor- 
romper las  escrituras  sacras  ,  y  á  po- 
ner en  ellas  glosas  heréticas. » — 

No  sería  mucho  ,  que  dijese  el  Pa- 
pista que  esto  leyere  ,  el  refrán  que 
dize :  A  moro  muerto  ,  grún  lanzada  : 
pues  me  pongo  de  propósito  á  dispu- 
tar contra  un  difunto  ,  que  no  puede 
responder  ,  ni  volver  por  sí.  Pero  po- 
dría yo  replicarle  ,  que  ( si  creemos  á 
sus  leyendas)  por  cosas  de  menos  mo- 
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mentó  ,  han  vuelto  á  este  mundo  ,  las 
almas  de  no  pocos  dil'nntos  :  y  que 
aunque  seria  milagro  ,  que  volviese 
aquél  Obispo .,  á  acuchillarse  conmi- 
go ,  no  sería  el  primero.  Mas  hablan- 
do de  veras ,  yo  no  escribo  ,  contra 
lo  que  escribió  un  Papista  ,  que  ya  es 
muerto  :  no  contra  aquél  ,  sino  contra 
aquello  que  estampado  vive. —  Es  li- 
bro ,  que  anda  en  las  manos  de  todos, 
y  en  muchas  lenguas. —  Ni  menos  ha- 
blo á  los  muertos ,  sino  á  los  vivos.  A 
los  Inquisidores  y  Obispos  ,  que  mos- 
trándose tan  cuidadosos  ,  en  expur- 
gar y  borrar  de  toda  suerte  de  libros  , 
todo  lo  que  se  les  antoja  ,  sin  perdo- 
nar á  Sabios ,  á  Santos  ,  ni  aun  á  la 
Santa  Escriptura  ;  con  el  bello  pre- 
texto de  evitar  errores,  y  extirpar  fal- 
sas doctrinas:  no  solo  consienten  y 
asienten  á  la  falsísima  déste  Autor  en 
éste  lugar  ,  pero  la  afirman  y  confir- 
man ,  y  aun  añaden  maliciosamente,  á  í"'^'"'.'. 

,  /  .  ,  ,,1.,  ,  consentiré  viJc- 

las  marjenes  de  aquel  libro ,  lo  que  va  mr.  Agentes  ct 
«n  esta  mía.  Por  tanto  ,  desde  aquí  na-  conscnticntes , 

,  ,  .  .    ■      '        pan  pa'na  pu- 

ra siempre  les  advierto  y  aviso  ,  que  niuntur. 
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Foi.  607.  aunque  nombro  solamente  á  Guevara  , 
de°Vutrucí:  ha'jlo  con  lodos  ellos.  Y  si  alguno  ha- 
sintieron  mal  de  liare  algo  ,  que  respondór  ó  rcprehen- 
'''crfp'turi'^r  d«>" ,  podrá  hacello  con  caridad  ;  que 
6ir.  Como  se  -  yo  confosaré  mis  yerros  con  humildad, 
'iHttirdnos'  ó  haré  mi  apolojía  ,  con  sobriedad, 
ludios.  Digo  ,  pues  ,  que  no  haze  poco, quien 

Nota  <  uc  La-  ^"  ^^''^  á  otro,  y  quc  piensa  el  la- 
drón  ,  es  nom-  drón  ,  quc  todos  son  de  su  condición, 
brc  y  apellido  (^^  niotcja  á  los  ludíos  dc  falsarios  ; 

proprio  de  la  no-  '!  ,,     ,  , 

ble  casa  y  anti-  porquc  lo  cs  el  tan  grande  ,  que  en 
l^uevrris'^Vc* '^^'^^  mismo  lugár  con  que  pretende 
Ep"'^Gucv.  foi.  pí'obár  ,  que  los  ludíos  han  falsado  la 
201.  Biblia  ,  adultera  sacrilegamente  la  di- 

vina palabra.  Podríanle  ,  pues,  dezír, 
lo  que  él  dijo  al  Condestable  de  Casti- 
lla ,  D.  Iñigo  deVelasco  :  á  saber  .4Z/á 
tenéis  el  hecho ,  y  acá  tenemos  el  nombre: 
pues  para  mostrar  ,  que  nosotros  de- 
pravamos la  Escriptura  ,  la  corrom- 
Nota  9.  false-  P^is  VOS  tan  osadamcntc  ,  que  en  un 
dadcs  eü' un  ver-  solo  vcrsículo  ,  comctcis  nucvc  falscda- 
''"dad  pri-fles.  La  primera  es  dozír  ,  que  David 
mera.  habla  dc  los  Doctores  de  la  Ley ,  porque 

no  habla  sino  contra  las  malas  lenguas, 
que  falsamente  lo  acusaban  :  como  pa- 
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pcce  por  el  mismo  texto  y  contexto  ,  y 
lo  exponen  así  todos.  — Oral  adcersus 
falsas  Unguas ,  qum  cum  inique  acusa- 
banl :  et  delatorum  inycnium  describit  : 
dice  el  argumento  de  este  Salm.  por 
S.  Pagnino  y  Fra.  \nldh\o.= Demanda 
á  Dios  defensa  contra  sus  enemigos,  cuyo 
injenio  y  artes, describe  :  dize  Cypr.  de 
Valera.  =  Ergo  lo  que  dice  el  Obispo 
de  la  l'alsedád  de  los  ludios  ,  es  falso 
testimonio.  Porqué,  ¿  qué  tienen  que 
vér  los  enemigos  de  David  ,  con  los 
Doctores  de  la  ley  ,  que  fueron  antes 
del  tiempo  de  David  ,  como  lo  entien- 
de Guevara? 

La  segunda  falsedad  es  dezir  ,  dize  Falsedad  a.» 
alli  David  ,  que  escudriñaron  /as  £5- 
cripturas  sacras.  Ca ,  como  él  mismo 
lee  ,  no  dize  ,  sino  :  scrutali  sunt  ini- 
quitates.  Yo  remito  al  juizio  de  los  Gra- 
máticos Papistas  ,  si  iniquitales,  en  la- 
tin, significa  Sacras  Scripturas  en  ro- 
mance :  y  refiero  al  parecer  de  los 
Theologos  ,  si  esto  es  verteré  ,  ó  per- 
vertere  Scripturas. 

La  tercera  falsedad  ,  es  aforrada  de   Faiwdád  3.»- 
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lo  mismo :  porque  el  heliréo  ,  no  dire 
como  él  =defecerunl  ,  faltaron  ;  siiro 
lo  contrario  :  perfeccrunt ,  períiciona- 
ron  :  ó  ,  como  algunos  leen  ,  en  pre- 
sente :  perficiunt ,  perficionan  ,  aca<- 
ban.  Véanse  Aria§  Montano  ,  hoc  loco  : 
S.  Pagnino  :  y  Franc.  Vatablo  ;  y  Cy- 
prian D.  Valera. 

Pero  ,  en  caso  que  en  el  defecerunt 
no  hubiera  defecto  ;  ¿  de  qué  Autor  sa- 
ca él ,  que  deficio  significa  ,  no  sacar  , 
y  defecerunt ,  no  sacaron  ?  Espantóme,, 
que  se  permitan  imprimir  semejantes 
boberías. 

Faisciád  4.»  La  cuarta  falsedad  saco  ,  de  que  él 
dize  ,  que  sacaron  de  las  Escripturas  , 
falsedades  y  malicias  :  porque  su  mis- 
mo latín  no  dize  sacaron  ,  ni  falsaron, 
sino  faltaron  .  y  es  muy  diferente  faltar 
de  falsar.  Bien  puede  uno  faltar  en  lo- 
dos los  mandamientos  ,  y  no  falsár  ni 
aun  uno  solo. 

Falsedad  5.a  La  quinta  falsedad  sale  de  sus  fal- 
sedades y  malicias.  Ca  dado  caso  ,  que 
ésta  mentira  fuese  verdad  ;  y  que  saca- 
ron los  ludios  falsedades  y  malicias  ;  na 
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se  siguiría  lo  que  el  pretende  probar  : 
á  saber  ,  que  falsaron  la  Eseriptura. 
Porque  sacar  y  tneler  ,  no  solo  no  son 
synónonios,  sino  contrarios.  Y  ,  ¿quién 
es  tan  tonto  y  mentecato  ,  que  diga  , 
que  todos  los  herejes  ,  que  sacan  fal- 
sedades ,  esto  es ,  que  sacan  de  la  Es- 
critura-autoridades  ,  para  dar  color  á 
su  falsa  doctrina  ,  corrompen  y  depra- 
van la  Eseriptura  ?  No  es  la  cuestión  , 
si  los  hebreos  entienden  mal  ,  ó  escu- 
driñan maliciosamente  las  Escrituras. 
Lo  que  les  achaca  el  Obispo  es  ,  que 
'han  alterado  y  falsado  el  sacro  texto. 
Lo  cual  no  prueban  sus  palabras. 

La  sexta  falsedad  muestra  todo  su  Falsedad 
verso  latino  ,  confrontado  con  el  Ro- 
mance ,  que  él  le  dá.  Ca  ¿  qué  tiene 
que  ver  =  ScnUali  sunt  iniquitates  :  et 
defecerunt  scrutanles  scruUnio;  con,= 
Asentáronse  los  maestros  de  la  ley  á  es- 
cudriñar las  Escrituras  sacras  ,  y  no  sa- 
caron deltas,  sino  falsedades  y  malicias  ? 

La  séptima  falsedad  ,  pareze  por  el  Falsedad 
verdadero  romance  de  su  falso  latín  , 
conferido  con  su  mismo  romance,  Cá  » 
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¿  qué  cosa  mas  contraria ,  que  este  (¡uc 
se  sigue,  que  es  traducido  palabra  por 
palabra  de  su  latín  :  =  Escudriñaron 
iniquidades  ,  y  fallaron  los  escudriña- 
dores en  el  escrutinio  ? 

La  octava  falsedad  es  trina  r  porque 
tomando  este  verso  en  cualquiera  de 
los  tres  lenguajes  referidos  :  á  saber  , 
en  el  latin  corrompido  ,  ó  en  el  español 
que  le  corresponde  ,  ó  en  el  buen  ro- 
mance que  el  Obispo  le  dá  ;  no  solo  no 
es  bien  expuesto  ,  sino  bien  opuesto  , 
y  exdiámetro  repugnante  al  texto  he- 
breo ,  como  parece  por  las  translacio- 
nes ,  que  van  aquí  ,  que  aunque  dife- 
rentes en  palabras  ,  son  unánimes  ,  y 
aun  unas  en  el  sentido.  Arias  Montano 
traduce  ,  =  « Investigabunt  Iniquitates  : 
perfecerimt  scrutinium  pervestigatum,et 
intimuni  viri  et  cor  profundum. »  —  S. 
Pagnino  y  Yatablo  ,  traducen  :  =  In- 
quirunl  Iniquitates  :  perficiunt  scruti- 
nium scrutatum ;  et  intimum  uniuscu- 
iusque ,  el  cor  profundum. »  Y  el  senti- 
do ,  en  suma  ,  es  este  :  =  <-  Son  mis 
«enemigos  tan  curiosos  Inquisidores  r 


47 

"V  subtiles  escudriñadores  de  las  fal- 
"tas  ajenas  ,  que  no  solo  juzi^an  las 
« obras  y  palabras  ,  pero  no  se  les  es- 
« conde  lo  mas  escondido  de  las  entra- 
«ñas,  penetran  hasta  lo  mas  profundo 
«del  corazón  ;  v  aim  saben  los  mismos 
«pensamientos.»  La  lalsedad  postrera 
es  ,  de  la  palabra  primera  ;  Scrutati. 
Ca  ,  hablando  el  hebreo  áe presente ,  ó , 
como  otros  leen  ,  en  futuro  ;  lee  él  , 
con  su  falsa  Vulgata  ,  en  pretérito.  — 
Esto  saben  bien  los  que  saben  hebreo: 
Véase  Vatablo  ,  Pagnino  ;  y  en  las  len- 
guas vulgares  las  Biblias  española  ,  ita- 
liana ,  é  inglesa.  —  Y  sobre  ese  falso  y 
frivolo  fundamento  ,  fabrica  la  máqui- 
na de  su  falsedad  ,  para  mostrar  la  del 
texto  hebreo  ,  y  dize. —  «No  dize  ,  es- 
«cudriñarán  ,  sino  escudriñaron,  para 
«darnos  á  entender,  que  mucho  antes 
«del  rey  David  ,  habían  vuestros  pasa- 
"dos  ,  corrompido  las  Escrituras.»  — 
No  solo  antes  ,  sino  mucho  antes:  pa- 
l  aque  la  mentira  sea  mucho  mayor  ,  y 
lo  alcanzemos  de  cuenta  antes.  Con- 
descendamos ,  y  concedamos  que  es. 
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así  como  él  lo  piensa ,  para  cnrrcdarlo 
en  la  red  de  sus  ennedos  ,  y  cojerlo 
en  el  lazo  ,  que  nos  había  armado. 
Mucho  antes  del  rey  David  comenzaron 
á  corromper  las  Escripturas ,  los  lu- 
dios. »  Eslodize  aquí :  mas  en  otra  par- 
te se  contradizc  diziendo.  ''Hasta  la 
muerta  del  santo  rey  David  ,  siempre  la 
ley  de  Moisén  fué  bien  entendida ,  y  ra- 
zonablemente guardada. » 

Bien  dijo  el  que  dijo,  que  los  menti- 
rosos han  menester  tener  buena  memo- 
ria: Mendaces,  memores  esse  oportet:  y  el 
reW'ím:  Antes  alcanzan  al  mentiroso  que 
mani'riesu  cüu-^^  ^^0-  CU  tan  pocas  palabras,  le 
tradición.  cojeuios  CU  dos  tau  formales  y  mani- 
liestas  contradíciones  ,  de  las  cuales , 
la  una  es  fuerza  ser  falsa  ,  pues  como 
enseñan  los  lójicos  ,  dos  contradicio- 
nes no  pueden  ser  verdaderas.  Duoe^ 
contradictor  ice  propositioncs  verce  esse 
nequeunt.  He  aquí  ,  otra  contrariedad. 
En  otra  parte  dize  ,  que  Jonathan 
Abennciél  ,  aquien  él  llama  buen  lu- 
dio ,  iransladó  primero  la  Biblia  ,  de 
lengua  hebraica   en  lengua  Caldea  , 
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cuarenta  anos  antes  de  Cristo  ,  con  iic  aq».  oira 
tanta  vordád  y  fidelidad  ,  que  luego  se  "•opugnaucia. 
dió  á  su  glosa  crédito  ,  como  si  la  es- 
cribiei-a  el  mismo  Dios  ,  poi'que  en  sus 
palabras  ,  mas  parecía  profclizár,  que 
no  glosar.  Y  que,  por  ser  ella  tan 
correcta  ,  fue  recebida  de  todos  en 
aquél  tiempo  :  y  es  la  que  mas  usan 
todas  las  Iglesias  Orientales  en  el 
nuestro. —  Pregunto  yo  agora.  Si  cua- 
renta años  antes  de  la  venida  de  Cris- 
to ,  estaba  aun  tan  clara  y  pura  ,  la 
fuente  hebrea  ,  que  sacó  délla  Abc- 
nuciél  la  agua  clarísima  y  purísima  , 
de  la  edición  Caldaica  ;  ¿  cómo  ha- 
bían ya  comenzado  á  enturbiarla  los 
ludios  r  antes  del  rey  David  ,  que  ílo- 
reció  muchos  centenarios  de  años  , 
antes  que  él  viniera  al  mundo  ;  pues 
no  solo  precedió  cuarenta  años  ,  como 
AbenucicU  sino  catorce  jeneraciones  á  ^  ^ 
Cristo  como  cuenta  Mateo  ?  Mas 
pregunto  :  Si  Teodocio ,  y  otro  varón 
docto  y  virtuoso  ,  que  había  nombre 
Symáchü  ,  hicieron  muchos  años  des- 
pués de  Abcnuciel  ,  sendas  iranslacio- 
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nes  ,  lan  buenas  ,  que  las  abona  Gue- 
vara diciendo  ,  que  ambos  intérpretes 
fueron  fieles  en  sus  glosas  ,  y  ciertos 
en  sus  palabras  :  cómo  se  compadece  , 
que  los  orijinales  no  fuesen  puros  ? 
Por  ventura  ,  ¿  puede  ser  falsa  la  ba- 
lanza ,  y  pesar  fielmente  ?  ¿  Puede  ha- 
ber falta  en  la  medida  ,  y  no  habella 
en  lo  medido  ?  jSácanse  hermosas  la- 
bores ,  de  feos  dechados  ;  y  de  ejem- 
plares malos  ,  ejemplos  buenos  ? 

También  alega  Guevara  ,  que  en  la 
persecución  del  rey  Antioco  ,  consin- 
tieron los  ludios  quemar  todos  los  li- 
bros de  Moysén  :  y  añade  ,  que  no  se 
atreviera  á  decir  esto  sino  lo  hallara 
así  escrito  en  los  libros  de  los  Maca- 
beos. 

En  los  libros  de  los  Macabeos  ,  1 
I.  cap.  59.  ,  leemos  ,  que  los  libros  de 
la  Ley ,  que  eran  hallados  ,  eran  despe- 
dazados ,  y  quemados  ó  fuego.  Mas 
no  leemos  ,  que  consintiesen  los  ludios 
quemar  todos  los  libros  de  Moysén  , 
como  soñó  el  adversario  ;  dando  á  en- 
tendér  ,  que  lodos  los  ludios  ,  cousin- 
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tieron  quemar  todos  los  libros  de  la 
Ley  :  según  su  intento  ,  que  era  mos- 
trar, que  la  Sagrada  Escritura  se  per- 
dió ,  como  también  sienten  algunos 
perdidos.  Verdad  es  ,  que  entre  tanta 
multitud  de  ludios  ,  hubo  entonces 
muchos  malos  ,  que  hizieron  no  poco 
mal  ;  pero  también  lo  es  ,  que  se  ha- 
llaron no  pocos  buenos  ,  que  hicieron 
mucho  bien.  Ca  muchos  de  los  hijos  de 
Israel ,  le  esforzaron  y  afirmaron  para 
no  comer  comidas  inmundas.  Yescojie- 
ron  por  mejor  morir  ,  que  contaminar- 
se en  iñandas  inmundas  ,  ij  profanar  el 
santo  concierto  ,  y  pov  ello  fueron 
muertos.  Y  era  tan  grande  el  zelo,  que 
muchos  tenían  de  Dios  y  su  ley  ,  que 
por  no  pelear  en  día  de  sábado  ,  se 
dejaron  matar  como  ¡nocentes  corde- 
ros ,  hasta  mil  hombres.  Y  3Iathauas  .  .Cap. 
zeló  tanto  la  ley,  que  se  levantó  con  ' 
sus  hijos  ,  y  se  opuso  á  la  violencia.  12.  c. 
Y  al  tiempo  de  su  muerte  ,  encargó  á 
sus  hijos  ,  que  prosiguiesen  animosa- 
mente la  empresa.  Lo  cual  ,  ellos  hi- 
cieron así  ;  como  lo  podrá  ver  el  letói 


on  aquellos  libros,  que  de  ludas  ol  Ma- 
cabeo  ,  su  liijo  ,  que  le  sucedió  en  la 
empresa,  tomaron  nombre  =  De  los 
Macabeos.  = 

En  cuanto  á  los  libros  de  la  Ley  , 
leemos  allí  ,  á  mas  de  lo  alegado,  que, 
á  cualquiera  que  hallaban  el  libro  del 
concierto  del  Señor ,  lo  hazian  morir 
por  violencia  conforme  al  edicto  del  Rey. 
Hubo  ,  pues  ,  varones  tan  zelosos  de 
la  Ley  ,  que  escojian  antes  morir  ,  que 
perder  el  inestimable  tesoro  de  la  Es- 
critura divina.  Y  claro  está  ,  que  los 
que  zclaban  tanto  la  Ley,  que  querían 
antes  dejarse  matar  ,  que  violar  un  so- 
lo sábado ,  y  una  ceremonia  ,  aunque 
l'iiesc  de  las  mas  menudas  ;  pusieran 
mil  vidas  ,  si  tantas  tuvieran  ,  por 
guai'darla  toda  ,  y  que  no  cayese  en 
las  manos  sacrilegas  del  enemigo.  Pe- 
ro ,  oigamos  á  aquél  gran  azote  del 
Antecristo  Romano ,  el  cmincnlisinio 
Cal  vi  no  ,  en  su  Libro  1 de  las  Ins- 
tilaciones Cristianas,  cap.  8."  n."  10., 
cómo  tapa  la  boca  ,  á  los  que  para  de- 
iDgár  á  la  certidumbre  de  la  Escritu- 
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ra  Hebrea ,  oponen  esta  Historia  de 
los  Macabeos.  Pues  que  aquel  Rey  ti- 
rano Antioco  ,  (lizen  ellos  ,  hizo  que- 
mar todos  los  libros  de  la  Ley  ,  ^  de 
dónde  salieron  los  Ejemplares  que  el 
día  de  hoy  tenemos  ?  Yo  ,  pues ,  al 
contrario  ,  les  pregunto ,  en  qué  ofici- 
na se  escribieron  tan  presto  ,  si  no  hu- 
bieran quedado  algunos '!  Porque  es 
cosa  notoria  ,  que  luego  ,  al  momento 
que  la  persecución  cesó  ,  los  dichos 
libros  se  hallaron  enteros  y  perfectos  , 
y  que  todos  los  hombres  píos  ,  que  los 
hablan  leído  ,  y  familiarmente  los  co- 
nocían ,  sin  contradición  ninguna  los 
admitieron.  Demás  désto  ,  aunque  to- 
dos los  i  npios  de  aquél  tiempo  ,  cons- 
piraron á  una  ,  contra  los  ludios  , 
por  destruir  su  relijión  ,  y  que  cada 
uno  déllos  se  esforzaba  á  calumniar- 
los ;  con  todo  esto,  ninguno  jamás  se 
atrevió  á  darles  en  cara  ,  que  ellos  hu- 
biesen sotopuesto  falsos  libros.  Por- 
que ,  aunque  estos  blasfemos  hayan 
tenido  la  opinión  que  quisierdes,  de  la 
relijión  de  los  ludios ,  pero  con  lodo 
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■esto  ,  ellos  hazen  auiór  de  aquella  ro- 
lijión  á  Moysén.  Así  qué  ,  cslos  char- 
latanes mentirosos,  muestran  bien  una 
rabiosa  rabia  ,  cuando  hazen  este  car- 
ino ,  que  los  libros  han  sido  l'alsilica- 
dos ,  y  que  eran  supositicios  :  cuya 
sacrosanta  antigüedad  ,  es  aprobada , 
por  común  consentimiento  de  todas  las 
historias.  Pero  ,  paraque  yo  no  tome 
en  vano  mas  pena  ,  en  confutar  tan 
vanas  calumnias  ,  consideremos  antes 
en  esto  ,  el  gran  cuidado  que  Dios  ha- 
ya tenido  en  conservar  su  palabra  , 
cuando  contra  toda  opinión  y  espe- 
ranza ,  como  de  un  fuego  encendido  la 
libró  de  la  crueldad  de  aquél  cruelisi- 
mo  tirano  :  fortificó  de  una  tal  cons- 
tancia á  los  sacerdotes  y  á  otros  fieles , 
que  no  dudaron  poner  su  vida  al  ta- 
blero ,  por  guardar  este  tesoro  de  la 
Escriptura  para  sus  succesores  :  cer- 
ró los  ojos  á  tantos  juezes  ,  porque- 
rones  ,  y  familiares  ,  que  por  muy 
gran  Inquisición  y  pesquisa  que  ha- 
zian  ,  nunca  pudieron  desarraygar  del 
lodo  esta  verdad.  ¿Quién  no  reconoce- 
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l  á  esta  insigne  y  maravillosa  obra  de 
Dios  ,  que  cuando  los  impíos  se  pen- 
saban que  ya  Iiabian  quemado  todos 
cuantos  ejemplares  había ,  veis  aquí 
luego  de  repente  parecieron  de  nuevo, 
y  aun  con  muy  mayor  majestad  que 
antes  ?  Porque  de  abí  á  poco  tiempo, 
fueron  trasladados  en  Griego  ,  la  cual 
traslación  se  divulgó  por  todo  el  mun- 
do. Ni  el  milagro  se  mostró  solamente, 
en  que  Dios  libró  el  Testamento  de  su 
alianza  de  los  crueles  edictos  y  pro- 
clamaciones de  Antioco  :  mas  aun 
también  en  esto  ,  que  en  medio  de 
tantas  calamidades  con  que  el  pueblo 
ludaico  fue  tantas  vezes  aflijido  ,  opri- 
mido ,  y  casi  del  todo  deshecho  ,  con 
lodo  esto  ,  la  Ley  y  los  Profetas  per- 
manecieron en  su  enterez  y  perfección, 
sanos  y  salvos. 

Siga  á  Calvino ,  persiga  á  los  ene- 
migos ,  y  prosiga  la  vitoria  ,  aquel 
valiente  caballero  ,  y  erudito  Teó- 
logo ,  Philipe  de  Mornay  ,  Señor 
de  Plesis  Marly  ,  en  su  obra.  De  la 
tevité  (le  la  religion  Chrestiénne  cap. 
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24.  Volvamos  de  francés  en  español , 
aquel  noble  varón ,  que  con  feliz  ¡n- 
jenio ,  y  ánimo  magnífico  ,  consagró 
su  vida,  tam  Marti,  qmm  Mercurio  :  á 
las  armas  tj  á  las  letras.  Algunos  ale- 
gan que  Antíoco  abolió  la  ley  de  Is- 
rael ,  y  todos  los  libros  de  la  Biblia  , 
y  piensan  haber  dicho  alguna  gran  co- 
sa, y  de  difícil  solución. 

Yo  dejoaljuizio  de  los  que  lo  tie- 
nen bueno  ,  si  es  [Íac'ú  á  un  Príncipe, 
por  mas  dilijencias  que  haga  ,  abolir 
un  libro  ,  sease  cual  fuere  ,  pues  es 
tal  el  natural  del  hombre  ,  que  cuanto 
mas  le  quieren  arrebatar  una  cosa  , 
tanto  mas  ahinco  y  cuidado  pone  en 
conservarla.  Y  ^-qué  dilijencia  humana 
podía  llevar  sus  designios  tan  al  cabo, 
que  pudiese  abolir  ,  y  acabar  un  li- 
bro ,  creído  y  reverenciado  de  todo 
un  pueblo  ,  por  tan  celestial  y  divi- 
no ,  que  ( como  testifican  muchos  del 
tiempo  de  Antioco)  no  dudaban  de  , 
por  su  verdad  ,  padecer  tormentos , 
ni  aun  perder  la  vida  ?  Mas ,  dado  que 
se  perdiesen  en  ludéa  ,  y  aun  en  todo 
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aquél  imperio ;  ¿  qué  se  seguiría  de 
allí  ,  pues  los  doze  tribus  sobre  los 
cuales  no  tenía  poder  Antioco  ,  ha- 
bían llevado  y  esparcido  la  Biblia  por 
todo  el  mundo  :  y  las  transmigracio- 
nes de  los  otros  dos  tribus  ,  habían 
llenado  á  Babilonia  y  á  Persia  ?  Mayor- 
mente que  los  Ptoloraeos  acariciaban  y 
agasajaban  á  los  ludios  en  Ejipto  ,  y 
les  daban  Synagogas  públicas  ,  con 
toda  franqueza  ,  libertad  ,  y  aun  libe- 
ralidad. Y  Ptolonieo  Filadelfo  ,  había 
hecho  transladár  toda  la  Biblia  en  len- 
gua Griega  ,  y  puéstola  en  su  librería, 
como  un  gran  tesoro.  En  suma  ,  pues 
estaban  entonces  los  ludios  tan  esten- 
didos entre  los  mismos  griegos  ,  que 
apenas  había  villa  ,  que  no  los  hubie- 
se recebido  ,  y  Synagogas  señalado. 
Mas  cuando  no  hubiese  todas  estas  ra- 
zones ,  si  ella  fué  perdida  y  abolida  , 
/  cómo  fué  en  un  instante  hallada  ? 
¿  Quién  podía  vomitarla,  como  del  es- 
tómago ,  en  un  momento  ?  Y  ¿  quién 
ha  leído  ,  que  los  hebreos  ,  se  hayan 
jamás  quejado  de  haberla  perdido  ,  ó 
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hayan  estado  con  pena  de  buscarla  ? 
Por  abreviar,  estas  Escrituras  son  mas 
antiguas  ,  que  todas  las  otras  ;  y  cuan- 
to mas  lo  son  ,  y  cuanto  peores  tiem- 
pos han  sufrido  ,  y  han  pasado  por 
ellas  los  diluvios  de  los  tiranos  ;  con 
todo  eso  ,  no  han  podido  ser  anega- 
das ,  ni  aun  negadas.  Ellas  han  sido 
condenadas  al  fuego  ,  y  el  fuego  no 
las  ha  podido  consumir.  Las  Crónicas 
de  los  Emperadores  y  grandes  Reyes , 
han  no  pocas  vezes  perecido  ,  mas  las 
de  los  Reyezuelos  deludea,de  pobres 
desterrados,  dono  se  qué  pastorcillos 
menospreciados  del  mundo  ,  y  menos- 
preciadores  del  mundo  ,  han  quedado 
á  la  posteridad  ,  en  despecho  del  mun- 
do. Es  ,  pues  ,  fuerza  dezír  ,  que  es- 
tas Escrituras  ,  han  sido  guardadas 
por  singular  gracia  de  Dios  ,  contra 
tantas  injurias  de  tantos  tiempos.  Y 
pues  que  á  ellas  solas  ,  las  ha  guarda- 
do el  Solo  Poderoso  ,  ellas  nos  eran 
necesarias  ;  y  son  mas  que  del  mun- 
do ,  pues  desechadas  ,  y  aun  echadas 
del  mundo  ,  reynan  y  triunfan  del  mun. 
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do  ,  apesár  del  mundo.  Y  así  conclui- 
mos ,  que  no  son  obra  de  hombres  , 
sino  palabra  de  Dios  ;  ni  Escrituras 
humanas  ,  sino  divinas. 

Vengamos  ya  á  la  postrera  razón  del 
razonamiento  de  nuestro  adversario. 
— Viendo  Dios ,  que  el  vino  de  la  ley 
se  iba  acabando ,  y  las  hezes  y  escurri- 
duras descubriendo  :  dió  orden  ,  en 
como  todas  las  Escrituras  Santas  ,  se 
trasladasen  en  lengua  Griega  ,  pues  se 
había  de  perder  la  lengua  Hebraica. 
Dos  autoridades  de  la  Escritura  trata, 
ó  por  mejor  dezir  ma/íraía  exprofesso 
el  Obispo  :  —  Parum  est  mihi  ,  aut 
suscites  Tribus  lacob.  ,  et  faeces  Is- 
rael. &c.  cap.  49.°  G.  Que  son  ,  la 
que  ya  examinamos  ,  y  esa  otra  de 
Esaías  ,  en  la  cual  ,  en  lugar  de  leer 
con  el  hebreo  ,  y  con  todos  los  que  lo 
entienden  Desolationes ,  lee  con  su  Vul- 
gaia  ,  hezes ,  y  destas  hezes  haze  jabón 
para  jabonar  á  los  ludios.  Y  no  con- 
tento de  torcer  la  Escritura  en  odio 
de  los  Hebreos  ,  la  retuerce  para  pro- 
bar ,  que  la  Escritura  estaba  tan  de- 
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pravada  por  ellos ,  que  le  faltaba  poco 
para  no  estar  totalmente  falsificada  , 
y  así  dize  :  Viendo  &c. 
Nota  la  re-  Adonde  podemos  primeramente  ver 
pt^-naaci».  g^a  manifiesta  contradicción.  Porque 
sí  la  Escritura  ,  estaba  ya  tan  corrom- 
pida ,  y  tan  mal  entendida  ,  que  ,  co- 
mo él  pretende  probar  por  todo  su 
discurso  (aunque  sin  él)  ,  no  se  halla- 
ba en  Israel  quien  la  entendiese  ,  ni 
aun  quisiese  entendér  en  entenderla  ^ 
sino  en  depravarla  ,  ¿  cómo  se  verifi- 
cará esta  verdad  ,  que  la  fuerza  de  la 
verdad  le  lia  hecho  firmar  y  confirmar 
contra  sí  mismo  ? 

Siendo  rey  de  Ejipto  Ptolomeo  Fi- 
ladelfo  ,  como  presumía ,  y  aun  de  he- 
cho lo  era, muy  docto  en  la  filosofía ,  y 
muy  sabio  en  la  Astrolojía  ,  queriendo 
añadir  saber  sobre  sabér  ,  procuraba 
este  buen  rey  de  tener  consigo  á  hom- 
bres muy  doctos  ,  y  buscar  por  lodo 
el  mundo  todos  los  mejores  libros  :  y 
de  aquí  es  ,  que  daba  cada  día  ración 
en  su  casa  á  mas  de  doscientos  Filó- 
sofos ,  y  tenía  en  su  librería  sobre  mas 
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de  doscientos  mil  libros.  Oyendo  el 
buen  rey  Ptolomeo  ,  que  entre  los  he- 
breos habla  varones  sabios  ,  y  que  te- 
nían libros  antiguos  ,  envió  sus  Emba- 
jadores al  gran  Sacerdote  Eleázaro,  ro- 
gándole y  pidiéndole  ,  por  especial 
gracia  ,  quisiese  enviar  algunos  varo- 
nes doctos  ,  y  que  en  la  Ley  de  Moy- 
scn  estuviesen  muy  instructos :  los  cua- 
les fuesen  bastantes  para  trasladar  de 
Hebraico  en  Gi  iego,  toda  la  Ley  Moy- 
saica  ,  con  todos  los  mas  libros  que 
hubiese  en  su  Sagrada  Escritura.  Lue- 
go condescendió  el  Sacerdote  Eleázaro 
á  lo  que  le  envió  á  rogár  el  buen  Rey 
Ptolomeo  ,  y  para  cumplimiento  de- 
11o  ,  escojió  de  cada  tribu  seis  varones 
doctísimos  ,  que  ,  por  todos  ,  fueron 
setenta  y  dos  varones.  Por  cierto,  que 
debían  ellos  ser  muy  recojidos  en  las 
costumbres ,  y  muy  doctos  en  las  cien- 
cias :  pues  merecieron  ser  tan  alta- 
mente alumbrados  del  Espíritu  Santo, 
que  tuvieron  nombres  de  Itérpretes  ,  y 
renombres  de  Profetas.  Estos  setenta  y 
dos  Intérpretes,  son  los  mas  nombrados 
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y  los  muy  afamados  en  todas  las  histo- 
rias antiguas  ,  y  autenticas  :  los  cuales 
trasladaron  de  lengua  hebrea  ,  en  len- 
gua griega  ,  todo  lo  que  hasta  allí  es- 
taba escrito  del  Testamento  Viejo  :  lo 
cual  hicieron  ellos  con  tanta  verdad  , 
y  fidelidad  ,  que  como  á  doctrina  ca- 
tólica la  tiene  recebida  la  Iglesia. 

Si  los  ludios  eran  tan  ignorantes  , 
¿  cómo  se  hallaron  entre  ellos  tantos 
doctos  ,  y  tán  doctos  ,  que  el  mismo 
los  llama  doctísimos  ?  Si  eran  todos 
tan  malos  ,  como  él  los  haze  en  diver- 
sas partes  de  su  disputa  ¿  cómo  con- 
fiesa agora  ,  que  eran  tan  buenos  ,  y 
bonísimos  ,  que  merecieron  ser  tan  al- 
tamente alumbrados  ?  &c.  Y  si  la  Igle- 
sia tiene  recebida  su  translación  como 
á  Cathólica  ,  ¿  cómo  pudo  ser  que  el 
texto  hebreo  ,  que  ellos  trasladaron 
con  tanta  verdad  y  fidelidad ,  como  él 
reconoce  ,  estuviese  viciado? — ¿Mana 
del  manantial  turbio  ,  agua  clara /¿Sa- 
le de  fuente  salobre  ,  agua  dulce  ? 
¿  Dan  las  hezcs  y  escurriduras  hedion- 
das ,  que  poco  ha  él  nos  dezia  ,  el  vino 
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purísimo  y  fragrantísimo  que  ahora 
nos  dice  ?  Debíérase  acordar  ,  que  las 
nicnliras  no  se  acuerdan  ,  ni  concuer- 
dan  :  ca  como  dijo  Lactancio  con  mu- 
cha verdad  ,  el  no  concordar  entre  sí, 
es  su  mtnvíiX.  Hoec  est  .n.mendaciorum  ^  ^.  ^^^^.^ 
natura  ,  ut  cohoerere  non  possint.*  Ni  i¡b.  v.'cap."^» 
hay  mentira  ,  por  mas  afeitada,  y  con 
arte  trazada  que  sea  ,  que  con  si  mis- 
ma convenga.  Según  notó  Erasmo  ,  in 
Method.  Tlieol.  paj.  Go  donde  dice: 
Nullum  est  sic  arte  compositum  menda- 
cium  ,  ut  iindique  sibi  conste t. 

Item  ,  falso  y  falsísimo  es  dezír,  que 
vió  Dios  ,  que  la  Biblia  Hebrea  se  ha- 
bía de  acabar  ,  y  la  lengua  hebraica 
perder  ,  y  que  por  eso  ordenó  que  se 
transladase  en  griego. 

1 .  Porque  la  lengua  santa  se  ha  con- 
servado ,  conserva  ,  y  conservará  siem- 
pre en  la  santa  Biblia. 

2.  No  es  tan  cierto  ,  que  el  verda- 
dero oríjinál  griego  de  los  setenta  In- 
térpretes ,  permanezca  el  día  de  hoy  , 
que  no  se  pueda  dudar  de  ello. 

5.  No  pudo  aquella  versión  suceder 
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en  lugar  de  la  Biblia  hebraica ,  no  solo 
por  ser  cierto  que  aquella  ,  nunca  se 
había  de  acabar  ,  y  que  está  en  duda 
si  ésta  se  acabó  ;  sino ,  porque  si  cree- 
mos á  Philón ,  á  losefo  ,  á  Epifanio ,  y 
á  otros  amigos ,  los  setenta  Intérpretes 
solamente  tradujeron  al  Filadelfo  ,  el 
Pentateuco. 

4.  La  cuotidiana  experiencia  nos 
enseña  ,  que  las  Biblias  griegas  tienen 
mil  errores  ,  y  que  en  las  Hebreas,  no 
hay  ni  aun  uno.  Luego  es  mentira  de- 
zir ,  que  en  lugar  déstas  ,  nos  dió  Dios 
aquellas  :  la  consecuencia  es  necesa- 
ria :  porque  no  nos  había  de  dár  la 
sabiduría  de  Dios  ,  lo  erróneo  para  re- 
gla de  verdad  ;  ni  nos  había  de  quitar 
lo  verdadero  ,  para  darnos  lo  l'also  , 
ni  darnos  lo  falso  por  verdadero.  Que 
la  Biblia  griega  contenga  errores  ,  y  la 
hebrea  no  los  tenga  ,  lo  prueba  entre 
otros  ,  el  eruditísimo  Montano  ,  di- 
B2nc.  Ar.  Mon-  cícudo  :  —  Muchas  vcccs  ,  y  dc  la  co- 
tano.  Pref.  in  tidíana  cxpcricncia  nos  cousta,  quc  así 
¡íexpo.*"''"  1^^''  ''^'^^  Bibliopolas  ,  como  de 

los  Tipógrafos  ,  se  cometen  á  cada  pa- 
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so ,  nuiclios  errores  en  las  Biblias  grie- 
gos ,  y  latinas  :  los  cuales  ,  de  ningún 
modo  pueden  ser  correjidos  y  emen- 
dados ,  sino  por  la  verdád  de  la  len- 
gua primitiva.  Mas  con  cuanta  integri- 
dad haya  sido  siempre  conservada  la 
sacra  Biblia  ,  en  la  lengua  que  llaman 
Santa  ,  muchísimos  varones  doctísimos 
lo  han  alirmado  constantemente  ;  y  no- 
sotros también  lo  demonstraremos,  se 
gun  nuestro  poder. 

5.  ¿  Qué  otra  cosa  nos  muestra,  yo 
os  ruego  ,  la  variedad  y  discrepancia, 
que  vemos  en  las  Biblias  griegas  ,  inti- 
tuladas de  los  setenta  intérpretes  ,  ansí 
unas  con  otras,  como  con  las  hebreas: 
y  por  el  contrarío  ,  la  uniforme  con- 
formidad déstas  ,  sin  haber  ni  aun 
una  mínima  letra  en  una  ,  mas  que  en 
otra  ,  no  solo  en  las  impresas  ,  pero 
en  las  manuscriptas  ;  sino  que  el  san- 
to idioma  hebreo  es  el  que  Dios  ha 
escojido  y  santílicado  sobre  todos ,  pa- 
ra conservar  en  él  sin  variedad  ,  y  con 
verdad  ,  su  divina  palabra  ,  pues  en 
otras  lenguas  está  sujeta  á  diferencias,. 
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mas  en  ella  siempre  permanece  en  un 
mismo  ser  ?  Confiéranse ,  entre  si  las 
Biblias  griegas  ,  de  la  edición  Aldina 
de  Venecia  ,  la  Argenti  del  año  152G, 
la  de  Basilea  de  1545 ,  la  oira  de  Da- 
sil,  por  Nic.  Brelin  ,  1550  ,  la  de 
Francfort  de  1597.  Y  demostrarán  que 
las  Biblias  griegas  difieren  unas  de 
otras  ,  y  por  consiguiente  de  la  he- 
brea. Y  que  las  Biblias  hebreas  sean 
en  todo  conformes  ,  todos  lo  confie- 
san ;  y  creo  nadie  lo  pueda  negar  con 
razón . 

6.  Volvamos  á  oír  á  aquél  incom- 
parable Varón  en  letras  y  lenguas,  que 
Ibid.  poco  ha  nos  hablaba  ,  A.  Montano ,  y 
echaremos  de  vér  ,  cuan  lejos  está  la 
Biblia  hebrea  ,  de  ceder  y  dar  su  lu- 
gar á  la  griega  ,  ó  á  otra  cualquiera  , 
por  mas  correcta  y  perfecta  que  pa- 
rezca. 

—  Ninguno  que  sepa  hebreo  puede  ne- 
gar ,  que  la  lengua  hebrea ,  aun  en  las 
palabras  simples  ,  tiene  diversos  sen- 
tidos ,  no  pugnantes,  sino  inultiplices: 
lo  cual  ,  como  así  sea  ,  que  en  todas- 
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las  otras  lenguas  ,  no  es  nnovo  ni  de- 
susado :  empero  en  ésta  ,  os  cosa  no- 
tísima ,  y  IVecuenlísima.  Por  eso  ,  pa- 
rece ,  quiso  Dios  ,  que  aquellos  anti- 
guos libros  ,  fuesen  ,  desde  el  princi- 
pio ,  en  este  idioma  escritos  :  porque, 
sabiéndolo  todo  con  su  simplicisima  é 
inmensa  Sabiduría  ,  para  declarar  mu- 
clios  misterios  en  una  simple  oración, 
adoptó  aquella  lengua  ,  que  fué  la  pri- 
mera en  tiempo,  la  primera  en  digni- 
dad ,  y  la  mas  significante  de  todas. 
Ca  ,  que  las  demás  lenguas  no  puedan 
hacer  lo  mismo  ;  es  mas  manifiesto, 
que  sea  menester  probarlo.  Empero  , 
porque  no  parézca  ,  que  proponemos 
una  cosa  tan  grave  ,  sin  argumento  que 
lo  muestre  ,  bastará  notár  un  lugár  de 
gránde  autoridád  en  la  sagrada  leción, 
avisando  primero  que  nadie  ,  que  ten- 
ga alguna  noticia  ,  por  poca  que  sea  , 
de  las  lenguas  griega  y  latina  ,  duda 
que  aquella  ,  lleva  muchas  ventajas  á 
ésta  en  esplendor  de  palabras,  copia, 
composición  ,  y  nmlti forme  significa- 
ción. Esto  supuesto  digo  ,  que  el  au- 
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tor  del  libro  del  EclcsiásUco  niega,  quo 
la  (majcstád  ,  peso  ,  númei  o  y  fuerza 
del  sentido  de  las  sacras  palabras  ,  se 
pueda  traducir  y  exprimir  en  la  len- 
gua griega. 

« Avisooa  ,  y  amonestóos  ,  qiie  leáis 
csías  cosas  con  benevolencia ,  y  atención: 
y  nos  perdonéis  ,  si  en  algunas  palabras 
de  las  que  habernos  trabajado  de  inter- 
pretar ,  no  hobiéremos  alcanzado ,  del 
todo  ,  la  fuerza  deltas.  Porque  las  mis- 
mas palabras  ,  dichas  en  la  lengua  he- 
braica ,  no  tienen  la  misma  fuerza  cuan- 
do son  trasladadas  en  otra  lengua.  Y  no 
solamente  éstas ,  mas  aun  las  demás  ,  y 
la  misma  ley  ,  no  tienen  pequeña  disimi- 
lilúd,  y  diferencia,  cuando  en  la  propria 
lengua  son  pronunciadas. » 

Lo  que  nos  lia  dicho  este  Autor  ,  de 
la  lengua  hebrea  ,  nos  dice  otro  gra- 
vísimo ,  y  doctisimo  ,  del  pueblo  he- 
breo :  á  saber :  que  solo  él ,  y  no  otro, 
hubiera  podido  guardar  intactos  é  in- 
corruptos, los  sacros  libros  de  la  Ley. 
El  lo  escribo,  como  el  otro  ,  en  latin  , 
V  yo  lo  traduciré  en  romance.  Pero  an- 
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tes  de  comenzar  ,  advierto  al  lector  , 
que  puede  asegurarse  le  trato  verdad, 
porque  este  Escriptór  (  que  es  Pedro 
Cuneo  ,  de  Repub.  Ileb.  lib.  1."  cap. 
18.) ,  es  natural  désta  tierra  en  qne  yo 
escribo  ,  y  vive  aun  en  ella  ,  y  él ,  y  su 
libro  que  es  harto  común  ,  no  me  de- 
jaran ,  aunque  yo  quisiera  ,  mentir. 
Son  ,  pues  ,  sus  palabras.  ~  «Si  bien 
pensamos  ,  y  pesamos  la  razón  ,  no  es 
poco  lo  que  á  aquella  Jente  Judaica  , 
debe  nuestra  relijión.  Ca  ,  ¿quién,  sino 
los  ludios  nos  han  conservado  la  Bi- 
blia ,  entera  y  pura  /  ¿Cuantas  erratas 
de  la  Escritura ,  se  hubieran  escapado 
y  estampado  en  el  volumen  sacro  ,  si 
su  custodia  hubiera  sido  encomenda- 
da ,  á  solos  los  Lactancios  ,  Agustinos, 
Gregorios  ,  Chrisóstomos  ,  varones  san- 
tisimos  ,  pero  del  hebreo  imperitos  ? 
Entre  todos  los  griegos  y  latinos ,  que 
rijieron  la  antigua  Iglesia  ,  solamente 
Orijenes  y  Hierónimo  ,  supieron  he- 
breo :  y  ,  casi  dije  demasiado  :  los  de- 
más ,  ni  aun  las  letras  del  Alfabeto 
aprendieron.  Por  tanto  ,  si  por  negli- 
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jencia  de  los  libreros  ,  hubiera  algo 
descaído  ,  no  liabian  menester  tal  so- 
corro ,  ni  tales  defensores  como  estos, 
aquellos  tiempos.  Mas  todo  el  estudio 
y  cuidado  ,  de  todos  los  ludios  ,  fué 
guarecer  *  y  guardar  los  libros  sacros, 
de  las  injurias  de  los  tiempos.  Este 
loor  ,  proprio  es  dellos.  Ninguna  otra 
jente  entra  á  la  parte  desta  Gloria. » — 
Aquí  vemos  verilicada  la  verdad  del 
refrán  Al  fm  se  canta  la  Gloría  ,  y  la  del 
que  dize.  El  fin  corona  la  obra. —  Finis 
coronal  opus. 

Nuestro  enemigo  comenzó  ,  como 
otro  Goliath  ,  brabeando  ,  y  afrentan- 
do á  Israel ,  pero  Israel  se  lleva  la  glo- 
ria de  la  victoria  ,  como  entonces. 

No  es  de  cuerdos  ,  ante  victoriam 
canere  triumphum  ,  jactarse  del  triunfo 
antes  de  la  victoria  ,  y  mucho  menos 
antes  de  la  batalla  :  como  hizo  nues- 
tro Obispo  ,  que  prometió  convencer 
de  falsarios  á  los  ludios  ;  y  ha  estado 


La  t.'i  cilic.  dice  —  guarnecer —  ,  pero  dos  parece 
mejor  —  guarecer.  —  I^l  Editór. 
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tan  lejos  de  liazerlo  ,  que  ,  por  el  con- 
irario  ,  queda  convencido  ,  v  condena- 
do por  falsísimo  falsilicadór  de  la  Es- 
critura él  misino.  Pero  ya  es  tiempo 
que  acabemos  con  él ,  y  concluyamos, 
como  él  concluye. 

—  «Concluyo  ,  pues  ,  todo  lo  so- 
bredicho ,  y  digo  :  que  muy  bien  y 
muy  rebién  alegué  contra  vosotros  la 
autoridád  de  David.  Scrulati  :  y  la  de 
Esaias:  Paruni  est  mihi  ut  suscites  fosees 
Israel ,  pues  habéis  falsado  las  Escrip- 
turas.  Yo  no  le  diré  mas  de  lo  que  él 
dizc  ,  que  entonces  le  dijeron  los  lu- 
dios. »  Ño  solo  no  resististes  é  impug- 
nastes  las  dos  autoridades  que  alegué: 
mas  aun  me  dijistes  á  boca  llena  ,  y 
aun  á  puño  cerrado  ,  que  nientia  ,  y 
que  no  entendia  lo  que  dezia. » 

Pésame  de  habér  dicho  ,  que  no  di- 
na mas  ,  porque  no  puedo  dejar  de 
añadir  á  lo  dicho  ,  una  muy  donosa 
repugnnacia  ,  y  falsedad  galante  de 
nuestro  Obispo  ,  que  no  puse  entre  Np'.a con- 
las  demás  ,  por  parecerme  era  muy 
sabrosa  ,  pour  la  bonne  louche  ,  como 
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dice  el  francés.  Es,  pues,  el  caso,  que 
este  Inquisidor  de  falsedades  dize,  que 
la  Profecía  de  Scrulati  &c.  Escudriña' 
ron  ,  se  debe  entender  de  los  ludios  , 
que  fueron  antes  del  Profeta ,  que  la 
profetizó.  Que  es  una  bobería  mayor 
de  marca.  Porque  la  profecía  no  es  de 
las  cosas  pasadas  ,  sino  de  las  venide- 
ras ,  como  saben  los  niños  de  la  es- 
cuela. 


Aunque  basta  ,  y  sobra  ,  lo  dicho  , 
para  probar  el  nuestro  ,  y  reprobar  el 
de  los  adversarios  de  la  verdad  ;  con 
lodo  eso  ,  para  mas  abundamiento,  in- 
sistiré aun  en  ésta  materia :  Y  demons- 
traré con  razones  evidentes  ,  que  le- 
vantan falso  testimonio  á  los  ludios  , 
los  que  les  achacan  haber  falsado  la 
Sacra  Escritura.  Porque  han  estado  tan 
lejos  de  cometer  un  tan  gran  sacrile- 
jio  ,  que  antes  han  sido  fidelísimos  en 
la  guardar  ,  y  les  deben  muchísimo 
todos  los  Cristianos  por  haberla  tan 
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liel  y  cuidadosamente  ,  entera  é  ¡n- 
corrapta  guardado. 

1.  Primeramente.  No  un  ludio  ,  ni 
dos  ,  ni  tres  ,  sino  todos  en  jenerál  , 
y  cada  uno  dellos  en  particular  ,  han 
guardado  ,  y  guardan  la  Escritura. 
Luego  ,  aunque  quisieran  ,  no]  pudie- 
ran falsificarla.  Así  arguye  doctamente 

el  docto  Mornay.  La  razón  está  en  la  Deiaveritéde 
mano.  Porque,  parece  imposible ,  que  ¡^"^'^«'■Cret.cap. 
conviniesen  todos  ellos  en  una  misma 
voluntad  y  mal  propósito  ,  sin  liallar- 
se  algunos  ,  que  se  opusiesen  á  tan 
grande  enormidad  y  sacrilejio  ,  como 
sería  adulterar  cosas  sagradas.  Esto  es 
de  Aurelio  Augustino  :  De  Civit.  DeL 
lib.  lo.  cap.  lo. 

2.  Dado  caso  ,  que  todos  hubieran 
sido  tan  malos,  que  entre  una  infinidad 
de  ludios  ,  no  hubiera  habido  ni  aun 
uno  bueno  ,  que  á  tan  sacrilega  mal- 
dád  se  opusiese  ;  lo  cual  es  increíble, 
y  aun  imposible  :  todavía  ,  no  hubie- 
ran podido  hazello  ,  estando  como  es- 
taban esparzidos  por  todas  las  partes 
del  mundo.  Esta  razón  es  del  mismo 
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Augustino.  Y  es  digna  de  su  gran  in- 
jenio.  Ca  ,  no  lleva  camino  dezir ,  que 
estando  esparzidos  desde  el  un  cabo 
del  mundo  hasta  el  otro ,  pudiesen  lle- 
var al  cabo  ,  un  negocio  tan  lleno  de 
dificultades  ;  que  pendia  de  la  volun- 
tad de  tantos  ,  en  tantas  partes  divi- 
didos. 

o.  La  tercera  razón  es  muy  firme  , 
y  confirma  las  dos  primeras.  Porque  , 
el  salario  déste  gravísimo  pecado  ,  era 
muerte  del  cuerpo  y  aun  del  alma. 
Cuando  Moysén  publicó  la  Ley  delan- 
te del  pueblo  ,  pronunció  y  proclamó 
maldición  de  muerte  corporal  y  espiri- 
tual contra  todas  y  cualesquiera  per- 
sonas que  se  atreviesen  á  la  añadir  , 
disminuir  ó  mudar.  Esto  dize  el  dicho 
Slornay  ,  y  dize  bien.  Ca  ,  ¿  quién  ha- 
hia  de  ser  tan  loco  ,  que  tomase  tanta 
pena ,  para  padecer  tál  pena  ?  De  ma- 
nera ,  que  cuando  hubiera  habido  al- 
gún malo  ,  tán  malo  ,  que  no  dejara  de 
hacer  tan  gran  maldad  por  amór  de  la 
virtud  ,  hubiera  della  desistido  por 
miedo  de  tan  horrible  pena. 
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Oderunt  peccare  boni  virlutis  ainore. 
Oderunt  peccare  mali  fonnidine  psense. 

4.  Tán  lejos  oslaban  los  ludios  de 
ponerse  á  peligro  de  muerte  por  íalsar 
la  Escritura ;  que  antes  por  el  contra- 
rio ,  ponían  y  perdían  la  vida  por  no 
perderla.  Razón  es  ésta,  que  bien  con- 
siderada vale  por  muchas ;  y  basta  ella 
sola  ,  para  convencer  á  todos  los  que 
fueren  hombres  ,  délla.  Veela  bien  pon- 
derada por  los  Autores  aquí  citados. 
Philipo  de  3Iornay ,  cap.  24.  De  la  ve- 
ril. &c.  yCalvino  lib.  l.^de  las  Inst. 
Cristianas  ,  cap.  8.» 

5.  «Ni  tampoco  se  debe  presumir, 
que  quisiese  un  pueblo  tan  numeroso, 
que  no  tiene  en  su  captividád  otro 
bien ,  sino  la  posesión  de  los  sagrados 
libros  ,  falsificarlos  ,  por  satisfazér  á 
su  malevolencia  y  rancór  ,  contra  una 
nación  ,  ó  pueblo.» — Hasta  aqui  ,  es 
deS.  Agustín.  De  Civ.  Dei.  lib.  15." 
c.  II. 

Esta  misma  razón  trae  el  doctísimo 
Cúneo  (lib.  1."  de  Rep.  Ileb.  c.  18.) , 
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y  aun  le  dá  nuevos  quilates. — «Que  la 
leción  de  la  sacra  Escritura  ,  no  esté 
en  duda  é  incierta  ,  y  que  no  pueda  ya 
ser  mudada  ;  lo  debemos  y  agradece- 
mos á  los  ludios  ,  que  vivieron  tarde, 
y  después  de  la  ruina  del  segundo  tem- 
plo. Ca  ,  habiendo  caído  de  su  prísti- 
no estado,  grandeza  y  opulencia,  co- 
menzaron á  poner  todo  su  cuidado  , 
de  ,  cómo  en  su  suma  calamidad  ,  es- 
caparían del  naufragio  con  esta  tabla, 
cuyo  precio  les  fuese  inestimable.  Y 
esto  ,  ciertamente  ,  amamos  en  ellos  ; 
mas  lo  demás  ,  es  digno  de  compa- 
sión.» Con  pasión  están  ciegos  ,  los 
que  no  véen  ,  y  reconocen  verdád  tan 
clara. 

6.  En  esta  conformidád  alega  el 
precitado  Agustino  ,  la  de  todos  los 
ejemplares  hebreos  ,  añadiendo  á  lo 
que  nos  dijo  arriba  ,  lo  siguiente.  — 
«Demás  dé  eso  ,  hallándose  todos  los 
Códices  hebráicos  ,  antiguos  y  moder- 
nos ,  conformes  ,  en  todo  y  por  todo, 
con  haber  sido  escritos  en  varios  tiem- 
pos ,  y  en  diversas  rej iones  ,  arguye 
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pureza.»  Argumento  evidente  y  de 
gran  peso  ,  aunque  á  los  contrarios 
pese.  Porque  todos  los  libros  hebreos 
son  tan  conformes  ,  que  no  hay  de  unos 
á  otros  la  mas  minima  diferencia.  No 
digamos  ya  ,  que  tenga  uno  ,  una  pa- 
labra mas  que  otro ,  ó  de  diferente 
sentido  ,  y  cualidad  ;  mas  ni  una  sola 
letra  ,  se  halla  de  mas  ó  de  menos,  en 
alguno  dellos.  Discantan  divinamente 
sobre  esta  conformidad  divina  ,  y  sin- 
fonía celeste  ,  hombres  doctos  ;  y  en- 
tre ellos  ,  un  español  doctísimo  (Arias 
Montano  ,  en  el  lug.  cit.)  ,  cuyas  pala- 
bras pondremos  en  otro  lugar. 

7.  Testigos  desta  verdad  son  los  lu- 
dios ,  que  en  todos  tiempos  se  han  he- 
cho cristianos  ;  pues  aunque  suelen  ser 
los  tales  ,  capitales  enemigos  del  lu- 
daismo  ,  y  de  sus  profesores  ,  nunca  , 
empero  ,  les  han  dado  en  cara  con  una 
tan  gran  maldad  ,  como  es  viciár  la 
sacra  palabra  de  Dios. —  Prueba  cier- 
ta ,  de  que  no  son  culpables  déste  cri- 
men ,  pues  es  sin  duda  ,  que  si  lo  fue- 
ran ,  lo  hubieran  divulgado  por  el 
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mundo  los  Cristianos  nuevos  ,  obigan- 
doles  á  ello  ,  la  conciencia  ,  y  obli- 
gación de  desengañar  á  los  fieles,  cuan- 
do no  los  moviera  el  odio  ,  que  por  la 
mayor  parle  tienen  á  los  ludios. 

8.  ¿  Quién  se  persuadirá  ,  que  los 
ludios  han  viciado  la  Escritura  para 
encubrir  sus  faltas  ,  y  dorar  sus  ye- 
rros ;  viendo  como  vemos  en  ella  ,  los 
vicios  que  mas  los  afrentan  ,  y  las  mal- 
dades ,  que  mas  los  infaman  ?  Cierta- 
mente ,  no  hubieran  ellos  sido  tan 
mentecatos  ,  que  poniéndose  á  quitar 
lo  que  hazia  contra  ellos  ,  habían  de 
dejar  intacto  lo  que  contra  ellos  mas 
hazía.  Ca  tenían  bien  entendido  ,  que 
quitar  ó  añadir  un  solo  punto  ,  era  su- 
mo sacrilejio  y  crimen  nefando  :  y  si 
fueran  tan  malditos  y  endiablados, que 
jio  hicieran  conciencia  de  falsár  diez  ó 
veinte  lugares  ,  tampoco  tuvieran  es- 
crúpulo de  borrar  cincuenta  :  pues  ^ 
quien  haze  un  cesto  ,  hará  ciento. 

Testigos  el  Papa  é  Inquisidores  , 
que  no  se  contentan  de  borrar  y  es- 
purgár  de  los  libros  ,  uno ,  dos  ,  ó  tres 


70 

lagares  ;  sino  lodos  ,  cuantos  ,  les  pa- 
rece combaten  ,  y  confutan  su  tiranía. 
Porque  consideran  aquellos  buenos 
Padres  ,  que  ,  m  puede  ser  mas  negro 
el  cuervo  ,  que  las  álas  :  y  que  ,  preso 
por  mil ,  preso  por  mil  y  quinientos. 
Mayormente  ,  que  quitando  unos  ,  y 
dejando  otros  pasos  contra  ellos  ,  se 
quedaban  tan  de  lodo  ,  como  antes ,  y 
no  salían  con  su  intento.  Y  cuando 
fueran  tan  poco  avisados  ,  que  borra- 
ran unos  ,  y  dejaran  otros  ,  no  es  creí- 
ble ,  habían  de  ser  tan  mentecatos  , 
que  quitasen  lo  que  los  argüía  menos, 
y  se  olvidasen  de  lo  que  los  afrentaba 
mas.  ¿  Qué  mayór  infamia  para  el  lu- 
daismo  ,  que  la  infame  idolatría  del 
becerro  ?  —  Exodo  32."  8.  9. — La 
cual  ,  empero  ,  están  tan  lejos  de  en- 
cubrir y  escusár  los  ludios  ,  que  antes 
la  confiesan  ,  lloran  y  lamentan,  el  dia 
de  hoy  ;  como  lo  dize  Moysen  Gerun- 
dense  ;  y  aun  dizen  ,  que  aquella  pre- 
varicación aun  no  está  del  todo  lim- 
pia ,  y  que  ningún  castigo  ha  venido  á 
Israel  ,  en  el  cual  no  haya  ,  si  quiera, 
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una  onza  de  la  iniquidad  del  becerro. 
Qué  mayor  vergüenza  páralos  hebreos, 
que  dezir  Esaías  ,  cap.  1.  ,  que  son 
mas  ingratos  para  con  Dios  ,  que  el 
asno  y  el  buey  á  sus  dueños  :  que  no 
tuvieron  entendimiento,  que  revelaron 
contra  el  mismo  Dios  ,  que  son  jente 
pecadora  ,  pueblo  cargado  de  nialdád, 
jeneración  de  malignos  ,  hijos  corrup- 
tos ,  y  tanto  que  desde  la  planta  del 
pié  hasta  la  cabeza  ,  no  hay  en  ellos 
cosa  entera  :  que  tiene  Dios  aborreci- 
das sus  solemnidades  ,  y  que  no  le  son 
gratas  sus  oraciones  ?  Estas  afrentas  y 
otras  semejantes ,  que  se  hallan  en  es- 
te y  los  demás  profetas  ,  borraran  los 
ludios  ,  si  en  la  Escritura  algo  borra- 
ran. 

También  quitaran  délla  ,  las  armas 
con  que  les  hacemos  guerra  los  Cris- 
tianos :  á  saber  ,  el  Faciamus  homi- 
nm  ,  Gen.  I.  26. — la  Profecía  de 
Shiloh  ,  Gen.  49."  10.—  el  Dixit  Do- 
minus  Domino  meo  ,  Sal.  109."  í.  — 
el,  Tu  es  Sacerdos  ,  Salm.  109.»  5. — 
el ,  Deus  fortis ,  Pater  eternus ,  Esai. 
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9."  6. —  todo  el  cap.  53  de  Esaías;yr 
lo  que  mas  es  ,  el  Scrutati  de  Gueva- 
ra. —  Sed  obstabat  pietas  ,  vetabalque 
moveri,  quoe  sacra  essent.  Obstaba  em- 
pero ,  la  piedad  ,  y  vedaba  mudar  las 
cosas  sagradas.  De  otra  manera  ,  fácil- 
mente pudieran  los  ludios  quitar  lo 
que  parecía  hacer  contra  ellos  ,  ca 
pendía  de  su  arbitrio  y  voluntad  la 
eorrección  ó  corrupción  del  sacro  tex- 
to ,  cuando  apenas  entendían  los  Cris- 
tianos tres  palabras  hebreas. »  Dize  ,  y 
dize  muy  bien  el  desapasionado  y  doc- 
to Cúneo  ,  De  Rep.  Heb.  lib.  I.  cap. 
14.  paj.  176.  Oh  ,  ¡  cómo  hiziera  una 
Escritura  á  su  modo  el  Papa  de  Roma, 
sí  tuviera  el  poder  y  oportunidad  de 
poner  en  ella  la  mano  ,  como  los  he- 
breos !  Por  el  hilo  ,  sacará  el  lectór  el 
ovillo:  porque  siendo  tanta  su  audacia 
y  osadía  ,  que  osa  añadir  ,  quitar  , 
mudar  ,  y  remudar  el  Texto  sacro  en 
su  Vulgata  ;  y  no  embargante  ,  nos  la 
I  vende  por  recta  y  muy  correcta  ,  ¿qué 
hiziera  ,  yo  os  ruego  ,  si  solo  él  supie- 
ra el  hebreo  ;  y  estuviera  en  su  mano 
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poner  ,  y  dísponéi*  la  Escrilura  á  su 
alvedi'ío  y  antojo  ?  Sin  duda  que  hi- 
ziera  con  ella  ,  lo  que  haze  en  sus  De- 
cretales ,  Cánones  ,  y  Tradiciones :  que 
es  ,  endrezarlo  todo  en  derecho  de  su 
dedo  ,  traer  el  agua  á  su  molino  ,con- 
lirinár  sus  errores  ,  establecer  su  Im- 
perio ,  ensalzar  su  dignidad  ,  engran- 
decer su  Curia  ,  abastar  su  cocina  , 
honrrar  sus  clérigos, y  aun  énrriquecér 
sus  fray  les. 

Oigamos  ya  los  testigos  ,  entre  los 
mismos  adversarios  muy  abonados  ,  y 
de  mucha  verdad  ,  para  hazér  argu- 
mento á  nuestras  verdades.  Varones  , 
en  opinión  de  los  Papistas  ,  Omni  ex- 
ceptione  maiorcs ;  que  no  se  les  podrá 
dezír  ,  que  no  es  así  ,  por  ser  testigos 
que  pueden  abonár  sus  personas. 

Salga  primero  al  campo  ,  como 
maestro  del,  y  Jencrál  de  todos,  aquél 
Doctor  de  la  Iglesia  ,  cuyo  entendimien- 
to fué  tan  agudo  ,  que  solía  dezír  la 
Iglesia  cuando  le  tenía  por  enemigo  , 
A  lógica  Augustini,  libera  nos,  Domine: 
líbranos ,  Señor  ,  de  la  lójica  de  Augus- 


83 

tino  ,  y  no  permitas  ,  que  nos  persiga 
con  la  agudeza  de  su  ingenio  y  argu- 
mentos. Este  ,  pues  ,  que  tán  agudo 
era  ,  dize  en  abono  de  la  Escritura  he- 
brea, lo  que  hemos  ya  arriba  alegado; 
y  resuelve,  en  la  Ciud.  de  Dios  ,  I.  15. 
c.  do.  —  «  Cuando  se  hallaren  dos  lu- 
gares diferentes, en  el  Texto  liebrúyco, 
y  en  el  griego  ,  se  debe  dar  mas  cré- 
dito al  hebráyco  ,  y  pensar,  que  algún 
copiador  griego  falsificó  el  tal  paso.» 

Y  pruébalo  con  dezír  :  que  él  vido 
en  su  tiempo  tres  Códices  griegos,  uno 
latino  ,  y  otro  en  lengua  Syra  ;  que 
todos  cinco  convenían  ,  en  que  Matu- 
salén había  muerto  seis  años  antes  del 
Diluvio  universal  ;  lo  cual ,  por  la  ver- 
dad hebrayca  ,  se  prueba  ser  falso  , 
pues  consta  que  murió  en  el  mismo 
año  del  Diluvio.  Como  también  parece 
falso  ,  dize  Leonardo  Cóqueo  ,  comen-  ibidem, 
tadór  de  Augustino,  lo  quetraduzcn  los 
setenta  Intérpretes  ,  que  Matusalén  vi- 
vió después  del  Diluvio  ,  catorce  años. 
Y  ansi  es  fabuloso  lo  que  algunos  di- 
zen  ,  que  fué  transportado  en  el  año 


del  Diluvio,  en  el  Paraíso,  donde  esta- 
ba su  padre  Henoch.  Mas,  empero  , 
concluye  Augustino,  todas  estas  repug- 
nancias ,  se  deben  reputar  por  falsas, 
y  atribuirlas  á  la  neglijencia  ,  malicia, 
ó  ignorancia  de  los  que  trasladaron 
del  primero  orijinál  griego  ,  hecho  por 
los  setenta  ,  y  puesto  en  la  libreria  la- 
mosa del  Rey  Ptolomeo  Filadéllico.  Al 
cual  orijinál  griego,  ni  tampoco  á  la 
verdad  hebraica  ,  no  se  deben  en  nin- 
gún modo  atribuir  los  errores  que  se 
hallan  ;  sino  á  los  que  trasladaron  del 
griego. 

Esta  misma  opinión  defiende  el  mis- 
mo Augustino  en  otros  lugares  ,  que 
podrá  ver  el  que  déllo  dudare  ,  en  los 
lugares  siguientes.  Expos.  Psa.  40.  1. 
18.»  deCiv.  Dei.  c.  43.— Epist.  415. 
Tract.  5.  de  doct.  Christ.  1.  2.  c.  11. 
— Y  es  mucho  de  notár  ,  que  aquél 
eximio  ,  y  egréjio  Doctor, afirma  y  con- 
firma esta  verdád  en  tantos  lugares  ,  y 
con  tantas  veras ,  que  si  fuera  ludio 
no  pudiera  haberlo  hecho  con  mayo- 
res: siendo  como  era  ,  tan  circunspec- 
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to  ,  escrupuloso  ,  mirado  y  remirado 
en  lo  que  dezía  ;  que  para  correjir  y 
emendar  lo  que  le  parecía  menos  Ca- 
tólico en  sus  escritos  ,  hizo  un  libro 
de  Retractaciones.  Veía  ,  y  aun  preveía 
con  la  aguda  vista  de  su  agudísimo  in- 
jenio  ,  los  daños  ,  inconvenientes  ,  y 
errores  ,  que  se  seguirían  á  la  relijión, 
si  con  pretexto  de  la  pretendida  de- 
pravación del  Texto  hebreo,  se  propo- 
nían á  la  Iglesia  ,  translaciones  huma- 
nas ,  en  lugar  del  Oi  ijínál  divino.  Co- 
mo se  practica  el  dia  de  hoy  en  el  Pa- 
pado ,  adonde  es  preferida  ,  la  viciosí- 
sima y  corruptísima  Yulgata  ,  á  la  in- 
comparable pureza  de  los  Ejemplares 
hebreos  ,  no  sin  grandísimo  detrimen- 
to de  la  salud  de  las  almas. 

Esta  misma  opinión  tiene  Ilieróni- 
mo  ,  en  el  libro  Ilcbr.  Qua^st.  Mal  di- 
je ,  opinión  ,  porque  él  no  tiene  esta 
verdad  por  cosa  opinable  ,  de  que  al- 
guno pueda  dudar  ,  y  pró  et  contra 
disputar  ;  sino  por  cosa  tan  cierta  ,  é 
indubitada  ,  que  á  los  que  dudan  dé- 
11a  ,  y  dicen  ,  que  están  viciados  los 
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códices  hebreos  ,  los  tiene  por  lonos  , 
y  aun  se  rie  déllos.  Y  quiere  ,  que  se 
dé  mayór  autoridad  al  archétipo  ,  que 
al  Intérprete.  Este  Padre  aprendió  , 
siendo  ya  de  días  ,  la  lengua  liebréa  , 
con  sumo  trabajo  ,  y  así  dize  de  sí  : 
^  «  Que  después  de  las  agudezas  de 
Quintiliano  ,  los  rios  de  elocuencia  de 
Cicerón  ,  la  gravedad  de  Frontón  ,  y 
la  suavidad  de  Plinio  ,  deprendía  el 
A.  B.  C.  ,  y  estaba  pensando  en  aque- 
llas palabras  ,  que  se  pronuncian  con 
el  pecho  ,  y  anhélito,  »  cuales  son  las 
Hebreas. —  Ut  post  Quinliliani  acumi- 
na  ,  Ciceronis  fluvios  ,  gravitatemque 
Frontonis  ,  ct  leniíatem  Pluiii  ,  alpha- 
belum  discerem,  ct  stridentia  anhelentia- 
que  verba  meditarer.  Ad.  Rust.  Monac. 
— No  es  sin  causa  el  haber  esto  referi- 
do ,  ca  importa  no  poco  para  la  nues- 
tra ,  que  se  sepa  ,  cuan  fidedignos  son 
los  testigos  que  alegamos  ,  y  que  es  de 
mucho  momento  la  autoridad  de  Hie- 
rónimo  ,  en  esta  materia  ,  pues  como 
versado  en  el  hebreo ,  no  habló  de  oí- 
das ,  sino  como  testigo  de  vista  :  y  co- 


87 

mo  dize  el  refrán.  Un  testigo  ocular  va- 
le por  mil.  Testis  ocularis  pro  niillc. 
También  el  sumo  trabajo  ,  ([uo  tomó , 
siendo  ya  de  edad  ,  en  aprender  la  len- 
gua hebrea  ,  nos  dá  á  entender  la 
precisa  necesidad,  que  para  ser  uno 
verdaderamente  docto  en  la  verdadera 
Teolojia  ,  tiene  desta  lengua.  Sed  de 
hoc  ,  alibi. 

Esta  misma  sentencia  tuvo  y  mantu- 
vo, contra  los  de  la  contraria  ,  Oríje-  ^,%túol^^ 
nes  ,  á  quien  por  sus  continuos  é  infa-  Esaia:. 
tigables  estudios  llamaron  AdamanU-    la  Apoi.  ad- 
ñus  ,  de  diamante  ,  v  cuvas  obras  y  l¡-  "r"";  '"','''1;, 

,  epist.  aJ  Tlie- 

bros  ,  como  noto  Sabelio  ,  bastaban  á  opii.  advcr  lo. 
llenar  una  librería  ;  pues  refiere  Hie- 
rónimo  de  algunos  ,  leyeron  seis  mil 
suyos.  A  Orijenes  alega  y  sigue  el  doc- 
to Cuneo  ,  y  dando  ,  como  suele  ,  tes- 
timonio á  la  verdad  ,  y  á  los  hebreos  , 
en  su  Hebrea  República  lugar  honori- 
fico  ,  dize  (lib.  1.°  cap.  18.)  ;  «que  no 
les  ha  faltado  oportunidad  ,  ni  aun  el 
poder  de  quitar  de  la  Biblia  lo  que  pa- 
rece los  redargüía;  pero  que  pudo  más 
con  ellos  la  piedad  ,  que  la  potestad  , 
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y  la  reverencia  que  tenian  á  las  cosas 
sagradas,  que  el  deseo  de  encubrir  sus 
delirios.  » 

El  venerable  Beda  (G."  de  actatibus 
niundi),  veda  la  contraria  opinion,  y 
haze  la  niieslra ,  con  su  autoridad ,  mas 
venerable.  También  la  defiende  el  Prín- 
cipe de  la  Teolojía  escolástica,  el  Aqui- 
Sup.  c.  9.  les  papíslico  ,  Tomas  de  Aquino.  Aquí 
ipist.  ad  Rom.  ¿ísímula  cou  la  verdad ,  como  otras 
vezes  suele.  Ca  ,  es  tanta  la  Tuerza  des- 
ta  ,  que  á  los  mas  obstinados  conven- 
ptc.  6.  c.  233.  ce.  Alejandro  de  Imola  nos  dá  también 
su  voto  para  esta  Consulta  ,  en  sus 
Consultos.  Sigue  ásimesmo  nuestro  pa- 
recer Ludovico  Vives.  In.  1.  15.  c.  15. 
de  Civ.  Dei. 

Mas  ,  entre  todos  ,  es  del  todo  ad- 
mirable, «aquél  icomparable  varón  en 
virtud  y  letras  ,  el  Doctor  Arias  Mon- 
tano ,  estremeño  ,  del  hábito  de  San- 
tiago ,  capellán  del  segundo  ,  sin  se- 
gundo Felipe  rey  de  España  ,  y  lin- 
güista tan  ecelente  ,  que  sabía  treze 
lenguas  ,  antiguas  y  modernas. » Según 
palabras  de  Luis  Cabrera  en  Filipe  se- 


89 

gnndo  (1.  10.  c.  G.)  Varón  tan  egrejio, 
inn  eminente  y  docto  ,  y  !de  tan  aven- 
tajadas prendas ,  que  mereció  ser  elec- 
to y  escojido  entre  todos  los  Teólogos 
de  España  por  su  rey,  para  aquella  líi- 
mosa  ó  insigne  obra  de  la  Biblia  Regia. 
De  la  cual  ,  hablaremos  luego.  Mues- 
tra pues  primeramente  aquél  eximio 
Doctor,  en  el  Prefacio  del  primer  tomo 
de  aquella  Biblia  ,  que  los  libros  he- 
breos nunca  fueron  viciados  por  los 
ludios.  En  otra  parte  prueba  ,  ser  tán 
puros  é  incorruptos  los  ejemplares  he- 
breos ,  que  quitar  ,  añadir  ,  ó  mudar 
dellos  un  solo  punto  ,  ( cuanto  menos 
letra,  y  cnanto  menos  sentencia), sería 
grandísimo  sacrilejio  ,  y  crimen  nefan- 
do. Sus  palabras  son  estas. 

«No  mudamos  en  nuestra  edición 
cosa  ninguna  ,  por  haber  entendido 
que  la  Iglesia  Romana  de  ninguna  ma- 
nera había  de  permitir,  que  se  muda- 
se algo  de  la  acostumbrada  y  constan- 
te leción  de  los  Ejemplares  hebreos- 
Porqué  habiendo  ya  pasado  tantos  si- 
glos ,  después  que  se  movió  la  duda  y 
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cuestión  :  ¿  Si  habia  acaecido  al  Texto 
hebreo  alguna  mudanza ,  por  neglijencia 
é  ignorancia  ,  ó  por  industria  y  fraude 
de  los  ludios ! — Con  todo  eso  ,  nunca 
ha  determinado  ,  ni  decretado  la  Igle- 
sia Romana  cosa  alguna  ,  contra  los 
Ejemplares  hebreos.  Por  tanto  ,  co- 
mo ni  aun  pensar  una  tan  grande  au- 
dacia ,  de  alterar  el  Sacro  Texto  he- 
breo ,  teníamos  por  cosa  relijiosa,  así 
declaramos  ,  que  fué  muy  l'uera  de 
nuestra  intención  y  parecer  el  hacerlo. » 

Item  ,  poco  después  dize.  «  Como 
quiera  que  sea  ,  seguiremos  perpetua- 
mente la  prudencia  y  autoridad  de  la 
Católica  Iglesia  ,  de  la  cual  no  hay  aun 
algún  decreto  ó  sentencia  cierta  y  de- 
terminada acerca  désto.  Ca  ,  aunque 
sabemos  ,  que  no  pocas  vezes  ha  sido 
traido  en  disputa  este  argumento  ;  no 
embargante  esto  ,  nunca  ha  sufrido  la 
prudentísima  ,  y  piadosísima  Iglesia 
Romana  ,  que  se  mudase  de  la  común 
lecion  hebrea  ,  ni  aun  un  tilde  ,  ni  una 
jota  délla  ,  ora  sean  los  libros  punta- 
dos ,  ora  no.  Por  tanto  ,  se  puede  ver 
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muy  grande  constancia  en  los  Ejem- 
plares de  entrambos  jéneros  ,  en  cual- 
quiera parte  ,  que  se  hallen  ,  así  en  el 
Vaticano  ,  como  en  todas  las  librerías 
de  toda  Italia  y  Grecia,  y  aun  en  las 
de  toda  Europa  ,  Asía  y  Africa. » 

Lo  que  nos  dice  Montano  de  pala- 
bra, nos  lo  muestra  por  la  obra.  Obra, 
que  habla  y  obra  en  nuestro  lavór  ,  y 
de  la  verdad  ,  con  grandísima  eficacia. 
Ca  ,  en  ella  tenemos  de  nuestra  parte, 
al  Rey  de  España  ,  al  Papa  de  Roma  , 
á  muchos  Príncipes  de  la  Cristiandad, 
á  las  principales  Universidades  del  Pa- 
pismo ,  y  aun  al  Consejo  supremo  de 
la  Inquisición.  Ca  ,  con  orden  ,  ins- 
trucción ,  consejo  ,  aprobación, aplau- 
so ,  parabién  ,  y  bendición  de  todos  ; 
comenzó  ,  imprimió  ,  y  publicó  Arias 
Montano  la  Biblia  Rc^ia  :  como  pareze, 
por  las  licencias  ,  í'acultades  ,  privíle- 
jios ,  aprobaciones  ,  y  prefacios  ,  que 
andan  impresos  con  ella.  Y  lo  refiere 
por  extenso  un  noble  historiador  de 
España  ,  criado  que  fué  de  su  IMajes- 
t;íd  Católica.  Luis  Caljrcra  ,  digo  ,  en 
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su  Vida  de  Felipe  2.%  Ub,  10.  cap.  G, 
—  Dispuso  el  Dr.  Montano  la  Biblia 
en  oclio  tomos  :  los  cuatro  primeros  , 
contienen  los  libros  del  viejo  Testa- 
mento ,  en  la  lengua  orijinál  hebrea  , 
con  la  versión  Vulgata  latina  ;  y  la 
griega  ,  que  llaman  de  los  setenta  In- 
térpretes ,  con  su  versión  latina.  Y  la 
paráfrasis  Caldea.  El  quinto  tomo  , 
contiene  el  nuevo  Testamento  en  grie- 
go ,  con  la  versión  Vulgata  ,  y  en  Si- 
riaco ,  con  tradución  latina.  Los  tres 
tomos  restantes  se  llaman  el  Aparato. 
El  primero  contiene  todo  el  Testamen- 
to antiguo  en  hebreo  ,  con  la  inter- 
pretación latina  interlineal  de  Xantes 
ó  Santes  Pagnino  ,  doctísimo  domini- 
cano ,  reducida  mas  al  rigór  de  la  le- 
tra hebrea  ,  en  muchas  partes  ,  por  el 
Doctor  Arias  Montano ;  y  el  nuevo  Tes- 
tamento en  griego  con  versión  interli- 
neal ajustada  con  el  orijinál  griego  , 
por  el  mismo  Doctor  Montano.  El  se- 
gundo tomo  del  Aparato  contiene  gra- 
máticas y  vocabularios  de  las  lenguas 
Hebrea ,  Caldea  ,  Siriaca,  y  Griega.  El 
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tci  cero  ,  es  todo  obra  del  mismo  Doc- 
tor,que  contiene  varios  Tratados  doc- 
tísimos y  necesarios  ,  para  la  intelijen- 
cia  de  la  Sagrada  Escritura  ,  como  su 
perpetuo  comentario  de  toda.  Todo  , 
hace  compuesto  eininentCrpor  su  gran- 
deza ,  admirable  por  la  variedad  de 
lenguas  ,  agradable  á  la  vista  por  la 
belleza  de  los  caracteres  r  forma  de  la 
regla  ,  y  papel  y  vitelas  en  que  se  hizo 
la  impresión  :  y  el  increíble  trabajo,  y 
vijilancia  de  los  artífices  ,  en  su  pro- 
fesión excelentísimos  ,  de  quien  era 
cabeza  Plantíno  en  Flandres. 

Viniendo  ,  empero  ,  á  nuestro  pro- 
pósito ;  esta  obra  nos  ofrece  y  presen- 
la  tantos  testigos  abonados  ,  cuantas 
tiene  líneas. 

1 .  Porque  el  hebreo  es  todo  uno  , 
con  el  de  las  Biblias  de  los  hebreos  , 
sin  que  haya  la  mas  mínima  diferencia: 
luego  la  aprobación  de  aquél  ,  lo  es 
también  de  éstas.  Esto  es  tán  claro  , 
que,  querér  probarlo  ,  seria  alumbrar 
al  sol  con  una  candela. 

2.  La  Paráfrasis  Caldea  ,  conforme 
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al  hebreo  ,  y  contraria  á  la  Vulga'- 
ta  ,  condena  á  ésta  y  abona  á  aquél. 

3.  La  versión  Griega  ,  que  ellos  di- 
cen ser  de  los  Setenta  Intérpretes;  mas 
que  al  hebreo  ,  á  la  Yulgata  latina 
ajustada  ;  aprueba  á  aquél ,  y  reprue^ 
ba  á  ésta. 

4.  La  interpretación  de  Pagnino,  al 
hebreo  consímil  ,  y  del  latin  disímil  , 
pleitea  contra  éste, y  aboga  por  aquél. 

5.  La  Translación  de  Montano, que 
es  el  tanto  monta  del  hebreo  ,  y  tanto 
tormento  de  la  Vulgata  ,  muestra  bien 
que  la  Vulgata  es  vulgar  ,  tosca  y  erró- 
nea ,  y  que  la  Biblia  hebrea  es  Rejia  , 
elegante  ,  y  verdadera. 

6.  Todas  estas  lenguas ,  en  jenerál, 
y  cada  una  déllas  en  particular  ,  nos 
dizen  ,  certifican  y  ratifican  ,  que  el 
Orijinál  hebreo  es  justo  ,  y  la  Vulgata 
latina  injusta,  pues  se  precian  todas  de 
ajustarse  con  aquel  en  todo  ,  y  son 
mas  preciadas  las  que  no  se  parecen  á 
ésta  en  nada. 

Esta  postrera  razón  nos  guia  y  trac, 
como  por  la  mano  ,  del  monte  en  que 
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llano  de  nuestro  discurso.  Porque  no 
solo  las  diversas  translaciones  de  la  Bi- 
blia Montana  ,  fueron  hechas  conforme 
al  hebreo  ;  sino  que  ,  cuando  nuestros 
mismos  adversarios  ,  quieren  autorizái- 
alguna  traducción  ,  así  griega  como  la- 
tina ,  ó  corroborar  alguna  sentencia  , 
dicen  ,  que  es  Secundum  veritaíem  he- 
braicam  :  lo  cual  es  una  joneral  apro- 
bación del  texto  hebreo  ,  y  una  con- 
fesión verdadera  de  que  es  verdad  in- 
corrupta ,  en  que  nunca  hubo  false- 
dad. En  conformidad  y  confirmación 
dósto  ,  prueba  un  docto  y  pío  teólogo 
Inglés  ,  que  los  Doctores  antiguos  ,  y 
los  mas  doctos  modernos  afirman  ,ser 
el  texto  hebreo  entero  é  incorrupto;  y 
que  no  hay  sabio  que  lo  niegue.  Y.  Guil. 
Perkings,  Probl.  de  Sacr.  Scrip,  fol. 

Finalmente  ,  que  los  ludios  hayan 
sido  fidelísimos  custodes  ,  archivos  an- 
tiguos y  auténticos  de  los  santos  libros, 
y  que  han  dado  en  la  lidelísima  guar- 
da dellos  ,  admirables  ejemplos  de 
inaudita  é  incomparable  íidelidád  ; 
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bastara  ,  y  ami  sobrara  para  demons- 
trarlo ,  cuando  no  hubiera  olí  a  pi'ue- 
ba  ,  la"Fíe/  custodia, »  y  obra  mas  que 
humana  delMazzoreth;  como  los  llama 
S.  Agustín  en  la  expos,  del  Sal.  40:  y 
lo  confirma  lib.  18:  deCivit.  Dei.  cap. 
le  dá 'coirs'"  "^^-"^^^  Mazzoreth  dice  lo  siguiente 
A.  Montano, iü  UH  honrrado  y  erudito  Olandés  ,  que 
i'iaf.  tora.  I.  Y¡Yg  ^jjjj  jj^jy — «Ciertamen- 
te ,  cuando  yo  considero  la  dilijencia 
incansable  de  los  Masoritas  ,  casi  me 
pasmo.  Ca  ,  con  ciertas  impresas  no- 
las  ,  obsignaron  todas  las  partes  de 
lodos  los  sacros  libros  ,  reconocidas  y 
confrontadas.  Fué  esto  hecho  436  años, 
poco  mas  ó  menos  ,  después  de  la  rui- 
na del  segundo  templo.  Petr.  Cunaeus, 
de  Rep.  Ileb.  I.  c.  18.  — Fueron  por 
ellos  observados  ,  no  solo  cuantos  pe- 
riodos y  palabras  ,  pero  cuantas  letras 
contenia  cada  libro.  Por  tanto  ;  que 
habiendo  después  ,  sobrevenido  suma 
barbarie  en  el  orbe,  no  haya  perecido 
ni  aun  un  tilde  de  aquel  excelentisimo 
Escrito  ;  beneficio  es  de  los  ludios. 
No  sin  causa  ,  fué  dicho  de  los  Rabi- 
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nos  nimb  a>D  moan  La  Masora  es  mu- 
ro y  antemuro  de  la  ley.  A  esta  divina 
obra,  llama  el  Doctor  Montano  ,  tra- 
bajosísimo trabajo  ^  y  testigo  de  gran- 
de dilijencia,  y  añade  ,  que  encomien- 
dan y  abonan  su  constancia  ,  y  fé  ,  la 
colación  de  los  Ejemplares  ,  y  los  tes- 
timonios de  los  estudiantes. »  —  Prael'. 
in  Lat.  ex  Heb.  verit.  V.  T.  interp. 

De  lo  alegado  y  probado  ,  podrá 
juzgar  el  desapasionado  y  prudente  lec- 
tor, que  será  mejor  á  los  Papistas ,  no 
tocar  esta  tecla  de  la  pretendida  de- 
pravación del  Sacro  Texto  ,  y  no  po- 
ner duda  en  lo  que  no  la  hay.  Peores 
menearlo  ;  y  á  la  fin  ,  fin  ,  serán  cons- 
treñidos de  dezir :  Peór  está^que  esta- 
ba. Mayormente  ,  que  se  les  podrían 
seguir  mas  daños  ,  é  inconvenientes 
que  piensan  ,  como  lo  advierte  y  avisa 
el  meritísimo  Montano  diciendo.  — 
Cuantos  inconvinientes  ,.  y  detrimen- 
tos pueda  acarrear  esta  cuestión  (es  la 
que  vamos  tratando)  disputada  pro  et 
contra  ,  contenciosamente  por  algunos, 
si  se  viene  á  apretar  ,  ni  Nos  lo  nios- 
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trarenios  en  este  lugár  ,  ni  creemos 
fallará  quien  antes  de  muclio.Io  mues- 
tre.»—  Si  alguno  lo  ha  mostrado,  ó 
no,  yo  no  lo  sé.  Bien  sé  ,  empero,  que 
el  mas  valiente  y  valeroso  defensor  , 
que  en  muchos  siglos  ha  tenido  la  Igle- 
sia Romana  ,  el  Hércules  del  Papismo, 
el  Goliat  de  los  Pápanos  Filisteos,  que 
en  otras  disputas  suele  bravear  tanto. 
Ate.  9.  8  como  otro  Saulo  ,  contra  los  pri- 

meros Cristianos,  y  conforme  á  la  eti- 
molojia  de  su  nombre  ,  (Bellarminus  , 
Bella-arma-minas)  no  resopla  sino  ame 
nasas  ,  y  muerte  ,  denostando  y  desa- 
fiando á  Israel  ;  cuando  llega  á  esta 
pelea  hebraica  ,  tiembla  ,  desmaya  , 
deja  las  amenazas  ,  y  casi  se  pasa  á 
nuestro  Reúl  ,  y  vuelve  contra  los  su- 
yos las  armas.  Porque  echa  de  ver  co- 
mo prudente  ,  que  es  disparate  ,  dis- 
parar contra  el  cielo  del  Texto  he- 
hvco  ,  pues  es  fuerza ,  que  caiga  el  tiro 
sobre  el  que  lo  tira  ,  por  mas  que  se 
retire. 

Digo  ,  pues  ,  que  temiéndose  el  Car- 
denal Belarmino  ,  que  ,  como  á  otro 
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GoMat ,  no  le  matara  David ,  y  cortara 
la  cabeza  con  su  proprio  cuchillo  ; 
avisa  á  los  suyos  ,  en  el  lib.  2."  cap. 
2."  de  Verb.  Dei  ;  que  miren  lo  que 
hacen  ,  y  adviertan  lo  que  dicen  los 
ejemplares  hebreos  cuando  se  trata  de 
ello  :  porque  pensando  opugnar  á  los 
ludios  ,  se  harán  á  si  mismos  la  gue- 
rra. Ca  si  las  correcciones  de  los  Es- 
cribas ,  son  del  texto  hebreo  corrup- 
ciones; sigúese  abiertamente  que  tam- 
bién en  la  edición  Yulgata  ,  que  nos 
entrega  por  auténtica  la  Iglesia  ,  está 
corruptisima.  Ved  ,  si  les  importa  á 
los  Papistas  dar  de  mano  á  esta  cues- 
tión ,  y  la  palma  á  los  ludios. 

CAPITULO  CUARTO. 

En  que  se  prosigue  el  argumento  del  pa- 
sado ,  y  se  muestra  que  la  Versión 
Vulgata  Latina  ,  es  en  muchas  mane- 
ras viciosa  ,  errónea ,  y  depravada. 

En  el  capitulo  precedente  mostra- 
mos ,  la  intejérrima  integridad  ,  y  pu- 
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l  iíhkl  pnrisiina  del  Texto  hebreo.  En 
este  demostraremos  ,  (con  el  lavór  di- 
vino) lo  contrario  de  su  contraria  la 
Yiilgata.  3Ias  si  yo  he  de  hablar  ver- 
dad ,  y  con  libertad  ,  no  sé  qué  decir 
en  este  caso.  Porque  como  nos  dicen 
los  que  hacen  profesión  de  enseñar  , 
nunca  se  halla  menos  que  dezir  ,  que 
cuando  la  cosa  de  que  se  trata  es  mas 
clara  y  conocida  por  sí  misma  ,  que 
todo  lo  que  se  puede  alegar  para  la 
probar.  Tales  son  los  principios  de 
todas  las  ciencias  ,  y  mayormente  de 
las  mas  ciertas  ,  como  las  que  consis- 
ten en  demostración.  El  lodo  ,  dirá 
Euclides  ,  es  mayor  que  su  parte.  Y  si 
de  dos  partes  iguales  ,  quitáis  parles 
iguales  ,  lo  restante  será  igual.  Esto 
es  antes  comprendido  de  cada  cuál  , 
por  el  común  sentido  ,  que  probado 
con  sutileza  de  razón.  Y,  como  los  que 
quieren  probarlo  se  hacen  ridículos  , 
queriendo  alumbrar  al  sol  con  un  can- 
dil ;  asi  los  que  lo  niegan  se  muestran 
injustos  ,  é  indignos  de  toda  conferen- 
cia ,  pues  pleitean  contra  su  sentido 


m 

natural ,  y  su  propria  confesión  :  con- 
forme al  dicho  común  de  las  Escuelas. 
=  Contra  negantes  principia  non  est 
disputandum.=  No  se  ha  de  disputar 
contra  los  que  niegan  los  principios. 

Principio  de  Babilonia  es  ,  ser  muy 
recta  y  correcta  su  Biblia  vulgar,  por- 
que allá  ,  como  en  el  infierno  ,  todo  es 
confusión  ,  no  hay  ningún  orden ,  sino 
horrible  desorden.  Llaman  blanco  á  lo 
negro  ;  bueno  á  lo  malo  ;  á  las  tinie- 
blas ,  luz  ;  y  asi  proponen  por  auten- 
tica regla  de  verdad  ,  á  la  Yulgata  la- 
tina ,  tan  llena  de  errores  ,  que  ha  de 
ser  muy  principiante  el  que ,  en  echan- 
do los  ojos  ,  y  volviendo  una  ó  dos  ho- 
jas en  ella  ,  no  conociere  ser  conoci- 
dísimo principio  ,  no  ignorado  ni  aun 
del  ignoi-ante  vulgo  ,  que  la  Viilgata  es 
viciosa  ,  depravada  y  errónea.  Ca  ,  co- 
mo para  probar  ,  que  uno  es  cojo  , 
manco  ,  jibado  ,  ó  tuerto  ;  no  es  me- 
nester hacer  largos  discursos  ,  ni  ser 
gran  discursista  ;  ni  para  saber  si  una 
nuijf'r  es  fea  ,  sino  mirai'le  la  cara  :  asi- 
mismo ,  para  ver  que  la  Yulgata  es  co- 
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ja  ,  manca  ,  tuerta ,  fea  y  deforme  ; 
basta  verla  ,  porque  es  tan  imposible 
verla  ,  sin  verlo  ,  como  ver  á  lui  cojo 
andar  ,  *  y  no  ver  que  cojea.  Pero  , 
porque  no  parezca  que  hablamos  de 
gracia  ,  y  que  lo  decimos  todo  de  nues- 
tra cabeza  ;  abramos  la  Yulgata  ,  que 
ella  es  tan  mentirosa  ,  que  no  nos  de- 
jará mentir  ,  ni  aun  inventar  mentiras, 
para  persuadir  ,  que  ella  las  dice. 

Ill  principio  creavit  Deui  celum.  Jé- 
nesis.  I.  1 . —  Oh,  válgame  Dios,  y  qué 
buen  principio  nos  ofrece  al  principio, 
este  principio  !  Porque  ,  ¿  qué  mejor 
principio  ,  que  el  que  la  es  de  todo  , 
Dios  ;  pues  hasta  los  mismos  paganos, 
enseñan  se  ha  de  comenzar  con  El  ? 
Yirjilio  en  su  EgL  o."  nos  dice  :  =A 
love  principium  Mmoe  ,  lovis  omnia 
plena, 

Y  ,¿qué  mejor  conferencia  ,  que  del 
Cielo ,  en  el  cual  dice  el  Apóstol  ha  de 
ser  nuestra  conversación  ?  Nostra  con- 


*  La  i.«  impr.  dice — cnjcdr  :  mas  orco  que  (.'S 
errata  conocida  ,  por  andúr  ó  caminiir. 
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versalio  in  mlisesl.  —  Celum.  Yo  has- 
ta agora  creía  ,  que  liabia  errados  mas 
no  errores  ,  en  ol  cielo  :  quiero  decir, 
que  aunque  hay  muchos  allá  ,que  han 
errado  acá  ;  no  podemos  andar  tan 
errados  acá  ,  que  llevemos  errores  allá. 
Pero  ya  veo  ,  que  he  an<lado  errado  , 
porque  veo  con  los  ojos  ,  y  aun  palpo 
con  las  manos,  lo  contrario.  Veo  ,  que 
es  tan  errónea  la  Vulgata  ,  tan  pode- 
rosa y  portentosa  en  errár  ,  é  infundir 
errores  ,  que  pone  errores  en  el  mis- 
mo cielo.  Celum  :  tantos  errores,  cuan- 
tas letras  :  tanta  es  su  lecundidád  y 
fertilidád  en  mentir.  Nota  cinco  erro- 
res de  la  Vulgata  en  solas  cinco  letras. 
1.  La  e  simple  debiera  ser  cb  ó  ob  dif- 
tongo  :  este  es  error  ortográfico.  2.  Ce- 
lum ,  habla  de  ser  Cwlos  :  error  gra- 
mático. 3.  Ccb/miíi,  significa,  e\  paladar 
alto  de  la  boca ,  el  aire  que  espiramos  , 
(7  cincél  ó  buril ,  el  último  y  soberano 
ciclo.' — 'Coelum  et  Dei,  sic  hominum 
terra.  — Todas  osas  significaciones  tie-  ri'm.  n.  63. 
lie  Caelum  ;  pero  nunca  significa  ,  co 
iiio  el  coelos  de  Moysén  ,  á  todos  los 
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ciclos.  Este  es  ambUjiio  cnór  ,  y  bar- 
bárico. 4.  Caiíiim  ,  no  pone  sino  un 
cielo  :  error  aslrolójico  ,  y  cosmográfi- 
co. 5.  In  principio  creavit  Deusccelum: 
error  ieolújico  ,  y  casi  aristotélico.  Por- 
sic,  omncs  fl»e ,  í"reat'¿'í  Deus  coelos.  Criói)¿os,no 

translerunl  in-  un  cielo  Solo  ,  sinO  Ú  todoS  loS  cicloS  : 
terprctes.  COHIO  IcCH  tOíloS  COn  el  llcbrCO. 

Hay  tantos  destos  pasos  ,  á  cada  pa- 
so ,  que  si  discurriésemos  de  todos 
ellos, aunque  de  corrida  y  muy  de  paso, 
nunca  pasaríamos  este  paso.  Yea  ,  el 
que  quisiere  ver  demostraciones  des- 
to  ,  al  doctísimo  Meisnero  ,  en  el  lu- 
Coust.  Cal.  p.  gár  notado  á  esta  marjeU' :  lea  asinies- 
s.quarcf  rat.  nio  á  Isldoro  CUuio  ,  papista  claro; 

cont.  f.  Liit.      ,         ,      .  11 

pag.  Sor.  el  cual  ,  tiene  por  tan  claro  lo  que  va- 
mos mostrando  de  la  depravación  de 
la  Vulgata  ,  que  certilica  claramente  , 
haber  notado  y  emendado  ochenta  mil 
Apnd  eundcm  errores  en  ella.  También  podrá  con- 
sultár  el  lector  ,  á  Sixto  Seneuse,gran 
papista  ,  y  Bibliotecario  del  Papa  ,  en 
el  lib.  7."  de  la  Biblioteca  ,  á  donde 
dice  ,  que  la  edición  xmlgár  ,  que  dicen 
ser  de  S.  lerónimo  ^es  en  muchas  cosas. 


IOS 

diferenle  de  ¡a  verdád  griega.  —  Vulgata 
editio  ,  quce  Hieronymi  esse  dicitur  muí- 
tis  á  Gragea  verilale  distal.  —  Haeres, 
I.  Edit.  Venet.  p.  291.y  92.  —  De 
manera  ,  que  s(^ún  la  opinión  déste 
papista  ,  la  Vulgata  es  un  montón  de 
muchas  falsedades  ,  escritas  en  falso 
latin.  Ca  ,  pues  es  en  muchas  cosas 
diferente  de  la  verdád  ,  fuerza  es ,  que 
en  muchas  cosas  sea  conforme  á  la 
mentira.  Porque ,  como  dice  el  Filó- 
sofo :  los  contrarios  no  pueden  estar  en 
un  mismo  subjelo.  No  puede  lo  que  es 
falso  ,  ser  verdadero  ,  ni  lo  verdadero, 
falso.  En  suma  ,  para  decir  en  una  pa- 
labra más  que  se  puede  en  otras  mu- 
chas :  el  que  tuviere  gana  de  saber  con 
toda  certeza  ,  si  hay  errores  en  la  Vul- 
gata ,  lea  la  Vulgata.  Lea  el  Salmo  que 
mas  quisiere  ,  y  el  Capítulo  que  mas 
le  agradare  en  el  Nuevo  Testamento  , 
y  verá  ,  que  es  tan  contraria  en  éste 
al  Griego,  como  repugnante  al  Hebreo 
en  aquél.  Y  que  lo  es, en  tanto  grado, 
ó  por  mejor  decir,  desagrado  á  éste  , 
que  comparado  con  él ,  no  hay  libro 
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en  el  mundo  ,  tan  nial  vertido  ,  ni  tan 
l)icn  pervertido.  Testigos  ,  las  Ti-ans- 
laciones  de  Santes  Pagnigno  ,  Arias 
Montano  ,  &c.  conlornies  al  liel)rco,y 
en  ¡nlinitos  lugares  ,  al  latin  contra- 
rias :  y  pues  es  tan  discrepante  de  lo 
que  concuerda  con  la  verdad  ,  claro 
está  que  no  es  otra  cosa  ,  sino  menti- 
ras y  mas  mentiras. 

Mas  ,  porque  doran  los  Vulgaristas 
los  yerros  de  su  Vulgata  ,  diciendo  : 
que  si  en  ella  hay  alguno ,  en  lo  exte- 
rior de  las  palabras  ;  no  lo  hay,  empe- 
ro ,  en  el  sentido  y  substancia  esen- 
ciíd  :  y  que  ;  de  verbis  non  fit  qumlio ; 
dejémonos  de  palabras ,  y  vengamos  á 
las  obras.  Digo  ,  que  mostraré  con 
mucha  claridad ,  cómo  ,  en  cosas  esen- 
cialísimas  ,  y  de  mucha  importancia  , 
yerra  torpemente  la  Vulgata  ,  y  dilie- 
re  de  los  Orijinales  hebreo  ,  y  griego, 
no  solamente  en  las  palabras  ,  mas 
también  en  el  sentido. 

1 .  Diferencia  esencial  es,  decir  el  tex- 
to sagrado  hebraico,  najs  ttj;  iStiuví* 
Faciam  ei  adiiUorium  simile  sibi :  y  la 
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Vulgala  Faciamus  ,  &.  ,  en  el  Jencsis 
2.  18.  A.  Montano,  Pagnino ,Vatablo, 
y  todos  leen  Faciam ;  la  Biblia  de  Va- 
lera  ,  hacerle  he  ;  la  inglesa  ,  /  will 
mahe  :  la  italiana ,  io  gli  faro.  &c.  Y  el 
faciamus  causa  ilación  de  pluralidad  , 
no  la  teniendo  el  texto.  Bien  es  ver- 
dad ,  que  dice  antes  el  texto  sacro  : 
i:mmD  i^aSi-n  d-n  nuys  ,  Faciamus 
hominem  &c.  Jlas,  ¿por  decirlo  en  una 
parte  ,  lo  ha  de  decir  en  todas  ?  Allí  lo 
dice  ,  pero  aquí  no  lo  dice :  y  ansí  no 
me  pueden  negar,  ser  la  translación 
afectada. 

2.  El  Profeta  Esaias  dice.  = 
:  .T;iu>n  ^j^yaa  pt'us  D'a-an^sui 
haurietis  aquas  cam  gaudio  ex  fontibus 
salvationis.  Y  la  Vulgata  lee  ,  de  fonti- 
bus salvatoris.  Como  si  fuese  una  mis- 
ma cosa  la  salvación  y  el  salvador  ,  la 
salud  y  el  médico. — Pagnino  y  Yatablo 
traducen  ,  de  fonlibus  salutis  :  Yalera  , 
de  las  fuentes  de  la  salüd  :  la  italiana  , 
dalle  fonti  della  salute :  la  inglesa ,  out  of 
Üic  wells  of  salvation. — Isaías.  12.°  5, 
o.  El  Profeta  Jeremías  ,  Lament.  4.'' 
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20 ,  dice:  idS:  "n  n>u?a  m^dü  nn ,  cn- 
A.  Mentano,  yo  sentido  cs  ,  SpifUus  mrium  noslro- 
-Pag.^y"va-  ™  Chñsius  Domitii  captus  &c.  Y  la 
tafe  ."chrisius  translación  Latina  á'ice  ,  Spiriíus  oris 
UTT'^eiZtJid'o  ^osfrí  Crislus  Domimis.  Queriendo  in- 
dejehova.iDf.  fcrir ,  quc  el  mismo  nombre  Tetragrá- 
the anointed  of  maton  santísimo  ,  es  el  Mesiah.  No  di- 

the  Lord.  — 

itai.  Vunto  del  go  yo  ,  que  este  nombre  no  le  conven- 
Signore,  gjj  ,  jg  q,jg  ¿¡gQ  ^  jjo  se  le  dá  en 
este  lugar.  Y  no  consiste  esta  diferen- 
cia en  mas  ,  que  en  convertir  la  apun- 
tadura  que  llamamos  Sheva  ,  que  está 
debajo  de  la  n  ,  mem ,  de  Mesiah ,  y  la 
hace  Samuh  ,  como  llaman  los  gramá- 
ticos ,  7  forma  siempre  caso  de  jeniti- 
vo  en  el  nombre  sustantivo  que  le  si- 
gue ;  en  Cametz  ,  que  lo  haze  Nifrad  ^ 
ó  disjunto ^ 

;  Qué  pensáis  ,  piensan  los  ludios 
de  ios  Cristianos,  cuando  ven,  que  con 
estas  depravadas  corrupciones  ,  pien- 
san defenderse  y  ofenderlos  ?  ¿Pensáis, 
que  han  de  pensar  bien  >  de  los  que 
traducen  el  Sacro  Texto  tan  mal  ?  ¿  Es- 
peráis, que  se  han  de  convertir  al  Cris- 
tianismo ,  los  que  ven  ,  que  pervierten 
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la  Escritura  los  Cristianos  ,  para  con- 
vencerlos? Nada  menos.  Poi-que  ,  antes 
les  parecerá  ,  que  ellos  andan  acerta- 
dos ;  y  que  nosotros  estamos  errados: 
y  que  por  ser  la  Escritura  en  su  abo- 
no ,  la  depravamos,  paraque  haga  en 
el  nuestro.  Bien  hayan  los  Protestan- 
tes !  pues  traducen  en  sus  Biblias  ,  es- 
tos y  otros  semejantes  lugares,  que  per- 
vierten losPapistas,  como  los  hebreos; 
y  en  todo  y  por  todo,  siguen  al  hebreo. 
Porque  saben  bien,  y  entienden  mejor, 
que  la  verdad  de  Dios  ,  no  ha  menes- 
ter ser  defendida  ,  con  falsedades  de 
hombres.  Y  que  la  Escritura  correcta- 
mente trasladada  ,  y  rectamente  en- 
tendida ,  es  Util  y  suficiente  para  en- 
señar ,  para  redargüir  ,  para  correjir  , 
para  instiluir  en  justicia.  Paraque  el 
hombre  de  Dios  sea  perfecto ,  perfecta- 
mente instruido  para  toda  buena  obra. 
'2  Timol.  5.°  IC.  17. — Y  que, pues 
(  nil  la  Escritura  ,  podemos  y  debemos 
t  iiscñár,  redargüir,  correjir  ,  instituir 
pci  fcí-tamcnte  para  toda  buena  obra  , 
liarla  hacer  los  hombres  de  Dios  per- 
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I'ectos  ,  que  es  lodo  lo  que  se  puede 
liacér ,  y  aun  desear  en  materia  de  re- 
lijión  ;  es  necia  perversidad  ,  é  indis- 
creta malignidad  ,  indigna  de  Cristia- 
nos ,  pervertir  el  Sacro  Texto  ,  para 
enseñar  ó  redargüir  á  los  ludios. 

4.  En  Esaias  ,  XI.  40.  leemos,  se- 
gún el  hebreo  ,  Et  erü  requies  eius  glo- 
ria, como  traduce  Ar.  Montano.  Pag- 
nino  y  Vatablo  ,  Et  erit  requies  eius  in 
gloria.  Valera  ,  y  su  holganza  será  glo- 
ria. La  italiana,  e7  suoriposo  sará  tutto 
gloria.  Mas  la  Vulgata  dice  ,  et  erit  se- 
pulchrum  eius  gloriosum.  Y  su  sepulcro 
será  glorioso  :  y  sobre  ésta  falsificación 
fundan  la  falsedad  de  la  adoración  de 
las  reliquias.  Que  es  una  subtileza  muy 
galana  ,  y  digna  de  graves  y  doctos 
Cardenales.  Dice  uno  dellos  (Belarmi- 
no,  lib.  de  Reliquiis.  c.  5.]:  «La  Es- 
critura dice  ,  su  sepulcro  será  glorio- 
so :  Ergo  las  reliquias  deben  ser  adora- 
das. »  Si  el  que  asi  disputaba  nos  fue- 
ra incognito  ,  creyéramos  que  pecaba 
de  ignorancia  ;  pero  ,  pues  sabemos 
que  fué  docto  ,  y  aun  el  mas  docto  en 
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lodas  letras  ,  y  en  lodas  lenguas  ,  que 
ha  tenido  el  Papismo  en  niuclios  si- 
glos ;  bien  podemos  decir  que  falsificó 
y  pervirtió  maliciosamente  este  paso  , 
en  favór  de  sus  reliquias.  Porque ,  no 
ignoraba  el  Cardenal ,  que  el  verdade- 
ro sentido  desle  lugar  ,  es  :  Su  fíeyno 
de  paz  será  glorioso  :  y  que  no  tiene 
que  ver ,  con  la  adoración  de  las  reli- 
quias ,  ni  las  reliquias  con  él.  Tam- 
bin  sabía,  que,  dadoque  la  versión  de 
la  Yulgata  fuera  verdadera  ,  tampoco 
hiciera  al  propósito  ,  porque  bien  pue- 
de un  sepulcro  ser  honrrado  ,  sin  ser 
adorado. 

5.  El  Profeta  Malaquias,  2.°  7.  di- 
ce ,  según  el  hebreo  ;  labia  sacerdotis 
eustodient  scientiam.  Y  así  traducen 
Pagnino  ,  y  Yatablo  :  y  Yaiera  ,  gmr- 
darcin  ;  y  la  italiana  ,  ábbiano  a  con- 
servcir.  Y  los  Yulgatistas  quieren  se 
traslade  ,  Labia  Sacerdotis  custodiimt 
scientiam  :  diferencia  ,  que  aunque  en 
latín  no  es  sino  de  una  sola  letra  ,  que 
es  mudar  la  e  en  u;  en  el  sentido  ,  em- 
pero ,  es  muy  esencial  ,  é  importanti- 


sima.  Sino  ,  ved  como  arguyen  sobre 
esta  mudancica  los  papistas.  —  Dios 
dice  por  Malaquías,  que  los  labios  del 
Sacerdote  guardan  la  sabiduría;  luego 
el  Sacerdote  no  puede  errar.  Porque  la 
sabiduría  ,  que  él  guarda,  lo  guarda  á 
él  ,  de  manera  que  no  yerre.  De  don- 
de infieren  el  mas  importante  articido 
del  Papismo  ,  sobre  que  estriba  toda 
la  tiranía  Romana  ,  á  sabér  ,  que  el 
Papa  ,  á  quien  ellos  hacen  Sumo  Pon- 
tífice ,  y  Sacerdote  Máximo  ,  tiene 
ciencia  infalible  ,  y  no  puede  errár. 
Falsísima  falsificación  ,  que  vuelve  un 
precepto  ,  en  profecía  ;  y  de  una  pro- 
hibición  hecha  á  los  Sacerdotes  de  des- 
viarse de  la  doctrina  verdadera  ,  hace 

Nota  un  raon-  una  prediccioH ,  de  que  los  Papas,  nun- 

:¿:pSrca  enseñarán  la  falsa. 

No  para  aquí  la  falsedád  destos  fal- 
sarios. Ca  ,  no  contentos  ,  con  falsár 
las  palabras  ,  y  corromper  el  sentido, 
añaden  otra  tercera  falsificación  :  á  sa- 
bér ,  una  troncación  deste  paso  ,  que 
ellos  cortan  por  la  metád.  Porque  en 
el  renglón  siguiente  ,  muestra  el  Pro- 
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feta  ,  que  aquellos  mismos  Sacordotes 
con  quién  él  habla  ;  no  guardaron  la 
sabiduría  ,  engañaron  al  pueblo,  y  cor- 
rompieron la  alianza  de  Dios.  Ca  ,  lue- 
go dice  :  «  Mas ,  vosotros  ,  os  habéis 
apartado  del  camino  ,  habéis  hecho  trom- 
pezár  á  muchos  en  la  ley.  habéis  corrom- 
pido el  concierto  de  Levi. »  Los  sacerdo- 
tes Papíslicos  ,  se  guardan  bien  de  ale- 
gar juntamente  éste  ,  no  guardaron,  de 
los  Sacerdotes  ,  con  el  guardarán  de 
Malaquías  ,  ó  con  el  guardan  de  sus 
vulgatistas. 

No  puedo  pasar  este  paso  ,  sin  no-  así  dice ,  en- 
tár  ,  de  paso,  otra  malisima  falsedad,  «tros , eUe- 
Y  es ,  que  porque  el  Profeta  añade  allí :  vcas.  « Bouciier 
«Y  de  su  boca  buscarán  la  ley  ; »  quie-  de  la  foí,  de  p. 

,11  ~  ,    d.  íMoaJin.  scc-. 

ren  aquellos  buenos  señores ,  que  ía  j^^p,  ij^,» 
ley  no  sea  ley  ,  sino  en  ta  boca  del  Sa- 
cerdote. De  suerte,  que  si  los  creemos, 
el  Decálogo  no  es  ley  de  Dios  ,  sino 
cuando  lo  pronuncia  el  Papa  :  y ,  por 
tanto  ,  no  debemos  hacer  lo  que  nos 
manda  Dios  en  la  Escritura  ;  sino  lo 
que  se  les  antoja  á  los  Sacerdotes.  Los 
cuales  ,  á  esta  cuenta  ,  pueden  haJjlar 
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Galante  ora-  ^sí  á  Dios :  '<  Anwidando  tu  Palabra  , 
*í'"d  1-  '"o^"'  volvemos  ley  ;  como  pronunciando 
«cr  (.tc!,,  a  Dios.  ^m^^i^^d  ^  trans-subslanciamos  el  pan 
en  carne.  Y  nos  tienes  gran  obligación , 
pues  damos  auloridád  á  tu  palabra,  con- 
tenida en  tu  Sacra  Escritura.  A  fm  , 
que  ninguno  sea  tan  simple  ,  que  crea  , 
no  tener  fuerza  la  palabra  de  los  sacer- 
dotes ,  sino  en  cuanto  es  conforme  á  la 
de  Dios. »  Porque  ,  antes  si  creemos  á 
sus  Señorías  ,  no  ellos  délla  ,  mas  ella 
dellos  toma  autoridad  y  vigor.  Supues- 
to esto,  esnuiy  verisimil,  que  en  agra- 
decimiento de  la  merced ,  que  Dios  re- 
cibe, de  sus  Mercedes  ,  sufre  y  supor- 
ta ,  que  corten  y  cercenen  un  poquito 
la  Ley  divina  ;  y  aun  ,  que  le  cosan  y 
eclien  algún  remiendo.  Porque  ,  pri- 
meramente ,  ellos  quitan  el  primer 
mandamiento  ,  y  ponen  en  su  lugar  la 
suma  de  todos  los  mandamientos  de  la 
primera  Tabla  ,  á  saber  ,  amarás  á 
Dios  ,  &c.  Pero  ,  ¡  porqué  no  ponen 
también  la  suma  de  los  mandamientos 
de  la  segunda  Tí\hh,  amarásal  prójimo, 
&.C.  ;  por  primor  mandamiento  délla  r 


y  qiiiláii  ol  quo  lo  es?  Ca,  la  misma  ra- 
zón tienen  para  lo  uno  ,  como  para  lo 
otro.  Y  no  fuera  maravilla  ,  que  qui- 
taran la  lionrra  á  los  Padres  ,  pues  la 
quitan  á  Dios.  Mas  ,  mirad  ,  cómo  se 
'•onuadicen  á  sí  mismos.  *  El  primer 
mandamiento  es  :  Amareis  á  Dios  ;  di- 
cen al  principio  :  y  añaden  á  la  íin.  Es- 
tos diez  mandamientos  ,  se  encierran  en 
dos  ,  en  amár  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas ,  y  al  prójimo  como  á  ti  mismo.  Lo 
cual  es  mucha  verdad  ,  ca  ,  deslos  dos 
mandamientos, depende  toda  la  Ley  y  los 
Profetas.  Pero  esta  verdad  ,  convence 
su  falsedad,  l'orque  implica  contra- 
dicción ,  que  el  amór  de  Dios  sea  so- 


*  En  el  Catecismo  de  Ri falda,  paj.  g.  El  prime- 
ro :  Amarás  á  Dios ,  sobre  todas  las  cosas.  —  El  segun- 
do :  No  jurarás  el  nombre  de  Dios  en  vano.  —  El  ter- 
cero ;  Santificarás  las  fiestas. — El  cuarto  :  Honrrarás 
Padre  y  Madre.  — El  qninto  :  No  matarás.  —  El  sexto  : 
No  fornicarás.  --  El  séptimo  :  No  hurtarás.  —  El  octa- 
vo :  No  levantarás  falso  testimonio  ,  ni  mentirás. —  El 
noveno  ;  No  desearás  la  mujer  de  tu  prójimo.  —  El  dé- 
cimo ;  No  codiciarás  las  cosas  ajenas.  —  Estos  diez 
mandamientos  se  encierran  en  dos  ;  cu  amár  :i  Dios, 
sobre  todas  las  cosas  ,  y  á  tu  prójimo ,  como  á  tí  nicsmo. 
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lamente  parte  de  la  Ley,  y  toda  la  Ley: 
que  encierre  á  los  mandamientos  ;  sea 
encerrado  en  los  mandamientos  ,  y  se 
encierre  á  si  mismo  :  como  si  alguno 
dijese ;  que  una  moneda  de  cuatro  du- 
cados ,  y  nueve  ducados  ;  no  son  mas 
de  diez  ducados  :  y  que  una  pieza  de 
6.  ducados  ,  y  la  moneda  de  4.  mon- 
*     tan  solamente  á  10  ducados. 

Lo  segundo  ,  del  segundo  manda- 
miento ,  es  una  falsificación  tan  horri- 
ble ,  que  no  tiene  segunda.  Porque  , 
como  veda  Dios  en  él  las  imájenes,  tan 
provechosas  á  las  arcas  del  Clero  ,  co- 
mo dañosas  á  las  almas  del  pueblo ; 
paraque  no  vea  su  daño  éste  ,  y  por- 
que no  pierda  su  provecho  aquél  ;  lo 
borra  Su  Satanidád  de  sus  Horas  y  Ca- 
tecismos :  y  aun  manda  á  los  fieles,  lo 
que  en  él  les  prohibe  Dios.  Porque  el 
2."  mandamiento  ,  en  el  capítulo  XX. 
del  Exodo  dice  asi  :  Tú  no  harás  ima- 
jen ,  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que 
esté  arriba  en  el  cielo  ,  ni  abajo  en  la 


*    Así  el  impreso  ,  que  nos  sirve  de  orijinal. 
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tierra  ,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tie- 
rra. No  te  inclinarás  á  ellas  ni  las  ser- 
virás :  porque  Yo  el  Señor  lu  Dios ,  soy 
un  Dios  zeloso  ,  que  visito  la  maldad 
de  los  padres  ,  sobre  los  hijos  ,  hasta 
la  tercera  y  cuarta  jcneración  de  los 
que  me  aborrecen  :  Y  muestro  miseri- 
cordia, á  millares,  de  los  que  me  aman 
y  guardan  mis  mandamientos.» — Por 
eso  ,  en  España  ,  en  el  siglo  IV.  año 
505.  el  Concilio  Iliberitano  ,  en  su  Ca- 
non 56.  prohibió  ,  que  en  las  Iglesias 
de  España  ,  se  pintasen  imájenes  ,  ni 
cosa  que  se  reverenciase  ,  ni  adorase. 
=  Placuit ,  picluras  in  Eccíesia  esse 
non  deberé  ,  ne  quod  colilur  ,  el  adm^a- 
tur  ,  in  parietibus  depingalur. » — Yilla- 
nuño  ,  torn,  i."  paj.  100.  6 

Lo  tercero  es  ,  que  del  tercer  pre- 
cepto hacen  segundo  ;  y  del  cuarto  , 
tercero.  Y  lo  que  milagrosamente 
muestra  la  milagrosa  santidad  de  su 
Satanidád ;  quita  ,  añadiendo  ;  y  aña- 
de quitando  :  que  es  un  ¡enero  de  nue- 
vos ó  inauditos  milagros.  Digo  ,  que 
quita  las  palabras  cnláticas ,  y  las  ra- 
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zones  eficazes  al  mandamipiito  ;  y  qui- 
tándolas ,  añade  el  suyo  ,  y  aun  los 
suyos  al  de  Dios  ,  ca  dice  ;  Santifica- 
rás las  Fiestas.  Esto  es  :  una  ,  de  Dios; 
y  muchas  niias.  Y  lo  peor  es  ,  que  lo 
hacen  peor  que  lo  dicen.  Porque  ,  no 
santifican  ,  ni  aun  un  solo  Sábado  del 
Señor  ,  y  guardan  infinitas  fiestas^  del 
Papa. 

Del  quinto  mandamiento  ,  hacen 
cuarto  ,  y  aun  cuartos  :  porque  el  de 
Dios  dice,  honrra  :  el  del  Papa  ,  hon- 
rrarás:  aquél,  tiene  promesa;  esteno. 

Al  sexto  ,  hacen  quinto  :  y  trocan- 
do las  palabras  á  su  alvedrio  ,  al  sép- 
timo ,  sexto  ;  séptimo  al  octavo  ;  oc- 
tavo al  nono  ;  y  del  postrero  ,  nono  y 
décimo. 

Aquí  hazen  nuestros  adversarios  , 
como  ,  el  que  de  diez  talegos  de  oro  , 
robase  uno  ;  y  de  uno  de  los  nueve  , 
hiciese  después  dos  ,  á  fin  que  no  se 
descubriese  su  latrocinio.  Ca  ,  quitan 
uno  de  los  diez  mandamientos  de  la 
Ley,  y  para  suplir  su  l'alta ,  parten  el 
postrero  en  dos ,  haciendo  de  la  cedí- 
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cia  (le  la  niujér,  mandamiento  nono  ; 
y  (le  la  codicia  de  la  casa  &c.  el  dócí- 
mo.  Desta  manera,  bien  pudieran  ellos 
hacer  catorze  preceptos  ,  si  de  cada 
cosa  ,  cuya  cudicia  prohibe  Dios  ,  se 
ha  de  hacer  un  mandamiento  aparte. 
Mas  la  divina  Providencia  ,  ha  quitado 
á  nuestros  adversarios  toda  escusa. 
Porque  en  el  cap.  20.  del  Exodo  ,  la 
codicia  de  la  muj(ír  ,  de  que  ellos  ha- 
cen el  nono  mandamiento  ;  está  puesta 
en  medio  dd  décimo  ,  y  después  de  la 
codicia  de  la  casa  :  de  donde  se  sigue, 
que  según  la  Iglesia  Romana  ,  en  el  20 
(leí  Exodo  ,  el  mandamiento  nono  es  , 
no  no  mandamiento. 

De  este  texto,  pudiííramos  tomar  no- 
sotros un  bellisimo  Tema  para  hac(ír 
declamaciones  ampolladas,  á  imitación 
de  ellos.  Ca,¿qu(í(lirian  de  nosotros,  ó, 
por  mejor  decir ,  que  no  dirian  ,  si  hu- 
biéramos osado  suprimir  una  sola  síla- 
ba desta  Ley  sacratísima  ,  pronuncia- 
da por  el  mismo  Dios ,  escrita  con  su 
mismo  dedo  en  tablas  lapídeas ,  publi- 
cada entre  luego  y  tempestad  ,  con 
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majestad  suprema  ?  Que  gusanillos  de 
tierra  se  atrevan  á  correjír  la  Ley  de 
Dios  ,  y  hallar  en  ella  cosa  superllua! 
Que  los  hombres  osen  roer  y  raer  la 
Ley  soberana  del  soberano  Rey !  Que 
los  reos  se  hagan  juezes  de  la  Ley  con 
que  han  de  ser  juzgados  el  dia  postre- 
ro !  A  fin  ,  que  no  solo  sean  culpables 
de  haber  violado  la  Ley  por  desobe- 
diencia ,  mas  también  de  haberla  cer- 
cenado por  menosprecio.  Y  aun  de  ha- 
ber cortado  y  quitado  della  ,  un  man- 
damiento entero  ,  en  que  habla  Dios 
con  mayor  majestad  ,  llamándose  Iner- 
te ,  y  zeloso  ;  añadiendo  amenazas  ,  y 
promesas. 

El  texto  dice  ,  en  el  Jénesis  capitulo 
47."  V.  51 .  ==  et  incurmvit  se  Israel  su- 
per Caput  lecli.  —  Asi  traslada  la  Pa- 
ráfrasis Caldea. — El  autor  de  la  l'^pis- 
tola  á  los  Hebreos  ,  lee  desta  manera. 

Heb.  XI.  21.   irpoíjenuvvKJSv  eni  to  axpov  t/¡;  paCá'cu  aurcu  .  6t 

adoravit  super  summilatem  oirgm  ,  se- 
gún Pagnino  y  A.  Montano. — La  Vul- 
gata  ,  empero  ,  contraria  como  suele, 
al  Hebreo  ,  y  al  Griego  ,  traduce  ;  et 
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adoravit  fastigium  virgos  ems.  Y  adoró 
la  punta  de  su  bordón. »  Porque  no  se 
contentan  de  ser  Idólatras  ellos  mis- 
mos ,  sino  que  quieren  lo  haya  sido  el 
santísimo  y  benditísimo  Patriarca  Ja- 
cob ,  adorando  un  palo  :  para  abonar 
y  canonizar,  con  su  ejemplo,  su  Papa- 
na  ,  y  mas  que  pagana  idolatría.  Mas, 
¡  qué  tiene  que  ver  ,  el  encorvóse  sobre 
ia  cabezera  de  la  cama  ,  del  hebreo  ;  y 
el  adoró  estribando  sobre  la  punta  de  su 
bordón  ,  del  gi  iego  ;  con  el  :  adoravit 
fastigium  virgae  ,  del  latín  ?  ¿  Qué  con- 
vciiiíMicia  hay  ,  entre  adorar  á  Dios  , 
y  darle  gracias  ,  encorvado  en  la  ca- 
nia ,  y  estribando  sobre  un  báculo  ; 
(  lili  la  abominable  y  torpe  idolatría  de 
encorvarse  á  las  imájenes  ,  arrodillar- 
se delante  las  cruzes  ,  adorar  los  cru- 
cifijos ,  guardar  sus  medidas  ,  besar 
las  reliquias  ,  é  invocar  y  dar  gracias 
á  los  palos  y  piedras  ?  Pero  ,  dejemos 
esto  para  su  lugár  :  y  advirtamos  en 
éste  ,  que  no  solo  contradice  la  Vulga- 
ta  al  hebreo  y  al  griego  ,  pero  al  se- 
gundo concilio  Niceno  ,  que  los  mis- 
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nios  Papistas  tienen  por  Católico  ,  y 
aun  por  Canónico  :  y  que  dice  :  lacob 
in  summitale  virgos  adoravit  et  non 
summitatem  :  y  traduce  este  paso.  El 
Padre  Ribera  ,  y  Emanuól  Sá  Teati- 
nos  ,  atinaron  también  con  esta  ver- 
dad ,  traduciendo  aquí  como  nosotros. 
Ca  la  cosa  es  tan  clara  ,  como  el  dia 
mas  claro  ,  y  la  falsificación  deste  pa- 
so ,  evidente. 

No  capítulo  ,  sino  libro  ;  ni  aun  li- 
bro ,  sino  librería  ,  se  podría  liacer,si 
quisiésemos  referir  y  refutar  todas  las 
fallas,  y  ^alsas  traslaciones  de  la  Vul- 
gata.  Tales  son  ,  y  tantas!  — Véase  al 
P.  Bañez,  en  1.  2.  Th.  q.  \.  ar.  8  ;  y 
se  verán  infinitos  errores  de  la  Válga- 
la ,  por  él ,  y  por  otros  doctísimos  Pa- 
pistas ,  injenuamente  confesados  ,  y 
exprofesso  confutados.  —  Por  tanto  , 
nos  contentaremos  con  las  referidas,  y 
refutadas  ,  añadiendo  empero  ,  esta 
muy  notable  y  preñada  del  Salmo  427. 
hebreo ;  120  latino :  Y,  porque  la  som- 
bra realza  la  luz  ,  y  como  dice  el  Filó- 
sofo ;  un  contrario  ,  cabe  su  contrario 
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mas  campea  :  Opposila  iitxta  se  posita 
niagis  clucescunt  :  pondré  sobre  las  li- 
neas del  latin  interlincál  de  Arias  jMon- 
tano  ,  el  de  la  Yuigata  latina.  Paraque, 
confrontado  el  uno  con  el  otro ,  parez- 
ca claramente  la  l'alsedád. 


Arias  Montano. 

l .  Si  Dominiis  non 
aedilicet  do  mu  ni  : 
frustra  laborave- 
runl  íodilicatores  c- 
ius  in  ea.  = 

Si  Dominus  non 
custodial  civitatem 
frustra  vigilavil  cus- 
tos. 

,    2.  Frustra  vobis 
manicantibus  sur- 
j  gere  ,  tardantibus 
I  sedere  ,  edentibus 
j  panem  dolorum:  — 
i  Sic   dabit  dilecto 
suo  somnuni. 
5.  Lccc  lia'rcdilas 


Yulgata. 

1.  Nisi  Dominus  a;- 
dificaverit  domum  , 
in  vanum  laborace- 
ruut  qui  cedificanl 
earn. 

2.  Nisi  Dominus 
cuslodieril  civita- 
tem ,  frustra  vigital 
qui  custodit  earn. 
5.  Vanum  est  i^obis 
ante  lucem  surqrre : 
surgite  postquam  se- 
deritis ,  qui  mandu- 
catis  panem  dolor  is: 
=  Cum  dederit  di- 
lectis  suis  somnum: 
4.   ecce  hercditas 
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Domini  lilii  ;  uler- 
ees fructus  ventris. 
A.  Sicut  sagitie  in 
manu  potentis :  ita 
filii  iuvenUitum. 
5.  Bealitudines  vi- 
ri  qui  implevitplia- 
relram  suam  ex  ip- 
sis  ,  non  pudore 
afRcientur,  cum  lo- 
cuti  fuerint  cum 
inimicis  in  porta. 


Domini  filii :  nier~ 
ces ,  fructus  venlris. 

5.  Sicut  sagittcB  in 
manu  potentis  :  ita 
filii  excussorum. 

6.  Bealus  vir  qui 
implevit  desiderium 
suwn  ex  ipsis  :  non 
confundelur  cum  lo- 
quetur  inimicis  suí» 
in  porta. 


I  Quién  és  tan  simple  y  mentecato  , 
que  no  eche  de  vér ,  que  la  Vulgaia  es 
tosca ,  rústica ,  bárbara  ,  disparatada, 
insípida ,  insana  ;  y  que  no  se  ajusta, 
mas  antes  justea  ,  y  aun  pelea  con  la 
Regla  Hebrea  ?  No  hay  niño  de  la  es- 
cuela tan  mal  ortográfico  ;  no  hay  mal 
latino  ,  tán  poco  ladino  ;  no  hay  villa- 
no Sayagués  en  el  hablar  tan  rústico  ; 
ni  aun  frenético  ,  en  discurrir  tan  dis- 
paratado ;  como  la  Vulgata.  O  Vulga- 
ta ,  Vulgata  !  No  sin  causa  te  llamaron 
Yulgata  ,  porque  eres  tan  vil  y  vulgar, 
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que  aun  para  el  ignorante  vulgo  ,  eres 
demasiadamente  vulgar.  «Conveniuní 
rebus  nomina  soepe  suis. » 

De  nuestro  primer  Padre  Adán  dice 
la  divina  Escritura  (Jénesis.  2."  20.), 
que  con  sabiduría  divina  ,  puso  á  los 
animales  ,  nombres  tan  proprios  y  na- 
turales, que  daban  á  entender  sus  pro- 
priedadesy  naturalezas.  Si  tu  ,  O  Vul- 
gata  ,  estuvieras  allí  entonces  ,  ó  Adán 
con  nosotros  agora  ;  y  hubiera  de  po- 
ner nombres  ,  como  á  las  bestias  ,  á 
las  liiblias  ;  yo  tengo  para  mí  ,  que  te 
llamara  como  te  llamas,  Vulgata  :  ca, 
no  hay  nombre  que  mas  convenga  á  tu 
vulgarísima  calidad.  No  es  tu  loción 
para  sabios.  De  tí  hacen  elección  so- 
los los  simples  ,  los  que  con  ignoran- 
cia tienen  los  ojos  vendados  :  ó ,  por 
interés  ,  las  voluntades  vendidas. 

Pero  diganíos  una  ó  dos  palabras 
acerca  deste  Salmo  ,  sin  insistir  en  las 
faltas  de  las  palabras  ,  tocando  sola- 
mente las  contradiciones  y  disparates 
mas  esenciales  del  sentido.  Y  sea  la 
primera  ,  la  del  verso  tercero  papísti- 
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CO  ,  y  segundo  lichráico.  Ca  ,  liasia  en 
los  números  de  los  versos  ,  y  cóni[)Hto 
de  los  Salmos  ,  muestra  su  desorden  y 
desconveniencia  ,  aquel  desordenado 
y  confuso  libro. 


Hebreo. 

1 .  Por  demás  os 
es  el  tardaros  á 
sentar.  Por  demás 
os  es  el  comer  pan 
de  dolores.  Así  , 
[sin  trabajo]  dará  á 
su  amado  [al  que 
ama  Dios]  el  sueño. 

3.  He  aquí  ,  he- 
redád  del  Señor  los 
hijos,  [y]  precio  el 
fruto  del  vientre. 

4  .  Hijos  de  las  ju- 
ventudes [de  padres 
que  en  su  moccdád 
los  hubieron.] 


Vulgata. 

2.  Por  demás  os 
es  levantaros  antes 
de  amanecer: 

Levantaos  ,  des^ 
pues  de  haberos  sen- 
tado ,  los  que  coméis 
pan  de  dolor. 

o.  Cuando  diere  á 
sus  amadosel sueño, 
lie  aquí  la  heredad 
delScñor  hijos:  jor- 
nal, fruto  delvientre. 

4.  Hijos  de  los  sa- 
cudidos [de  los  da- 
ñados en  el  infier- 
no ,  y  atormenta- 
dos por  los  ücnio*- 
nios.] 


Rienavoniiira- 
do  el  (jiie  hincliió 
su  aljaba  dellos  [de 
hijos  ,  fruto  de  ben- 
dición] :  No  serán 
avergonzados,  &c. 
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ii.  Biemvenlurado 
el  que  hinchió  su  de- 
seo de  ellos  [de  ma- 
laventurados daña- 
dos en  el  infierno] 
No  será  confundido 
[aunque  esté  hun- 
dido en  lo  mas  hon- 
do del  infierno ,  a- 
donde  todo  es  con- 
fusión]. 


Que  la  translación  Vulgata  sea  dia- 
metralmcnte  al  hebreo  opuesta  ,  y  he- 
cha ,  como  de  propósito  ,  para  contra- 
decirlo. Que  la  exposición  ,  que  yo  he 
dado  al  sacudidos  ,  sea  la  lejítima  Pa- 
pística  ,  verá  claramente  el  que  viere 
el  lugár  citado  á  esta  marjen.  Ultra- 
que  ,  por  mas  que  ellos  lo  sacudan  ,  y 
limpien  ,  se  quedará  siempre  lleno  de  pi 
polvo  ,  y  aun  cubierto  de  lodo.  Ca  , 
aunque  la  palabra  hebrea  nmyin  sig- 
nifica también  sacudidos  ,  el  contexto 
lo  sacude  del  Texto.  Y  es  falta  de  jui- 
€Í0t  y  sobra  de  locura,  traducir  lo  que 
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en  otra  parle  puede  ,  y  no  lo  que  alli 
debe  significar  la  palabra.  Canto  ,  en 
castellano  ,  signilica  :  Yo  canto  ,  can- 
ción ,  y  piedra.  Si  alguno  tradujere  de 
español  en  latin  ,  Canto  de  Moysén  ,  la- 
pis Mosis  ,  piedra  de  Moysén  :  y ,  « Yo 
canto  gracias  á  Dios  ;  Ego  sum  lapis  , 
gratias  Deo.  «Yo ,  gracias  á  Dios  ,  soy 
Piedra  :  » ¡  no  merecería  el  tal  traduc- 
tor que  lo  apedreasen  ?  Pues  ,  en  ver- 
dad ,  que  no  es  mayor  mentira  tradu- 
cir ,  por  canción  ,  piedra  ;  y  piedra  , 
por  yo  canto ;  que ,  por  hijos  de  ben- 
dición ,  hijos  de  maldición  :  siervos  de 
Dios  ,  á  quien  Dios  dá  fruto  bendito  ; 
y  sacudidos  ,  esto  es  ,  diablos  que  sa- 
cuden ,  y  dañados  que  son  sacudidos 
y  atormentados  en  el  infierno  ,  por  los 
mismos  diablos.  De  los  cuales  ,  y  de  la 
Vulgata  ,  libera  nos  Domine.  — 

Concluyamos  con  las  palabras  de  D. 
Antonio  de  Guevara  ,  Part.  2."  Epist. 
^  Por  vida  vuestra  ,  que  me  digáis  , 
«honrrados  ludios,  quienes  fueron  los 
«que  osaron  falsár  la  Escritura  sacra  , 
"paraque  dcllos  nos  guardemos,  y  aun 
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ffcomo  herejes  los  quémenlos.  Porque, 
«conforme  al  precepto  de  Platón  ,  Cri- 
umen  lesee  Maiestatis  ,  es  poner  la  len- 
ngua  en  el  Rey  ,  é  interpretar  mal  la 
«ley...  &c.  Paj.  o8G.  Edic.  de  1C05. 
Anv.  No  á  este  Obispo  ,  que  ya  está  a- 
donde  Dios  sabe  ,  sino  á  los  Obispos  , 
clérigos  y  fraylcs  ,  que  dicen  lo  que  él 
dijo ,  ó  sienten  lo  que  él  ,  acerca  des- 
to ,  sintió  ;  respondo  yo  por  los  ludios. 
— «Los  que  osaron  falsár  la  Escritura 
sacra  ,  son  los  que  tienen  la  sacra  Es- 
critura falsada.  Si  la  nuestra  lo  está  , 
somos  nosotros  ,  y  nos  sometemos  á  la 
pena  ,  que  es  ser  quemados  :  Mas  ,  si 
lo  está  la  vuestra  ,  sois  vosotros  ;  y  por 
tanto  ,  merecéis  que  como  á  herejes  os 
quemen.»  *  Los  Jueces  ,  que  han  de 
determinár  y  decidir  esta  cuestión  ,no 
queremos  ser  nosotros  ,  porque  somos 
parte;  sedlo  vosotros  mismos  ,  aunque 


*  Aquí  no  se  extravia  ,  pcio  es  oscuro.  Carrasco. 
INIngun  hereje  ,  aunque  sea  Papista,  y  aunqnc  lo  me- 
rezca ;  debe  ser  ,  ni  puede  ser  quemado.  Las  herejías 
soa  necesarias. 
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también  lo  sois.  Juzgad  ,  conforme 
á  lo  por  nos  alegado  y  probado :  ca 
los  testigos  son  abonados  ,  y  berma- 
nos  vuestros  ;  no  judios  ,  sino  cristia- 
nos :  y  lo  que  dicen  ,  no  solo  lo  dicen, 
mas  también  lo  prueban.  De  manera, 
que  la  bondad  de  los  testigos  abona  los 
testimonios  ;  y  la  verdad  de  los  testi- 
monios, califica  á  los  testigos.  >>  —  Oja- 
lá ,  y  mil  vezes  ojalá  ,  que  se  hiciera  , 
lo  que  dice  aqui  este  Obispo  ,  y  califi- 
cador en  el  Satánico  Tribunal  de  la 
Inquisición.  ¡  Plujiera  á  Dios  ,  que  que- 
maran á  los  falsarios  de  la  Escritura  , 
y  á  mí  el  primero  ,  si  yo  la  falso  ,  ó  in- 
terpreto mal  por  malicia  ,  y  no  por 
ignorancia  !  Mas  ,  ¡  ay  dolor  !  que  no 
queman  allí  á  los  falsarios  ,  sino  que 
queman  los  falsarios  ,  á  los  que  no  lo 
son  !  A  este  propósito  ,  me  acuerdo 
haber  leído  una  no  menos  verdadera  , 
que  antigua  historia  ,  que  por  venir 
aquí  ,  como  de  molde  ,  y  ser  de  un 
noble  y  prudente  Embajadór  de  toda 
España  ,  de  nación  portugu(ís  ;  por  el 
mas  sabio  y  elocuente  Emperador  que 
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■iiivioron  los  Romanos  referida  ;  y  lo 
que  mas  nos  loca  á  nosotros  ,  en  el  li- 
bro áureo  de  Marco  Aurelio  ,  en  la  car- 
ta enviada  por  aqu(;l  Emperador  á  Ca- 
tulo  ,  su  especial  amigo  ,  Fo!.  287.  p. 
2. ,  por  este  mismo  Guevara  ,  de  grie- 
co  en  romance  ,  en  alto  y  dulce  estilo, 
como  todo  lo  demás  ,  transladada.  La 
pondré  aquí  :  y  es  como  se  sigue. 

«En  los  grandes  Anales  de  Livio  leí, 
«que  andando  muy  trabadas  las  gue- 
«rras  del  Segundo  Be/Zo  Púnico,  entre 
«los  Romanos  y  Cartajineses  ,  vino  un 
«Embajador  Lusitano  ,  enviado  por 
«toda  España  ,  á  ver  si  podría  tratar 
«alguna  concordia.  Venido  á  Roma  , 
«probó  en  el  Senado  ,  que  después 
«que  había  entrado  en  Italia  ,  diez  ve- 
«zes  le  habían  robado  la  ropa.  Acon- 
«teció,  que  estando  en  Roma,  vió  que 
«unos  de  los  que  á  él  habían  robado, 
«ahorcaban  á  otros  de  los  que  á  él  ha- 
«bian  defendido.  Pues  visto  por  él  tan 
«mala  obra  ;  y  que  á  aquellos  se  les 
«hacia  tan  gransinjusticia  ;  como  liom- 
«bre  desesperado  ,  con  un  carbón  es- 
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«cribióen  laborea  este  cscripto  que 
«dezía.  O  ,  horca  ,  tu  eres  nascida  en- 
«tre  ladrones  ,  criada  entre  ladrones  , 
«cortada  de  ladrones,  labrada  de  la- 
« drones,  hecha  de  ladrones  ,  plantada 
«entre  ladrones  ,  sustentada  de  ladro- 
«nes  ;  y  al  tiempo  del  menestér,  suel- 
«tan  los  ladrones,  y  pueblante  de  ¡no- 
"centcs. — Adonde  leí  estas  cosas,  era 
«el  orijinál  de  Livio,  y  sus  historias. 
«Y,  juróte,  por  los  dioses  inmortales  , 
«que  toda  la  Década  estaba  escripta 
«de  tinta  negra  ,  y  estas  palabras  es- 
«taban  de  bermellón  colorado.» 

La  aplicación  no  la  haré  yo  :  hágan- 
la los  Señores  Inquisidores  ,  que  que- 
man cada  dia  por  herejes  ,  á  los  que 
son  mas  católicos  ,  que  sus  Señorías  ; 
y  aun  mas  Santos  que  su  Santidad. 
Háganla ,  los  que  querrían  ,  como  que- 
ría Guevara  ,  que  fuesen  quemados 
los  ludios  ,  por  haber  falsado  las  Es- 
crituras ;  aunque  les  dicta  su  concien- 
cia ,  y  saben  por  su  ciencia  ,  que  si 
hubieran  de  quemar  á  todos  los  que 
tienen  por  verdadera  y  autentica  ,  la 
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Escritura  falsa  y  depravada  ;  habría 
muy  pocos  dellos  ,  que  muriesen  de 
frió  ,  y  muchísimos  que  espirasen  al 
fuego. 

CAPITULO  QUINTO. 

En  que  ,  en  prosecución  del  tema  de  los 
dos  inmediatamente  antecedentes  ,  se 
propone  y  prueba  ,  la  certidumbre  y 
conformidíid  de  los  Ejemplares  he- 
breos ,  y  la  incertidumbre  y  descon- 
formidad de  los  Griegos  y  Latinos. 

Constante  es  la  verdád  ,  y  muy  con- 
forme.—  La  mentira  ,  inconstante  y 
desconforme. 

Constante  es  la  verdád  del  texto  he- 
breo :  es  verdaderisinio  ,  sin  mezcla 
de  mentira  ,  y  por  eso  es  siempre  cons- 
tante :  como  lo  enseñan  constante- 
mente los  versados  en  él.  Ca ,  ven  que 
todas  las  Biblias  hebraicas  ,  de  cual- 
quiera estampa  que  ellas  sean  ,  tienen 
una  preeminencia  ,  y  grandísima  ven- 
taja sobre  todas  las  latinas  ,  y  griegas. 
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Porque  las  liobraicas  son  todas  con- 
Ibi  nics  ,  y  no  lueron  corrojidas  ,  ni 
I-estampadas  de  diferentes  formas  ;  y 
contrarias  muchas  vezes  ,  y  de  mu- 
chas maneras  ;  como  estotras.  Esto 
probamos  bastantemente  en  el  Capi- 
tulo precedente  ;  pero  para  mojór  sa- 
tisfacion  del  lector  ,  añadiremos  en 
este  ,  una  autoridad  ,  de  uno  que  por 
su  virtud  y  letras  ,  la  tuvo  ,  con  prín- 
cipes ,  y  pontífices  ,  muy  grande. 

Arias  Montano  en  el  Prefacio  de  su 
interpretación  latina  del  Antiguo  Tes- 
tamento ,  dice.  «  Como  en  los  libros 
que  están  sin  vocales  ,  ora  sean  ma- 
nuscriptos ,  ora  impresos  ;  hallamos 
cierta  ,  constante  ,  y  conforme  Scrip- 
ción  entre  los  Ejemplares  ;  así  ,  en 
todos  los  libros  ,  á  que  han  sido  los 
puntos  añadidos  ,  no  hemos  observa- 
do alguna  puntuación  discrepante  de 
las  demás  :  ni  hay  ninguno  que  afir- 
me haber  visto  en  algún  lugár  ,  ejem- 
plos de  la  lecion  hebrea  ,  diferen- 
tes los  unos  de  los  otros  ,  con  tál 
que  se  observe  en  ellos  la  razón  gra- 
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mática.  Y,  en  verdád  ,  pensamos  ha- 
ber sucedido  con  voluntad  y  consejo 
de  Dios  ,  que  hallándose  en  varias 
partes  ,  grande  variedad  ,  casi  entre 
todos  los  Ejemplares  griegos  y  lati- 
nos ,  de  un  mismo  Autor  ;  mayor- 
mente entre  manuscriptos  ;  se  guarde, 
empero  ,  grande  igualdad  ,  semejanza 
y  constancia  en  todas  las  Bilblias  he- 
breas,  que  se  hallan  en  nuestro  tiem- 
po ,  de  cualquier  manera  que  sean  es- 
critas ,  con  puntos  ,  ó  sin  ellos. 

Cuanto  á  las  translaciones  griegas  , 
los  Talmudistas  dicen  que  el  primer 
Orijiaál  de  los  setenta  intérpretes  , 
fué  ,  en  todo  y  por  todo  ,  conforme  á 
la  verdád  hebraica  :  salvo  en  trece  lu- 
gares que  ellos  apuntan.  Y  nuestro 
Obispo  Guevara  escribe  (  2.^  Pie.  de 
las  Epist.)  ,  que  do  quiera  que  en  la 
Translación  se  tocaba  algún  misterio 
de  la  Trinidád  ,  ó  del  Mesias  ,  que  ha- 
bía de  venir  al  mundo ;  como  eran 
misterios  tan  altos  y  tan  escuros  ,  y 
que  era  necesaria  la  fé  para  entender- 
los; ó  ponían  allí  un  signo  ,  ó  dejaban 
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por  declarar  el  misterio  :  de  manera  , 
que  la  Escritura  dellos  ,  aunque  no  os 
falsa  ,  á  lo  menos  ,  es  en  algunas  par- 
tes escura,  y  en  otras  corta.» — Véa- 
se ,  pajina  599.  Edic.  de  Anv.  1605. 
Lo  mismo  que  Guevara  en  romance  , 
nos  dicen  otros  Papistas  en  latin  ,  en 
el  Prefacio  de  una  Biblia  latina  ,  sal- 
vo ,  que  en  lugar  del  escura  déste  , 
hay  allí  ,  superjlua. — Veas,  la  Biblia 
lat.  impr.  en  Vcnetia  ,  en  1492.  por 
Paganini  :  Pref.  col.  1." 

En  el  octavo  año  del  Emperador 
Alejandro ,  hijo  de  3Iamea  ,  viendo 
Orijencs  ,  que  todas  las  Translaciones 
que  habia  en  su  tiempo  eran  imper- 
fectas ;  hizo  una  Griega  ,  repurgada  , 
como  él  decia  ,  de  muchos  yerros  que 
había  en  las  pasadas.  Después  de 
Oríjenes  ,  hizo  otra  Luciano  ;  después 
de  Luciano  hizo  otra  Ilesychío;  repug- 
nantes y  contrarias  unas  de  otras.  — 
Así  consta  de  muchos  autores  :  lee  á 
Guevara  ,  ubi  supra  ,  pajina  404  ;  el 
Prefacio  alegado;  y  á  Genebrardo  ,  in 
Chronic. — 
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Mucho  después  de  Hesycliio  ,  hizo 
también  su  Translación  leróninio,  co- 
rrijiendo  la  de  los  setenta  Intérpretes. 
De  manera  ,  que  siempre  hallaban  los 
nuevos  intérpretes  en  la  Biblia  griega 
nuevas  faltas  que  correjir  ,  per  mas 
Tczes  que  estuviese  correjida. 

„     '         •  ■      1    1         .    ,         •        .     *  La  Edic.  Ar- 

Esta  version  de  los  setenta  se  impri-  „entorat  proba- 
mió  antiguamente  en  Venecia,  por  biencnte ;  heoha 
Aldo:  después  en  Argentina  .  año  de  ^"'^fSa^í'sT  ' 
lo2G  :  *y  el  de  ioío,  en  Basilea,  por 
Hcrvagio  ,  en  folio ,  con  título  de  que 
habla  sido  repurgada  por  varones  muy    ^''^  es  la  a.a 

j  1  I  •  •  etiic.  de  Basüea: 

doctos  ,  de  muchísimos  yerros  ,  que  pues  la  i.«esde 
habia  en  las  estampas  pasadas.  Des-  »52o. 
pues  se  estampó  en  la  misma  ciudad 
ile  Basilea ,  por  Nicolao  Brylingero  en 
«l  año  de  looO,  en  —  8.°  Ultima- 
mente,  se  hií,o  una  nueva  estampa 
en  Francfort. ,  por  los  herederos  de 
Andrea  Weolicli ,  año  lo96  en  fol. — 
Y  son  todas  tan  diferentes  unas  de 
letras  ,  que  no  sabe  hombre  á  cual  de- 
ba dar  crédito.  Lo  que  sabemos  ,  y 
todos  deben  sabér  es  ,  que  Ediciones 
en  sí  tan  diferentes  ,  no  son  justamen- 
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te  sacadas  ,  del  Orijinal  de  los  setenta 
intérpretes;como  tampoco  lo  fué  aquél, 
en  todo  ,  del  hebreo.  Porque  no  pue- 
de ser  ,  que  medidas  sacadas  al  justo  , 
de  una  medida  justa  ,  no  sean  justas 
entre  sí  ,  y  con  ella  conformes.  Vé  á 
Ubi  supra  á  S.  Agustín  ,  y  verás  que  hay  no  po- 
cas ni  pequeñas  discrepancias ,  entre 
la  Translación  que  aplican  á  los  seten- 
ta ,  y  el  sacro  orijinál  hebreo. — 

De  las  Biblias  Latinas ,  y  en  parli- 
ticulár  de  la  Vulgala. 

Cuento  de  nunca  acabar  sería  ,  de- 
cir la  discrepancia  y  variedad  que 
hay  ,  de  unas  Biblias  latinas  á  otras. 
S.  lerónimo  se  escandalizaba  y  dolía  , 
de  que  fuesen  en  su  tiempo  tantas  las 
discrepancias  de  los  Ejemplares  Lati- 
nos ,  cuántos  eran  los  libros  manu- 
scriptosqne  había:  porque  cada  uno  á 
su  alvcdrio  ,  anadia  y  sacaba  lo  que  le 
parecía.  Y  como  la  verdád  sea  una 
(dice  lerónimo  )  ,  es  necesario  que  en 
variedad  repugnante  ,  se  halle  en  una, 
ó  en  otra  parte  falscdád. —  Máxime, 
cum  apud  latinos,  tot  sint  Excmplaria 
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quot  Codices :  et  uniisquisque  pro  ar- 
bitrio suo  ,  vel  addidcrit ,  vel  subs- 
traxerit  quodeivisum  est.  et  utique  non 
possit  verum  esse  quod  disonat.  Hie- 
ren. Pra^f.  inlosua.» — Esta  variedad 
movió  á  lerónimo  ,  á  correjir  la  ver- 
sión de  los  setenta  ,  y  hacer  otra  por 
sí.  Después  se  han  multiplicado  en 
tan  gran  manera  las  Ediciones  Lati- 
nas ,  que  en  el  año  de  1554  fueron 
vedadas  por  la  Inquisición  cincuenta  y 
cinco  impresiones  de  Biblias  diferen- 
tes ,  estampadas  en  diversos  tiempos 
y  lugares  de  Europa  desde  el  año  de 
1526  hasta  aquel  tiempo.  Después  , 
en  el  año  1583  ;  se  hizo  nueva  pro- 
hibición de  otras  39  impresiones.  De 
manera  que  en  el  espacio  de  57  años 
hubo  en  la  Europa  8G.  [94]  (?)  estam- 
pas de  Biblias  Latinas  ,  contrarias,  y 
repugnantes  unas  de  otras,  sin  la  Edi- 
ción Vulgata  que  se  admite  ,  y  no  se 
debiera  admitir  :  asi  como  no  todas 
las  prohibidas  se  debieran  prohibir  , 
por  ser  muchas  dellas  ,  sin  compara- 
eiun  nías  correctas ,  y  al  hebreo  mas 
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ajustadas  que  ella.  Pero  no  es  nuevo- 
en  el  Papado  ,  proliibirse  lo  bueno  , 
y  permitirse  lo  malo. 

Están  incierta  y  dudosa  laVulgata, 
que  aun  entre  los  mismos  que  la  tie- 
nen por  cierta  ,  hay  muy  cierta  dirdh, 
de  quién  sea  su  primer  Autor.  No  es 
pequeña  la  cuestión  que  hay  ,  desta 
nuestra  Edición  Vulgala  latina  ;  si  es 
In  libris  de  ¡q  antigutt  que  fué  antes  de  Hierónimo , 
O  la  del  mismo  Hierommo  ,  o  mista  de 
entrambas.  No  ser  de  Hierónimo  opinan 
Sanies  Pagnino  ,  rj  Paulo  obispo  de  Fo- 
rosempronio.  Ser  de  Hierónimo  pre- 
tenden ,  y  aun  contienden  Agustino  Eu- 
gubino,  y  Joan  Pico  Mirandulano,  y 
algunos  otros.  Mas,  que  sea  mista  ,  y 
compuesta  de  la  vieja  y  de  la  nueva  , 
enseñan  Juan  Driedo  ,  y  Sixto  Senense. 
Esto  dice  el  Gran  Belarmino  ,  Carde- 
nal de  la  Iglesia  romana. —  Véanse  : 
Praef  sue  interp  Bibl.  ad  Clem  vii.  lib. 
2.°  cap.  1.  de  Die  pass.  Dom. —  Lib. 
2."  Cap.  de  Eccl.  Dogm.  et  Script. 
Lib.  8.  Bibliot.  Sanct.— Lib.  2.  de 
Ver,  Dei  cap.  í). —  Que  son  ,  por  su 


141 

orden  las  obras  citadas  de  dichos  au- 
tores.— 

También  nuestro  Obispo  dá  aquí  su 
alcaldada ,  y  es  de  parecer  ,  que  la 
Translación  que  recibe  agora  la  Iglesia 
Romana  ,  es  la  de  Hierónimo  ,  aun- 
que no  en  todos  los  libros;  y  que  esta 
es  ,  de  la  que  mas  usan  y  la  que  en 
mas  tienen.  Mas  también  en  esto,  co- 
mo en  lo  demás  que  arriba  nos  dijo  , 
se  desdice  y  desmiente  á  sí  mismo.  Ca, 
nn  poco  antes  de  decir  lo  que  yo  aca- 
bo de  alegar ,  había  dicho  lo  siguien- 
te (páj.  404.)  «Catorce  años  después 
«que  Simmaco  murió,  que  fué  en  el 
«quinto  año  del  Emperadór  Helioga- 
«balo  ,  aconteció  que  un  Patriarca  de 
«Jerusalén  ,  que  había  nombre  Joa- 
«nnes  Budeos  ,  halló  en  un  solerraño 
«de  Hiericó,  todo  el  Testamento  viejo 
«y  nuevo  ,  transladado  de  griego  en 
«latín  ;  el  cual  estaba  fielmente  escri- 
«to,  y  católicamente  trasladado.  Esta, 
«pues,  es  la  Translación  deque  agora 
«comunmente  usa  la  Iglesia  latina  ,  y 
«esta  es  la  que  llaman  por  otro  nom- 
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«bre  Quinta  edilio  ,  y  aun  otros ,  la 
«llaman  Translación  riiericonlina  , 
«que  quiere  decir  ,  la  que  se  halló  en 
«Hierico  ;  el  autór  de  la  cual  ,  hasta 
«hoy  ,  ni  se  escribe  quien  haya  sido  , 
«ni  aun  se'presume  quien  podia  ser.» 

Esta  es  muy  donosa  fábula  y  cuento 
de  viejas  ,  propria  para  entretener  ni- 
ños. Una  Biblia  latina  tengo  yo  en  mi 
poder  ,  y  al  presente  en  mis  manos  , 
in  Praf.  pre-  la  cual  dicc  ,  lo  que  primero  nos  dijo 
Guevara.  Lo  cierto  es  ,  que  todo  es 
entre  ellos  tan  incierto  ,  que  unos  di- 
cen uno ,  otros  otro  ,  sin  tener  certi- 
dumbre de  nada.  Mas  ,  lo  que  no  tie- 
ne duda  ,  entre  tantas  dudas  ,  es , 
que  la  Vulgata  no  estaba  en  uso  antes 
de  Gregorio  Magno  ,  que  no  fué  au- 
téntica ,  antes  del  Conciliábulo  Tri- 
dentino  ,  y  que  no  es  la  que  corrijió 
S.  Jerónimo,  por  mandado  de  Dáma- 
so Papa;  sino  la  que,  aunque  es  erró- 
nea y  corrompida,  aprueba  el  Papa, 
para  probar  por  ella  sus  errores  ,  y 
corrupciones.  Esto  es  lo  que  desto 
sabemos  ,  y  es  mas  de  lo  que  quisie- 
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ramos  saber.  —  [Omnia  \\xc  probat 
Guil.  Perkings  in  Probl.  S.  Scrip.] 

Incluyamos  ,  y  concluyamos  ,  todo 
lo  dicho  ,  en  un  silojismo  necesario  y 
concluyente  ,  que  todos  deben  confe- 
s;ir  ,  y  nadie  puede  con  razón  negar. 
—  Las  Biblias  que  son  conformes  j  son 
puras  :  —  Y  las  que  no  son  conformes  , 
son  impuras.  Mas  las  Biblias  hebreas 
son  conformes  : 

Luego  las  Biblias  hebreas  son  puras r 
y  las  griegas  y  latinas  son  impuras. 

Este  argumento  no  es  mió  sino  de 
dos  Doctores  Católicos  de  la  Iglesia 
Católica  ,  Augustino  y  Jerónimo.  — 
Hallándose  todos  los  códices  hebraicos 
antigos  y  modernos  coní'ormes  en  todo 
y  por  todo  ,  con  haber  sido  escritos 
en  varios  tiempos,  y  en  diversas  rejio- 
nes  ,  arguve  pureza. —  Aug.  1.  5."  de 
Civ.  Dei.  c.  13.— 

Así  arguye  ,  el  que  sabia  tan  bien 
argüir  como  los  Papistas  ,  y  cuya  ló- 
jica  era  tenida  en  mucho  ,  y  aun  temi- 
da de  muchos ,  según  apuntamos  en 
©tro  lugár. — Y  Jerónimo,  en  el  Pre- 
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lacio  á  Josué :  = « Como  la  vcrdád 
sea  una  ,  es  necesario  ,  que  en  la  va- 
riedád  repugnante  que  se  halla  entre 
las  Translaciones  latinas ,  haya  en 
una  ,  ó  en  otra  parte  ,  falsedad.  «  = 
Deste  modo  .  argumenta  ,  aquel  de 
quien  dice  Guevara.  —  «  Fué  en  su 
«edad  muy  docto  en  la  S.  Escritura  , 
«ciencia  humana  ,  y  lenguas  griega  , 
«hebraica,  caldea  y  latina.»  =2.' 
Pie.  de  las  Epist.  paj.  40o.  Edic.de 
1GÜ5.— 

De  manera  ,  que  lo  que  hemos  pro- 
bado en  esíe  Capítulo  ,  de  la  confor- 
midad de  los  Ejemplares  hebreos  ,  y 
discrepancia  de  los  griegos  y  latinos  ; 
es  confirmación  de  lo  que  probamos 
en  el  Capitulo  tercero  ,  acerca  de  la 
pureza  de  aquellos  :  y  de  lo  que  mos- 
tramos en  el  cuarto  ,  de  la  corrupción, 
destos. 
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CAPITULO  SEXTO. 

En  el  mal ,  se  concluye  la  materia  y 
argumento  de  los  tres  precedentes  :  y  se 
muestra  ,  que  solo  el  Texto  hebreo  , 
puede  y  debe  ser  auténtica  é  infalible  re- 
gla ,  y  norma  de  la  Fé,  cuanto  á  la  Es- 
crilara  del  viejo  Testamento. 

Las  fuentes  de  las  escrituras ,  (nos 
docían  al  principio  de  nuestro  o."  Ca- 
piiuio  ,  los  contrarios)  han  de  ser  á  los 
arroyos  de  las  versiones  ,  preferidas ; 
cuando  consta  ,  que  las  fuentes  no  están 
turbias. —  Mas  ya  nos  consta  ,  que  la 
fuente  hebrea  no  lo  está  :  sino  muy 
limpia  ,  pura,  cristalina,  y  clara  ;  lue- 
go debe  ser  á  los  arroyos  de  las  ver- 
siones griega  y  latina  preferida.  Ma- 
yormente ,  estando  ellos  ,  como  ya  he- 
mos visto  ,  turbios  cenagosos  y  he- 
diondos. El  refrán  dice.  Quien  deja  la 
fuente  y  se  va  al  arroyo  ,  pensando  sa- 
car agua  ,  saca  lodo.  Y  si  esto  sueU; 
suceder  en  cualquiera  fuente ,  y  en 
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cualquiór  arroyo ,  ¿  qué  diremos  tie 
tal  fuente  ,  y  de  tales  arroyos?  Dire- 
mos ,  que  seria  suma  locura  y  extrema 
demencia  ,  dejar  tanta  limpieza  ,  por 
tanta  suciedad.  Ca  ,  dado  caso  ,  que 
los  arroyos  estuvieran  limpios  ,  fuera 
mejor  y  mas  seguro  ,  sacar  agua  de  la 
misma  fuente,  pues  como  dijo  el  otro. 

Nam,  licet  alíala,  dulcís  sitsapor,in  unda, 
dulcius  ,  ex  ipso  fonte  ,  bibuntur  aquce. 
Aunque  el  agua  traída 

tiene  buen  sabor  , 

en  la  fuente  misma 

se  bebe  mejor. 

Cuanto  mas,  siendo  como  son,  tur- 
bios ,  sucios  y  lodosos  ,  se  ha  de  acu- 
dir á  la  fuente  pura  y  limpia.  Pero  oi- 
gamos al  divino  Arias  Montano  ,  cómo 
prueba  con  razones  irrefragables  é  in- 
vencibles ,  que  solo  el  Texto  sacro  he- 
breo ,  puede  y  debe  ser  la  regla  y  ni- 
vel ,  con  que  todo  se  ha  de  medir  y 
correjir  :  y  que  es  del  todo  imposible, 
que  en  alguna  otra  lengua  ,  que  en  la 
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hebrea  ,  por  mas  facunda  y  fecunda 
que  sea  ,  puedan  ser  puestos  y  ex- 
puestos los  divinos  misterios  ,  con 
el  debido  decoro  y  dignidad  :  y  que  , 
portante  ,  deben  todos  liaí/er  *  re-  *  iiacer  (?) 
curso  al  hebreo  ,  en  todo  y  por  todo. 
—  A  Montan.  In  Lat.  ex.  Ileb.  verit. 
V.  T.  interpr.  Praef. — 

1 .  Lo  que  es  ambiguo  en  una  len- 
gua ,  no  puede  siempre  ser  ,  por  los 
intérpretes,  ambiguamente  traducido: 
Y  en  tál  caso  ,  no  se  translada  la  sig- 
nificación de  la  sentencia  y  vocablo  de 
aquella  dicción  ,  entera  ;  sino  manca 
y  (11  parte.  Empero  cuando  en  la  Len- 
gua Santa  ,  se  halla  una  tal  voz  ambi- 
gua ,  ó  con  dos  sentidos ;  claro  está  , 
que  el  Espíritu  de  Dios  ,  no  la  puso 
en  la  Escritura  acaso  ,  y  sin  misterio; 
y  que  pide  cada  sentido  su  interpre- 
tación. Desto  se  hallan  á  cada  paso 
ejemplos  en  nuestros  escritos.  Y  ( Deo 
danle)  traeremos  mas  y  mas.  — 
El  Orijinal  hebreo ,  no  puede  ser  en- 
tera y  perfectamente  ,  en  otra  lengua  , 
traducido.  Luego  solo  él  ,  puede  ser 
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jo Test  amonio. —  Lo  cierto  so  lia  de 
preferir  ,  á  lo  incierto. — 

2.  No  pocas  vezes  acontece  ,  que 
lo  que  en  la  primera  lengua  significa 
una  cierta  cosa  ,  sea  por  los  intérpre- 
tes ,  ambigua  y  dudosamente  transla- 
dado  :  y  que  convertido  aun  de  la  se- 
gunda lengua  en  otra  tercera ,  deja 
mas  incierta  la  signiíicación.  Como 
parece  por  muchos  ejemplos  ,  cíela* 
edición  antigua  de  las  Biblias. —  Lo 
que  en  la  lengua  orijinál  es  cierto  ; 
suele  tener  incierta  significación  en 
otra  transladado.  Ergo.  &c. 

o.  A  cualquier  versado  en  lenguas 
es  manifiesto  ,  que  lo  que  en  la  fuente 
misma  tiene  sentido  perspicuo  y  claro; 
convertido  en  otra  lengua,  se  hace  di- 
fícil y  oscuro.  Lo  cual  principalmente 
suele  acontecer  ,  en  los  dichos  que  en- 
cierran en  si  algún  proverbio ,  ó-en  las 
vozes  comunes ,  ó  en  las  palabras  per- 


*    Parece  dchc  decir  en  ,  por — tie  la. — 
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lonocieiilos  á  alguna  arto.  Y  las  vozes  , 
que  son  usurpadas  ,  per  íranslalionem 
en  rada  lengua  ,  raramente  vienen 
bien  ,  en  otros  lenguajes  transladadas. 
Como  ha  sido  por  nos  ,  niuclias  vezes 
observado.  —  Dejar  lo  fácil  y  claro  , 
por  lo  difícil  y  oscuro  ,  es  locura : 
mas  el  hebreo  es  claro  ,  y  lo  traducido 
puede  ser  oscuro  ;  luego  &c.  — 

A  Ni  la  segunda  interpretación  , 
que  de  la  priuiera  mana  ,  tiene  aque- 
lla pureza  y  elegancia  ,  que  la  prime- 
ra :  ni  aun  la  primera  edición  sacada 
del  ojemplár  primitivo  ,  tiene  la  fuerza 
y  pi  opriedád  de  vozes  ,  que  en  el  pri- 
mor del  priméi'  dechado  se  conoce. — 
Lo  elegante  ,  puro  y  proprio  ,  debe 
sor  antepuesto  á  lo  que  no  es  tal  ,  ó 
no  lo  es  tanto.  Mas  el  Texto  hebraico, 
lo  es  sin  comparación  ,  mas  que  los 
demás  ;  igilur. — 

5.  En  el  Idioma  primero  hay  mu- 
chas translaciones  ,  y  muchos  jéneros 
y  modos  de  figuras  ,  que  es  del  todo 
imposible  traduzgan  los  intérpretes 
con  iguál  propriedád ,  primor  y  gala 
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de  la  significaciún.  Porque  la  lengua 
á  que  son  transferidas  ,  no  admite  , 
en  el  mismo  sentido  ,  aquél  ornato  y 
artificio  de  palabras.  De  lo  cual  ,  he- 
mos notado  muchísimos  ejemplos  en 
nuestms  comentarios  ;  y  de  aquí  ade- 
lante ,  con  el  divino  favor ,  traeremos 
mas. —  La  Translación  ,  nunca  tiene 
tanto  primor  ,  ornamento  y  énfasis  , 
como  el  primer  ejemplar  :  luego  éste 
se  ha  de  preciar  mas  que  aquella. 

6.  Empero  ,  entre  todo  lo  demás, 
nos  es  manifiesto  ,  y  la  cotidiana  expe- 
riencia nos  lo  enseña  ,  que  así  por  fal- 
ta de  los  libreros  ,  como  de  los  im- 
presores ,  se  cometen  á  cada  paso 
muchos  errores  ,  en  las  lenguas  grie- 
ga y  latina  ;  los  cuales,  de  ningún  mo- 
do pueden  ser  emendados  ,  sino  por 
la  verdad  de  la  lengua  primera.  Y  ,  eu 
cuánta  integridád  haya  sido  siempre 
conservada  la  sacra  Biblia  ,  en  aque- 
lla lengua ,  que  llaman  santa  ,  lo  han 
constantemente  afirmado  muchos  va- 
rones doctísimos  ,  y  lo  confirmaré  yo 
según  mi  podér  alguna  vez. —  Re^la 


Vil 

de  la  verdad  ,  es  lo  recio  y  verdade- 
ro ,  no  lo  corrupto  y  erróneo.  3Ias  la 
Biblia  hebrea  es  recta  y  verdadera  :  la 
latina  y  griega  corruptas  y  erróneas  ; 
ergo.  ¿c. 

7.  También  vemos  ,  que  acontece 
muchas  vezes  ,  que  por  el  depravado 
injenio  ,  é  iusigne  malicia  de  los  he- 
rejes ;  es  feamente  corrompida  la  lati- 
na interpretación  de  los  libros  sacros  , 
y  que  con  pretexto  de  nuevas  inter- 
pretaciones es  ,  con  suma  maldad 
contaminada  :  y  aun  ,  como  sucede 
muyamenudo,  con  exposición  de  fal- 
sas sentencias  pervertida.  Al  cual  mal, 
no  se  puede  acudir  con  otro  mas  salu- 
dable remedio ;  que  con  vengar  la  im- 
piedad destos  malditos  ,  conlirman- 
dola  con  la  lengua  santa ,  primera  y 
arquetipa.  Ca,  si  las  primeras  pala- 
bras ,  del  ejemplar  antiquísimo  y  pri- 
mero ,  son  atentamente  conferidas  y 
confrontadas  con  las  que  ellos  usur- 
pan ,  y  con  su  interpretación  perver- 
sa, luego  se  descubrirá  la  depravación, 
y  parecerá  claramente  la  falsedád. — 
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Lo  que  es  medio  para  conocer  la  ver- 
dad ,  y  único  remedio  para  convencer 
la  mentira;  es  única  regla  de  la  lé:  mas 
el  sacro  Texto  es  tál  ,  igitur.  &c. — 

8.  Ni  menos  se  ha  de  pasar  en  si- 
lencio ,  que  la  Escritura  sacra  es  tan 
fértil  ,  fecunda  y  copiosa,  que  muchas 
vezes  contiene  dos  sentidos.  Lo  cual 
sucede  mayormente  ,  cuando  la  ora- 
ción consta  de  figuras  ,  adornos  ,  y 
alegorías.  En  el  cual  jénero  ,  la  lengua 
primera  es  principe,  y  como  saben 
todos  ,  excede  á  todas  :  porque  infi- 
nitas dicciones  délla  contienen  signi- 
ficaciones casi  infinitas:  cosa  tán  rara, 
tan  peculiar  y  propria  á  ella  ,  que  no 
se  halla  en  otra  alguna. —  El  Orijinál, 
que  solo  es  justo  ,  con  quien  ningún 
traslado  se  ajusta  ;  es  á  quien  todo  se 
debe  ajustar:  tales  el  hebreo;  ergo.&c. 

Coslumbi  e  es  de  los  Romanistas  , 
mayormente  de  los  españoles  ,  poner 
y  proponer  premisas  verdaderas  ,  de 
verdades  al  Papismo  contrarias  :  y  , 
por  miedo  de  la  Inquisición  ,  dejarse 
en  el  tintero  las  consecuencias.  Asi  lo 
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"hizo  aquí  el  buen  ^lontano.  Aunque  , 
Sapienti ,  pauca  :  A  buen  entendedor  , 
pocas  palabras  :  y  harto  ciego  es  ,  el  que 
no  ce  por  tela  de  cedazo.  Nótense  mis 
notas  á  las  márjenes  ,  *  y  (lo  que  es 
muy  (le  notar ) ,  nótese  la  obra  misma 
de  la  interlineal  Montana  ,  aprobada 
de  Principes  ,  y  de  Papas.  Porque  sí 
ella  es  ,  como  ellos  juzgan ,  ajustada 
con  el  hebreo  ,  y  según  la  verdad ;  y, 
como  ellos  mismos  no  pueden  negar  ; 
en  cosas  esencialisimas  ,  repugnante  á 
la  Yulgata  : — Nota  bien  la  contradic- 
ción! — ¡  quién  no  vé  ,  que  la  aproba- 
ción de  aquella  ,  es  canonización  del 
liebreo ;  condenación  y  reprobación 
désta  ?  y  que  se  contradicen  á  sí  mis- 
mos ,  pues  proponen  la  Yulgata  ,  por 
regla  i'ecta  ,  con  que  todo  se  ha  de 
medir  y  correjir  ;  y  por  otra  parte 
reciben  por  Translación  Católica  y 
correcta  ,  la  que  es  medida  y  correji- 
da  por  el  hebreo  ,  que  ellos ,  con  ver- 


*  F.n  esta  reimpresión  ,  van  ,  rasi  sicmjire  ,embe- 
UJas  en  ci  testo. 
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dád  ,  llaman  verdad  ;  y  es  tan  opuesto 
á  la  Vulgata ,  como  á  la  mentira. 

Que  el  sacro  Texto  hebreo  ,  liaya 
sido  siempre  en  la  Iglesia  de  Dios  au- 
téntico ;  á  quien  en  lodo  jénero  de 
dudas  y  controversias  se  haya  acudi- 
do ,  y  deba  acudir  ;  lo  enseñan  tam- 
bién los  Doctores  de  la  Iglesia  Católi- 
ca ,  Augnstino  y  Jerónimo. —  «Cierta- 
mente ,  los  que  ya  saben  la  lengua  la- 
tina ,  y  yo  he  tomado  á  cargo  de  ins- 
truir ;  de  dos  otras  tienen  necesidad  , 
para  el  conocimiento  de  los  misterios 
divinos  ,  á  saber ,  la  hebraica  y  la 
griega  :  á  fin  de  haber  recurso  á  los 
ejemplares  primeros,  si  trujere  alguna 
duda  la  infinita  variedad  ,  de  los  in- 
térpretes latinos. » —  Dice  Augustítio  , 
De  Doctr.  Chr.  Epist.  49.  ad  Hiero. 
—  Se  vé  ,  qne  no  solo  son  varias  , 
sino  infinitamente  varias  ,  las  Transla- 
ciones latinas. 

Y  S.  Jerónimo  (ad  sun.  et  Freet  ha- 
bet.  dist.  í).  C.  Advert. —  IlierComm. 
lib.  2."  in  Epist.  ad  Gal.)  ,  escribe  de 
este  modo. — «Cómo  ,  cuando  se  mué- 
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ve  alguna  cuestión  entre  los  latinos  , 
y  hay  variedád  en  los  Ejeniplares  , 
acudimos  á  la  fuente  de  la  lenj^ua  grie- 
ga ,  en  que  fué  escrito  el  Testamento 
Nuevo  ;  asimesmo  ,  cuando  en  el  Tes- 
tamento Viejo  liay  diversidad  entre  los 
griegos  y  latinos ,  acorremos  á  la  ver- 
dad hebraica  ,  para  buscar  en  los  ar- 
royos ,  lo  que  sale  de  la  fuente. » — 
No  á  la  Vulgata  ,  sino  al  Texto  hebreo, 
hemos  de  haber  recurso.  —  Esta  ha 
sido  siempre  costumbre  ,  y  ley  invio- 
lable de  todos  los  lieles  ,  en  todos 
tiempos  ,  como  lo  muestra  entre 
otros ,  el  ,  por  nos  tantas  vezes  alega- 
do ,  Doctor  3Iontano.  [Ubi  supra.] 

Esto  mismo  se  observa  y  practica  , 
por4ey  inviolable  ,  en  todas  las  Igle- 
sias reformadas  y  protestantes.  Y,  aun 
es  uno  de  los  principales  motivos,  que 
movió  á  muchos  ,  á  dar  libelo  de  re- 
pudio ,  y  hacer  divorcio  con  la  Rame- 
ra romana  ,  (así  la  llama  S.  Juan  en 
el  Apocalypsi  ,  cap.  17.)  ,  — el  ver, 
que  con  horrible  sacrilejio  ,  y  temeri- 
dad increíble  ,  prefería  al  sacro  Texto 


hebreo  ,  y  al  Nuevo  Tesianiento  Grie- 
go ,  la  depravadísima ,  y  corriiptisi- 
ma  Vulgata  latina  ;  y  la  proponía  por 
auténtica.  De  aquí  es  ,  que  los  Papis- 
tas ,  acusan  á  los  Protestantes  ,  de 
que  hacen  demasiado  caso  y  eslima ,  del 
Orijiml  hebraico  ;  y  de  que  Calvino  y 
Kemnicio  quieren  ,  que  todo  sea  exami- 
nado y  correjido  según  el  Texto  hebreo. 
Así  Belarmino.  L.  2."  De  verb.  Dei. 
cap.  2.=  Haeretici  huius  temporís  , 
odio  editionis  Vulgata?,  nimium  tríbu- 
unt  editioni  Hebraica;.  &c. —  No  solo 
esos  dos  ,  sino  todos  los  que  no  traen 
en  la  frente  el  nombre  de  la  Bestia  ,  y 
no  han  jurado  in  verba  magistri  ,  quie- 
ren y  hacen  lo  mismo.  Y  para  este  fin, 
han  dado  de  mano  á  la  Vulgata  •,»han 
hecho  Translaciones  al  Hebreo  confor- 
mes r  y  han  puesto  y  ponen  la  dílijen- 
cia  y  cuidado  posible  á  la  industria 
humana  ,  en  el  estudio  de  la  lengua 
santa  ,  sin  reparar  en  gastos  ,  y  sin 
perdonar  á  dificultades  y  trabajos  por 
aprenderla.  Para  este  efecto  ,  han  erí- 
jido  y  establecido  en  sus  Universidades 
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y  Academias  ,  cátedras  y  catedráticos 
del  idioma  hebreo  ,  á  fin  que  apren- 
diéndolas los  estudiantes  ,  puedan  ver 
por  sí  mismos  en  la  fuente  ,  la  verdad 
ó  falsedad  de  la  doctrina. 

Ni  son  solos  los  Protestantes  ,  los 
que  liacen  versiones  de  la  Biblia  ,  se- 
gún la  letra  hebrea  ;  ca  ,  algunas  han 
hecho  los  mismos  Papistas  ,  con  or- 
den ,  aprobación  y  aplauso  ,  de  los 
Principes ,  de  los  Papas  ,  y  de  todo  el 
Papismo.  Como  son  la  de  Santos  Pag- 
nino  ,  y  la  de  Arias  jMontano ,  de  que 
hemos  ya  largamente  hablado. 

Estas  Versiones  ,  que  nuestros  ad- 
versarios tienen  por  correctas  ;  mues- 
tran que  el  Orijinál  hebreo  ,  de  quien 
ellas,  ad  verbum  ,  son  sacadas ;  es  rec- 
to :  y  asi  ,  la  aprobación  déstas  ,  lo 
es  de  aquél  ,  y  reprobación  de  la  Vul- 
gata  ,  su  contraria.  De  dende  también 
(•(Mista  la  constante  inconstancia  de 
;i(iu('lla  secta ;  pues  propone  por  re- 
gla de  verdad  ,  á  lo  que  pugna  con  lo 
que  ella  misma  aprueba  ,  y  tiene  por 
verdadero.  ¿  Qué  mas?  —  Nota  la  re- 


pugnancia. —  Ellos  nos  dicen  ,  que  I.t 
Biblia  latina  ,  no  tiene  ni  puede  tener 
errores  ,  y  que  sola  ella  es  auténtica  , 
á  quien  todos  ,  en  todo  y  por  todo  de- 
ben recurrir  ;  y  por  otra  parte  nos 
dicen  ,  olvidados  de  su  primer  dicho  , 
como  dice  v.  g.  el  jesuíta  Acosta  lib. 
2.°  de  Christo  reveíalo,  cap.  16  ,  que 
=r:«no  pueden  negar  ser  el  Orijinál 
hebreo  Auténtico,  y  suficiente  para  con- 
firmar la  verdad  ,  confutar  los  erro- 
res,  y  aun  convencer  á  los  Judíos.» 
Y  nos  advierten  y  aconsejan  en  el  Pre- 
facio de  su  misma  Biblia  latina  ,  que 
cuando  halláremos  algún  error  ,  en  el 
Viejo  Testamento  ,  recurramos  al  Tex- 
to hebreo;  y  si  en  el  Nuevo,  al  Griego. 
Concertadme  estas  medidas. — Veas, 
el  Prof.  de  la  Biblia  lat.  Véneta  impr. 
porH.  de  Paganini.  A.  1492. He  aquí, 
cuatro  contradicciones  Papanas. — 

4 .  Sola  la  Viilgata  La  Biblia  Hebrea 
es  Auténtica.  es  Auténtica. 

2.  LaVulgata,no  Cuando  se  halla 
tiene  algún  error,  en  la  Vulgata  algm 
error,  &c. 


5.  A  la  Vtilgata  se 
ha  de  recurrir  en  (o- 


Ciwndo [ul  supra] 
$e  ha  de  recurrir  al 
hebreo. 

Cuando ,  &r.  por 
el  Hebreo  se  ha  de 
correjir. 


4.  No  la  Vulgata 
por  el  Hebreo  ,  sino 
el  Hebreo  por  la  Vul- 
gata se  debe  corre- 
jii: 

Francisco  Lopez  de  Gomara,  en  la 
Historia  de  Méjico  ,  liablando  de  sus 
Virreyes  ,  folio  546  dice.  A  la  lin  me 
lia  parecido  advertir  ,  que  entre  otras 
cosas  Eclesiásticas  ,  que  los  primeros 
Eclesiásticos  ,  (\ue  pasaron  á  Méjico 
ordenaron  ,  fue  ,  que  no  se  les  mos- 
trase mas  de  Latin  ,  á  los  Indios.» — 
De  donde  podemos  inferir  ,  sin  miedo 
de  apartarnos  mucho  de  la  verdád  , 
que  si  aquellos  señores  tuvieran  en  to- 
do el  mundo ,  el  mando  y  poder  ,  que 
en  aquél  nuevo  ;  no  fuera  vocación  , 
sino  vacación  ,  (-1  enseñar  hebreo  :  y 
aun  se  ¡mpri  nii  inn  tantas  Biblias  He- 
breas ,  y  Grieí;as  en  España  ,  como  Al- 
coranes en  Roma. 
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CAPITULO  SEPTIMO. 

De  la  Fe  implícita. 

PAP.  La  Fe ,  en  su  propria  7ialuraleza ,  no 
Bciann.  1. 1.  conocimiento  de  cosas ,  que  han  de  ser 
creídas  -.  sino  un  cierto  consentimiento 
con  ellas  ,  seanse  conocidas  ó  no.  Y  lo 
que  mas  es ,  nuestra  fe  romana  ,  distin- 
gue la  fe  contra  la  sciencia  ,  y  enseña  , 
que  se  define  mejor  por  ignorancia  ,  qm 
por  noticia  :  esto  es  ,  que  creemos  mejor 
lo  que  ignoramos ,  que  lo  que  conocemos. 

La  ignorancia  del  pueblo  ,  es  ganan- 
cia del  clero.  Ca  los  ciegos  son  escru- 
pulosamente tímidos  y  fácilmente  en- 
gañados :  siempre  siguen  al  que  los 
guia  como  la  sombra  al  cuerpo  ;y  van, 
á  do  quiera  que  le  place  llevarlos.  Sa- 
caron los  ojos  á  Sanson  los  Filisteos 
antes  de  llevarlo  al  Templo  del  Idolo  , 
porque  es  difícil  inducir  á  los  que  tie- 
nen ojos  á  idolatría.  Esta  policía  apren- 
dieron de  los  Filisteos  los  Papistas  ;  y 
asi  sacan  los  ojos  del  conocimiento  al 


101 

piiobfo  ,  paraquc  no  cclic  dc  vcr  la 
abominación  de  las  suyas.  Quieren  que 
crea  ,  sin  saber  lo  que  cree.  íN'o  per- 
suaden enseñando  ,  mas  quieren  ser 
creídos  antes  que  enseñen.  Quieren 
que  los  católicos  no  tengan  fó  católica, 
sino  carbonera  :  que  crean  lo  que  cree 
la  Iglesia ,  y  que  crea  la  Iglesia  lo  que 
ellos  creen  ,  sin  saber  lo  que  creen 
ellos ,  ni  aun  lo  que  cree  la  Iglesia.  Así 
andan  los  malos  en  cerco  [Salm.  11. 
8.]  ,  dando  vueltas  al  rededor  como 
bestias  de  tahona  :  y  les  hacen  creer, 
que  el  creer  así  es  Circulo  Católico  ; 
que  éste  no  saber,  es  sumo  saber  ,  y  esta 
tíniebla  ,  gran  lumbre.  Y  que  por  tanto 
deben  todos  creer  á  carga  cerrada ,  to- 
do lo  que  cree  y  tiene  la  Iglesia  Roma- 
na ,  sin  examinar  su  doctrina  ,  sino 
abrazar  ,  cerrados  los  ojos  ,  lo  que  ella 
abraza  y  enseña  ,  y  desechar  ,  y  ana- 
tematizar ,  lo  que  ella  anatematiza  y 
desecha  :  que  hemos  de  tener  en  tanto 
su  autoridad  y  nombre  ,  sus  ritos ,  ce- 
remonias y  costumbres  ,  que  por  la 
menor ,  debemos  derramar  la  sangre. » 
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—  D.  Esteban  de  Salazár,  en  sus  Dis- 
cursos sobre  el  Credo.  Discurso  16. 
cap.  1.  fol.  177.  pía.  2.'  y  lol.  178. 
pía.  2.' 

Doctrina  es  toda  milagrosa  ,  porque 
con  ser  ciega  y  para  ciegos ,  tiene  muy 
aguda  vista  ,  y  mas  ojos  que  Argos.  Y 
aunque  es  de  carboneros  y  negra  ;  dá 
diestra  y  derechamente  en  el  blanco 
del  amarillo  ,  á  que  siempre  tiran  los 
Eclesiásticos.  Ca  quieren  ,  que  no  quie- 
ran saber  nada,  á  fin,  que  cautiven  sus 
entendimientos  ,  en  obsequio  del  An- 
tecristo. Quieren  ,  que  lo  crean  á  car- 
ga cerrada  ,  y  con  ojos  cerrados,  para 
poder  venderles  gato  por  liebre  ,  al- 
quimia por  oro ,  y  mentira  por  verdad. 
Quieren  ,  que  derramen  su  propria 
sangre  ,  en  defensa  de  lo  que  no  saben 
si  es  bueno  ó  malo  ;  paraque  ciegos  los 
ciegos  ,  con  la  furia  y  rabia  de  su  zelo 
sin  ciencia  ,  nunca  dejen  de  seguir  su 
partido  ,  ni  de  perseguir  á  los  pios  , 
que  se  oponen  á  sus  bellaquerías  y 
maldades. 

Advierta  el  prudente  y  pió  lector  , 


que  esta  ignorantísima  doctrina  de  la 
ignorancia  Papística  ,  y  l'é  implícita  , 
es  muy  propria  ,  y  eficaz  para  impedir 
la  conversión  de  los  ludios  ,  y  confir- 
marlos mas  y  mas  en  su  judaismo. Por- 
que es  diametralmente  contraria  y  re- 
pugnante á  las  predicciones  y  profecías 
divinas  ,  de  la  copia  y  abundancia  del 
intenso  y  extenso  conocimiento  de  Dios, 
y  soberanos  misterios  ,  que  había  de 
haber  en  tiempo  del  Mesías.  « Todos 
tus  hijos  serán  enseñados  de  Dios  :  dice 
Esaías  ,  cap.  o 4  ,  13.  De  tál  manera, 
que  [cap.  11.  9.]  toda  la  tierra  será 
llena  del  conocimiento  de  Dios  ,  como  las 
aguas  cubren  la  mar.  En  tanto  grado  , 
que  hasta  [id.  c.  52  ,  4  .]  los  tontos  en- 
tenderán^ para  saber  las  cosas  divinas  : 
y, no  enseñará  mas  ninguno  á  su  próji- 
mo ,  ni  ninguno  á  su  hermano  diciendo  : 
"moccd  al  Señor  :  porgue  todos  me  co- 
loceríin  ,  desde  el  mas  chiquito  dellos  , 
hasta  el  mas  grande;  dice  Dios. » — Jere- 
mías 51  ,  54.  —  /  Quién  no  vé  la  con- 
rariedád  y  repugnancia  ,  entre  el  co- 
locimicnto  Mesiático  ,  y  la  fé  implíci- 
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la ,  ó  sin  conocimiento  ,  Misática?  Los 
Prol'elas  predijeron  ,  que  el  iMesías 
traería  tan  grande  conocimiento  ,  y 
ciencia  ,  del  cielo  á  la  tierra  ,  que  aun 
hasta  los  que  antes  eran  tan  tontos  , 
que  no  entendían  nada  ,  lo  entende- 
rían todo.  Los  Papistas  ,  por  el  con- 
trario ,  ensenan  ,  que  la  fé  ,  ha  de  ser 
sin  conocimiento  :  que  la  ignorancia 
es  madre  de  la  devoción  ;  y  la  ciencia, 
su  madrastra  :  que  se  ha  de  creer  á 
bulto  ,  y  en  confuso  ,  á  ojos  cerrados, 
sin  saber  lo  que  se  cree  :  que  los  mas 
ignorantes,  son  los  mejores  cristianos: 
y  finalmente  ,  parece  ,  que  se  desde- 
ñan de  tener  conocimiento  con  el  co- 
nocimiento de  los  divinos  misterios  ; 
y  les  es  tán  familiar  y  doméstica  la  ig- 
norancia, que  aun  los  Doctores  son 
indoctos  ,  idiotas  c  ignorantes  :  y  tan- 
to ,  que  confiesan  ellos  mismos  ,  que 
hay  muchos  Curas  ,  que  apenas  saben 
leer  en  sus  mismos  Breviarios  :  y  que 
se  hallan  no  pocos  Obispos  ,  que  nun- 
ca han  leído  la  Biblia  ,  ni  aun  en  la 
Biblia ;  y  que  los  mas  de  los  clérigos, 
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^on  l;ín  sin  letras  ó  ¡ignorantes  ,  que 
casi  ignoran  las  del  Alfabeto  latino , 
y  tratarles  de  Graniáliea  ,  es  hablarles 
algarabía.  —  D.  Did.  l^ercz  ,  Com- 
ment, ¡n  A.  p.  I.  Old.  leg.  Cast.  fol. 
51.  Stella  ,  in  Lucani  ,  Vol.  210.  et 
444  et  aliis  in  locis. — 

Ved  ,  yo  os  ruego  ,  como  persua- 
dirán estas  guias  ciegas  ,  de  otros  cie- 
gos ;  á  los  (  respecto  dcllos  )  linces  y 
argos  judios  ;  que  corren  por  su  ma- 
dre Romana  ,  tantos  y  tales  rios  do 
aguas  ,  de  la  ciencia  y  conocimiento  de 
Dios  ,  y  misterios  sagrados  ,  que  con- 
forme á  las  predicciones  proiéticas  , 
su  tierra  está  llena  del  conocimiento 
del  Señor  ;  y  que  todos  ,  cliicos  y 
grandes  ,  son  tan  doctos  y  alumbra- 
dos ,  que  no  lian  menester  que  nadie 
los  enseñe  ?  i  Cómo  harán  creer  esto  , 
líos  que  no  solo  son  por  extremo  igno- 
rantes, pero  se  precian  de  serlo  ;  y  tie- 
iiien  por  de  fé ,  que  la  ignorancia  es  fé  ? 
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CAPITULO  OCTAVO. 

De  las  Imágenes. 

Nuestra  Iglesia  venera  ,  y  adora  las 
imcijenes  de  Dios  ,  y  de  sus  Santos  ,  y 
nos  enseña  ,  que  una  de  las  doctrinas 
mas  importantes  de  cuantas  nos  propone 
la  divina  Escriptura  ,  y  Sagrados  Doc- 
tores ,  es  la  reverencia  y  adoraciónjde 
las  Santas  imájenes.  —  El  P.  Fr.  Bait. 
Pacheco  ,  cu  su  Sumario  ,  paj.  51. 
Es,  Prados.  Veas,  la  Fe  de  Erratas. — 

Eu  los  Actos  de  los  Apóstoles  19  , 
24.  refiere  su  Autor  ,  que  un  platero 
llamado  Demetrio  ,  el  cual  iiacía  de 
plata  medallas  é  imájenes  del  templo 
de  Diana  ,  que  compraban  por  devo- 
ción los  que  lo  visitaban  ,  (como  los 
que  vienen  de  Santiago  ,  que  traen 
idolillos  y  veneras  en  los  sombreros)  : 
con  lo  cual  ,  sacaba  él  ,  y  daba  á  los 
artífices  ,  no  poca  ganancia  :  oyendo 
decir  que  8.  Pablo  predicaba  contra 
su  Diosa  ,  y  sospechando  que  vendría 
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por  allí  á  perder  el  crédito  ,  y  que  no 
sería  venerada  ;  y  cesando  la  Diosa  , 
cesarían  las  ganancias  ;  juntó  los  ofi- 
ciales de  aquel  oficio  ,  y  les  dijo.  « Va- 
rones ,  ya  sabéis  que  deste  oficio  tenemos 
ganancia  :  y  ais  qiie  este  Pablo  dice , 
qiw  no  son  Dioses  los  que  se  hacen  con 
las  manos :  y  ansí  hay  peligro  de  que 
esta  ganancia  se  nos  vuelva  en  reprocfie. » 
Oídas  estas  cosas ,  hinchéronse  de  ira, 
y  dieron  alarido  ,  diciendo  :  « Grande 
es  Diana  de  los  Efcsios. »  Si  el  Apóstol 
fuera  papista  ,  fácilmente  ganara  la 
voluntad  á  Demetrio  y  á  sus  compa- 
ñeros. Aunque  vinieran  contra  él  ar- 
mados de  acero  ,  los  volviera  ,  y  se 
volvieran  mas  blandos  ,  que  al  sol  la 
cera ;  y  aun  de  enemigos  y  perseguido- 
res ,  los  hiciera  sus  íntimos  amigos,  y 
grandes  defensores.  Ca  pudiera  decir- 
les. «Señores  ,  mucho  os  engañáis  si 
pensáis  que  esta  ley  que  yo  predico  , 
os  ha  de  impedir  la  ganancia  de  vues- 
tro oficio ,  porque  antes  por  el  con- 
trario ,  os  la  traerá  mucho  mayor  y 
mas  cierta  ;  pues  por  una  Diosa  que 
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os  quitaremos  ;  os  daremos  un  millón 
de  Dioses  y  Diosas  ,  Santos  y  Santas. 
Y  son  tantas  las  imájenes  ,  cruzes , 
custodias  ,  relicarios  ,  cálizes  ,  pate- 
nas ,  vinajeras  ,  candeleros  ,  lámpa- 
ras ,  despaviladeras  ,  y  otras  cosas  to- 
cantes á  vuestra  arte  ,  necesarias  en 
nuestras  Iglesias  ,  que  os  encomenda- 
remos nosotros  mas  obra  en  un  día  , 
que  los  vuestros  en  un  año.  Desenga- 
ñaos ,  ca  no  ha  habido  ,  hay  ,  ni  ha- 
brá jamás  relijión  tan  provechosa  y 
conveniente  á  los  de  vuestro  oficio  , 
como  la  nuestra.  Porque  nuestros 
templos  han  de  estar  llenos  de  Ídolos 
y  de  las  otras  cosas  que  agora  dije  ;  y 
no  tenemos  por  buen  cristiano,  al  que 
no  trae  un  relicario  en  el  seno  ,  y  no 
tiene  cruzes  é  imájenes  en  casa.  De 
«uerte  ,  que  mas  obra  hallareis  entre 
cien  Pápanos,  que  entre  mil  Paganos.» 
— Esto,  y  mas  ,  pudiera  haber  dicho 
Pablo ,  si  fuera ,  lo  que  los  Papistas 
quieren  que  haya  sido.  Y  Demetrio  , 
con  los  de  su  parcialidád  ,  hubiera 
mudado  de  parecer ,  y  á  vozcs  dicho  : 
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No  es  grande  Diana  de  los  Efesios  : 
porque  los  mas  pequeños  ¡dolos  de  los 
Cristianos  ,  respecto  della  ,  son  gran- 
dísimos. Lo  que  sucedió  entonces  á 
San  Pablo  con  los  estatuarios  ,  nos 
sucede  á  nosotros  agora  con  los  Fray- 
Ies  y  Clérigos.  Predicamos  nosotros 
como  él  ,  al  verdadero  Dios  ,  y  deci- 
mos; que — [Actos.  17,  19.] — siendo, 
como  somos  ,  linaje  de  Dios  ,  no  ha- 
bernos de  estimár  la  Divinidad  ,  ser  se- 
mejante á  oro ,  ó  á  plata  ,  ó  á  piedra  , 
ó  a  csculptura ,  ó  imájen  de  artífice  ,  ó 
de  imajinacion  de  hombres.  Y  que  por 
tanto  ,  representarlo  en  las  imájenes  , 
y  adorarlo  en  las  estatuas  ;  es  dejene- 
rár  de  quien  somos  ,  y  en  lugar  de 
honrrar  á  Dios  ,  deshonrrarlo.  Deci- 
mos ,  que  en  el  segundo  mandamiento 
' de  la  ley  de  Dios,  que  los  Papas ,  con 
sumo  sacrilejio  borran  y  quitan  de  sus 
lloras  ,  y  Catecismos  ,  se  prohiben 
expresamente  las  imájenes  :  y  que  es- 
to es  tan  notorio  y  manifiesto  ,  que  los 
misuíos  Papistas  no  pueden  negarlo. 
—  I'^erus.  verb.  2.  precep   e\p.  foL 


170 

198.  Gerson  in  Comp.  Thco.  exp. 
prjEcep.  1.  Abulen.  Sup.  Cap.  25. 
Exod. — Mendoza,  in  I.  Reg.  T.  i. 
pag.  362.  A.  Catha  in  Opuse,  de  Ima- 
ginib.  Fr.  J.  de  J.  M.  d.  D.  en  sus 
2.  Estad,  de  Ninive  &c.  Prades  1.  Ado- 
rac.  de  Imag.  f.  44. — 

Decimos  ,  que  la  distinción  de  Ido- 
lo é  Imagen  ,  que  para  huir  el  cuerpo 
á  este  segundo  mandamiento  han  in- 
ventado los  Papistas  ,  es  frivola  y  fal- 
sa. Porque  Imajen  es  palabra  latina  , 
é  Idolo  griega.  :  La  una  y  la  otra  ,  en 
su  primer  orijen  ,  y  como  las  usurpan 
los  autores  mas  amigos  y  mas  bue- 
nos ,  significan  semejanza,  y  represen- 
tación. TertuUiano ,  gran  Tertulio  en 
palabras,  llama  á  toda  figura  y  repre- 
sentación ,  Ídolo  ,  en  el  Capítulo  ter- 
cero del  libro  de  la  Idolatría. 

Cicerón  ,  en  el  primer  libro  de  Fi- 
nibus  &c.  toma  por  todo  uno  ,  ima- 
jen é  Ídolo.  Lo  mismo  hace  S.  Crisós- 
tomo  ,  sobre  el  cap.  tercero  de  la 
Epístola  á  los  Filipenses  ,  Homilía  dé- 
cima. Y  Xifilino,  abreviadór  de  Dion, 


171 

en  la  vida  de  Severo  ;  por  decir  ,  que 
en  la  pompa  fúnebre  del  Emperador 
Pértinax  ,  habia  una  imajen  ó  figura 
de  cera ,  que  representaba  al  Empera- 
dor difunto  ;  dice  ,  que  habia  un 
Idolo  de  cera  en  equipaje  triunfal. 
Véase  á  Isidoro  en  el  8."  de  los  Orije- 
nes,  en  el  Capitulo,  De  diis  Gentium  , 
y  se  verá  lo  mismo  :  pues  dice  :  — ■ 
«Eidos  ,  grfficé  ,  formam  sonat ,  et  ab 
«eo  per  diminutionem  idolum  deduc- 
«tum  ,  ícqué  apud  nos  formulam  fa- 
cit.  Igitur  omnis  forma  vel  formula  , 
idolum  se  dici  exposcit.  *  —  Por  lo 
cual  ,  Joan  Molano  ,  á  quien  se  come- 
tió el  examen  de  la  Nomenclatura  de 
Adrian  Junio  ,  puso  sobre  el  capítulo 
de  los  utensiles  ,  y  muebles  Eclesiás- 
ticos, esta  censura.  =  «No  hizo  mal  el 


*  — Las  últimas  palabras  ,  puestas  en  bastardila  , 
son  de  Tertuliano  ,  citadas,  ó  acotadas  ,  por  Isidoro. 
—  A  ellas;  en  la  i.a  imp.  del  Carrascón  ;  se  siguen 
Mtas  ,  al  marjen  :  — «Imagines  ,  qux  Mola  nominant, 
quorum  incursionc  non  solum  videamiis  ,  sed  ettam 
cogitercmus."-- Que  serán  de  otro  A.  precitado  ;  pue» 
no  son  de  I. 
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Nomenclador  ,  tomando  por  una  mes- 
ma  cosa  ,  las  palabras  de  estatua  ,  es- 
cultura ,  imajen  ,  ámulacro  ,  é  ídolo. 
Conforme  á  e^to  enseña  el  Cardenal 
Paleólo  ,  que  las  vozes  ídolo  ,  imajen, 
y  simulacro,  son  sinónomos.  Y  lo  prue- 
ba con  autoridad  de  S.  Jerónimo  ,  Ci- 
cerón ,  Platón  ,  y  de  la  Translación 
griega.  Otro  Cardenal  ,  enseña  tam- 
bién ,  que  ídolo  é  imájen  son  todo  uno. 
—  Caietanus.  in  c.  20.  Exod. — 

De  manera  ,  que  estas  dicciones ,  di- 
cen una  misma  cosa  en  su  propria 
significación.  El  uso  ,  empero  ,  común, 
lia  obtenido  ,  que  ídolo  se  tome  en  ma- 
la parte  el  dia  de  hoy.  Y  aun  en  el 
Nuevo  Testamento  griego  ,  se  usurpa 
por  la  imajen  de  un  falso  Dios  ;  ó  por 
una  ¡majen  de  que  se  abusa  para  ido- 
latría. De  donde  es  ,  que  el  que  dije- 
se :  Dios  crió  al  hombre  ,  á  su  idolo  y 
semejanza  ,  sería  tenido  por  poco  la- 
dino ,  y  peor  latino.  En  este  sentido  , 
y  según  el  uso  común  ,  imajen,  es  mas 
jenerál  que  idolo  :  todo  ídolo  es  ima- 
jen ,  mas  toda  imajen  no  es  ídolo. 
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Las  palabras  con  que  Dios  las  veda 
en  su  Ley ,  son  Pesel ,  y  Tmunah.  Esta 
significa  ioda  majen  tj  semejanza  ;  y 
aquella  ,  imajen  de  talla  ,  ó  estatua  :  y 
no  se  toma  en  mala  parte  ,  sino  cuan- 
do la  conexión  y  circunstancia  del  ver- 
so nos  obligan  á  tomarla  por  una  ima- 
jen prohibida  ,  de  que  se  abusa  para 
idolatría.  De  donde  es  que  la  voz  Pesel, 
es  traducida  por  el  intérprete  griego 
unas  vezes  por  fXuTTTov ,  imajen  de  ta- 
lla :  otras  por  e'úWxov ,  idolum  :  y  otras 
por  eixúv ,  imajen  y  semejanza  :  la  ver- 
sión de  la  Iglesia  Romana  traduce  or- 
dinariamente Pesel ,  por  sculptile  ,  que 
el  Nebrisense  vierte  ,  csculpidura  ,  es- 
tatua :  y  por  imajen  y  representación  , 
señaladamente  en  los  lugares  precita- 
dos. —  Así  ,  Levit.  2G  ,  2-4.  Deut.  4  , 
16.  25  ,  4.  C.  5  ,  8.  &c.  Exod.  20  , 
4.  Isaí.  4  ,  18.  y  20.— 

Decimos  ,  pues  ,  que  nuestros  ad- 
versarios ,  mueven  pleytos  soL:"e  la.s 
palabras ,  á  fin  de  evitar  el  examen  ac 
tas  cosas  :  y  quieren  que  el  segundo 
mandamiento  de  la  Ley  ,  se  traduzga. 
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desia  manera  :  —  No  te  haréis  ídolo ,  ni 
semejanza  alguna  ,  &c'.  Soñando  ,  que 
Ídolo  ,  es  la  semejanza  de  una  cosa  que 
no  es  ;  é  imajen  ,  representación  de  una 
cosa  que  es.  En  lo  cual  contradicen  á 
su  misma  Vulgata  ,  que  lee  ansí.  Non 
fades  tibi  sculptíle.  — Exod.  20.  Deut. 
5. — Nota  la  contradicción. — 2.  Des- 
mienten á  Arias  Montano  ,  á  Santes 
Pagnino  ,  á  Francisco  Vatablo  ,  y  á 
otros  intérpretes  por  ellos  aprobados, 
que  vierten  dfe  la  misma  manera.  5. 
Ellos  mismos  lo  entienden  y  traducen 
como  nosotros  en  español.  Dios  pro- 
hibió ,  dice  uno  ,  ó  los  Judios  todas  las 
imájenes  ,  tanto  suyas  ,  como  de  Anje- 
les ,  y  de  otras  cualesquier  criaturas. 
Exod.  20.  Y  son  las  palabras  de  Dios, 
estas.  No  harás  para  ti  cosa  esculpida, 
ni  semejante  á  lo  que  está  arriba  en  el 
cielo ,  ni  bajo  en  la  tierra  ,  ni  tampoco 
en  las  aguas.  Y  ninguna  cosa  destas  , 
adorarás  ,  ni  honrrarás.  «  Y  estas  pro- 
prias  palabras  leemos  en  el  26  del  Levi- 
tico.  Deuteronomio  A  y  5.  y  en  muchos 
otros  lugares  délos  Profetas.»  —  Est» 
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conGcsa  ,  convencido  de  la  fuerza  de 
la  verdad,  el  M.  Prades  ,  en  el  Libro 
qne  hizo  ,  por  las  iniájenes  y  su  ado- 
ración ,  paj.  44.  — El  Abálense  ,  ó 
Tostado  ,  varón  tan  insigne  como 'lo- 
dos saben  ,  interpreta  lodos  estos  lu- 
gares de  la  misma  manera  ;  y  confiesa 
injenuamente  ,  que  se  vedan  en  ellos 
las  imájenes  ,  no  solo  los  ídolos.  Al 
Tostado  sigue  y  cita  otro  español  ,  en 
quien  tenemos  la  Trinidad  (así  hablan 
ellos)  de  la  tierra.  —  El  P.  Fr.  Josef 
de  la  Madre  de  Dios  ,  en  los  Dos  Es- 
tados de  Ninive  cautiva  y  libertada. — 
Decimos  finalmente  acerca  desle 
punto  ,  que  querer ,  que  en  este  man- 
damiento ,  ídolo  signifique  la  reprc 
senlación  de  una  cosa  que  no  es ;  no 
puede  proceder  sino  de  una  volunta- 
ria ceguera.  Ca  las  palabras  siguien- 
tes :  ni  semejanza  de  las  cosas  ,  que  es- 
tán arriba  en  el  cielo  &c.  dan  clara- 
mente á  entender  ,  que  habla  Dios  de 
las  imájenes  de  cosas  existentes.  Yer^ 
dad  es  que  S.  Pablo  dice,  4.  Cor.  10, 
que  el  ídolo  no  es  nada  ,  porque  no  es 


176 

cosa  divina  ,  sino  de  palo  ,  ó  piedra  ; 
inas  lo  mismo  se  puede  decir  de  las 
iniájenes  de  las  cosas  ,  que  tienen  exis- 
tencia y  ser  ,  porque  vienen  á  ser  ído- 
los*, cuando  son  adoradas  ,  y  se  les 
dá  algún  relijioso  culto.  Y  es  cosa  ave- 
riguada ,  que  aunque  el  sol  es  Reubau, 
y  la  luna  es  también  ,  el  adorar  sus 
iniájenes  ,  seria  venerar  los  Ídolos.  — 
Rouban  ,  Res ,  ens  ,  verum  ,  bonum , 
aliquid  ,  unum.  Término  lójico  ,  que 
contiene  lo  que  tiene ,  lo  que  ser  tie- 
ne.— 

Decimos  ,  que  decir  ,  como  dicen 
algunos,  que  mandó  Dios  le  adorase  su 
pueblo  ,  por  las  dos  estatuas  de  los 
Querubines  ,  es  disparate  y  desvario , 
como  confiesan  los  mas  sanos  ,  y  mas 
sabios  de  entre  ellos,  ca  aquellas  imá- 
jenes  estaban  dentro  del  propiciato- 
rio ,  cubiertas  ,  y  no  á  vista  del  pue- 
blo ,  y  así  no  era  inconveniente  el  es- 
tar allí  ,  ni  materia  de  idolatría  :  en 
el  altár  ,  empero  ,  no  se  ponían  imá- 
jcnes  algunas. —  Véase  sobre  eso  ,  lo- 
que soñó  Prades  ,  en  la  obra  citada... 
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\(  :iiisc  ,  al  Abálense  ,  y  á  Fr.  J.  de  la 
31ailre  de  Dios. — 

Decimos  ,  que  diceEsaías,  AO,  18. 
—  ¿  A  qué  liareis  semejante  á  Dios  ? 
ó  qué  imajen  le  pondréis  ?  Ca  ,  no  es 
Tisible  para  los  ojos  de  la  tierra  ,  no 
es  blanco  ,  ni  colorado  ,  ni  resplan- 
deciente :  no  hay  cosa  en  él  ,  que  sea 
accidente,  esmalte  y  adorno  de  sujeto. 
Todo  cuanto  hay  en  él  es  perfectisima 
substancia. — Ésta  exposiciones  del 
Principe  de  las  Escuelas  ,  I.  P.  q.  5. 
y  1 . —  No  es  ,  Dios  ,  como  el  sol  ,  lu- 
na y  estrellas  ;  ni  es  como  fuego  ,  ai- 
re ,  agua,  ó  tierra  :  ni  es  como  el  león, 
águila  ,  paloma  ,  ó  cuerpo  alguno. 
Porque  todo  esto  que  se  vé  con  los 
ojos  corporales  ,  y  se  percibe  con  los 
demás  sentidos  ,  es  cosa  indigna  de  la 
excelencia  de  Dios  ,  de  aquella  altísi- 
ma ,  y  perfectisima  substancia ,  que 
dista  inlinitamente  de  toda  otra  subs- 
tancia ,  que  tiene  infinitas  perfeccio- 
nes ,  que  infinitamente  exceden  á  to- 
das las  que  vemos  en  las  criaturas. 
Por  tanto  ,  es  grandísimo  agravio  r 
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compararlo  á  alguna  cosa  visible  ,  y 
querer  representarlo  ,  aunque  sea  en 
las  cosas  mas  puras  y  preciosas  de 
este  mundo.  Ca  ,  si  baria  (  como  sin 
duda  baria  )  grave  injuria  al  Rey  ,  el 
que  lo  quisiese  retratar  en  un  sapo,  ó 
lagartija  ,  aunque  la  distancia  es  fini- 
ta ,  por  ser  entre  criaturas  finitas  , 
l  cuánto  mayor  será  el  agravio  que  se 
bace  al  infinito  ,  baciéndole  retratos  é 
imájenes  ,  de  materias  ,  infinitamente 
de  Él  excedidas  ?  Añadimos  ,  que  por 
ser  ésta  verdád  tan  clara ,  confiesan 
los  pios  Papistas  ,  que  no  es  piedád  , 
sino  impiedád  ,  bacér  imajenes  cor- 
póreas ,  y  visibles  ,  á  Dios  incorpóreo 
é  invisible :  como  también  lo  enseñan 
los  Concilios  y  los  Padres. — 

y  Sobre  esto  ,  véanse  los  Autores 
siguientes  :  Abulen.  in.  4.  cap.  Deut. 
q.  5.  Durand.  in.  o.  d.  q.  2.  Peres, 
de  Trad,  in  Tract,  d.  imag.  Concil. 
Nic.  2.  Act.  4.  y  5.  Damasc.  1.  A: 
Fid.  Ort.  C.  17.  Epipb.  ep.  ad  lo; 
Hieros. —  Aug.  1.  7.  de  Fid.  et  Symb. 
et  deMorib  Eccl.  c.  34.  Uier.  in 
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ni.  5. —  Orig.  Cont.  Cels.  1.  7. —  Ar- 
nob.  sive  potiiis  Min.  Fcl.  cont  Gent. 
1.  8. — Eiiseb.  1.  7.  c.  17.  hist.  Eccl. 
—  Walef.  Straii.  de  Reb.  Eccl.—  » 

Decimos  ,  que  los  Padres  y  Docto- 
res de  la  Iglesia  ,  reprueban  y  conde- 
nan comunmente  el  culto  de  las  Imá- 
nes.  Decimos ,  que  no  se  avergüenzan 
de  enseñar  los  sabios  ,  que  los  Ídolos 
enseñan  á  los  simples  :  y  que  la  he- 
chura de  un  hombre,  muda  y  muerta; 
habla  mas  claramente  ,  y  significa  mas 
al  vivo  las  cosas  ,  que  la  palabra  de 
Dios  mismo. —  Las  imáj enes ,  nos 
representan  mas  al  vioo  qm  los  Evan- 
jelios  ,  y  Santas  Escrituras  ,  las  co- 
sas que  significan.  El  M.  Prades  ,  en 
el  1.  déla  Adorac.  de  las  Iraa.  p.  61. 
y  en  otros  lug.  —  |.  Que  las  esta- 
tuas ,  son  tan  doctas  y  diestras  en  en- 
señar ,  que  enseñan  no  solo  á  los  ig- 
norantes ,  sino  á  los  doctos  :  que  á 
otros  enseñan  ,  y  los  llevan  como  por 
la  mano  á  conocer  á  Dios. —  El  mis- 
mo Prades,  fol.  6. — De  manera  ,  que 
ronlorme  á  esta  bella  doctrina  ,  Dios 
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lio  onscñó  bien  á  sn  amado  pueblo  , 
pues  lo  privó  de  tan  excelentes  maes- 
tros como  nos  dicen  ser  las  iniájenes  , 
y  le  prohibió  hacer  lo  que  tanto  para 
su  enseñanza  hacia.  —  «  Cuando  un 
hombre  vivo  no  te  mueve  paraque  conoz- 
ms  á  Dios ,  i  cómo  te  lo  hará  conocer 
unhombre  hecho  de  palol — Atanasio. — 
Sino  es  ,  que  digamos  ,  que  no  su- 
po el  Dios  de  Israel  tanto  como  el  Dios 
Papa;  y  que  así,  ignoraba  esta  tan 
importante  doctrina  de  la  enseñanza 
de  las  iniájenes.  Y ,  en  verdad  ,  que 
si  la  queremos  decir  ,  no  supo  aquel 
lo  que  sabe  este  ,  ca  supo  lo  con- 
trario. Supo  y  sabe  ,  que  las  piedras 
y  palos  no  saben  nada  :  que  aunque 
la  imajen  ,  está  cubierta  de  oro  y  plata, 
no  hay  espíritu  dentro  della  ,  y  pues 
no  tiene  espíritu  ;  ¿  hade  enseñar  ? — 
Abac.  ¡2.  18.  19. —  No  por  cierto, 
sino  mentira.  Ca,  el  palo  es  instrucción 
de  vanidad.  Todo  hombre  se  embrutece  á 
esta  ciencia. —  Jerem.  10,  8.  14,  15. 
Como  vemos  en  nuestros  adversarios  , 
pues  los  enseñan  tán  bien  sus  3Iaes- 
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iros  los  Palos  ,  y  sus  Pedagogos  las 
Piedras  ;  que  muchos  dellos  no  saben 
mas  de  Dios  ,  ni  tienen  mas  conoci- 
miento de  los  sacros  misterios ;  que  si 
fueran  hombres  de  palo  ,  ó  piedra. 

Ca  ,  ( hay  muchos  tan  brutos  ,  que 
«e  persuaden  y  creen  ,  que  hay  en  las 
piedras  y  palos  ,  en  las  imájenes  ;  al- 
guna Deidad,  gracia,  y  santidad  ;  que 
llenen  en  sí  ,  poder  para  hacer  mila- 
gi  us  ,  dar  salud  ,  librar  de  peligros  , 
y  preservar  de  daños  :  de  donde  vienen 
á  adorarlas,  como  si  fueran  Dios,  [es] 
para  alcanzar  deltas  las  cosas  dichas. 
Otros  son  tan  indoctos,  simples  y  bo- 
bos ,  que  hacen  mas  reverencias,  y  ve- 
neran mas ,  á  las  imájenes  hermosas , 
que  á  las  feas ;  á  las  nuevas  ,  que  á  las 
viejas  ;  á  las  bien  ataviadas  ,  que  á  las 
mal  vestidas  :  creyendo  ,  que  cuanto 
mas  galanas  ,  son  mas  santas  ;  ofre- 
ciendo mejores  obladas  á  las  mas  ri- 
cas ;  y  presentando  mas  dinero ,  á  las 
que  tienen  mas  oro.  Llega  también  á 
tanto  la  rudeza  ,  y  liviandad  de  mu- 
chos ;  que  neciamente  hacen  votos 
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á  las  iniájenes  ;  y  se  obligan  de  ir  en 
romería  á  ellas ,  ya  á  unas,  ya  á  otras. 
Porque  piensan  que  tienen  mas  virtu- 
des ,  hacen  mas  milagros  ,  y  han  ma- 
yor piedad,  las  unas  que  las  otras. 
Todo  esto  dize  un  gran  papista.  Y 
como  sabemos  todos  ,  son  cosas  ,  que 
las  hacen  cada  día  todos  :  y  no  solo 
los  ignorantes  ,  sino  los  doctos :  no 
solo  los  plebeyos  ,  pero  los  prelados. 
Como  apuntaremos  luego.  — ^  Veas, 
Gabriel  Biel.  lect.  4.  expo.  Myst.Can. 
Missaí.  =  Vide  Somn.  demonst.  fol. 
1G!2.=  et  Pol.  Virg,  de  Inv.  rer,  c. 
45.  idem  fatentes. — 

Por  tanto  ,  decimos  ,  que  la  idola- 
tría papana  ,  es  mas  grosera  ,  bárba- 
ra ,  y  brutal  ;  que  lo  fué  jamás  la  pa- 
gana. Porque  ,  4.  Los  jentiles  no  te- 
nían por  tan  necesarias  las  iniájenes  , 
que  no  creyesen  algunos  déllos  ,  po- 
der ,  y  aun  deber  consistir  sin  ellas  la 
relijion.  1.  Así  lo  sintió  Yarro  ,  alega- 
do por  S.  Agu.  deCiv.  Dei  1.  4.  c.  9. 
y44.yl.  7,  c.  5.9.45.  Y  Séneca 
citado  por  el  mismo  Ag.  ibi.  c.  10. — 
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Y  aim  en  las  ludias,  — [F.  Lop.  de 
(.ornara ,  hist,  de  Méjico  ,  Ibl.  Í298.] 

—  hallaron  nuestros  españoles  nacio- 
nes enteras  ,  que  no  tenían  ni  aun  un 
solo  Idolo  ;  y  porque  no  los  tenían  , 
los  llaman  los  nuestros  ,  Hombres  re~ 
Ujiosos  y  devotos.  3Ias  los  Papistas 
son  tan  idolatras  ,  que  no  se  pueden 
pasar  sin  ídolos  ;  y  enseñan  ,  que  las 
imájines  son  tan  necesarias  en  la  Reli- 
jion  ;  que  sin  ellas  no  puede  consistir, 
porque  son  conservadas  por  ellas. — 

—  I.  El  M.  Prades  ,  ubi  supra,  p.  G. 
De  donde  es  ,  que  por  mas  daños  , 
abusos  ,  errores  ,  é  inconvenientes  , 
que  cada  día  se  descubren  ,  en  esta 
materia  ;  nunca  las  prohiben  ,  antes 
nos  dicen  y  escriben  ,  que  un  tan  san- 
to y  necesario  uso  ,  no  se  ha  de  quitar 
por  algunos  abusos:  y  si  les  replicáis, 
ilue  entre  los  buenos  y  memorables 
hechos  del  buen  Rey  Exequias,  (2.  Re- 
vés. 18.)  cuenta  la  sagrada  Escritura, 
el  haber  hecho  pedazos  la  serpiente 
(le  metal  ,  que  hizo  Moysen  ,  por 
mandado  del  mismo  Dios  ,  y  para  sa- 
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nidád  del  puel)lo  ,  porque  della  ,  to- 
maba ocasión  de  idolatría  ;  y  que  de- 
bieran los  reyes  y  papas  ,  imitar  á 
aquél  santo  Rey  ,  pues  ven  con  los 
ojos  ,  y  palpan  con  las  manos  ,  que 
las  imájenes  son  causa  de  mayores 
idolatrías  el  dia  de  hoy ,  y  están  tan 
lejos  de  ser  mandadas  por  JOios  ,  que, 
antes  ,  son  contra  su  expreso  manda- 
miento. Digo  ,  que  si  les  decís  esto  , 
os  responderán  ,  como  de  hecho  res- 
ponden todos  :  que  ,  ni  aun  por  esas  , 
se  deben  vedár  las  imájenes  ,  por  ser 
imposible  ,  que  sin  ellas  ,  consista  la 
relíjión.  Y  dicen  verdád  :  ca  ,  sin  el 
provecho  y  granjeria ,  que  acarrean 
los  ídolos  ,  los  Eclesiásticos  no  po- 
drían subsistir  :  ni  ,  sin  tan  doctos 
maestros  ,  aprovecharían  tanto  como 
aprovechan  los  legos,  en  la  Arte  de  la 
ignorancia,  y  F'acultád  de  la  ceguera  , 
tan  importantes  ,  como  saben  todos  , 
á  aquellos  buenos  señores  ,  sus  guias 
ciegas. 

2.  Los  Bárbaros  ,  no  lo  eran  tanto, 
que  creyesen  ,  tener  los  ídolos  que 
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(>llos  mismos  hacían  ,  virlúd  y  fuerza 
])ara  hacer  milagros.  —  ^.  Asi  nos  lo 
confesó  arriba  Biél.  *Vé,  también, 
all*.  Fr.  Antonio  Sosa  fol.  Gl.  con- 
sid.  mist.  3Iis.  y  el  libro  intitulado 
Breve  hist,  de  N.  S.  de  la  Merced. — 
Ca  ,  los  Bárbaros  ,  veían  ,  que  los 
que  no  veían  ,  no  podían  dar  vista  : 
ni  sanar  á  los  cojos  ,  los  que  si  caían 
en  el  suelo  ,  no  se  podían  levantar  á 
sí  mismos.  Solamente  veneraban  en 
ellos  ,  al  sol  ,  luna,  estrellas  ,  y  á  los 
Demonios  ,  &c.  á  los  unos  ,  de  mie- 
do ,  que  no  les  hiciesen  mal  :  á  los 
Ciros  ,  porque  les  hiciesen  bien.  Pero 
los  Papistas  creen  ,  que  las  imájenes 
tienen  potestád  y  aun  divinidad.  Yes- 
te  no  es  error  de  solos  los  ignorantes, 


*  Este  Gabriól  Bicl ,  fue  un  Suizo  ,  teólogo  ,  y  ca- 
tedrático en  Tubinga  ,  hacia  el  año  de  1480.  Pero 
el ,  no  fué  realmente  el  Autor  ,  de  la  obra  citada  aquí. 
—  Exposilio  Canonis  Missoe. —  La  escribió  Eggcliogo 
Brunsvicensc.  Biel ,  quitó  ,  añadió  ,  y  mudó  algui-as 
rasasen  ella,  dejándola,  como  cbupa  de  pascua:  y 
isl ,  hicieron  de  ella  4.  Ediciones.  Leon  i5.'i2.  Veo, 
t576.  Brescia  ,  i58o  ,  y  Bérgmao  ,  i594. 
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sino  doctrina  de  los  doctos  de  aque 
Ha  secta,  y  aun  práctica  y  fé  de  todos 
Sino  ,  diganme.  ¿  Óran  con  fó  ,  ó  sir 
ella?  Si  oran  sin  lé  ;  no  creyendo  qiu 
han  de  recebir  lo  que  orando  piden 
es  infidelidad  y  aun  necedad  :  si  coi 
fé  ;  luego  ,  según  la  fé  de  todos  ellos 
las  piedras  y  palos  tienen  virtud  ] 
podér  ,  de  obrar  maravillas  ,  puei 
todos  invocan  las  iinájenes  á  vozes  ) 
publicamente  en  sus  sinagogas  ,  poS' 
irados  por  tierra  ,  adorándolas  y  di- 
ciendo. = 

Sálvete  Dios,  ó  cruz  resplandeciente . 
de  los  mortales  única  esperanza ! 
En  este  tiempo  de  Pasión  sagrado  ; 
pues  que  tanto  ,  por  ti  ,  el  cristiano  al 

canza  ; 

haz  que  en  justicia  el  bueno  se  acreciente 
y  merezca  perdón  el  que  hapecado.« 

Esto  dicen  ellos. —«  reconociendo  et 
ella  en  el  tal  acto  de  nuestra  redención 
la  misma  virtud  para  santificarnos 
que  reconocemos  en  Jesucristo....  poi 
cuanto  ,  concurrió  con  Él  en  nuestn 
redención.»  —  Así  ,  el  M.  Prades 
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ilonde  arriba  ;  paj.  loo.  y  170.  y  de 
(•1  son  esos  versos  trasladando  estos 
O  Crux  ,  ave,  spes  única 

hoc  passionis  tempore ; 

auge  piis  justUiam  , 

reiisque ,  dona  veniam. » 
No  solo  atribuyen  esta  virtud  á  las 
(1  uzes  del  hijo  ;  mas  ,  y  aun  mas  ,  á 
las  imájenes  de  la  madre.  Como  pare- 
re  por  lo  notado  aquí,  y  pudiéramos 
llenar  un  gran  volumen  de  semejantes 
lilaslemias. —  ^.  La  imajen  de  N.  S. 
(le  Atocha  ,  antiqnisima  patrona  de 
Madrid  ,  aclamada  ,  abogada  ,  cono- 
( ¡da  ,  amparo  y  tutora  ,  confesada 
Señora  ,  remediadora  de  sus  necesida- 
des ,  servida  y  reverenciada  por  tál. 
El  lin  de  esta  obra  ,  es  declarar  la 
santidad  de  su  invocación.  Fol.  ol  de 
i  la  Patrona  de  Madrid  ,  por  el  siervo 
I  de  aquella  imajen  ,  como  él  se  llama  y 
gloria.» — 

o.  Los  Paganos  no  adoraban  las 
imájenes  ,  sino  lo  que  ellas  represen- 
taban. Ca  ,  no  creían  la  imajen  de 
Júpiter,  ser  Júpiter  ,  sino  represen- 
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tár  á  Júpiter.  Como  tampoco  ,  los 
primeros,  que  en  el  Concilio  Niceno 
2.  imajinaron  y  establecieron  las  imá- 
jenes ;  quisieron  que  fuesen  adoradas; 
sino  Dios  por  ellas:  según  parece  por 
unos  versos  suyos,  que  yo  romanzaré. 
Nam  Deus  est  quod  imago  docet^  sed  non 

Deus  ipsa  : 
Hanc  videas  ,  sed  mente  colas  quod  cer- 

nis  in  ipsa. 

Dios  es  ,  lo  que  la  imajen  , 
representa  y  enseña  : 
Ella  no  es  Dios  , 
Adora  á  Él  ,  vé  á  ella. 

Pero  los  Papistas  echando  al  tren- 
zado los  decretos  de  sus  Predecesores^ 
y  cancelando  sus  mismos  Concilios  , 
no  solo  ven  ,  pero  veneran  las  imáje- 
nes  ,  y  aun  las  adoran  con  la  misma 
adoración  ,  con  que  adoran  al  mismo 
Dios  ,  que  los  teólogos  llaman  Latría  , 
que  quiere  decir  ,  y  significa  la  suje- 
ción reverencial  ,  y  servidumbre  ,  que 
le  debemos  por  el  título  de  la  creación 
de  todo  el  mundo,  y  de  nosotros  mis- 
mos ,  hecha  de  nada  ;  y  significa  asi- 
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mismo  la  sujeción  ,  reverencia  y  ser- 
vidumbre ,  que  le  debemos  ,  porque 
nos  redimió  de  los  pecados. —  El  M. 
Pi  ades  ,  donde  arriba  ,  fol.  170. — 
Tomás  de  Aquino  enseña  (5.  p.  q. 
^J").  art.  3.)  ,  que  la  cruz  se  debe 
adorar  como  el  mismo  Dios.  Lo  cual, 
dice  un  español  [Prades  ,  ibid.]  se  ha 
de  entender,  no  solo  de  la  Vera  Cruz, 
sino  de  sus  imájenes.  De  manera  ,  que 
no  solo  al  crucificado,  sino  al  crucifi- 
jo ;  y  no  solo  al  crucifijo  ,  sino  á  la 
Vera  Cruz  ,  y  no  solo  á  esta ,  sino  á 
todas  y  cualesquiera  cruzes  de  oro  , 
plata  ,  hierro  ,  palo  ,  piedra  ,  paja  , 
&c.  ;  dan  los  Papistas  la  misma  ado- 
ración de  latría  ,  que  á  Dios  mismo  ; 
q.  d.  se  humillan  ,  sujetan  ,  veneran 
y  adoran  á  la  paja ,  palo  ,  piedra  , 
&c.  como  á  su  criador  ,  redentor  , 
eonservadór  ,  &c. 

4.  Los  Paganos  no  hablaban  ni 
pedían  remedio  á  las  piedras  ,  ni  á 
ios  palos  ,  sino  á  los  Demonios ,  que 
en  sus  ídolos  se  presentaban  ;  ó  á  sus 
falsos  Dioses,  que  sus  imájenes  les  re- 
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presentaban.  Los  Pápanos  ,  empero  ,. 
hablan  á  los  palos  ,  y  á  las  piedras 
mismas.  =  Sálvete  Dios,  ó  Cruz  res- 
plandeciente ,  &c.  Dicen  ,  y  aun  can- 
tan ,  con  autoridad  déla  Iglesia  ,  á  la 
Cruz ,  ó  la  misma  Cruz  ,  no  á  Dios. 
Ca  no  dirian  á  Dios :  O  Cruz  ,  sálvete 
Dios. —  ^  —  Véase  atrás  ,  el  himno  , 
O  Crux. 

Esto  es  tan  cierto  ,  que  los  doctí- 
simos Papistas  ,  que  hemos  agora  ci- 
tado ,  fundados  en  este  modo  de  lia- 
blár  á  la  Crnz  ;  dicen  ,  que  es  casi  he- 
rejía ,  negar  que  debe  ser  adorada  con 
la  adoración  de  kuria ,  debida  al  mis- 
mo Dios  ,  pues  así  la  saluda  é  invoca 
la  Iglesia.  Lo  cual  entienden  también 
de  todas  las  imájenes.  También  ha- 
blan y  oran  á  la  misma  Cruz  diciendo. 
Señál  de  la  Santa  cruz  ,  defiéndeme  de 
todos  males  . — «  Signum  Sanctíe  Cru- 
cis,  defende  me  ab  omnibus  malis. » — 
Y  á  la  Verónica.  Dios  te  salve ,  faz  san<- 
ta,  impresa  en  el  pañizuelo. —  «  Salve, 
Sancta  facies,  impressa  panniculo.» — 
Con  lo  demás.  Que  muestra  claro,  cómo 
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invocan  á  las  mismas  ímájenes  ;  po- 
nen su  confianza  y  le  en  ellas  ;  y  les 
pillen  remedio  ,  asi  para  el  cuerpo  , 
como  para  el  alma  :  que  es  una  idola- 
tría brulislma. 

5.  Claro  está  ,  que  pues  los  Bár- 
baros no  lo  eran  tanto  ,  que  hablasen 
á  los  palos  y  piedras  ,  eslándo  junto 
á  los  Idolos  ;  menos  los  invocarían  de 
lejos.  Los  Papistas ,  empero  ,  que  á 
todos  los  que  no  lo  son  ,  tienen  por 
ignorantes  ;  son  tan  agudos  y  sábios  , 
que  no  solo  de  cerca  ,  sino  de  lejos  , 
hablan  á  las  piedras  ,  y  les  piden  fa- 
vor. ¿  Quién  no  sabe  ,  que  esto  es  tan 
común  y  ordinario  entre  los  Papistas, 
como  el  comer  ?  En  los  peligros  ,  tri- 
bulaciones ,  tormentas  y  tormentos 
&c  :  éste  ,  invoca  al  Crucifijo  de  Bur- 
gos ;  aquél  ,  llama  al  ídolo  de  Monse- 
rrate  ;  el  otro,  se  ofrece  al  de  Atocha; 
esotro  ,  se  promete  al  de  Lorelo :  po- 
cos ,  ó  ninguno  ,  á  Dios.  Un  libro 
tengo  yo  en  mi  poder :  de  los  milagros 
del  Crucifijo  de  S.  Agustin  de  Burgos; 
que  está  llenodeejcmplos  de  personas. 
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que  en  sus  enfermedades  y  peligros  ^ 
lo  invocaron  desde  lejas  tierras  ,  así 
[cap.  G2.  fol.  91.]:  O ,  Santo  Crucifijo 
de  S.  Agustín  de  Burgos  ,  habed  mise- 
ricordia deste  niño,  resuscitad  este  ni- 
ño.»—«Crucifijo  Santo  de  S.  Agus- 
tín, habed  piedad  dellos.  O  ,  santo  cru- 
cifijo ,  dadles  vida  ,  ca  tijera  cosa  es  á 
vos  de  los  sanar  y  yo  prometo  ,  de  los 
llevar  á  vuestra  capilla. »  Cap.  G6.  fol. 
44. — «O  ,  Santo  Crucifijo  bendito  , 
Yo  os  suplico  ,  POR  QUIEN  VOS  SOIS  ,  quie 
me  hagáis  tatito  bien  y  merced  ,  que  me 
deis  fruto  de  bendición.»  — Cap.  G7. 
f.  90. — Porque  no  nos  acuse,  y  se  es- 
cuse el  lector  Papista  ,  diciendo  que 
los  tales  ,  ni  otros  algunos  ,  no  invo- 
can al  crucifijo  ,  sino  á  Dios  en  él ; 
añadiré  á  los  dichos  ,  otros  tres  di- 
chos ,  que  muestran  claro  ,  que  los 
Papistas ,  invocan  á  los  mismos  palos; 
creen  ,  como  en  Dios  ,  en  las  piedras; 
ponen  su  esperanza  en  las  imájenes;  y 
NB  la  al  a- '^^^  gracias  á  los  Ídolos.  "Dió  gracias 
ble  idolatría^.''  Ó  üios ,  y  ol  Santo  Crucifijo.  Puso  su 
esperanza  en  solo  Dios ,  y  en  el  Santo 
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Ci.iciFijo. — Véanse  Cap.  58.  f,  65. 
C.  41.  f.  70.  it.  C.  81.  f.  111.  y  en 

otras  partes. — Y  porque  no  nos  re- 
Iiliquen  ,  que  i)or  S.  Crucifijo  ,  en- 
tienden á  Cristo  ;  lie  aquí  otro  que  no 
tiene  escusa  ,  ni  escapatoria  :  —  Cap. 
78.  106. —  "Encomendóse  á  Cristo  , 
y  al  Santo  Crucifijo.»  ¿Qué  mas? 
¿  Puede  ser  mas  palpable  la  idolatría? 
Ni  se  piensen  escapar  ,  diciendo  ;  que 
éste  es  en  ór  de  uno  ó  dos  idiotas :  ca, 
no  es  sino  común  y  jenerál  fé  de  to- 
dos. Estos  ejemplos  son  ,  en  aquél  li- 
bro ,  entre  ellos  auténtico  ;  propues- 
tos para  los  imitar  ,  con  exortaciones 
para  imitarlos.  Mas  ,  ¿  paraqué  gasta- 
mos tiempo  en  probar  una  cosa  por 
ellos  tan  aprobada  ,  como  de  Dios  re- 
probada? ¿  Porqué  hablamos  de  un  li- 
bro solo  ,  pues  de  semejantes  libros  , 
está  el  Papismo  lleno  ?  ¿  Cómo  nos  ad- 
miramos ,  de  que  invoquen  al  Cruci- 
fijo de  Burgos  los  legos  ,  desde  diver- 
sas partes  de  España  ,  pues  claman  y 
oran  á  él  los  clérigos  desde  Roma  ? — 
V  Vé  el  cap.  64.  á  hojas  95  del  pre- 
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criizes  ,  por  ver  ,  que  los  simples  ple- 
beyos piden  socorro  á  la  Cruz  del  hi- 
jo; sabiendo  que  los  Obispos  que  mas 
saben  ,  hacen  plegarias  á  la  imajen  de 
la  madre ?<  Véase  al  Obispo  Guevara 
en  la  Letra  para  el  Abád  de  Monscrrale, 
fol.  255.  donde  dize  :  «O,  plugiese  á 
Dios  del  Cielo  ,  y  á  nuestra  doña  de 
Monserrate. — ¿Cómo  reparamos  en 
que  algunos  particulares  tengan  por 
reparo  y  amparo  al  Crucifijo  de  S. 
Agustín  ,  viendo  que  la  principal  de 
las  villas  ,  la  Princesa  de  las  Provin- 
cias ,  y  Corte  de  ios  Príncipes  ;  reco- 
noce y  reverencia  á  la  imajen  de  Ato- 
cha ,  por  Palrona  de  Madrid  ?  —  Tes- 
ligo  abonado  es  desto  ,  el  libro  inti- 
tulado :  La  Palrona  de  Madrid.  Ni  es 
de  creer  ,  negarán  ,  lo  que  tienen  por 
suma  gloria  ,  y  felicidad. — 

G.  Los  ídolos  de  los  Jentiles  te- 
nían boca,  mas  no  hablaban. — Salra. 
H5.  ,  5. — Pero  los  de  los  Roma- 
nistas hablan  ,  aunque  no  tengan  bo- 
ca. De  un  Crucifijo ,  que  está  en  la 
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iglesia  tic  S.  Domingo  en  Ñapóles, 
nos  cuentan  ,  que  liabló  al  de  Aquino 
y  le  (lijo:  Bien  hax  escrito  de  mi^Tonuis. 
—  En  el  cap.  oí),  l'ol.  228.  ilel  Trata- 
do del  Purgatorio  ,  alirnia  el  P.  Fr. 
Dinias  Serpi  ,  haber  él  visto  esta  ¡ma- 
jen. * 

No  ha  muchos  meses  ,  que  movida 
dezelosa  rabia  ,  acusó  en  Madrid  una 
mujer  Judas  ,  á  cinco  hombres  jííc/íos, 
de  haber  azotado  un  Cristo  de  palo  , 
y  de  haberles  él  dicho. — « la  es  tiem- 
po me  dejéis  de  azotar  :  ca  hartos  azo- 
tes me  dieron  vuestros  pasados  en  Jeru- 
sa/t'«. »  Lleváronlos  á  la  Inquisición: 
dieronles  tormento  :  cantaron  los  tres, 
por  librarse  dél  ;  y  contaron  lo  que 
no  hablan  hecho.  Los  otros  dos  ne- 
garon constantes  ,  y  respondieron. 

« Que  sus  ánimos  no  se  movian  á  in- 


'  El  Crucifijo  está  pintado  en  ana  tabla  muy  an- 
ligua.  tstá  eu  una  gran  Capilla,  en  la  i.  de  S.  I)o- 
méntco  ina^giore  :  y  los  uapulitanos  ,  están  todavía  , 
ahora  ,  año  de  iS.vG.  crcyeudo  que  habló  con  S.  To- 
mas. Cuido  pintado  ,  no  tiene  boca. 
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sanír  ,  y  ensañarse  con  los  palos ;  sino 
á  creer  en  un  solo  Dios,  guardar  la  Ley 
de  Moysen,  aguardar  el  cumplimiento 
de  las  promesas  divinas ,  esperar  á  su 
Mesías  ,  llevar  la  Cruz  de  su  cauticerio 
con  paciencia  ,  no  azotar  las  cruzes  de 
Cristo  como  rabiosos  ;  y  menos  á  pen- 
sár  que  hablan  los  leños. =  Quemáron- 
los porque  hablaban  verdades  ,  y  no 
decían  ,  que  el  palo  liabia  hablado  ,  * 
como  querían  ,  y  se  lo  requerían  los 
Inquisidores  para  autorizar  sus  men- 
tiras. Soltaron  á  los  otros  tres  :  mal 
dije  ,  soltaron  ;  porque  atados  y  aun 
encadenados  los  enviaron  á  galeras. 
Mas  les  valiera  morir  con  lionrra,que 
no  vivir  deshonrrados.  Si  los  otros  dos 
hubieran  sido  Cristianos ,  y  no  Judíos, 
llaniáramoslos  ,  Mártires  verdaderos  , 
como  los  llamamos (esíig'os  de  laverdád. 


*  Este  liectio  lastimoso,  acaecido  el  año  d;  i633,  les 
proporcionú  á  los  frayles ,  una  guarida  mas ,  en  Ma- 
drid. Fundaron,  por  esto,  el  convento  de  Capuchinos 
de  la  Paciencia  :  que  debian  haber  apellidado  mas 
propriamcnte,  de  los  judias  pacientes.  Hoy  ,  gracias 
á  Dios  ,  es  Plaza  de  Bilbao  ,  lo  que  fue  monumento  de 
la  sanguinaria  supersticiosa  intolerancia  frailo-papista. 
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(la  murieron  por  no  decir  mentira  , 
(lando  testimonio  á  la  verdad  ,  contra 
la  vanidad  délos  ídolos.  Ved  agora  si 
miento  yo  ,  en  decir  ,  que  creen  los 
Papistas,  hablan  los  suyos  ,  pues  á  los 
que  lo  niegan  ;  entregan  á  la  muerte  : 
y  á  los  que  lo  confiesan  ,  dan  la  vida. 
Desesperada  causa  ,  que  se  ayuda  de 
desesperados  testigos  ,  y  á  fuerza  de 
tormentos  saca  de  la  boca  los  testimo- 
nios !  —  Mas  ,  los  que  son  cuerdos  , 
recibirán  los  de  los  tres  galeotes  ,  co- 
mo de  aquellos  á  quien  quitaron  el  jui- 
cio ,  y  volvieron  locos  las  cuerdas. 

7.  Las  estatuas  de  los  antiguos  ,  te- 
nianpies,  mas  no  andaban.  Salm.  115, 
7.  —  Por  tanto  los  idólatras  iban  á 
ver  los  ídolos  ,  mas  los  ídolos  nunca 
iban  á  visitar  los  idólatras :  como  lee- 
mos de  las  imájenes  de  los  Papistas. 
El  siervo  ,  (así  se  llama  él  mismo  en 
la  Epístola  Dedicatoria)  de  la  ya  nom- 
brada Paírona  de  Madrid  ,  nos  quiere 
hacer  encreyentes  ,  que  algunos  vie- 
ron ir  por  el  ayre  ,  en  una  nube  her- 
mosísima ,  cerrada  de  estrellas  y  de 
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lumbres  ,  una  ¡majen  ,  con  nna  lelra 
que  dccia  ,  .Sania  Maria  de  Valverde. 
Del  ci  ucilijo  de  Burgos  ,  se  cuenta  en 
su  historia  ,  cap.  62  ,  fol.  89  ,  que  fué 
desde  aquella  ciudad  hasta  Cogolludo, 
cerca  de  Guadalajara,  á  resuscitar  una 
mujer.  Y  es  tanta  verdad  que  resuscitó 
ella  ,  como  que  fué  él.  Ca  todo  fué  co- 
mo él  fué.  Mas  ,  que  un  negocio  de 
iniájenes  ,  sea  todo  imajinario  ,  no  nos 
admiremos  :  antes  miremos  ,  cómo  va 
bailando  por  el  aire  ,  y  con  gran  do- 
naire ,  un  ídolo  valenciano  ,  muy  ufa- 
no. 

En  un  libro  intitulado  :  Breve  His- 
toria de  la  Orden  de  N.  S.  de  ta  Mer- 
ced ,,  po/.  52  ,  se  lee  :  =  «  Bartolomé 
Villar  ,  vecino  del  Alcora  ,  lugar  deste 
reijno  ;  hombre  honrrado  y  muy  cristia- 
no ;  dice  haber  visto  una  noche ,  que  por 
su  devoción  velaba  en  esta  Iglesia  (como 
lo  dió  por  testimonial  de  escribano  pú- 
blico testificado)  ;  que  á  cierta  hora  de  la 
noche  ,  reñía  un  bulto ,  que  era  como  la 
imajen  de  la  Madre  de  Dios ,  de  acia  el 
coro  derecho  al  allár  donde  ella  está, por 
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el  aire  ,  acompañada  de  doce  lumbres 
blancas  ,  seis  á  cada  lado  ,  por  su  orden 
que  la  iban  delante  ;  y  llegaron  alaltcir. 
No  pudo  él  discernir  distinlamente  ni  co- 
nocer, ser  la  misma  imajen  la  que  venia, 
ó  ser  otra  ;  pero  entendió  ,  sin  duda  se- 
ria ella  ,  que  vendría  de  visitar  y  hacer 
algún  singular  favór,  á  algún  decolo 
suyo  ,  que  puesto  en  aprieto  ,  clamarla 
á  ella  :  y  pudo  ser ,  pues  en  la  lista  de 
sus  milagros  verá  el  lector  ,  que  en  sus 
necesidades  la  han  visto  sus  devotos  no 
pocas  vezes. 

IVo  pocas  vezes  ;  y  no  algún  liereje  , 
sino  muy  cristiano  :  ni  un  charlatán  , 
sino  hombre  honrrado  :  ni  aun  un  solo 
devoto  ,  sino  sus  devotos  ,  claman  al 
ídolo  en  sus  aprietos;  y,  (O,  gran  mi- 
lagro ! )  es  la  piedra  tán  poco  dura,  y 
tán  mucho  blanda  y  piadosa  ;  que  se 
digna  de  los  visitar  ,  y  favores  Ies  ha- 
cer. Poderosa  y  portentosa  piedra  , 
que  tiene  orejas  para  oír,  pies  para  an- 
dar ,  alas  para  volar,  boca  para  conso- 
lar enfermos  ,  manos  para  tomar  el 
pulso  ,  ciencia  para  ser  mádica,  y  auH 
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arte  para  ser  mendiga  !  Los  ojos  no 
había  yo  visto  ,  pero  ya  se  los  veo  :  ca 
no  podia,  sin  ellos  ,  ver  sus  devotos  : 
y  si  fuera  ciega  ,  fueran  superfinas  las 
lumbres. 

De  las  imájenes  de  Monserrate  , 
Guadalupe  ,  Loreto  ,  &c.  ;  nos  refie- 
ren á  cada  paso  sus  Historias  ,  ó  por 
mejor  decir  fábulas  ;  que  suelen  ir  á 
Berbería  y  á  otras  partes  ,  volando  por 
esos  aires  ,  á  rescatar  sus  devotos  cau- 
tivos. Y  aun  llega  á  tanto  la  desver- 
güenza ,  que  cuelgan  en  sus  capillas  , 
grillos  ,  cadenas  ,  esposas  ,  &c.  que 
dicen  haber  traido  consigo  los  ídolos. 

8 .  Tienen  manos ,  mas  no  palparán : 
dice  el  real  Profeta  ,  hablando  de  los 
ídolos  de  los  Jentiles.  Ca  la  cudicia  de 
los  Sacerdotes  paganos  ,  no  era  tan  in- 
ventora é  injeniosa  ,  para  hacer  que 
sus  ídolos  les  ganasen  de  comer  con 
todos  sus  miembros  ,  como  la  de  los 
Pápanos.  Los  cuales  ,  no  solo  hacen 
sus  imájenes  hablar  y  andar  ,  mas 
también  tocar.  Del  crucifijo  de  Burgos 
dicen  sus  frayles  ,  que  abajó  una  vez 
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gran  golpe  en  la  cabeza  á  una  mujer 
enferma  ,  con  que  sanó  luego  de  una 
muy  peligrosa  enfermedad. — En  el 
libro  ,  de  los  Milagros  del  S.  Crucifijo 
de  S.  Agustin  de  Burgos  ,  fol.  104. — 
Yo  fui  conventual  de  aquel  Monaste- 
rio ,  algún  tiempo  ;  y  aunque  cada  dia 
publicaban  y  divulgaban  mis  compa- 
ñeros ,  milagros  ;  nunca  pude  ver  al- 
guno ,  si  bien  lo  procuré.  Allí  comen- 
cé á  dudar  de  la  verdad  de  ellos  ,  y 
cuando  me  mudé  de  aquel  convento 
ya  no  dudaba  ,  antes  tenia  por  cosa 
indubitada  y  cierta  ,  como  agora  ,  que, 
no  el  crucifijo  ,  sino  los  frayles  ,  ha- 
cían, ó  por  hablar  mas  propriamente, 
finjian  ,  los  milagros.  Son  obras  de  ti- 
nieblas no  de  luz, y  asi,  no  se  hacen  de 
dia  ,  sino  de  noche.  De  noche  sueñan 
los  hipócritas  ,  lo  que  se  suena  de  dia, 
y  se  tiene  por  milagro.  Y  dado  ,  que 
alguno  sucediese  ,  como  ellos  lo  cuen- 
tan ,  no  por  eso  habíamos  de  adorar 
las  imájenes.  Porque  ( algunas  vezes 
acontecen  milagros  por  operación  de 
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los  Demonios ,  para  engañar  mas  y  mas 
á  los  ya  engañados  ,  permitiéndolo  así 
Dios  ,  en  pena  de  la  infidclidád  da- 
llos.—  Gabr.  Biel.  Lect,  49.  in  expo. 
Can.  Misíe.  —  Porque  trocaron  la  glo- 
ria de  Dios  incorruptible  en  semejanza 
de  imajen  de  hombce  corruptible ,  y  de 
aves  ,  y  de  animales  de  cuatro  pies ,  y  de 
serpientes ;  y  mudaron  la  verdád  de  Dios 
en  mentira ,  y  se  han  desvanecido  en  sus 
discursos  ,  y  el  tonto  corazón  dellos,  fué 
enteruibrecido.  Que  diciéndose  ser  sa- 
bios ,  fueron  vueltos  locos.  —  [Rom.  1. 
25.  24.  V.  24.  2.  Tesal.  2.  21.  Rom. 
1 .  2i .  V.  22.]  —  Ca  locos  ,  y  no  sa- 
bios lian  de  ser ,  los  que  se  dan  á  creer 
semejantes  locuras  y  disparates  ,  como 
creen  los  que  se  tienen  por  los  mas  sa- 
bios ,  y  aun  solos  sabios  del  mundo  , 
los  eclesiásticos  papistas. 

9.  Los  Jentiles  nunca  se  desvane- 
cieron tanto  en  sus  discursos  ,  que 
pensasen  ,  crecerles  á  sus  ídolos  las 
uñas  y  cabellos.  —  [El  misterio  que 
hay  en  esto  veremos  después]  —  Ca  , 
no  podían  ignorar  ,  que  los  cabellos  y 
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nñas,  crecen  en  el  cuerpo  humano  , 
por  virtud  de  los  humores  corpora- 
les :  los  cuales  ,  en  ninguna  imajen 
hecha  de  artífice  ,  jamás  crecieron  ni 
pueden  crecer.  Y  Dios  ,  nunca  hace 
milagros  tan  sin  porqué  ,  como  seria 
crecerle  uñas  y  cabellos  ,  á  ninguna 
¡majen.  Mas  en  el  Papado  ,  no  solo 
personas  simples  ,  pero  aun  muchas 
sabias  ,  son  persuadidas  de  los  frayles 
y  clérigos  ,  á  creer  que  á  algunas  jmá- 
jenes  les  crecen  los  cabellos  ,  y  las 
uñas  ,  y  que  se  las  cortan. 

10.  No  eran  tan  irracionales  los  Jen- 
tiles  ,  que  creyesen  poder  tener  vida 
racional  los  palos, y  piedras  :  lo  cual, 
empero  ,  creen  en  el  Papado  no  solo 
los  simples  ,  como  confiesa  Polidoro 
Virjilio  ,  pero  los  sabios  —  Lib.  6. 
de  Inventoribus  rertm  cap.  io. — Lea- 
se ,  al  M.  Prades  ,  en  el  cap.  1.  de  la 
5.  p.  de  la  Adoración  de  las  imájenes; 
en  el  cual  se  pone  á  probar  muy  do 
propósito  ,  y  con  gran  afecto  ,  un 
gran  Doctor  de  aquella  secta  ,  y  de 
nuestra  España  ,  que  en  cierta  imajen 
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de  la  Virjen  ,  *  se  han  aparecido  y 
aparecen  alectos  y  electos  de  persona 
viva.  Y  ,  qué  necesidad  tenemos  de 
testigos  ,  pues  nos  lian  dicho  y  dicen 
ellos  mismos  ,  y  aun  nos  tienen  por 
herejes ;  porque  no  creemos  como  ellos 
creen ,  que  sus  imájenes  (todo  esto  nos 
decian  poco  halos  mismos  Papistas) , 
tienen  ojos  ,  y  veen  ;  orejas  ,  y  oyen  ; 
boca  ,  y  hablan  ;  pies  y  andan  ;  manos 
y  palpan  :  que  les  crecen  los  cabellos, 
y  les  cortan  las  uñas  :  que  son  dota- 
das de  gracia  ,  bondad  y  divinidad  : 
que  guardan  de  mal  ,  hacen  bien  ,  sal- 
van de  peligros  ,  sacan  de  prisiones  , 
libran  de  cautiverio  ,  sanan  de  enfer- 
medades ,  dan  salud ,  resucitan  muer- 
tos ,  y  restituyen  vidas.  ¿  Quién  será 
tan  incrédulo  ,  que  no  crea  ,  que  los 
que  creen  hacér  las  imájenes  todas  estas 
cosas  ,  no  creen  firmemente  ,  que  las 
imájenes  tienen  vida  ,  pues  ni  aun  una 
dellas  se  puede  hallar  en  un  muerto  ? 


*  Es  la  virjen  del  convento  donde  estaba  Prades  ,. 
quien  dice ,  con  efecto  ,  mil  dislates  ,  acerca  dclla, 
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11.  Los  Paganos  no  descuartizan 
sus  ídolos  ,  para  tener  cada  uno  su 
pedazo  ,  como  hacen  los  Pápanos,  que 
suelen  partir  y  repartir  los  niierubros 
de  sus  idolillos  ,  y  tenerlos  en  tanta 
veneración  ,  como  si  los  tuvieran  en- 
teros—  ^.  Tiene  el  S.  Crucifijo,  *  un  De  Burgos, 
dedo  de  un  pie  menos ,  que  un  francés 
le  quitó  con  la  boca.  Y  dícese  ,  que  en 
Francia  ,  á  invocación  del  S.  Crucifi- 
jo ,  hace  N.  S.  con  el  dedo  muchos  mi- 
lagros. El  lib.  precitado  fol.  12  y  13.  fe 
— No  es  menester  prueba  desto ,  pues 
es  cosa  tan  sabida.  Pero  ,  porque  no 
nos  digan,  que  lo  dejamos  por  falta  de 
testimonio  ,  y  que  se  lo  levantamos 
falso  ,  lean  lo  que  escribe  un  frayle  , 
del  Crucifijo  de  S.  Augustin  de  Burgos 
(donde  arriba)  cap.  60.  61.  62. — 66. 
&c. —  Grande  fué  la  paciencia  del  que 
se  dejó  tan  mal  tratar.  Pero  ,  hablando 
de  veras  ,  mayor  es  la  de  Dios  ,  pues 
sufre  tan  abominables  idolatrías.  — 

Del  dicho  idolillo  ,  nos  cuentan  sus 
historiadores  ,  que  ha  rcsuscitado  mu- 
f  chos  muertos.  Y,  es  gran  milagro,  que 
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haciendo  tantos  ,  y  dando  á  tantos  la 
vida ,  no  se  pueda  restituir  á  si  mismo 
un  solo  dedo  que  le  faíia.  Podríamos, 
pues  ,  decirle  :  Médico  ,  cúrate  á  ñ 
mismo.  De  lo  dicho  consta  ,  que  la  ido- 
latría  Papana  ,  no  le  va  en  zaga  ,  antes 
se  adelanta  ,  á  la  Pagana. 

Finalmente  decimos,  que  en  esta  ma- 
teria y  podre  de  las  imájenes  ,  no  sa- 
ben lo  que  se  hazen  ,  ni  lo  que  se  di- 
cen :  y  en  todo  ,  todos  se  contradicen. 

1.  En  el  Decálogo  no  se  vedan  las 
imájenes  :  Dicen  unos. — En  el  Decálo- 
go se  vedan  las  imájenes  :  Dicen  otros. 

^.  Abulen.  sup.  cap.  25.  Exo.Am- 
bros.  Cath.  in  Opuse,  de  imaginibus, 
Fr.  3.  déla  Madre  de  Dios ,  en  los  dos 
Est.  de  Ninive.  t 

2.  El  2."  mandamiento  delDecálogo, 
fue  positivo  y  temporál,para  solos  los  Ju- 
dias. Dicen  algunos.  —  El  2."  manda- 
miento del  Decálogo  ,  es  naturál ,  perpe- 
tuo y  cierno  ,  que  obliga  á  todos  los 
hombres.  Dicen  muchísimos.  Y  esta 
hemos  ya  probado. 

o.  Los  Ídolos ,  no  las  imájenes  sepro'  ■ 
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hiben  alii.  Opinion  entre  Papistas  co- 
mún. =  No  solo  los  Ídolos ,  pero  las 
imájenes  se  prohiben  allí. 

4.  Idolo  é  imajen ,  son  dos  cosas  muy 
diferentes.— Idolo  é  imajen  son  una  mis- 
ma cosa. 

V  Abulen.  Catlia.Fr.  Josef.  ibidem. 
Prades.  fol.  44.  Bclarm.  1.  2.  cont.  7. 
jeneral.  cap.  7.  Y  la  mayor  parte  de 
ios  Papistas,  Arriba  nos  dijeron  mu- 
chos esto,  y  es  sentencia  de  Cajetano  , 
sobre  el  20.  del  Exodo.  » 

5.  Dios  mandó  á  los  Judíos  ,  que  le 
adorasen  por  las  estatuas  de  los  Queru- 
bines ,  qxke  estaban  en  el  propiciatorio. 
—  Asperamente  prohibió  Dios  ,  que  no 
se  hiciesen  imájenes  ,  para  adorarlo 
por  ellas :  y  no  quiso  ser  adorado  por  , 
ni  en,  las  de  los  Querubines  :  antes  los 
mando  poner  en  el  Propiciatorio  ,  don- 
de no  los  podía  ver  el  pueblo.  De  aqui 
es  ,  que  no  había  estatuas  en  el  altar,  ni 
aun  tos  retratos  de  los  Reyes  de  Judá , 

I  estaban  ¿i  vista  del  pueblo ,  sino  en  la 
mesa  donde  se  ponían  los  panes  de  pro- 
posición ,  á  donde  no  podían  entrar  los 
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legos ,  ni  aun  los  levitas  ,  sino  solos  los 
sacerdotes  ,  al  poner  tj  quitar  el  pan. — 
«.  Fr.  Josef  de  la  Madre  de  Dios  ^ 
donde  arriba  ,  con  autoridad  del  Tos- 
tado, y  de  la  verdad  misma. — 

6.  Licito  es  ,  pintar  á  Dios  ,  y  se- 
ñaladamente en  forma  de  hombre  viejo, 
y  al  Espiritu  Santo  ,  en  figura  de  palo' 
ma . = Dios  es  simpUcisima  Substancia , 
invisible  é  incorpórea ;  por  tanto  ,  es 
nefando  sacrilejio  ,  querer  representar- 
lo ,  en  retratos  visibles  y  corpóreos.  En 
la  sexta  Synodo  jenerál ,  nota  el  autor 
de  la  suma  de  los  Concilios ,  que  estaba 
entonces  prohibido  ,  el  pintar  al  Espi- 
ritu Santo  en  figura  de  paloma.  Y  en  el 
concilio  Niceno  "2."  en  la  Acción  4  y  5. 
se  aprueba  el  parecer  de  S.  Jermano  , 
que  condena  ,  el  pintar  al  Padre  Eter- 
no ,  en  forma  de  hombre  :  y  que  de  las 
personas  divinas  ,  solamente  se  debia 
pintar  la  de  Cristo  ,  que  fué  hombre.  Y 
esta  sentencia  siguen  S.  Juan  Damasce- 
noy  S.  Agustín. 

Esto  dice  un  Irayle  español.  Y  el 
Cardenal  Belarmino  ,  que  tiene  la  con- 
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traíña  opinion  ,  confiesa  ,  que  ios  Ju- 
díos no  tuvieron ,  ni  aun  vieron  seme- 
jantes figuras  ,  porque  comenzaron 
después  de  la  venida  de  Cristo. 

Sobre  lodo  lo  antedicho  ,  véa- 
se. Caiet ,  Calila.  Payva.  Sander, 
Wald.  et  cum  eis  ibidem  Belarmi- 
nus.  Abul.  c.  4.  Deul.  q.  o.  Durand. 
5.  disl.  9.  q.  2.  Peresiiis  de  Traditi. 
in  Tract,  de  imag. —  Fr.  Antonio  Da- 
za ,  en  la  Historia  de  Sor  Joana  de  la 
Cruz.  c.  o,  Damasc.  1.  4.  íid.  orthod. 
Aug.  I.  7.  de  Fide  et  Symbol  ^  líe- 
larin.  ubi  supra. —  t 

ü.  Pintar  á  Cristo  en  figura  de  Cor- 
dero ,  no  es  vedado  ,  antes  muy  usado. 
—Bien  claro  es  el  ejemplo  de  Alexan- 
dro  I.  donde  se  prohibe  pintar  á  Cristo 
en  figura  de  Cordero.  Y  lo  mismo 
leemos  en  la  G.  Synodo  Jeneral.  Dice 
el  P.  Daza  donde  arriba  :  y  alega  á 
Bartolomé  Carranza  ,  que  lo  nota  tam- 
bién. Lo  cual  pareció  al  Cardenal  Re- 
larmino  tan  mal ,  que  se  pone  de  pro- 
pósito á  lo  refutar  aunque,  en  vano, 
por  que  la  cosa  es  clarisima. 
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Yeans.  Daza  ,  cap.  G.  de  con- 
secrat.  dist.  5.  Can*.  Sum.  Concil. 
Can.  82.  Belarm.  en  el  1.  citado.  — 

El  Canon  5G  del  Concilio  Eliberino 
famoso  y  celebérrimo  ,  en  nuestra  Es- 
paña ,  cerca  del  año  de  355.  celebra- 
do :  fué  éste.  "  Placuit picturas  in  Eccle- 
sia  esse  non  deberé :  ne  quod  colilur,  aut 
adoratur  ,  in  parietibus  dcpingatur.» 
Q  :  d  :  « Plugo  ,  que  las  Pinturas  en  la 
Iglesia  no  deben  estar:  Ca  lo  que  se  re- 
verencia ó  adora ,  en  las  paredes  no  se 
ha  de  pintar. »  Pocas  palabras  y  muchas 
razones.  Los  Padres  de  aquel  Concilio 
eran  Católicos  ij  Santos  varones  [que 
así  los  llama  el  Dr.  Padilla  ,  en  la  Hist. 
Ecl.  de  España,  fol.  221 .  Y  gravísimos 
y  santisimos  ,  los  llama  Prades  ,  fol. 
105.]  y  asi  hicieron  este  Católico  y 
santo  decreto  ,  en  que  se  prohiben  to- 
das imájenes  y  pinturas  en  la  Igle- 
sia ,  como  parece  claro  por  sus  mis- 
mas palabras. 

7.  Este  Concilio  prohibió  solamen- 
te las  imájenes  ,  que  para  representar 
las  de  Dios  se  hacen.  Dice  un  Fray  le. — 
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Eslo  es  faho  (responde  un  Cardenal 
Teatino  )  Ca  ,  el  Concilio  habla  en  je- 
neral  de  todas  pinturas ,  y  también 
porque  ,  en  aquel  tiempo  ,  las  de  Dios 
no  estaban  en  uso  ,  ni  aun  hubo  jamás 
en  la  Iglesia  tales  imájenes ,  que  son 
verdaderos  ídolos,  como  mostramos  ar- 
riba con  testimonios  de  Orígenes  ,  Au- 
guslin  ,  y  Damascene.  Mas  el  Concilio 
habla  de  lo  que  se  solia  ,  y  no  debia 
hacer ,  y  veda  ,  que  de  allí  adelante  se 
haga. 

t.  Belarm.  ibid. — Nota  ,  que  las 
imajenes  de  Dios  ,  de  que  está  lleno 
■1  Papado  ,  son  ídolos  ,  y  los  que  las 
iduran  idólatras  ,  en  opinión  de  los 
nismos  Papistas. —  Elibera,  ó  Iliberi, 
londe  se  celebró  este  concilio  ,  fué 
ina  ciudad  cerca  de  donde  está  agora 
iranada.  Cipriano  de  Valora  ,  en  sus 
)os  Tratados  fol.  17.  y  la  Ilist.  de  las 
ííUerr.  civil,  de  Gran.  Cap.  I. — 

8.  Otros  dicen ,  que  se  vedaron  las 
inluras ,  de  miedo  ,  que  dejándolas  los 
'ristianos ,  que  huían  de  la  persecución 
c  los  Jcntiles  ,  no  (¡uedasen  á  irrisión 
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expuestas  ;  y  fuesen  dellos  maltraladas. 

—  Padilla  en  el  lug.  citado.  Sali- 
dero 1.  2.  de  Culiu  imag.  c.  4.  Be- 
larm.  ibid. — 

A  estos  contradicen  algunos  [  Ala- 
iius  Copiis  ,  apud  Belarm.  ibid,  et 
alii  ]  ,  diciendo  ,  que  este  Concilio  fue 
celebrado  después  del  Niceno  ,y  que  por 
tanto  no  habia  el  peligro  de  la  persecu- 
ción. Ultra  que  ,  aquella  razón  del  Ca- 
non —  paraque  no  se  pisde  en  la  pared 
lo  que  es  adorado  ,  y  ri  vcrenciado  ;  ne 
cuadra  á  esta  exposición  ,  escapatoria 
de  la  persecución.  C a  dá  claramente  á 
entender  ,  que  es  absurdo  pintar ,  lo 
que  se  ha  de  adorar. » 

í).  Sandero  (  ibidem )  va  por  otro 
sendero  ;  y  responde ,  que  vedáronlas 
imájenes  aquellos  conciliares ,  porque  no 
pensasen  los  Jentiles  ,  que  adoraban  le- 
ños ,  y  piedras ,  los  Cristianas.  De  suer- 
te que  según  esta  opinión  ,  toda  suerte 
de  imájenes  se  p  rohibe  en  aquel  Conci- 
lio. HoBC  solulio  bona  est.  Añade  Belar- 
mino. 

Esta  solución  que  Belarmino  y  San- 
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doro  dan  por  l)uena  ,  parece  á  Padi- 
Ua  mala.  Ca  pretende ,  que  aWi  se  veda 
pintar  ¡as  inu'ijenes  en  la  pared  ,  mas  no 
en  otra  materia  ;  ni  las  de  palo  ó  pie- 
dra. Luego  Belarmino,  y  Sandero,  no 
dicen  verdad  :  ó  el  Doctor  Padilla  ha- 
bla mentira.  Mas  ,  demos  papilla  á 
Padilla,  á  fin  que  se  quiete  y  se  le  qui- 
te la  cólera.  «  En  el  decreto  54  de 
aquel  Concilio  se  vedó  ,  que  no  se  en- 
cendiesen ,  de  dia  ,  cirios  en  los  Ce- 
menterios ,  porque  el  intento  de  los 
Conciliares  fue  ,  vedar  todo  lo  que  te- 
nía rastro  de  jentilidad.  Porque  ,  co- 
no dice  allí  el  Concilio  ,  los  Santos  , 
\.  d.  los  buenos  Cristianos,  se  inquie- 
aban  y  escandalizaban  de  ver  hacer  á 
es  Cristianos  ,  ritos  y  ceremonias  de 
entiles.]» — Padilla,  tbi.  220. — Esto 
.  s  del  Doctor  Padilla.  Convenzámoslo 
gora  con  sus  mismas  razones. 

Elintento  de  los  Conciliares,  fué  vedar 
ido  *  lo  que  tiene  rastro  de  jentilidád . 


*  En  la  I.»  iíupr.  hay  en  este  lugar,  la  voz  — 
I  ¡atino  — ;  que  parece  errata  ,  aunque  fuese  vocativo. 
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Mas  el  tener  en  las  Iglesias  imájcnes 
de  palo  y  piedra  ,  tiene  rastro  ,  y  aun 
rostro  de  jentilidad. 

Luego  el  intento  de  los  Conciliares  , 
fué  vedar,  el  tener  en  las  Iglesias  ,  imá- 
jenes  de  palo  y  piedra  :  y  no  solo  pin- 
tai'las  en  las  paredes  ,  como  Padilla 
piensa. 

Item.  Todo  lo  que  escandaliza  á  los 
buenos  ,  se  ha  de  prohibir  aunque  en  si 
no  sea  malo  ;  como  con  asistencia  del 
Espirita  Santo,  [palabras  son  del  mis- 
mo Padilla  ,  ibl.  222.]  se  hizo  en  aquel 
Concilio  ,  adonde  se  vedó  poner  cirios  , 
en  los  Cementerios  ,  porque  los  buenos 
Cristianos  se  escandalizaban  dello.  De- 
creto 54.  — 

Mas  las  imájenes  ,  en  las  Iglesias 
puestas ,  y  para  ser  adoradas  ,  expues- 
tas ;■  escandalizan  á  los  buenos. 

Luego ,  deben  ser  prohibidas ,  aunque 
en  si  no  sean  malas ,  cuanto  mas ,  sien- 
do como  son  ,  malísimas. 

La  primera  premisa,  no  ha  menester  j 
^cr  aclarada  ,  ca  ,  trac  consigo  cirios  i 
que  la  alumbran.  Los  cuales  ,  no  di- 
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vim  se  vedaron  por  malos  ,  pues  los 
encienden  ellos  en  sus  Iglesias  y  ce- 
menterios ,  y  los  tienen  por  una  cosa 
esencialísima  y  muy  necesaria.  Y  no 
endjargante,  fueron  vedados  entonces, 
por  evitar  escándalo.  Luego  ,  lo  mis- 
mo se  debe  hacer  con  todo  lo  que  lo 
dá.  Mas  ,  para  venir  á  la  proposición 
menor  ,  que  las  iniújenes  escandalizan 
á  muchos  buenos  ,  es  tan  cierto  ,  co- 
mo que  ellas  son  ,  para  adoradas  , 
malas. 

Yese  aquí  también  á  la  luz  de  los  ci- 
rios ,  la  ceguera  de  aquella  jente.  Ca 
ellos  mismos  nos  confiesan  haberse  ve- 
dado entonces  :  porque  «se  escandali- 
zaban los  santos  ,  q.  d.  los  buenos  Cris- 
ti anos  ,  viendo  que  los  ponian  sobre  las 
sepulturas  los  fieles ,  como  hadan  los  in- 
fieles :  y  que  asi  se  quitó  aquella  costum- 
bre jentilica.  » —  Padilla  ,  fol.  220  ,  y 
parece  por  el  mismo  Concilio  ,  Decr. 
54.  — Y  agora  no  se  avergüenzan  de 
imitar  á  los  infieles  ,  é  irritar  á  los 
fieles  ,  encendiendo  cirios  sobre  las  se- 
pulturas cada  dia.  Y  aun  tendrían  por 
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jeniil  ,  al  que  no  usase  esta  ceremonia 
jentilica.  Aquel  Concilio  la  desterró  , 
porque  se  ofendían  della  los  santos  :  y 
agora  ,  ofenderían  ,  y  aun  quemarían 
como  á  herejes  ,  á  los  que  contra  ella 
chistasen  ,  y  no  la  tuviesen  por  muy 
santa.  Ved  ,  si  está  la  relijion  mudada 
en  nuestra  rejion  ;  pues  antiguamente 
vedaron  todos  los  cirios  ,  por  no  es- 
escandalizár  á  algunos  pocos  cristia- 
nos ;  y  agora  no  quieren  dejar  sus  ci- 
rios ,  aunque  tienen  escandalizado  , 
con  ellos  ,  á  todo  el  Cristianismo.  No 
le  arrendaría  yo  la  ganancia  ,  al  que 
dijese  en  España  ,  que  se  escandaliza 
de  que  arden  tantas  luzes  en  las  Igle- 
sias sobre  los  sepulcros  de  los  muer- 
tos. *  Y  todavía  ,  no  diría  el  tal,  sino 
lo  que  dijeron  antiguamente  los  santos, 
loaron  los  Obispos  ,  y  aprobó  con  su 


*  Asi  como  ,  ahora  ,  ya  no  hay  quien  en ticrrc  den- 
tro de  los  templos  ;  es  de  esperar  ,  que  también  ,  res- 
pecto de  luces,  para  muertos  ,  misas  ,  santueos,  y  otras 
bobadas  ;  se  vaya  convenciendo  la  jente  ,  que  esa  lidi- 
ruléí  ,  sola  es  útil  para  los  cereros  ,  que  por  eso  nn 
hacen  buenas  biijias. 
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Deci'clo  el  Concilio  ¡  O  ,  España  ,  Es- 
paña :  que  ya  no  tienes  sino  el  nombre 
de  España !  Porque  antes  tus  Obispos 
hacían  santísimos  Decretos  ,  que  los 
lieles  fielmente  i^uardaban  :  mas  el  dia 
de  hoy  ,  ya  no  te  gobiernan  Decretos 
proprios  ;  ca  ,  le  desgobiernan  Decre- 
tales ajenas.  *  Ya  se  tienen  tus  Decre- 
tos por  delirios ,  y  se  menosprecian 
tus  Católicos  Cánones.  Ya  se  pinta  lo 
que  se  adora  en  las  paredes  ,  y  aun  se 
adoran  como  Dioses  ,  los  leños  y  pie- 
dras. Ya  arden  infinitos  cirios  ,  sobre 
las  sepulturas  de  los  muertos  ,  y  los 
alumbran  como  si  fueran  vivos.  Ya  es 
tan  desesperada  y  desanclada  la  ce- 
guera de  la  mayor  parte  de  tus  hijos  ; 
que  rodeados  de  mil  luzes  no  ven  mas 
que  si  estuvieran  ciegos.  Ya  la  luz  , 
que  alumbra  á  otros  ,  los  deslumhra  á 
ellos  ,  y  ven  monos  ,  cuando  los  alum- 


*  Mientras  lus  españoles  no  sacudan  enteramente 
el  yugo  de  los  reyes  de  Francia  ;y  el  mas  ominoso  aun, 
!  de  los  Papas  de  íioma  ;  ni  compondrán  tina  INacién, 
ui  serán  Cristianos. 
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bran  mas.  Otros ,  encienden  liizes  pa- 
ra ver  ;  ellos  por  no  ver,  y  á  fin  ,  que 
los  que  quieren  ver  no  vean.  Ca  si  vie- 
ran ,  vieran  que  es  suma  ceguera  ,  a- 
lumbrár  á  los  muertos  ,  como  si  vie- 
ran :  y  que  es  extrema  demencia  pen- 
sar ,  que  aprovechan  al  alma  del  di- 
funto ,  sobre  su  sepultura  ,  cirios  y 
candelas.  Y  si  quisiera  el  clero  ,  que 
viera  claro  el  pueblo  ,  no  le  encendic- 
i-a  luzcs  ,  cuando  mas  luce  y  resplan- 
dece el. sol  ,  para  deslumbrarlo  ;  an- 
tes pondría  la  clarísima  luz  de  la  divi- 
na Escritura  ,  en  el  candelero  de  la 
lengua  materna  ,  para  que  luciese  á  to- 
dos los  que  están  en  la  casa  de  la  Igle- 
sia :  y  no  la  meterían  ,  como  la  me- 
ten ,  y  aun  matan  ,  debajo  del  celemín 
del  idiomo  latino  ,  para  que  nadie  la 
vea.  Pero  ,  como  hacen  mal  ,  aborre- 
cen la  luz  ,  de  miedo  que  sus  malas 
obras  ,  no  sean  redargüidas  por  los 
buenos. 

El  31.  Prades  ,  fol.  103  ,  es  de  pa- 
recer ,  que  porque  los  recien  conver- 
tidos Jenliles  ,  adoraban  las  iniájcnes, 
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como  solian  adorar  sus  ídolos ;  las  ve- 
daron en  aquél  Concilio  ,  para  que  en- 
tendiesen ,  que  no  se  habian  de  ado- 
rar ellas  ,  sino  lo  en  ellas  figurado  , 
pues  así  las  rompían  y  hacían  peda- 
zos. Mas  Prades  acertó  y  erró.  Acertó, 
en  decir  ,  que  juzgaron  aquellos  Pa- 
dres ,  que  las  iniájenes  no  deben  ser 
adoradas.  Erró  ,  en  sentir  ,  sintieron 
haberse  de  adorar  lo  figurado  en  ellas. 
Ca,  en  aquel  tiempo  ,  no  adoraban  si- 
no á  Dios  ;  y  Dios  no  era  entonces  fi- 
gurado ,  ni  pintado  ,  como  nos  testifi- 
có poco  ha  el  Cardenal  Belarmino. 
Querían  los  supersticiosos  adorar  las 
pinturas  ,  ó  los  santos  en  ellas  pinta- 
dos :  lo  uno  era  ilícito  ,  lo  otro  no  era 
licito:  y  así  lo  vedaron  todo,  quitando 
juntamentela ocasión á los  idólatras. — 
Prades,  l'ol.  178.  Alexander,  o.  part, 
q.  30.  Durand.  1.  o.  sent.  d.  9.  q.  2. 
Alphons.  de  Castro  ,  verbo  imago.  — 
10.  No  debemos  parar  en  las  imáje^ 
nes ,  cuando  las  adoramos ;  pero  por  me- 
dio dellas,  habernos  de  adorar,  primero 
k  Dios ,  y  después  á  sus  Santos.  Y  esta 
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es  sentencia  d$  todos  los  Doctores  r  y  dd 
2,"  Concilio  Niceno.  Esto  dice  Prados, 
y  trae  los  versos  que  deste  Concilio 
pusimos  arriba.  De  manera  ,  que  en 
la  opinión  deste  Doctor  (fol.  G9.),esia 
lo  es  de  todos  ,  y  de  los  Concilios  Ni- 
ceno y  Eliberino  ,  como  él  mismo  po- 
co ha  nos  dijo.  El  mismo  Prades  tiene 
en  otra  parte  ;  que  venerar  á  la  ima- 
jen misma  ,.  seria  idolatría. 

Ninguna  otra  cosa  se  debe  adorar  en 
las  imájenes  ,  sino  á  sus  prototipos, 
representados  en  ellas ,  eomo  lo  explica 
S.  Tomás ,  y  su  comentador  Caietano, 
y  en  este  sentido ,  se  manda  en  el  Con- 
cilio Tridentino  ,  adorar  las  imájenes , 
con  la  misma  adoración ,  con  la  cual 
se  adora  aquello  ,  cuyas  imájenes  son. 
Porque  no  es  uso  de  la  Iglesia  adorar 
las  pinturas  ,  y  materia  deltas ,  porque 
esto  seria  idolatría.  Escribe  otro  espa- 
ñol. Lo  mismo  siente  Somnio  ,  con 
los  Doctores  Colonienses ;  y  alega  al  ya 
alegado  concilio  Niceno. —  f .  Tliom. 
5.  p.  q.  14.  art.  5.  Caietanus  ibi. 
Concil.  Trid.  fol.  25.  de  invoc.  ct 
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ven.  Sam.  et  de  Sacr.  ini.  Rodriguez 
en  sus  Übr.  moral,  paj.  24toni.  1. — 
Sonin.  Demons,  fof.  5G5.  ^. 

Fero  se  muestra  muy  fiero  ,  contra 
los  que  adoran  las  imajenes  ,  ó  ense- 
ñan deberse  adorar.  Porque  los  tales 
quebrantan  el  2.°  mandamiento  ,  en 
el  cual ,  dice  ,  prohibe  hacer  imajenes , 
para  adorar.  Mas  no  se  vedan  alH  las 
imajenes  de  Cristo  ,  y  de  sus  Santos.  Ca 
no  fueron  instituidas  paraque  fuesen 
adoradas  ,  ó  reverenciadas  &c.  Según 
pues  esta  opinión ,  de  ningún  modo 
se  han  de  adorar  las  imajenes  ,  sino 
delante  dellas  el  prototipo  ó  cosa  re- 
presentada. —  Veas.  Ferus  ,  in  2. 
mandat.  fol.  108.— 

Lo  contrario  tienen  ,  mucliisinios 
Doctores  ,  como  son  ,  Bartolomé  Me- 
dina ,  in  o.  p.  q.  50.  art.  último  : 
Ambrosio  Catharino  ,  in  Tractat.  de 
imag:  Nicolas  Sandero  ,  lib.  2."  cap. 
último  de  imag  :  Martin  Peresio  ,  in 
lib.  de  Trad.  Tract,  de  imag:  y  otros: 
los  cuales  condenan  por  herejes  á  los 
de  la  opinion  primera  :  asi  como  los 
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por  idólatras.  A  estos  se  junta  el  Car- 
denal Belarmino,  diciendo,  en  el  cap. 
21.  2i2.  lib.  de  iniag.  La  adoración , 
que  se  dáá  las  imájems externas,  se  hace 
á  ellas  mismas propriamente.  Item:  Las 
imájenes  de  Cristo  y  de  sus  Saiitos  ,  de- 
ben ser  veneradas  ,  no  solo  accidental  é 
impropriamente  ,  sino  en  si  mismas  y 
propriamente:  de  tal  manera  ,  que  la  ve- 
neración parey  se  termine  en  la  imajenen 
SI  misma  considerada^y  no  solo  en  cuan- 
to representa  su  prototipo  ,  ó  ejemplar. 

11.  La  honrra  ,  y  veneración  que  se 
dá  á  las  imájenes  es  menor  que  la  que 
se  haze  á  lo  que  representan  :  y  por 
tanto  ,  ninguna  debe  ser  adorada ,  con 
adoración  de  latría.  Esta  sentencia  es 
de  Catharino,  Sandero  ,  Peresio  , 
Belarmino,  en  los  lugares  citados.  A 
estos  sigue  Benedicto  Fernando  ,  por- 
tugués ,  no  diré  seboso  ,  diré  empero 
severo. —  toni.  2.  in  Gen.  Col.  995. — 
Ca  con  gran  severidad  llama  herejes  , 
imperitos  ,  imprudentes  ,  desvergon- 
zados ,  falsos  ,  é  insanos  ,  á  los  que 


dicen  ser  los  Papistas  idolatras.  Por- 
que honrran  ¿i  las  imájenes  ,  no  por  sí 
mismas ,  sino  á  causa  de  los  prototipos, 
y  con  un  honor  mas  imperfecto.  La  có- 
lera empero  cegó  á  Benedicto  ,  ó  po- 
mejor  decir  maledicto :  ca  mientras  á 
nosotros  nos  maldice  ,  á  sí  mismo  y 
á  los  suyos  contradice.  A  sí  mismo  ; 
porque  añade  luego  ,  poco  después. 
Nosotros  consideramos  la  imajen  en 
cuanto  es  imajen  ,  con  relación  al  ejem- 
plar cuya  imajen  es  ,  y  al  ejemplar  mis- 
mo :  v.  g.  Adoramos  con  adoración  de 
latría  al  Señor  Jesús  representado  en 
aquella  imajen. 

Ved  las  contradiciones. 
Las  imajanes  ado-    A l prototipo  ado- 
ramos.   ramos. 

La  adoración  es  La  adoración  es 
imperfecta  ,  y  no  perfecta  ,  y  de  la- 
de  latria.  tria. 

Contradice  á  los  suyos  ,  ca  dice 
que  no  hay  otra  relijión  entre  los  Ca- 
tólicos ,  ni  otro  modo  de  adoración  , 
que  los  imputan  los  herejes.  Agora  lo 
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verás  ,  hereje  en  obras  ,  calólico  en 
nombre. 

( f.  Alex.  5.  P.  q.  30.  Art.  último. 
—  Thom.  5.  P.  q.  25  art.  5.  et  ¡bid. 
Caietan.  Bonav.  Marsilius.  Almayn. 
Cartluisianus,  Capreolus  ,  et  alii  ,  in 
3.  dist.  9.  idemetiam  habet  Henricus, 
quod  lib.  10.  p.  6.  =  .) 

La  misma  honrra  se  debe  á  la  imajen 
qne  al  prototipo  :  por  tanto  ,  á  la  ima- 
jen de  Cristo  adoramos  con  el  culto  lla- 
mado latria  :  las  de  la  Virjen  ,  con  el 
de  hiperdulia ;  y  las  de  los  Santos  ,  con 
otro  que  se  llama  dulia.  Sentencia  es 
esta  de  muchos  ;  y  si  miramos  á  la 
práctica  ,  y  no  solo  á  la  teórica  ;  de 
lodos.  Como  parece  por  este  silojis- 
mo.  (  Y  las  palabras  siguientes  ,  son 
de  Rodriguez  ,  en  sus  obras  morales  , 
tomo  I.  paj.  24.  Y  es  verdad  que  na- 
die niega. — 

El  pedir  la  gracia  y  la  gloria  es 
acto  exterior  ,  con  el  cual  es  significado 
el  acto  interior  de  latria  ,  á  solo  Dios 
debido.  Porque  solo  Dios,  nos  puede  per- 
donar pecados ,  dar  gracia  y  gloria. 


Mas  todos  Tos  Papistas  piden  la  gra- 
tia y  la  gloria  ,  á  las  imajenes  mismas , 
asi  en  sus  oraciones  privadas ,  como  en 
(as  públicas ,  con  autoridad  de  toda  la 
Iglesia  ordenadas  ,  y  establecidas.  — 
].  Esta  segunda  premisa  es  el  princi- 
pal fundamento  de  los  Autores  desta 
postrera  opinión.  A  ellos  me  remito  , 
y  á  lo  que  hemos  ya  d¡x;ho  arriba  y 
veremos  abajo. — | 

Infieran  los  Papistas  la  consecuen- 
cia ,  de  esas  dos  premisas  ;  que  á  nü 
no  me  vaga  ,  ca  voy  de  prisa  ,  y  quie- 
ro confirmar  la  menor.  Todo  lo  necesa- 
rio para  el  alma  y  para  el  cuerpo  ,  pa- 
ra esta  vida  y  la  venidera ,  pide  ;  el  que 
dice  el  Padre  nuestro  :  Mas  toda  la 
Iglesia  Romana  ordena  ,  que  todos  di- 
gan el  Padre  nuestro  ,  ci  las  Imájenes 
no  solo  del  Padre  sino  del  Hijo ,  y  aun 
de  los  Santos  y  Santas  -. 

Luego  toda  la  Iglesia  Romana  orde- 
na ,  que  todos  pidan  todas  cosas  á  to- 
das las  imájenes  ;  y  por  consiguiente  , 
la  gracia  y  la  gloria  ,  que  es  acto  de 
latría, y  asi  todos  dan  lalria  á  todas  las 


22G 

imájene?,. —  (Véanse.  Catecismo,  Con- 
cil.  Trident,  cap.  de  Orat.  Catee,  del 
M.  Ripalda,  cap.  17  sobre  el  Ave  Ma- 
ria ,  y  la  Salve  ,  paj.  46. —  ^.) 

Nótese  de  camino  la  boberia,  de  lla- 
mar Padrenuestro,  á  la  imajen  de  una 
mujer,  y  de  decir,  que  está  en  los  cielos, 
al  ídolo  que  está  en  la  tierra  ,  y  aun 
quizá  es  de  tierra:  con  los  demás  dispa- 
rates, que  se  siguen,  de  decír^  á  otro 
que  á  Dios,  lo  restante  de  la  Oración 
Dominica.  Veis  aquí  otra.ca  nunca  jue- 
gan á  nones  ,  siempre  á  pares.  A  las 
imájenes  de  Santos  y  Santas  ,  adoran 
con  adoración  de  latría  ,  pidiéndoles 
gracia  y  gloria  ,  y  á  los  Santos  mismos 
con  otra  menor,  que  ellos  llaman  dulía. 
De  manera,  que  hacen  mas  honrra  á  la 
piedra,  que  al  prototipo  ;  al  retrato  , 
que  al  retratado;á  los  ídolos  del  suelo, 
que  á  sus  Dioses  del  cielo,  lie  aquí  otro 
ridículo  disparate  ,  y  mas  que  pagano 
desvario.  Porque  no  contentos  con 
llamár  á  las  mujeres  ,  y  á  sus  imáje- 
nes ,  Padre  nuestro  :  saludan  á  los 
hombres  ,  y  á  sus  retratos  ,  diciendo- 
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Íes  :  Ave  Maria.  Oa  ,  así  esta  oración 
á  estos  ,  como  aquella  á  aquellos  di- 
cen ;  según  los  prescriplos  ,  y  aun 
preceptos  de  sus  catecismos ,  que  cité 
arriba.  La  razón  que  traen  ,  descubre 
mas  su  bestialísima  idolatría:  á  saber, 
que  diciendo  ,  Padre  nuestro  que  estás 
en  los  cielos,  &c.  piden  á  las  mujeres 
y  á  sus  imájenes  ,  que  sean  sus  in- 
tercesores ;  y  cuando  dicen  :  Dios  te 
salve,  Maria  ,  &c.  Bendita  eres  entre 
todas  las  mujeres  &c.  :  suplican  á  los 
hombres  hagan  lo  mismo  ;  y  juntamen- 
te ,  hablan  con  Dios  y  con  María,  y  les 
piden,  por  mérito  de  los  Santos.  Que 
es  una  conCusisima  Babilonia^  y  una 
sarta  de  disparates  disparatadísimos. 

También  enseñan  al  pueblo  en  sus 
catecismos  (  Véanse)  ,  á  decir  á  San- 
tos y  á  Santas  ,  y  á  sus  imájenes  ,  las 
Manias.  Lo  cual  es  una  Icdanía  de 
blasfemias  horribles.  Ca  en  aquellas  , 
hay  muchas  cosas  ,  que  no  pueden 
convenir  sino  al  Criador  :  y  ellos  las 
atribuyen  á  las  criaturas  insensibles. 
— ^Pero  ,  ¿  qué  mucho  apliquen  á  sus 
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ídolos  sus  mismas  invenciones  ;  pnrs 
ha  llegado  la  desenfrenada  Idolatría  , 
y  desvergonzada  audacia  ,  á  pervertir 
todo  el  Psalterio  de  David  ;  y  á  María, 
y  á  sus  imajenes,  palabra  por  palabra 
convertirlo  ?  Solo  mudan  el  Dominus , 
en  Domina  ,  para  hacer  mas  patente 
la  blasfemia.  Por  ejemplo  :  Domina  , 
refiigium  nostrum  &c.  In  te  ,  Domina, 
speravi ,  nonconfundar  in  oeternum. — 
Psal.  30  y  45. 

No  dirán  ser  estos  errores  privados, 
pues  son  públicos  ,  comunes  ,  califi- 
cados ,  y  aun  canonizados.  Para  vol- 
ver ,  empero ,  á  nuestras  imájines ; 
oíd  ,  yo  os  ruego,  lo  que  pregunta  el 
maestro ,  y  responde  el  discípulo  , 
en  el  Catecismo  de  Ripalda  precitado 
[paj.  4-60.]  ;  entre  los  Papistas  au- 
téntico ;  que  aprenden  en  toda  Espa- 
ña los  niños  ,  y  tienen  por  de  í'é  to- 
dos. = 

P.  ¿Qué  reverencia  debemos  á  las 
imájenes  ? 

R.  La  misma  que  dariamos  á  los 
Santos  que  representan. 
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^. —  Confiere  esta  confesión  Casio- 
llana  ,  con  la  neí^ación  del  maldito 
portugués,  que  pusimos  arriba. — ^. 

¿  Qué  os  parece  ?  ¡  No  es  desver- 
gonzadísima desvergüenza,  llamar  des- 
vergonzadísimos mentirosas  ,  á  los 
que  dicen  que  en  el  Papado  adoran 
las  imájenes  con  la  misma  adoración  , 
que  á  los  santos  que  representan , 
siendo  cosa  tan  notoria  y  tan  sabida, 
que  lo  enseñan  ellos  mismos  en  sus 
catecismos  ,  lo  saben  los  niños  de  la 
escuela  ,  y  lo  practican  todos  cada 
<lia  /  Ya  pasa  de  raya  la  impudencia  : 
ya  han  perdido  la  vergüenza  á  Dios 
y  al  mundo :  ya  no  pueden  no  ser 
impudentes  los  Frayies.  « =  Qui  se- 
mel  fines  verecundiíe  transierit ,  eum 
( teste  Cicerone )  impudentem  esse 
oportet. — » 

12.  •  Ningún  crucifijo  ,  óimajcn  de 
Cristo  crucificado  ,  debemos  adorar  con 
adoración  de  latria ,  ca  seria  idolalria  ; 
solamente  se  han  de  adorar  las  tales 
imajenes ,  con  hyperdulia.  Véanse  los 
Autores  aquí  notados. 
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Ilenrictis  quod  lib.  40.  qu.  G. 
Alb.  Magn.  in  3Iariali  ,  c.  81.  Fran. 
Mairon  5.  (list.  9.  Gabr.  lect.  44.  in 
Can.  Peres,  de  Trad.  p.  5,  Cathar.  in 
opuse,  de  iniag. —  Bonav.  in  3.  d.  9. 
art.  1.  q.  2. — 

Vease  también  Catharino  ,  el  cual 
confiesa  injenuamentc  ,  que  mo  se  co- 
menzó á  dar  cullo  de  latría  á  las  imá- 
jenes  de  Cristo  ,  sino  mil  años  después 
de  su  venida  al  mundo. 

Todos  los  crucifijos  é  imájenes  de 
Cristo  ,  han  de  ser  adorados  con  la 
misma  adoración  que  el  mismo  Cristo  ; 
á  saber ,  de  latria.  Ca,  á  cada  imajen 
se  debe  hacer  la  misma  honrra,  que  á 
la  cosa  de  que  es  imajen :  Mas  á  Cristo 
se  dá  adoración  de  latria :  Luego  ci  la 
imajen  de  Cristo  se  debe  dar  adoración 
de  latria.  Así  arguye  Bonaveniura , 
ibid. 

Tal  se  la  dé  Dios  á  los  que  lo  si- 
guen ,  como  es  bueno  su  argumento. 
Aunque  no  es  suyo  :  ca  lo  tomó  de 
Tomás,  cuya  es  esta  sentencia^  teni- 
da de  muchos  ,  y  practicada  por  to- 
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dos.—  ^.  Thorn,  p.  3.  q.  25.  art.  3. 
Et  in  3.  Sent.  dist.  9.  Stellar.  Coron. 
1.  12.  p.  1.  art.  1. — Pradespaj.  170. 
— 15.  La  Cruz  en  que  Cristo  murió., 
no  debe  ser  adorada  con  culto  de  lalria. 
Esta  opinion  es  de  todos  los  que  tie- 
nen ,  que  no  se  ha  de  dar  latría  á  las 
imájenes  de  Cristo.  Ca  los  que  no 
adoran  al  Crucifijo  ,  menos  adorarán 
la  Cruz. 

Adórase  la  Cruz  de  Cristo  ,  como  el 
mismo  Jesucristo  puesto  en  ella  ,  por 
haber  sido  tocada  de  aquel  Santísimo 
cuerpo  ,  y  concurrido  con  él  en  nuestra 
redención ,  ]i  asi  la  adoramos  por  si 
misma.—  Estas  palabras  son  de  Pra- 
des  ,  paj.  154.  y  170  :  y  sentencia 
del  príncipe  de  la  Teolojia  escolásti- 
ca ,  y  de  otros  muchos. —  Thom.  p. 
3.  q.  25.  art.  4. 

14.  Las  otras  cruzes  ,  no  deben  ser 
adoradas ,  con  adoración  de  lalria  , 
pues  no  lo  es  la  misma  en  que  fué  cru- 
cificado el  Señor. 

De  la  propria  manera  ,  rj  con  la  mis- 
ina  adoración ,  adoramos  también  á 
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las  otras  cruzes ,  solo  porque  son  figu- 
ras é  imájenes  de  aquella  ,  en  cuanto 
tuoo  á  Jesucristo  enclavado  en  si. »  Esto 
es  de  Prades  ,  de  Thomas  ,  Bonaven- 
tiira  ,  Stellarium  Coron  :  y  otros  mu- 
chos Tomistas. —  V  Esa  opinión  se 
sigue  necesariamente  ,  de  la  primera 
del  número  precedente. — 

Diganos  ,  agora  ^  el  bendito  portu- 
gués ,  lo  que  nos  proponía  por  de  fé  , 
poco  ha^  á  saber  ,  que  ellos  no  ado- 
ran las  imájines  ,  sino  con  relación  , 
y  por  respecto  de  lo  que  representan, 
y  que  esta  es  su  relijion  ;  y  en  lo  de- 
más ,  mienten  los  herejes.  Por  ventu- 
ra ,  la  Cruz  ¡  es  imajen  de  Cristo  ? 
l  Es  adorada  á  causa  de  su  prototipo? 
Ño  ,  por  cierto  :  ca  no  lo  tiene.  ¿Por- 
que es  adorada?  Porque  la  tocó  Cristo. 
Según  eso  ,  también  pudieran  y  aun 
debieran  adorar  los  Apóstoles  ,  la  tie- 
rra que  Cristo  pisó  ,  y  aun  el  asno 
sobre  que  cabalgó.  Y  las  otras  cruzes, 
/  porqué  son  veneradas  ,  y  como  el 
mismo  Dios  adoradas  ?  No  porque  á 
Cristo  tocaron  :  ca  no  fué  crucilicado 
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ellas.  No  porque  á  Cristo  repre- 
sentan :  pues  no  son  sus  imájenes. 
Pues  ,  ¿  porqué  ?  Porque  son  hechas  co- 
mo aquella  en  que  murió.  Mas  ,  ^-cómo 
no  adoran  también  todos  los  clavos  , 
pues  tienen  la  figura  que  aquellos  con 
que  le  enclavaron  ;  todos  los  sepulcros, 
pues  se  parecen  al  de  Cristo  ;  y  aun 
todos  los  asnos  ,  pues  son  de  la  mis- 
ma forma  que  el  nombrado  ? 

Los  asnos  ,me  lian  traido,  sin  pen- 
sar ,  á  la  dula :  digo  :  duUa ,  hyperdu- 
lia  ,  lutria.  Con  esta  ,  dicen  ,  honrran 
á  Dios  ;  con  esotra ,  á  la  Yirjen  ;  y  con 
aquella  á  los  Santos.  Pero ,  con  paz  de- 
llos  sea  dicho  :  no  saben  lo  que  se  di- 
cen ,  y ,  según  su  costumbre  ,  se  con- 
tradicen. Porque  Lalria  ,  en  griego  , 
es  lo  mismo  que  honrra.,  en  español , 
y  Dulia  ,  propriamente  ,  significa  ser- 
vicio. Y  no  hay  quien  dude ,  que  ser- 
vir ,  no  sea  mas  que  honrrár.  Ca  mu- 
chas vezes  ,  nos  sería  gran  fastidio  y 
pena  ,  servir  ,  á  los  que  no  rehusamos 
honrrár.  De  manera  ,  que  cuanto  mas 
se  cscusan  ,  tanto  mas  se  acusan  ,  y 
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condenan  ,  por  mayor  ,  sn  idolatría  : 
pues  señalan  á  los  Santos  y  á  sus  imá- 
jencs  ,  lo  que  es  mas  ;  y  dan  á  Dios 
lo  que  es  raenbs.  —  f.  Véase  ,  la  vani- 
dad ,  y  novedad  ,  de  la  distinción  del 
culto  relijioso  ,  en  latría  ,  dulía  ,  &c. 
en  la  obra  de  Guillermo  Perkings  ,  in 
Demonst.  Problem  &c.  verbo  ,  inter- 
cessio  &c.  i 

Item  ,  como  sea  así  ,  que  latreuein, 
en  griego  ,  no  signifique  otra  cosa  que 
honrrar  ;  tanto  vale  lo  que  dicen  ,  co- 
mo si  dijesen  ,  que  honrran  á  sus  ima- 
nes ,  pero  sin  honrra :  pues  dicen  , 
que  no  les  dan  latría  ,  honrra.  ¿  No 
veis  ,  que  cuando  buscan  como  defen- 
derse ,  con  la  propriedád  de  los  vo- 
cablos griegos  dulía  y  latría  ,  que  ellos 
no  advierten  ;  se  contradicen  como 
unos  niños  ? 

Finalmente  decimos,  que  á  un  con- 
forme á  la  menos  insana  opinión  de 
los  que  dicen ,  no  adoran  las  imájenes, 
sino  lo  en  ellas  representado  ;  no  es- 
tán libres  de  Idolatría  los  Pápanos  , 
no  mas  que  los  Paganos.  Porque  ,  co- 
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mo  ñola  Augusliiio  ,  sobre  el  Salmo 
lio.  ,  muchos  destos  ,  escusaban  en 
su  tiempo  la  suya  ,  diciendo:  que 
ellos  no  adoraban  al  idolo  ,  ni  aun  al 
espíritu  en  el  representado  ;  mas  que  de- 
bajo de  esta  figura  corporal ,  tenian  so- 
lamente una  señal  de  aquello  que  debian 
adorar.  Y  ,  con  todo  esto  ,  no  deja- 
ban de  ser  idólatras.  Luego  tampoco, 
esta  escapatoria  hace  ,  que  no  lo  sean 
los  Papistas.  Y  ,  ¡  cuanto  mas  serán 
sin  escusa  ,  adorando  como  adoran 
las  imájenes  de  los  muertos  ,  y  aun 
las  de  los  leños  ,  ( como  son  las  cru- 
zes )  de  la  misma  manera  que  al  mis- 
mo Dios  ,  según  hemos  demostrado ! 

Esto  ,  y  mucho  mas  ,  que  por  evi- 
tar prolijidad  paso  en  silencio  ;  deci- 
mos los  Protestantes  ,  de  las  imáje- 
nes de  los  Papistas. 

Ven  los  Eclesiásticos  ,  que  si  esta 
nuestra  doctrina  se  recibiese  ;  cesa- 
rían las  imájenes  ,  y  con  ellas  ,  su  ga- 
nancia.— Prados,  fol.  5. —  Apellidan 
pues:  «Grande  es  Diana  &c.  impor- 
tante ,  y  aun  la  mas  importante  de  to- 
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da  la  doctrina  Cristiana  ,  es  la  de  las 
imájenes  ;  é  indignos  de  \ivir  los  que 
la  contradicen.  Ansíque  ,  el  zelo  que 
les  mueve  es  la  codicia  ,  y  el  espíritu 
Sanio  ,  que  los  rije  ;  es  el  que  gober- 
nó á  Demetrio  y  á  sus  compañeros. 
Ca  dicen  muy  gran  verdad  cuando  di- 
cen ,  que  esta  materia  es  muy  impor- 
tante :  porque  no  se  puede  bien  iniaji- 
nar  ;  y  menos  ,  por  menudo  ,  decla- 
Far  ;  cuánto  importe  á  la  turba  rasa- 
da ,  este  trato  de  las  imájenes. 

1.  Quita  al  pueblo  ,  el  Papa,  la  luz 
de  la  palabra  de  Dios  ,  y  dale  ,  en  su 
lugar  ,  las  imájenes.  Aquella  ;  porque 
no  los  alumbre  :  éstas  ,  para  que  los 
deslumbren.  Paraque  no  se  eche  me- 
nos ,  la  falta  de  la  instrucción  ,  dá  á  la 
vista  recreación  ;  y  por  no  formar  al 
hombre  á  la  imajen  de  Dios;  forma 
■  las  piedras  á  la  imajen  del  hombre. 

La  inclinación  del  hombre  enjendró 
este  abuso  ,  y  la  astucia  de  los  Papas 
es  la  nodriza.  Ca  ,  naturalmente  ama 
el  hombre  las  imájenes.  Los  niños  aman 
sus  muñecas,  y  mas  las  galanas:  pónen- 
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Fas  «n  alto  como  en  altares  ,  y  les  tie- 
nen no  sé  qué  respeto.  Esta  afición  in- 
fantina ,  se  ha  pasado  á  la  relijión  :  y 
eomo  las  muñecas  ,  son  ídolos  de  los 
niños ;  así  las  imájenes  ,  son  muñecas 
de  los  hombres. 

Los  Papas  ,  se  han  servido  diestra- 
mente ,  desta  inclinación  siniestra  ;  á 
fin  de  privar  al  pueblo  de  la  luz  de  la 
Sacra  Escritura  ,  y  levantar  en  la  no- 
che de  la  ignorancia,  los  fundamentos 
de  su  imperio.  Hanle  dado  estatuas 
por  libros  ,  é  imájenes  por  Doctores. 
Vánseles  los  ojos  tras  los  objetos  her- 
mosos ,  y  con  el  cebo  de  las  bellas  pin- 
turas ,  están  asidos  y  abobados  en  el 
anzuelo  de  las  imájenes.  Todo  hombre 
se  embrutece  á  esta  ciencia  ,  en  este  en- 
señamiento y  escuela  de  vanidades.  — 
Jerem.  10,  8  , 14. — Con  razón,  pues, 
llaman  á  las  imájenes  ,  libros  de  igno- 
rantes :  no  porque  los  enseñan  ,  sino 
porque  los  hacen  ;  y  ceban  tanto  los 
ojos  del  cuerpo  ,  que  les  ciegan  los  del 
alma.  Las  historias  nos  atestiguan  ,  y 
la  espcriencia  nos  enseña ,  que  al  paso 
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que  han  crecido  las  iniajenes  ,  ha  cre^ 
cido  la  ignorancia  Papistica,  y  adelan- 
tádose  el  imperio  Papál. 

La  fe  es  por  el  oir  ,  y  el  oido  por  la 
palabra  de  Dios.  —  Rom.  10  ,  17.  — 
Embelesado  el  pueblo  en  mirar  y  ad- 
mirar bellas  pinturas  ,  no  presta  aten- 
ción á  la  lección  sagrada  ;  y  quita  al 
oido  lo  que  dá  á  la  vista.  De  donde 
es  ,  que  por  mas  que  vaya  á  la  Iglesia, 
se  vuelve  siempre  ayuno  ,  sin  gustar 
aquél  Manná  Celestial.  Ullraque ,  á  fin 
que  no  lo  coma  ,  se  lo  dan  dentro  de 
la  dura  cascara  del  latín  ,  que  él  en 
ciencia  niño  ,  no  puede ,  aunque  quie* 
ra  ,  abrir. 

2.  De  todas  las  imajenes  tiran  gran- 
de ganancia  Iüs  eclesiásticos  ;  mas  las 
devotas  ,  les  ganan  muchísimos  devo- 
tos ,  y  se  la  dán  grandísima.  Acuden 
á  ellas  ,  como  á  campana  tañida  ,  infi- 
nitas compañas  :  unos  ,  llevados  de  la 
curiosidad  de  ver  ídolo  tan  milagroso; 
otros  á  pedir  para  sus  males  remedio 
oportuno  ;  y  todos  ,  con  muy  buenos 
presentes  :  ca  de  otra  manera  ,  no  se- 
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Fian  bien  venidos  :  ni  aun  Ies  dejarían 
Ter  la  imajen  ,  si  no  untasen  las  ma- 
nos á  los  capellanes  ,  paraque  abran 
las  cortinas  ,  y  se  la  descubran.  Yes, 
cierto  ,  gran  maravilla  ,  que  haciendo 
aquellos  idolillos  tantas  ,  y  curando 
cada  momento  ,  si  les  damos  crédito  , 
mancos  y  tollidos ,  no  se  estienda  su 
virtud  ,  á  sanar  sus  mismos  sacrista- 
nes ,  que  están  siempre  en  su  presen- 
cia y  los  sirven.  Ca  ,  son  tan  tollidos 
y  mancos  r  que  no  pueden  tirar  ,  ni 
aun  tocar  las  cortinas  ,  si  no  les  un- 
tan la  mano  ,  con  el  precioso  ungüen- 
to ,  que  sacan  nuestros  españoles  de 
sus  minas. 

3.  La  calidad  ,  mas  que  la  canti- 
dad de  los  que  á  las  imájines  visitan  , 
suele  traer  provecho  á  los  que  las 
guardan.  Ca  ,  tal  vez  da  mas  de  una 
un  grande  ,  que  muchos  pequeños  , 
en  muchas.  Van  á  verlas  grandes  se- 
ñores ,  y  señores  Grandes  ,  y  aun  Mo- 
narcas grandísimos. 

Piden  los  Reyes  favor  á  las  imije- 
nes  :  mas  los  írayles  y  clérigos  son  los 
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favorecidos.  Ca  ,  el  milagro  de  la  ¡ma- 
jen ,  es  imajinario  ,  mas  la  merced 
q'ie  hace  el  Rey  ,  verdadera  y  real. — 
Dan  los  Principes  con  mano  liberal 
riquezas  ,  dan  también  honrras ;  y 
yendo  allá  ,  las  hacen ,  aunque  no  va- 
yan á  hacellas  ;  pues  solo  el  haber 
ido  ,  es  gran  honor  que  á  los  imajinis- 
tas  se  hace.  Estando  yo ,  en  el  conven- 
io de  San  Augustin  de  Burgos  ,  estu- 
diando Artes  ,  vino  el  rey  Filipe  III  á 
tener  novenas  en  aquel  Crucifijo  ,  y 
con  él  el  Príncipe  ,  que  agora  rey  na  , 
con  los  demás  Infantes.  Aposentóse  su 
Majestad,  con  toda  su  corte,  en  aquel 
monasterio  ,  favorecido  por  él  ,  y  por 
sus  projenitores  ,  con  grandes  privile- 
jios,  y  muchas  limosnas  ,  dignas  de  su 
largueza  ,  é  indignas  de  aquellos  hipó- 
critas indignísimos.  Y  todo,  por  amor 
de  un  leño,  que  de  riquezas  á  los  fray- 
Ies  llena. Para  quese  vea,  silos  eclesiás- 
ticos tienen  razón  de  honrrar  á  sus 
honrradores  y  bienhechores  los  ídolos. 

4.  La  piedra  Imán  tira  á  sí  el  hie- 
rro ►  las  piedras  y  palos  dcstas  imáje- 
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n.^s  ci  oro.  Aquella  ,  de  cerca  :  estas 
(le  cerca  y  aun  de  lejos.  Este  ,  á  mi 
juicio  ,  es  el  mayor  milagro  y  mara- 
villa ,  que  ellas  hacen.  Tiene  la  hipo- 
cresía de  los  frayles  tanta  enerjia  en 
persuadir  ;  y  son  tan  diestros  en  íin- 
jir  milagros  para  acreditar  sus  imaje- 
nes ,  que  ayudados  del  Príncipe  de 
las  tinieblas  ,  les  ganan  tanto  cré- 
dito ,  y  las  canonizan  por  tan  san- 
tas ,  que  no  se  tiene  por  buen 
Cristiano  ,  el  que  no  las  tiene  por 
sus  devotas  ,  y  se  encomienda  á  ellas 
en  todas  necesidades  y  peligros.  De 
lejos  invoca  cada  uno  á  la  imajen 
que  tiene  por  devota  ,  como  si  la  tu- 
viera cerca  :  ofréceje  y  promete  de 
ofrecerle  algo  ,  si  lo  libra  del  tormen- 
to ó  tormenta.  Pocos  hay  que  se  acuer- 
den de  Dios  ,  sino  con  un  Juro ,  ni 
que  mienten  á  Cristo  ,  sino  con  un 
Voló  ;  pero  ,  mas  pocos  son  ,  sin 
comparación  los  que  viéndose  en  al- 
gún aprieto ,  dejan  de  acudir  á  las 
imájenes  ,  haciéndoles  muchos  votos  , 
que  son  de  sus  guardas  muy  ciertos- 
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juros.  No  sería  entre  ellos  buen  Ca- 
tólico ,  el  que  no  tuviese  su  particular 
patrón  ,  y  santo  devoto  ,  y  no  invo- 
case en  sus  necesidades  ,  á  una  ,  ó  á 
otra  imajen.  Mas,  ¡  ay  ,  afrenta  de  los 
cristianos  :  que  á  quienes  no  basta 
Dios,  satisface  una  imajen  ,  *  ni  hom- 
bre ni  Dios  ,  y  llena  su  deseo  un  vil 
pedazo  de  leña  !  Porque  ,  no  solo  hay 
casas,  pero  ciudades,  y  provincias 
enteras ,  que  parece  no  reconocen 
otro  Dios  ,  sino  á  alguna  imajen.  A  la 
de  Atocha  ,  apellidan  los  de  Madrid 
su  Patrona  ;  que  un  libro  hay  della  , 
con  este  título :  La  Patrona  de  Madrid. 
Y  los  Montañeses,  Vizcaínos,  y  Lepuz- 
cóanos  ,  que  navegan  ,  tienen  por 
abogado  á  quien  se  encomiendan  ,  al 
Crucifijo  de  Burgos ,  á  un  pedazo  de 
palo  ;  como  se  glorían  dello  los  fray- 
Ies  ,  que  lo  venden  por  divino  ,  y  á 
quienes  él  milagrosamente  tiene  he- 


*  En  el  orijinál  está  la  frase  así :  >.  que  á  quie- 
nes no  basta  Dios  ,  se  satisface«  de  una  imajen.  —  ele. 
Vero  ,  parece,  frase  muy  forzada.  —  El  E. 
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(  líos  de  oro. —  Véase  el  Libro  de  los 
milagros  del  S.  Crucifijo  de  Burgos  , 
cap.  7.  fol.  54. — Hacen  á  los  Santos 
abogados  de  los  hombres  ;  y  se  hacen 
:i  sí  mismos  ,  abogados  de  los  santos. 
Pretenden  y  porfian  ,  que  para  alcan- 
zar para  sus  males  oportuno  remedio, 
es  único  medio  poner  por  medianeros 
á  los  Santos,  hacer  votos  á  los  Crucifi- 
jos ,  y  prometer  ofrendas  á  las  imá- 
jenes.  Y  luego  ,  exajeran  con  mil  hi- 
pérboles en  sermones  públicos  ,  y  en 
libros  impresos  ,  ser  precisa  la  obli- 
gación de  cumplir  lo  prometido.  Es  á 
saber  ,  de  darles  á  ellos ,  en  oro  ó 
plata  las  gracias  ,  por  las  que  creen 
les  han  hecho  las  imajenes  ;  nunca 
Eliséos  ,  siempre  Giezitas  ,  pues  quie- 
ren ser  pagadas  ,  aun  por  la  lepra  que 
no  curan. 

5.  Ser  sin  medida  la  codicia  de  los 
eclesiásticos  ,  mayormente  de  los  fray- 
Ies  ,  en  cuyo  poder  están  ,  por  la  ma- 
yor parte  ,  las  imájencs  devotas  ;  lo 
muestran  ,  entre  otros  cosas  ,  las  me- 
didas que  á  dinero  contado  venden. 
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Tocanlas  cn  las  imájenes,  aprnébanlas, 
de  ordinario, los  Ordinarios;  y  paraque 
no  falte  estimación  á  la  mercadería  , 
se  hace  mercado  dellas,  con  autoridad 
de  los  Obispos.  Y  aun  hacen  encreyen- 
te  al  ciego  pueblo  ,  que  tienen  las  tales 
•.«¡das,  ó  *  medidas  ,  virtud  otorgada  por  Dios, 
para  librar  de  todos  males. — Prades, 
paj.  4G5.  — 

6.  ¿A  qué  no  fuerza  ,  del  oro  la 
hambre  ,  á  un  avaro  hombre?  Quid  , 
non  mortalia  pectora  cogis  ,  Auri  sa- 
cra fames  !  ¿  Qué  no  imajinará  y  ten- 
tará la  codicia  del  dinero,  en  jente  tan 
codiciosa  como  los  eclesiásticos?  Cier- 
tamente, yo  nunca  imajinára  ,  que  pu- 
diera venir  cn  la  ¡majinación  de  hom- 
bres que  blasonan  de  Católicos,  el  ado- 
rar imajenes  de  las  imájenes;  sino  hu- 
biera visto  muchas  vezes  á  los  Frayles, 
vender  estos  idolillos  é  instrumentos 
de  idolatría  á  los  seglares.  ¿  Quien  lo 
hizo?La  cudicia,  raiz  de  todos  los  nia- 
les. La  cual  teniendo  muchos  ,  se  des- 
mminaronde  lafc. — I.  Tim.6.  10. — 

7.  Veis  aquí  un  otro  artificio  é  in- 
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volición  de  los  frayles  ,  que  para  me- 
¡(jr  traer  el  agua  á  su  molino  ,  suelen 
pasar  agua  por  los  pies  de  sus  idoli- 
llos  para  dar  á  los  enfermos :  no  de 
balde  ,  sino  según  su  inviolable  cos- 
tumbre fraylesca,  como  los  Boticarios 
las  suyas.  Los  IVayles  del  Convento  de 
San  Augustin  de  Burgos,  cuelan  agua 
por  los  pies  de  su  mina  ,  riquísima 
(le  oro  y  plata  ,  quiero  decir  ,  de  su 
•  h  ucifijo.  Y  otros  nmclios  alquimistas 
li  ayles  y  clérigos  ,  hacen  con  otros 
ídolos  lo  mismo. 

8.  Las  Confradias  de  las  imajenes  , 
son  muy  astuta  policía  de  los  frayles  : 
ca  ,  con  ellas  sonsacan  hacienda  ,  y 
ganan  voluntades.  Por  ejemplo.  Nico- 
lao V.  queriendo  complacer  á  los  Au- 
i; listines  ;  otorgó  una  bula  ,  ó  burla  , 
con  muchas  y  grandes  Induljencias  , 
con  que  pudiesen  los  del  3Ionasterio 
de  Burgos  ,  predicar  por  todos  los 
rcynos  de  España  ,  y  recebir  confra- 
des  ;  y  que  la  hermandad  y  confradía 
se  llamase  ,  del  santo  Crucifijo.  Pro- 
>eyó  empero  ,  su  Satanidád  ,  para 
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proveer  mejor  á  sus  criaturas  los  fray- 
íes  ;  que  no  gozasen  de  las  facultades 
c  induljencias  ,  que  en  aquella  Bula 
eran  concedidas  ,  sino  los  que  favore- 
ciesen con  limosna  á  aquél  Monasterio. 
De  suerte  ,  que  todos  los  misterios  y 
ministerios  de  las  imájenes ,  tiran  al 
blanco  de  la  negra  codicia  c  interés 
de  los  frayles. —  Lib.  de  los  milagros 
del  Crucifijo  de  Burgos  ,  cap.  24. 
S3.— 

9.  Los  milagros  finjidos  ó  diabó- 
licos destos  idolillos  ,  califican  y  ca- 
nonizan los  frayles  ,  por  del  todo  di- 
vinos :  y  como  tienen  tantos  aficiona- 
dos ,  no  les  faltan  ,  para  probar  que 
son  verdaderos ,  falsos  testigos.  Dellos 
llenan  muchos  libros ,  á  fin  de  estea- 
der  la  fama  del  Dios  ligneo  ó  lapídeo, 
y  ganar  cada  día  mas  tierra  en  las  vo- 
luntades y  haciendas  de  todos.  Y ,  no 
ignora  quien  ha  leído  sus  libros  ;  que 
al  fin  del  milagro  suelen  añadir.  Y  lue- 
go ,  como  persona  agradecida  ,  cumplió 
su  promesa.  »  Ó  :  y  luego  ,  hizo  gra- 
cias á  la  santa  imajen  ,  ofreciendo  — 
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n  osto  0  esotro. » Que  es  iiii  anzuelo  para 
rojér  nuevas  ofrendas  ,  y  que  ningún 
pez  se  les  escape.  Para  inducir  á  coni- 
prár  la  insij^nia  de  la  cofradía  ,  y 
iiarerse  confrades  ,  tinjen  milagros  , 
de  algunos  que  han  sido  divinamente 
castigados  ,  por  haber  rehusado  de 
escribirse  en  ellas.  Uno  déstos  ,  ha- 
llará quien  lo  buscare  ,  en  el  libro  y 
lugar  ,  poco  ha  citado. 

10.  Los  frayies  no  quieren  comer 
su  pan  en  el  sudor  de  su  rostro,  como 
Diosles  manda,  [Genes.  3.  19.]  :  y 
quieren  que  Dios  haga  sudar  las  Imá- 
jenes  ,  paraquc  les  dén  á  comer  el 
ajeno.  No  diré  aquí  ,  sino  lo  que  dice 
acerca  désto  el  español  3Iateo  Alemán, 
en  la  vida  de  S.  Antonio  de  Padua  , 
fol.  107.=  «No  has  de  creer  lo  que 
algunos  ignorantes  ^  o  desalmados  , 
afirman  ,  diciendo  :  que  hay  imájene.s 
que  sudan  ,  y  les  crecen  los  cabellos  , 
y  que  les  cortan  las  uñas.  Es  mentira, 
invención  ,  y  bellaquería.  Las  uñas 
que  verdaderamente  crecen  ,  son  la 
'",'í'rmí/ codicia  de  aquellos,  ([ue  las 
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inventan  ,  por  sus  abominables  fines.» 

H.  El  ramo  de  la  taberna  llama 
á  los  bebedores.  Y  las  presentallas  é 
insignias  ,  en  las  capillas  de  las  imá- 
jenes  colgadas  ;  á  ofrecer  otras  convi- 
dan ;  dan  autoridad  á  los  Hnjidos  mi- 
lagros ;  y  ganan  la  voluntad  á  muchos. 

42.  Favorece  el  Papa  con  muchas 
induljencias  á  los  ídolos  ,  previlejian- 
do  sus  altares  ,  para  que  con  cada 
misa  ,  so  saque  una  ánima  del  Pur- 
gatorio. De  donde  es  ,  que  se  les  en- 
comiendan mas  misas  cada  día  ,  que 
los  frayies  pueden  decir  en  un  mes. 
Crece  el  concurso  de  los  ganosos  de 
ganar  las  induljencias  ,  y  la  ganancia 
del  convento  ,  mucLo. 

lo.  La  belleza  ,  gallardía  ,  y  galan- 
tería de  las  señoras  imájenes  ,  gana 
voluntades,  y  atrahe  parroquianos. 
Ca  las  adornan  ,  componen  y  afeytan 
como  á  novias ,  y  aun  con  tanta  pom- 
pa ,  profanidad  ,  y  deshonestidad  co- 
mo á  cortesanas.  Un  grave  y  docto 
Navarro  ,  el  Dr.  Martin  Azpilcueta  , 
en  el  Manuál ,  cap.  1 1  ;  llora  y  se  la- 
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menta  ,  de  que  hay  muchos ,  y  rcUjio- 
sos  ,  que  visten  á  la  Virjcn  ,  á  la  Ma- 
datena  ,  y  ó  otras  santas ,  con  vestidos , 
y  ornamentos  tan  profanos ,  y  tan  va- 
nos ,  que  las  mujeres  honrradas  se 
avergonzarían  de  vestirse.  Otro  Autor 
Pontilicio  [Somnius.  Demonstr.  fol. 
1G2]  ,  se  queja  también  ,  de  que  es 
grande  la  simpleza  del  vulgo  ,  y  el  abu- 
so ,  acerca  de  las  imájenes,  grandísimo: 
y  señaladamente  en  la  costa  excesiva  , 
y  extrañas  figuras  de  las  estatuas  ;  y 
tanto,  que  parece  haberse  hecho,  no 
conforme  á  la  honestidad  cristiana  ,  si- 
no según  la  vanidad  mundana.  De  la 
del  Pilar  de  Zaragoza  ,  dice  un  grave 
calificadór  del  S.  Oficio,  —  [El  Dr. 
Blasco  ,  en  la  hist.  Ecles.  y  secul.  de 
Aragón,  t.  2.°  I.  ult.  c.  li).],que  estíi 
siempre  muy  bien  adornada  ,  y  con 
mantillos ,  del  color  que  la  iglesia  usa 
en  cada  tiempo,  y  que  tiene  los  aderezos 
muy  ricos, »  En  verdad  ,  que  las  visten 
al  uso  ,  y  que  es  tál  el  abuso  en  sun- 
tuosos gastos  ,  aíeytados  jestos  ,  gala- 
nes talles  ,  y  galanos  trajes  de  aque- 
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Has  buenas  señoras ,  quf  mas  parecer 
ellas  retratos  de  rameras  ricas  ,  quí 
imájenes  de  virjenes  pobres.  Un  grar 
deí'ensór  de  las  imájenes  ,  nota  :  qu( 
acrecentó  grandemente  la  idolatría  , 
haber  sido  los  ídolos  por  excelentes  arti 
fices  perfectamenle  hechos ,  y  de  mate 
ría  preciosiáma  labrados  :  las  cuala 
cosas ,  con  sola  la  vista  ,  suelen  arre 
balar  los  corazones.  —  Prades  ,  paj 
58.- 

Lo  mismo  podemos  decir  nosotro: 
de  la  idolatría  Papana  ,  que  Pradei 
de  la  Pagana,  pues  una  misma  causa 
produze  un  mismo  efecto.  Son  muchai 
de  las  Imájenes  Papisticas  ,  en  mate 
ria  preciosísimas,  ca  son  de  oro  ,  pía 
ta  ,  piedras  preciosas  :  en  heclmr; 
tan  admirables  ,  que  la  obra  vence  : 
la  materia  :  en  vestidos  tan  ricas  ] 
galanas  ,  que  no  hay  Princesa  ,  qu( 
seles  iguale:  tan  afeytadas  y  com 
puestas  ,  que  con  sola  la  vista  robai 
voluntades ,  y  arrebatan  corazones. 

i  4.  Ser  ,  crecida  y  conocida  ,  h 
ganancia ,  que  de  las  semejantes  imá 
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j«nes  se  les  sigue  á  los  eclesiásticos  ; 
es  mas  notorio  que  tenga  necesidad 
de  otra  mayor  prueba.  Todavía  ,  para 
mayor  abundamiento  ,  alegaré  algo  de 
lo  mucho  qne  pudiera  ,  de  sus  mis- 
mos escriptos  á  este  propósito.  La 
historia  de  la  orden  de  la  Merced  nos 
refiere  ,  que  una  imájen  llamada  , 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  que  es- 
tá en  Madrid  ,  en  el  convento  de  los 
Mercenarios  ,  ha  remediado  tan  abun- 
dantemente á  aquellos  buenos  Padres  ; 
que  ha  venido  el  Convento  ,  en  muy 
breves  años  ,  de  pequeños  y  po- 
bres principios  ,  á  ser  de  los  prin- 
cipales y  ricos  de  la  Relijión.  *  — 
Véase  ,  Breve  historia  de  la  Or- 
den de  N.  S.  de  la  Merced,  fol. 
88.»  —  Lo  mismo  afirma,  de  la 
misma  i  majen  otro  Autor.  Del  ido 
lo  de  Atocha  ,  dice  el  mismo  [en 
la  Patraña  de  Madrid  paj.  22.] ,  que 


*  Ya,  gracias  á  Dios,  no  e\isle  este  conveDto; 
que  estaba  ,  donde  hoy  está  ,  la  Plaza,  ó  Plazueli 
itl  Progreso. 
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lo  tienen  los  fieles  enrriqnecido  con 
No  es  pcrso-  niuy  fícos  omamentos  de  $u  persona  , 
:r,¿T'ntL'  vestidos  de  telas  [  cap.  1.  paj  2.] ,  y 
llama  persona,  de  brocados  pFcciosos  ,  bordodos  ,  y 
guarnecidos  de  oro  ,  y  de  plata  ,  jo- 
yeles y  coronas  preciosas  ,  arreos  y 
guarniciones  de  la  caja  en  que  está  la 
imájen  ,  de  muy  ricas  y  graciosas  he- 
churas. Muchos  Ánjeles  de  plata  ,  y 
otras  materias  ,  tan  bien  obradas  y  ri- 
cas ;  que  con  ser  tan  preciosas  ,  ven- 
ce la  obra  de  la  hechura  ,  la  preciosi- 
dad de  la  materia.  Hay  para  su  ser- 
vicio ,  muy  ricos  candeleros  ,  y  blan- 
dones de  plata  ,  que  siempre  arden 
en  ellos  ,  á  lo  menos  cuatro  velas  de 
cera  blanca;  y  los  dias  de  fiesta ,  seis. 
Arden  siempre,  alumbrando  la  imajenr 
treinta  y  seis  lámparas  de  plata ,  do- 
naciones de  Señores  ,  y  de  personas 
devotas.  Está  la  capilla  toda  acompa- 
ñada de  muchas  ofrendas. » 

—  ¿  Qué  mayor  bestialidád  y  ce- 
guera ,  que  alumbrar  á  los  palos  ? 
¡  Quién  ve  tan  poco  ,  que  no  vea 
ser  brutalidad  ,  encender  candelas 
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á  las  piedras  ,  como  si  viesen  ?  — 
Mucho  mas  trae  allí  aquél  Autor  : 
véalo  el  que  quisiere  y  pudiere ,  y  sa- 
brá ,  si  no  lo  sabe  ,  cómo  los  dones 
hechos  á  las  imájenes  ,  han  enrrique- 
cido  y  enrriquecen  cada  día  ,  mas  y 
más  á  los  Clérigos  y  frayles.  Yease 
también  la  historia  lauretana ,  y  se 
echará  de  ver  ,  que  no'hay  Indias  co- 
mo las  imájenes.  Oid  ,  ó  leéd  con  cle- 
mencia ,  Españoles  carísimos  ,  lo  que 
dicen  vuestros  Doctores,  que  dijo  Cle- 
mente á  Jacobo  [  Clemens  lib.  5.  ab 
lacobum  fratrem  Doni.]  :  y  veréis  lo 
que  los  antiguos  ,  en  esta  materia  de 
las  imájenes  hicieron  ;  y  lo  que  voso- 
tros debéis  hacer.  «  Nosotros  no  ado- 
ramos ,  á  honrra  de  Dios  invisible  , 
las  imájenes  visibles.  Empero  ,  si  vo- 
sotros queréis  verdaderamente  revé- 
renciár  la  imajen  de  Dios  ,  haced  bien 
al  hombre  ,  y  la  reverenciareis :  ca  , 
en  cada  hombre  está  la  imajen  de 
Dios.  Si  queréis  ,  pues  ,  honrrár  la 
imajen  de  Dios  ,  como  él  quiere  que 
la  lionrreis  ;  he  aquí  el  verdadero  ca- 
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'mino  ,  que  nosotros  os  enseñamos  ;  ú 
saber  ,  que  hagáis  bien  al  hombre  , 
iVotád ,  ts-  hecho  á  la  iniajen  de  Dios :  que  lo 
pañoles.  honrreis  y  reverenciéis  :  deis  de  co- 
mer al  hambriento  ,  de  beber  al  se- 
diento ,  de  vestir  al  desnudo  :  visitéis 
al  enfermo  ,  hospedéis  al  peregrino  r 
y  ayudéis  con  lo  necesario  al  encar- 
celado :  y  éste  es  el  culto  de  las  imá- 
jenes  ,  á  Dios  grato  y  acepto.  Son  es- 
tas cosas  ,  tan  en  honrra  de  la  Ima- 
jen de  Dios  ,  que  el  que  no  las  hicie- 
re ,  hará  contumelia  é  injuria  ,  al  mis- 
mo Dios.  ¡  Qué  honor  de  Dios  es  ,  an- 
dar visitando  Imájenes  de  palo  y  pie- 
dra ;  y  venerar  figuras  exánimes  ,  y 
sin  alma  ,  desamparando  al  hombre  , 
en  quien  está  la  imajen  de  Dios?  Y 
l  qué  cosa  mas  impía  ,  y  tan  ingrata, 
como  recebir  de  Dios  el  beneficio  ,  y 
dar  á  las  piedras  y  leños  ,  las  gra- 
cias ?..  Abre  el  ojo  ,  y  cierra  la  mano, 
bienhechor  de  imajenes  !... —  Por  lo 
cual  ,  ó  compatriotas  amantisinios  : 
despertád  del  profundo  sueño,  en  que 
hasta  agora  habéis  estado  sepultados  „ 
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y  conocód  vuestra  salud.  Ca  ,  Dios  nó 
tiene  necesidad  de  nada  ,  ni  os  pide  , 
sino  que  le  seáis  agradecidos  ;  y  deis 
á  los  pobres  ,  que  son  sus  imájenes  , 
lo  que  dais  á  los  leños  y  piedras  ,  que 
no  lo  pueden  ser.  Toniád  ,  ó  discre- 
tos conterráneos  ,  éste  consejo  sano  y 
santo  :  y  cuando  los  frayles  ,  os  pi- 
dieren alíío  para  sus  Imájenes  ,  decid- 
les con  Tertulliano.  «No  bastamos  á 
ayudar  á  los  hombres  mendigos  ,  y  á 
vuestros  Dioses  mendicantes  ,  O  Men- 
dicantes !  ¡Ni  pensamos  ,  que  se  ha  de 
dár  ,  sino  á  los  que  piden.  Eslienda  la 
mano  Júpiter,  y  reciba.  Abra  la  boca 
la  señora  de  Monserrate  :  venga  por 
sus  pies ,  la  de  Giiadalupe  :  llame  á 
nuestras  puertas  el  Crucilijo  de  Bur- 
gos :  anden  á  mendigar  los  palos :  pi- 
dan limosna  las  piedras;  y  se  la  da- 
remos nosotros  ;  vistiéndolas  ,  si  se 
murieren  de  frío  ;  y  dándoles  de  co- 
mer ,  si  tubieren  hambre.  Y  ,  á  voso- 
tros, que  con  hipocresía  ,  y  sin  ver- 
güenza ,  íinjís  que  mendigáis  para  los 
palos  y  piedras  ,  á  fin  de  tener  con 
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que  llenar  vuestros  vientres  ociosos ; 
si  volviereis  por  acá  con  semejantes 
recados  ;  la  respuesta  para  los  palos  , 
será,  palos  y  mas  palos  sobre  vuestras 
espaldas  :  y  para  las  piedras,  piedras, 
y  peladillas  de  arroyo^  sobre  vuestras, 
cabezas  peladas.  Y  veremos  ,  si  os 
vienen  á  socorrer  vuestros  ídolos. — 
Yeas.  Tertul.  Ap.  c.  42.— 

CAPITULO  NONO. 

Del  Oficio  divino  en  Lengua  Latina. 

PAP.  La  Iglesia  Latina  ,  celebra  y  debe  ce- 

lebrar el  oficio  divino  en  Latin.  Y  no  es 
inconveniente  que  el  pueblo  no  lo  en- 
tienda ,  pues  Dios  lo  entiende. 

CAT.  En  su  Oficio  humano  (  dicen  divi- 

no) hay  pedazos  de  la  Escriptura  sa- 
grada ,  y  ren^iendos  que  diversos  Pa- 
pas han  cosido.  De  miedo  ,  pues  , 
que  los  fieles  no  saquen  de  aquellos 
alguna  verdad  ,  y  no  los  cojan  con 
estos  en  alguna  mentira  ;  se  lo  recitan 
lodo  ,  en  latín  ,  lengua  entendida  de 
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muy  pocos.  Y  aun  paraque  iii  esos 
pocos  entiendan  ni  poco  ni  muclio  ,  lo 
murmuran  casi  todo  entre  dientes.  Y 
dicen  á  vozes  ,  que  no  es  necesario  , 
que  el  pueblo  oigo  la  misa  ,  sino  que 
asista  á  ella  ,  y  ansi  no  dicen.  Vamos 
á  oir  ,  sino  á  rcr  misa.  Como  si  la  lé 
entrase  por  los  ojos  ,  y  no  por  los  oí- 
dos ,  como  enseña  el  Apóstol.  Rom. 
10.  17. —  Yease.  Antonin.  2.  p.  tit. 
9.  cap.  10.— 

1 .  Hace  primeramente  contra  este 
abuso  ,  el  contrario  uso  del  Pueblo 
Jud.'iico  ,  así  antiguo  como  moderno. 
—  Yeas.  Neliemias  8,  8.  —  Porque 
siempre  celebraron  y  celebran  las  ora- 
ciones y  plegarias  ,  en  su  lengua  he- 
brea ;  y  para  los  que  no  la  entienden 
el  dia  de  hoy  ,  tienen  traducidos 
los  libros  de  su  rezo  ,  en  la  lengua 
que  les  es  vulgar  y  materna. 

2.  Este  error  es  apostático  ,  ca  es 
contra  la  doctrina  Apostólica  ,  y  se- 
ñaladamente contra  la  de  S.  Pablo  en 
el  CapítiUo  1  i.  de  la  I.  Epístola  á  los 
Corintios  :  donde  con  muchas  y  muy 
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eficazes  razones  ,  prueba  el  Apóstol  , 
que  todo  lo  que  se  reza  ,  canta  ,  y 
lee  en  la  Iglesia  ,  se  debe  hacer  en 
lengua  vulgar  ,  que  todos  entiendan  , 
para  que  todos  sean  edificados.  Esto 
es  tan  claro  y  manifiesto  ,  que  con- 
vencidos de  la  evidencia  de  la  verdad, 
lo  confiesan  y  enseñan  los  mas  doctos 
de  entre  los  misirtos  Papistas  ,  y  en- 
tre ellos  los  que  se  notan  aquí  bajo. 
De  la  misma  manera  ,  entienden  é  in- 
terpretan al  Apóstol ,  los  santos  Pa- 
dres ,  á  quienes  alegan  ,  los  escrito- 
res poco  ha  alegados. 

f .  Thomas.  Lira.  Caiet.  Laur.  lust. 
Cornel  á  Lap.  Salmerón.  Omnes  in 
hunc  locum,  L  Cor  14.  Latine. — Y 
en  romance  :  Sandovál  ,  de  of.  Ecl. 
paj.  168.  Sierra  ,  en  su  Desengaño  : 
íol.  202.  Torres  ,  en  la  Instruc.  de 
tod.  los  Estad,  paj  265.  AI  varado  ,  1. 

1.  °cap.  14.  Arte  de  bien  vivir. — lust. 
M.  Apo.  2.  pro  Christ,  ad  Ant.  Imp. 
Basil.  M.  epist.  63  ad  Cler.  Ecl.  Neo. 
et  Horn.  4.  in  fine.  Criso.  horn.  18.  in 

2.  Cor.  Orig.  c.  Cels.  I.  8.  Hier.  Tom. 
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1.  epist.  17.  Cypr.  in  Serm.  de  Orat. 
Domin.  Aug.  de  Serm.  D.  in  Monte. 
1.  2.  Isidor.  de  sum.  GO.  Boda.  sup. 
Pat.  nost.  3Iatth.  6.  Alex,  de  Ales, 
ibid.  Casiod.  in  Psalm.  47.  Tliom.  22. 
q.  83.  ai  t.  1.  Oratio  dicltur  quasi 
Oris  ratio.  Ilieron.^ — 

5.  Reprueba  también  al  abuso 
Papístico  ,  el  común  consentimiento 
y  jenerál  costumbre  de  la  Cristiana 
primitiva  Iglesia  ;  la  cual  celebró 
siempre  todos  los  oficios  divinos  en 
lenguaje  ,  que  entendían  todos  ,  como 
lodos  confiesan. 

4.  Lo  que  se  hizo  antiguamente  , 
se  debe  hacer  agora ,  no  solo  porque 
ellos  lo  hicieron  ,  sino  porque  se  debe 
siempre  hacer  ,  como  lo  enseñan  los 
precitados  Autores  ,  con  otros  mu- 
chos, y  lo  practican  todas  las  iglesias 
Cristianas  ,  salvo  la  Papística  ,  el  dia 
de  hoy. 

5,  La  razón  está  en  la  mano.  Ca  , 
como  enseñan  todos  los  Teólogos  con 
Santo  Tomás.  «La  Oración  es  acto  del 
entendimiento  práctico  ,  en  el  cual  se 
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forman  las  palabras  y  razones  do  la 
petición  :  y  asi  ,  quien  entiende  ,  y 
no  atiende  con  el  entendimiento  ,  á  lo 
que  dice  con  la  boca  ,  no  pide  :  aun- 
que pronuncie  palabras  ,  que  contie- 
nen peticiones.  Requiérese  también  , 
deseo  y  voluntad  de  lo  que  se  pide  : 
porque  ,  si  pides  una  cosa  ,  sin  deseo 
de  alcanzarla  ,  será  falsa  y  íinjida  la 
petición  ,  y  para  desear  lo  que  pides , 
no  basta  saber  que  pides  ,  sino  lo  que 
pides  ,  porque  : 

=  «Nilul  vólilum  ,  quin  príecogni- 
tum.»=íio  a,'aa  lavolunlád,  lo  que 
no  conoce  primero  el  enlendimíento  , 
como  dice  el  Filósofo. —  Veas.  D.  V¡- 
guer  ,  Inst.  ad  Crist.  Theo!.  cap.  5. 
^.  Véanse  también,  Isidor.  1.  10.  Ety- 
niol.  C.  4.  et  C.  14.  Caiet.  in  Tlioni. 
ibid.  Alvarado  ,  Arte  de  b.  vivir  1.  4. 
c.  11.  ». —  «Orare  est  idem  quod  d¡- 
cere:  sed  dictio  pertinet  ad  intellec- 
tum ;  ergo  oratio  non  est  actus  appe- 
tivíe  ,  sed  intcUectivíB  virtutis. » — 

Con  lo  cual  ,  cae  por  tierra  lo  que 
dicen  algunos  ,  á  saber  :  que  pues  la 
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«uria  temporal  admite  y  oye  las  sú- 
plicas de  los  Idiotas  ,  que  ellos  no  en- 
tienden ;  con  mas  fuerte  razón  ,  Dios 
y  la  Curia  celestial  ,  que  es  mas  cle- 
mente. Porque  (  como  nos  dicen  ellos 
mismos]  no  pedimos  lo  que  no  enten- 
demos ,  ni  deseamos  ,  sino  lo  que  co- 
nocemos. Demás  ,  que  sería  loco  de 
atar  ,  el  que  pudiendo  hablar  al  Rey 
por  si  mismo  ,  ó  dar  una  súplica  en 
su  propria  lengua  ;  le  hablase  ó  su- 
plicase ,  sin  saber  lo  que  dice  ,  en  la- 
tin. A  esto  añado  ,  que  la  curia  tem- 
poral, enviaría  á  la  Casa  de  los  Ora- 
tes ,  á  los  que  pudiendo  hablar  en 
buen  romance  ,  hablasen  ,  sin  saber 
lo  que  se  dicen  ,  como  papagayos  ,  en 
latin.  Y  esto  no  lo  negarán  ,  sino  los 
locos. 

6.  La  Oración  no  es  palabra  de 
la  boca ,  sino  obra  del  corazón  :  á  és- 
te ,  y  no  á  aquella  ,  mira  Dios.  No  la 
voz  ,  sino  el  alecto  del  que  ora  ,  pone 
en  electo  la  Oración.  Aristófanes  dijo 
á  uno  ,  que  no  le  respondía  á  propó- 
sito :  Tu  corazón ,  estando  presente , 
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está  ausente.  Y  ¿  no  lo  dirá  Dios  á  los 
que  le  hablan  como  papagayos  ,  sin 
saber  lo  que  dicen  ?  Bueno  es  el  Con- 
sejo de  Augustino  ,  si  es  de  Augusii- 
no  :  =  Psalmis  et  hymnis  cum  oralis 
Dcum  ,  id  Ycrsetur  in  corde  ,  quod 
prolertur  in  ore. » —  [  in  Reg.  qua? 
dicitur  Aug.]  i.  e.  =  •^'Cuando  oráre- 
íles  á  Dios  con  salmos  é  himnos  ,  tened 
en  el  corazón  lo  que  pronunciáis  con  la 
voz. »  Y  el  del  Apóstol  :  *  Cantad  á 
Efcs.  5.  19.  p¿Qg  OI  vuestros  corazones.  >- 

Véanse  :  August.  Isidor.  Beda. 
Ales,  ubi  supr.  Glos.  sup.  illud.  Mattii. 
6  Nolite  assimilari  ,  &c.  Aristof.  ^ 
iMenstua  príEsens  abest. —  |. 

El  M.  Alvarado  en  su  Arte  de  bien 
vivir  ,  lib.  4.  cap.  5. —  «En  tamisa  , 
nos  predica  Cristo  su  Evanjelio  por  bo- 
ca de  su  ministro  el  Sacerdote.  Pártan- 
lo, cuando  se  lee ,  está  muy  atento  á  las 
palabras  ,  que  oyes ,  con  deseo  de  poner- 
las por  obra ,  y  dá  gracias  al  Seíior  , 
porque  tedió  noticia  rft'/.=  Predicar 
el  Evangelio  en  latín  al  auditorio  ,  que 
no  lo  entiende  ;  y  no  embargante  , 
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OKoiiarb  á  que  ;'»  la  tal  prédica  atien- 
da ,  y  á  dar  gracias  á  Dios  ,  porque 
le  dá  á  entender  ,  lo  que  no  le  dejan 
entender  ;  es  burlarse  de  Dios  ,  haci  r 
escarnio  de  Cristo  ,  entremés  de  su 
Evanjelio  ,  y  mofa  del  pueblo. 

Mas  en  la  misa  se  hace  cada  día  , 
infinitas  vezes  aquello.  Luego  también 
esto. 

«Cuando  en  la  oración  habla  so- 
« lamento  la  boca  ,  y  no  atiende  el  co- 
« razón  á  lo  que  dice  ,  propriamente 
«no  es  oración  :  y  si  lo  es  ,  será  ora- 
«ción  desatentada,  de  la  cual,  se  que- 
«ja  Dios  por  Esaías  ,  29  ,  diciendo  : 
«Este  pueblo  con  los  labios  me  honrra, 
«mas  su  corazón  lejos  está  de  mi." 
"El  que  no  entiende  lo  que  ora  ,  ca- 
«recede  la  especial  refección  y  gusto 
«espiritual  ,  que  percibe  el  que  lo  en- 
« tiende,  como  dice  el  Apóstol  ,  2. 
«Cor.  5. — .. 

—  [Veas.  S.  J.  Climac.  Escal.  paj. 
224.  El  M.  Gracian  ,  en  sus  Obr. 
morales,  fol.  Ifí.  El  P.  Puente,  fol. 
2."2.  Sierra,  luego  ,  en  el  Desengaño 
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Cristian,  fol.  202.  —  Thom.  a|>ud 
eundem.  Alvarado  ,  loco  citado,  i. 
Cap.  II.] 

«  La  letra  mala  ,  y  el  espíritu  v¡- 
«vifica  ,  dice  S.  Pablo  ;  y  asi  ,  aten- 
«dér  á  sola  la  letra  ,  sin  procurar  sa- 
«cár  el  espíritu  que  hay  en  ella  ;  es 
«atenderá  una  cosa  muerta.  Las  pa- 
labras de  la  oración  son  manjares  es- 
pirituales ,  como  dice  Bernardo  ,  y 
así  es  necesario  mascarlos  con  los 
dientes  de  la  intelijencia  ,  y  detener- 
los con  la  consideración  sobre  el  pa- 
ladar del  alma  ,  para  sentir  el  suaví- 
simo sabór  ,  que  hay  en  ellos.  Nin- 
gún manjar  hay,  por  gustoso  que  sea, 
que  tragándole  sin  mascar  ,  cause 
gusto.  Por  lo  cual  ,  no  nos  hemos  de 
contentar,  con  pronunciar  bien  las 
palabras  ,  sino  pasar  mas  adelante  ,  y 
entender  el  sentido  dellas  ;  y  que 
cuando  la  lengua  las  va  pronunciando, 
vaya  juntamente  el  entendimiento  aten- 
diendo á  lo  que  significan  aquellas 
palabras,  y  la  voluntád  acompañán- 
dole con  afectos  interiores  ,  propon- 
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clonados  á  lo  que  se  va  diciendo.  Esia 
manera  de  atención  ,  hace  tanta  ven- 
taja ,  á  la  otra  de  decir  las  palabras 
«nteraniente ,  sin  entenderlas;  cuanta 
Jiace  un  cuerpo  con  alma  ,  á  otro  sin 
ella.  Porque  el  alma  de  las  palabras  , 
•es  el  sentido  dellas.  >•  &c, 

<■  El  Salmista  nos  e\orta  á  can- 
otar  con  saber,  y  sabor  ,  gustando 
«con  el  Espíritu  la  dulzura  ,  que  está 
«encerrada  dentro  del  Salmo  :  por- 
que ,  = 

=  Cibusin  ore,  Psalnuis  in  corde 
sapit  —  como  el  manjar  se  gusta  con 
ta  boca  ,  asi  el  Salmo  con  el  corazón. » 
«Y  como  es  menester  desmenuzar  el 
"iiianjár  con  los  dientes,  para  perce- 
■'l)ir  el  sabúr  que  tiene  :  asi  se  ha  de 
•■|)enetrar  y  rumiar  el  sentido  de  los 
"Salmos  y  oraciones ,  y  no  engullir- 
olas  enteras,  para  sentir  la  dulzu- 
«ra  espiritual  ,  que  está  encerrada 
«en  ellas.  Pues,  como  la  miel  está 
«dentro  de  la  cera  en  el  panál  ;  asi  la 
"devoción  está  dentro  de  la  corteza 
-Je  la  letra,  y  palabra  evteriór  :  y 
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«quien  traga  la  corteza  sin  el  espíri- 
« tu  ,  no  recibe  gusto  ,  sino  tormento  ; 
«como  el  que  comiese  la  cera  del  pa- 
«nal ,  exprimida  toda  la  miel  que  te- 
«nia.  Si  dices  las  palabras  sin  aten- 
«der  al  espíritu  dolías  ,  comes  la  cera 
«sin  la  miél  :  lo  cual  es  cosa  desabri- 
«da  y  pesada  ,  porque  :  Litera  occi- 
«dit,  si  absque  spiritus  condimento 
«glutiatur  =  i.  e.  la  letra  atormenta  y 
«mata  ,  si  se  traga  sin  la  salsa  del  es- 
"pirilu :  y  como  el  que  traga  el  man- 
«jar  entero  sin  mascarle  ,  no  le  gusta, 
«y  corre  peligro  de  opilarse;  así  , 
«cuando  rezas  sin  advertencia  ,  no 
«gozas  de  la  miel  que  bay  en  la  ora- 
«ción  ,  la  cual  no  se  gusta  con  la  bo- 
«ca,  sino  el  corazón  ,  y  corres  riesgo 
«de  enfadarte,  y  dejarla  ,  como  ahito 
«y  fastidioso  delta.  Procura  ,  pues  , 
«cuando  rezas  ,  atender  al  espíritu  y 
«sentido  de  las  palabras  ,  comiendo 
«con  la  cera  la  miel  ,  recreándote 
«y  confortándote  con  su  dulzura  ,  y 
«cantando  al  Señor  ,  como  dice  Da- 
«víd  ,  Salmo  47.  ,  sapienter  ,  con  sa- 
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«bór  y  gusto  del  corazón.  No  nega- 
«mos  ,  que  el  que  no  entiende  lo  que 
«ora  ,  queda  sin  fructo  ,  y  sin  prove- 
«cho ,  como  enseña  el  Apóstol  ,  y  de- 
i)   «clara  S.  Tilomas.  )Si  pronuncias  las 
I   «palabras  de  la  oración  sin  intelijen- 
«cia,  careces  de  fruto  ,  como  lo  en- 
'  «seña  el  Apóstol.  )  La  oración  se  ba 
']  «de  hacer  dentro  del  corazón,  tenien- 

■  I  «do  atención  á  lo  que  se  ora  y  pide. 
1    «S.  Pablo  dice  á  los  de  Efeso  ,  Ef.  5. 

■  I  «i9  ,  que  canten  á  Dios  divinos  loores 
i\  «en  sus  corazones;  adonde  nota  S.  Je- 

«róninio,  que  no  se  agrada  Dios  ,  con 
1  «las  vozes  y  cánticos  ,  si  solamente 
«con  ellas  pretendemos  alabarle:  an- 
,  «tes  quiere  ,  que  el  corazón  juntamen- 
«te  con  la  voz  ,  la  alabe  y  cante  divi- 
«nos  loores.  —  Comprueba  esto  el 
«mismo  Apóstol  diciendo ,  I.  Cor. 
«14."  14.  lo.  Si  yo  haga  oración  so- 
"  lamente  cotí  la  lengua  ,  mi  ánima  que- 
«da  sin  fruto  :  paraciue  no  quede  sin  él, 
"haré  oración  con  el  ánima.»  &c.  Esto 
dice  Sandovál  ,  y  cita  en  favór  dello  , 
á  los  Autores  siguientes:— Cypriano  , 
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Ilieronimo  ,  Angnslíno  ,  Rernardo  ^ 
Gracián.  Y  para  lo  de  arriba  ,  Véan- 
se :  Puente  fol.  521.  ibid  Tra.  1.  de 
la  Orac.  ex  Bernardo  ,  serm.  7.  itr 
Cántica.  Tho.  22.  q.  85  art.  15.  Al- 
varado  ,  nbi  supra.  Cap.  9.  SandovaF 
paj.  168. 

Otro  Español  avisa  ,  que  para  con- 
aeguir  los  provechos  de  la  Oración ,  no- 
ha  de  ser  solamente  vocál ,  sino  mixta  , 
de  mentál  y  vocal :  esto  es ,  que  á  una, 
rayan  el  ánima  y  la  lengua  ,  pronun- 
ciando aquellas  palabras  que  dice  el  que 
ora.  Esto  ,  y  mas  ,  dice  alli  el  Padré 
Pacheco ,  y  lo  confirma  con  autoridad 
del  real  Profeta.  Lo  mismo  enseña  An- 
tonino  arzobispo  de  Florencia. —  ¿Co- 
mo harán  esto  ,  los  que  no  entienden 
lo  que  dicen? — ^.  Veans.  Fr.  Bait. 
Pacheco.  Disc.  sobr.  el  P.  N.  fol. 
845.  y  sig.  Psal.  4.  4/  p.  tlt.  5.  C. 
9.— 

Hagamos  agora  de  todos  estos  tes- 
timonios Papísticos  ,  un  silojismo  Ca- 
tólico. 

«La  Iglesia,  que  ordena  y  prescribe 


269 

"íx  los  fieles  ,  oraciones  no  oraciones, 
«sino  muertas  ,  desatinadas  ,  inútiles, 
"infi'uctuosas  ,  desabridas  ,  pesadas; 
"  á  los  que  las  hacen  dañosas  ,  á  Dios 
"desagradables  ,  por  los  Profetas  , 
"Apóstoles  ,  Santos  Padres,  y  Papis- 
"tas  ,  condenadas ,  y  reprobadas ;  es 
" errónea  ,  herética  ,  maldita  ,  exe- 
- crable. 

«Mas  la  Iglesia  Romana  ,  ordena  y 
"  prescribe  tales  oraciones  :  luego  la 
"Iglesia  Romana  ,  es  errónea.  »=  &c. 
—  La  mayor  ,  es  mayor  de  toda  ex- 
cepción ,  y  digna  de  toda  aceptación. 
La  menor  ,  no  es  de  menór  verdad. 
Porque  las  oraciones  no  entendidas 
del  que  las  hace  ,  son  tales  ,  como  nos 
han  testificado  los  mismos  Papistas. 
Mas  que  en  el  Papado  ,  obliguen  so 
pena  de  pecado  mortal  ,  á  hacer  ora- 
ciones no  entendidas  ,  pues  obligan  á 
lodos  los  fieles  á  oír  Misa  ,  y  orár  en 
la  Misa  ,  y  con  el  Misificante,  en  latin, 
que  todos  no  saben  ,  todos  lo  saben , 
y  parecerá  por  lo  que  aquí  se  dirá. 

Pruébase  ,  por  la  misa  ,  ser  contra 
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la  Misa^  contra  loda  razón,  y  ann  con- 
tra el  sentido  común,  decirla  en  Latin. 

«San  Cypriano  dice  ,  que  la  Igleisa 
•  amonesta  al  pueblo  en  la  Misa  ,  pon- 
"ga  en  el  cielo  el  corazón  ,  diciendo  , 
'Sursum  corda.  Miren  los  circunstan- 
«tes  ,  con  qué  espíritu  oyen  la  exor- 
«tación  ,  que  dice  sursim  corda;  y 
«con  qué  verdad  responden  ,  =  Ya 
"los  tenemos  levantados  al  Señor. = 
«Según  se  colije  de  S.  Ciprano  ,  S. 
«Crisóstomo,  S.  Augustin,  y  S.  Am- 
«brosio  ,  antes  que  el  Sacerdote  entre 
«en  aquella  maravillosa  Oración  del 
«Canon  ,  pretende  disponer  los  áni- 
«mos  de  los  oyentes  ,  diciéndoles  al- 
«guna  cosa  de  la  alteza  del  sacramen- 
«to  ,  y  de  la  reverencia  y  atención  , 
«que  en  él  deben  tener. » — 

V — Veans.  Cypr.  de  Or.  Doni.  re- 
lert.  Grat.  in  C.  Cuando  de  consecr. 
d.  I. —  El  M.  Fonseca  en  sus  Disc, 
lol.  247.— P.  Puente  en  el  4.  t, 
de  la  Perfec.  lol.  240.  Sandovál  ,  de 
ofic.  cel.  paj.  68.  — EIM.  Gradan  y 
obr.  moral.  íol.  141. 
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Cuatro  cosas  muy  coiisidei-ables  , 
nos  ponen  delante  los  ojos  de  la  con- 
sideración estos  cuatro  Papistas.  1. 
Que  en  la  Iglesia  antigua  se  celebraba 
el  Oficio  divino  en  lengua  vulgar  ,  que 
todos  entendían.  Ca  ,  de  otra  manera, 
en  vano  exorlara  y  amonestara  el  31i- 
nistro  al  pueblo  ;  si  el  pueblo  no  en- 
tendiera la  exortación  y  amonestación 
del  Ministro.  2.  Que  los  Santos  Pa- 
dres ,  aprobaron  con  su  autoridad  ,  y 
aun  .  probaron  con  razones  ,  que  se 
debía  hacer  así.  Como  parece  claro 
aquí.  5.  Que  los  papistas  mismos  abo- 
nan el  uso  antiguo ,  y  reprueban  el 
moderno  :  ca  ,  ¿  qué  otra  cosa  es  ,  re- 
ferir lo  bueno  ,  que  hicieron  los  bue- 
nos ;  sino  refutar  lo  contrario  y  malo  , 
que  hacen  los  malos  ?  Y  ,  ¿qué  mas 
claramente  ,  pudieran  estos  Autores 
burlarse  de  la  burla  que  el  sacerdote 
hace  en  la  Misa  al  pueblo  ;  que  exor- 
tando  ,  como  exortan  ,  á  éste  ,  á  que 
oiga  atendiendo  ,  y  responda  enten- 
diendo ,  á  las  exortaciones  de  aquél? 
Ca  ,  bien  sabían  los  que  tanto  sabían. 
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gue  amonesiár  en  latín  ,  á  los  que  na 
saben  latin  ,  es  locura  ;  y  que  exortar 
en  romance  ,  á  los  que  solo  saben  ro- 
mance ;  á  que  oigan  ,  atiendan  y  en- 
tiendan ,  á  las  exortaciones  latinas  ; 
es  boberia  en  romance  ,  y  aun  asne- 
dád  en  latín.)  =«  Aunque  responden  , 
«Habemus  ad  Dominum,  muchos  lo  di- 
«cen  como  papagayos.  Del  alma  ha  de 
«venir  el  valor  á  la  oración  :  y  la  que 
«es  de  sola  la  boca  ,  la  estima  Dios 
en  poco»,  y  aun  en  nada. — Ubi  supra. 

4.  La  Iglesia  Romana  ,  hace  lo 
contrario  de  lo  que  pretende  hacer  , 
en  lo  que  hace.  Pretende  ,  disponer  los 
ánimos  de  los  oyentes  ,  diciéndoles  :  &c. 
Pretende,  amonestarlos,  exortarlos  &c. 
Y  lo  hace  en  latin  ,  que  los  oyentes 
no  entienden.  Hace  ,  pues  ,  la  Iglesia 
Papana  ,  como  el  que  queriendo  exor- 
tar, amonestar  ,  disponer  ,  &c.  á  al- 
guno ,  á  una  buena  obra  ;  le  hablase 
en  lengua  que  el  otro  no  supiese. 
Pues,  majadero  clérigo  ófrayle,  quien 
quiera  que  seas  ;  si  quieres  que  los 
oyentes  te  entiendan  ;  ¡  porqué  no  le* 
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ellos  entiendan  ?  Y  si  no  quieres  ,  (co- 
mo es  cierto  no  quieres  )  ,  que  te  en- 
tiendan ,  ni  se  entiendan  ;  ¿con  qué 
cara  ,  osas  decir  ,  que  lo  dices  ,  para 
que  te  entiendan  ? 

¿  Qué  diremos  ,  y  qué  diréis  del 
Dominus  vobiscum ,  Orate  fratres ,  &c. 
que  en  la  Misa  decis  ?  ¿  Por  ventura  , 
decis  á  Dios:  Dios  sea  con  vos  ?  — ¿I)e- 
císle,=  Orád  hermanos  1  Diréis^  que 
no  ,  sino  á  los  vuestros.  Mas  los  vues- 
tros no  entienden  vuestras  palabras. 
¿No  veis  ,  cómo  sois  tan  desatinados, 
que  no  atináis  ,  sino  en  desatinar  ?  — 
¿Qué  mas  ?  Vosotros  mismos  enseñáis, 
que  puede  el  sacerdote  decir  Misa  sin 
ministro ,  ¡f  aun  sin  algún  asistente  , 
solo  ,  sin  que  nadie  lo  oya  ni  vea  ,  y  que 
se  puede  responder  á  si  lyiismo.  De  mo- 
do ,  que  se  podrá  decir  á  sí  mismo  : 
Dominus  &c.  El  Señor  sea  con  voso- 
tros. Y  responderse  :  Y  con  tu  espíritu. 
Y  ¿  tendremos  nosotros  tán  poco  ,  que 
no  veamos  estar  ésta  jente  espiritua- 
íla  ?  También  se  dirá  á  sí  mismo.  = 
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Orate,  &c.  Orad,  hermanos.  Mejor 
dijera,  =  «Orates  hermanos  :  todos 
somos  locos  ,  los  unos  y  los  otros. 
Vosotros,  pues  no  veis  que  yo  lo  soy, 
hablandoos  en  latin  ,  no  sabiendo  vo- 
sotros sino  romance.  Yo  ,  por  eso 
mismo  ;  y  porque  en  un  entremés ,  en 
que  hago  el  bobo  ^  quiero  hacer  las 
figuras  de  otros  que  salen  al  teatro  ,  y 
hablan  con  ese  mismo  bobo.=  » 

f. —  Véanse:  Soto,  4.  d.  15.  q. 
2.  art.  o.  ad.  12. —  Suarez  ,  3.  p,  d. 
86.  sect.  1.  Rodriguez  ,  Obr.  moral, 
paj.  75. — Y  para  lo  siguiente  ,  Veas. 
P.  Puente  ,  4.  t,  de  la  perf.  fol.  132. 
D.  Viguer ,  Inst.  in  Christ.  Theol. 
cap.  5.  ss.  5.  V.  4. — f . 

De  la  Preparación  pasemos  á  la 
Oración.  2.  El  sacerdote  ora  en  la  misa, 
en  voz  alta  que  todos  entiendan  ,  para 
que  sepan  lo  que  piden.  )  Necesario  es  , 
que  las  Oraciones  cocales  ,  que  ofrece  el 
Ministro  Eclesiástico  en  persona  de  todo 
el  pueblo  ,  sean  á  todo  el  pueblo  notó' 
rias.  Por  tanto  ,  con  razón  ha  ordena- 
do la  Iglesia  ,  que  sus  Ministros  pro- 
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nuncien  con  la  voz  ,  las  oraciones  que 
se  hacen  por  el  pueblo. »  ) 

Las  oraciones  son  en  la  Iglesia  Vo- 
cales ,  porque  se  hacen  para  instrucción 
del  pueblo.»  —  Alexandr.  de  Ales  ,  in 
summa  q.  20.  Meinb.  1.  art.  1. — 

¿  Para  instrucción  del  pueblo  ?  Pu- 
raque sepan  lo  que  piden  ?  ¡  Paraque 
todo  ,  sea  á  todos  notorio  ?  0  ,  ¡Vál- 
game Dios  ,  y  cómo  se  burla  el  Clero 
del  pueblo  !  Grande  es  la  desvergüen- 
za de  aquél  ,  y  la  simpleza  déste.  La 
de  aquél  ,  en  decir  que  hablan  en  voz 
alta  paraque  los  entiendan  todos  :  ha- 
blando en  latín  porque  no  los  entien- 
da nadie  :  y  la  déste  ^  por  ser  tan  po- 
co entendido  ,  que  no  entienda  ,  que 
aquellos  se  burlan  dél  ,  como  de  un 
niño  ,  y  aun  se  juegan  con  él  ,  como 
con  un  loco.  Es  posible  ,  que  hom- 
bres tan  entendidos  ,  prudentes  ,  sa- 
bios ,  y  sagazes  ,  como  nuestros  Es- 
pañoles ,  no  echen  de  ver  ,  cómo  ha- 
cen dellos  un  juguete  de  niños  ,  los 
Clérigos  ;  y  los  llevan  á  sus  templos  , 
para  hacer  dellos ,  lo  que  de  Sanson 
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los  Filislcos  en  el  suyo  ?  ^  Quó  mas 
niaiiifieslo  escarnio  ,  O  Compatriotas, 
que  deciros  ,  os  dan  vozes  para  que 
los  entendáis  ;  y  por  otra  parte  ,  ha- 
blaros en  latín  ,  porque  no  los  enten- 
dáis ?  Entended  ,  entended  ya  ,  en- 
tendidos Españoles,  que  para  luego  es 
larde.  No  sufráis  ,  que  os  hagan  tan 
pesadas  burlas  ,  en  cosas  que  se  de- 
ben hacer  con  todas  veras.  No  per- 
mitáis se  burlen  con  vuestras  concien- 
cias ,  los  que  sustentan  vuestras  ha- 
ciendas. Hermanos  ,  no  seáis  mocha- 
c/ios  en  el  sentido  é  intelijencia  de  los 
misterios  divinos  :  mas  sed  mochachos 
en  la  malicia  ,  y  en  el  sentido  perfectos, 
I.  Cor.  14.  20.  Haced  ,  os  hablen  en 
romance  ,  que  todos  entendéis  ,  para 
que  todos  entendáis.  Y  si  tenéis  mi 
consejo  por  sospechoso  ;  oid  como  os 
aconseja  oír  ,  el  Teatino  español  P, 
Puente,  en  el  4.  tomo  de  la  Perfe- 
ción  ,  fol.  578,  Prov.  1. 

«En  diciendo  Salomón  ,  que  quien 
■"Oye  ,  se  hace  sabio  ,  añadió  :  El  que 
■«entiende  lo  que  oye  alcanzará  la  cien- 
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«cia  ,  y  penetrará  las  palaLras.  Y 
«Cristo  N.  S.  hablando  de  una  Pro- 
«fecía  ,  dijo:  [El  que  lee  ,  entienda] 
«[Mateo  ,  2i  ,  lo.]  Porque  sino  pro- 
«cura  entenderlo  ,  su  loción  será  sin 
«provecho.  Y  el  Aposto!  ,  1.  Tini.  i, 
« lo.  habiendo  encargado  á  Timoteo  , 
«que  atendiese  muclio  á  la  leción  de 
«los  libros  sagrados  ,  l-iego  le  dijo  : 
«Piensa  y  medita  estas  cosas,  y  procu- 
«ra  estár  bien  en  ellas  :  dando  á  en- 
« tender  ,  que  el  que  oye  ó  lee  ,  ha  de 
«ser  ,  como  animál  que  rumia  ,  reco- 
«jiendo  las  verdades  ,  y  después  des- 
«menuzándolas  ,  y  pensándolas  bien 
«para  hacerse  dueño  dellas.»  i. 

Si  vosotros  ,  Españoles  ,  tenéis  al 
Papa  ,  por  mas  sábio  que  á  S.  Pablo, 
que  al  sabio  Salomón  ,  y  que  al  que 
es  mas  sábio  que  Salomón  ;  es  otra 
cosa.  Mas  si  no  ;  procurareis  entender 
como  sabios,  para  ser  sabios;  y  no 
sufriréis  os  traten  como  locos. 

2.  )="La  Epístola  que  se  dice 
«en  la  misa  ,  es  á  nudo  de  una  carta, 
«que  envía  Dios  á  los  hombres  ,  para 
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«maiiilcstarles  su  volunlád  ,  y  lo  <|ue 
«quiere  dellos;  y  el  subdiacono,  cuan- 
«do  lee  la  carta,  ó  el  sacerdote  ,  cuan- 
«do  la  lee  en  la  misa ;  nos  la  manifies- 
«ta  é  intima,  y  á  él  toca  leerla:  al 
«modo  que  se  dice  en  el  libro  2.°  de 
«Esdras  (ó  sease  de  Nehemías)  c.  8." 
«8.  que  los  Levitas  leyeron  distinta  y 
«abiertamente,  paraque  se  entendie- 
«se  ,  de  modo  que  todos  entendían  lo 
«que  se  leia  ,  resolviéndose  en  lágri- 
«nias  cuando  lo  iban  oyendo.»  &c. 
—  II  Gregor.  lib.  4.  Ep.  40.  P.  Puen- 
te, paj.  254. 

Para  manifestaros  su  voluntad  ,  y 
lo  que  quiere  de  vosotros  ,  os  envía 
Dios  las  Epístolas  y  cartas  de  su  pa- 
labra divina  ,  O  Españoles.  Jlas  el 
Papa  de  Roma  ,  no  quiere  hagáis  la 
voluntad  de  Dios  ,  sino  la  suya  ;  y  por 
eso  ,  no  os  deja  leer  ,  ni  aun  oir ,  lo 
que  Dios  quiere  de  vosotros.  De  voso- 
tros se  burla  el  Papa  ,  y  como  á  bes- 
tias os  trata  y  maltrata  ;  pues  no  solo 
no  os  deja  leer  ,  ni  oír  las  cartas  ,  que 
Dios  os  envía  ;  mas  os  hacen  creér  , 
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que  os  las  nianiliesiaii  é  inliman  , 
cuando  os  las  leen  de  maiiei-a  ,  que  no 
entendéis  ni  aun  una  palabra.  Y  tú  , 
Ministro  de  Barrabás;  subdiacono  , 
subdiablo  ,  ó  sacerdote  sacrilego  ; 
¿  cómo  no  te  avergüenzas  de  decir  , 
que  manifiestas  é  intimas  lo  que  es- 
condes y  encubres  ?  ¡  Con  que  cara  , 
alegas  el  ejemplo  de  los  Levitas  ,  que 
daban  á  entender  todo  lo  que  leían  ; 
pues  tu  lees  ó  cantas  en  latin  ,  á  fin  , 
que  nadie  entienda  nada?  Si  el  Rey  de 
España  enviase  una  carta  en  romance 
á  alguno  de  sus  Virreyes  ,  para  que  la 
intimase  y  manifestase  á  todo  el  pue- 
blo ,  á  fin  ,  que  todos  supiesen  su  vo- 
luntad ,  y  lo  que  quiere  de  cada  uno 
dellos  ;  y  el  tal  Virrey  se  la  leyese  en 
latin,  que  ellos  no  entienden  ;  i  no  se- 
ría digno  de  la  indignación  del  Rey , 
y  de  que  lo  aborreciese  el  pueblo  ?  Y, 
si  no  solo  leyese  la  carta  en  latín  , 
pero  les  quisiese  hacer  encreyentes  , 
que  se  la  manifestaba  ;  viendo  ellos  , 
que  antes  se  la  leía  en  lengua  estraña  , 
por  no  manifestársela;  ^-no  creerían 
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nía á  ellos  por  bestias  ■  Quién  lo  du- 
da ?  Pues ,  ¿  qué  otra  cosa  ,  yo  os  rue- 
go ,  hace  el  qüe  lee  la  carta  de  Dios 
*n  la  Misa ,  sino  lo  que  aquél  Virrey 
hiciera  /  Y  aun  la  insolencia  deste  es 
mas  culpable  ,  pues  es  ,  sin  compara- 
■ción ,  mayor  el  Rey  de  Reyes ,  y  Se- 
ñor de  Señores  ;  que  el  mayor  mo- 
narca del  mundo  :  y  por  consiguiente, 
mucho  mas  grave  ,  y  de  mayor  casti- 
go digna  la  ofensa. 

«En  la  loción  del  Evanjelio  ,  se 
«significa  la  perfecta  enseñanza  del 
«pueblo:  Por  tunlo  ,  se  debe  oir  en 
«pie  ,  dando  á  entender  la  pronlitúd, 
«para  defender  y  guardar  la  fé  de 
«Cristo. »  Loco  ,  si  la  trómpela  die- 
re sonido  incierlo  ,  ¡  quien  se  apercibi- 
rá á  la  batalla  ?  [  Veas.  I.  Cor  ,  14  , 
9.]  Si  tocas  la  trompeta  del  Evanjelio, 
paraque  los  soldados  Cristianos  se 
aperciban  á  la  espiritual  batalla  ; 
¿como  no  das  sonido  cierto  ,  en  ro- 
mance ,  y  no  incierto  en  latin  ?  — 
Porque  los  quiero  vencidos  ,  no  ven- 
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redores :  que  (lel¡on(lan  las  Tradicio- 
nes del  Papa  ,  y  no  el  Evanjelio  <le 
Cristo. 

»• 

Muéstrase  ,  con  toda  evidencia  ,  por 
el  Breviario  romano  ,  ser  barbarie  bar- 
barísima ,  y  asnedúd  brutalisima  ,  de- 
cir las  floras  canónicas  en  latin  ,  los 
que  no  saben  latin. 

Primeramente,  es  de  advertir  ,  que 
todos  ios  líeneficiados  ,  Capellanes  , 
Diáconos  ,  Subdiáconos  ,  y  Frayies  ; 
tienen  obligacióu  de  rezar  el  oficio  di- 
vino ,  so  pena  de  pecado  mortal ,  se- 
gún la  doctrina  de  todos  los  Papistas. 
Las  monjas  también  tienen  la  mismu 
obligación  ,  no  solo  en  Comunidad  , 
como  enseñan  algunos  ;  mas  en  parti- 
cular. 

Pues  por  su  profesión  están  constitui- 
das en  estado  Eclesiástico  irrevocable. 
Como  habla  Rodriguez  ,  en  sus  obras 
morales  ,  paj.  388.  Estas  ,  digo  ,  que 
no  saben  latin  ;  y  aquellos  ,  que  no  to- 
cios son  latinos  ;  tienen  obligación  ,  s« 
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pena  de  pecado  mortal,  á  decir  Qué  ! 
Las  líoras  canónicas  ,  que  constan  de 
Oraciones  ,  Psalmos  ,  Profecías ,  Histo- 
rias ,  Epístolas  ,  Homilías ,  Sermones  , 
Exortaciones  ,  Reprehensiones  ,  &c.  to- 
do en  latin. 

De  las  Oraciones  liemos  ya  dicho  , 
y  añadiremos  algo  después.  De  los 
Psalmos  ,  también  dijimos,  y  decimos 
aun  ,  que  [según  el  M.  Alvarado  ,  cap. 
7.]  «el  Psalterio  es  una  Música  espiri- 
«tual  ,  que  unas  vezes  enseña  saluda- 
«bles  preceptos  ,  otras  dá  consejos 
«muy  provecliosos  ,  y  excita  en  los 
«justos  afectos  de  gozo  y  alegría  ;  mue- 
«ve  los  pecadores  á  penitencia  y  jemi- 
«do  ,  ya  con  promesas  de  premios  ,  ya 
«con  amenazas  de  castigos.  De  estos 
«fructos  ,  y  de  otros  i  numerables  go- 
«za  ,  quien  se  ocupa  no  solamente  en 
«la  corteza  ,  y  en  las  hojas  de  las  pa- 
« labras  ,  sino  en  la  médula  y  sentido 
«misterioso  dellas.  De  donde  colejirás, 
«de  cuanta  importancia  sea  para  el 
«Eclesiástico  ,  que  cada  dia  se  ocupa 
«en  rezar  Psalmos  ,  la  intelijencia 
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«dellos.  En  losPsalmos  ,  ó  habla  Dios 
nal  pueblo  ,  ó  á  su  hijo  :  ó  habla  el 
«pueblo  á  Dios  :  ó  habla  Cristo  á  su 
«Padre,  ó  á  los  hombres  en  común  ,  ó 
«en  particular  á  los  justos,  ó  á  los  pe» 
«cadores.»  Esto  dice  el  Papista  Alva* 
rado  ,  y  es  tan  cieno  ,  que  sería  ne- 
cedad ,  quererlo  probar.  De  lo  cual  , 
arguyo  désta  manera. 

1.  «No  hay  racional  tan  irracionál, 
que  no  entienda  ser  bebería  ,  y  muy 
torpísima  ;  exortár  y  aconsejar  ,  etc. 
en  latin  ,  al  que  no  sabe  latín.  2.  Co- 
mer con¿)ust¡bles  ,  y  no  comestibles 
cortezas  ,  pudiendo  hartarse  de  suaví- 
simas frutas,  o.  Hablar  á  Dios,  y  que- 
rer que  Dios  nos  hable  en  lengua  que 
no  entendemos  ,  de  cosas  que  nos  im- 
porta muchísimo  entender.»  «Mas  to- 
do esto  quieren  ,  los  que  quieren,  que 
los  que  no  saben  latín  ,  rezen  ó  canten 
los  Salmos  latinos  ,  como  consta  de  lo 
dicho  :  Luego  ,  etc. » 

Oigan  estos  animales  ,  el  aptísimo 
símil  ,  que  para  convencer  este  su  des- 
vario, trae  el  .Vpostol  ,  1.  Cor.  14.  7. 
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« Cierlameníe  ,  las  cosas  sin  ('mima  ,  que 
hacen  son  ,  flauta  ó  vihuela  ,  .sino  dieren 
distinción  de  vozes  ;  ¿  cómo  se  sabrá  lo 
que  se  tañe  con  la  flauta  ,  ó  con  la  vi- 
huela ?  Pues  si  el  Salterio  ,  como  vo- 
sotros confesáis  ,  y  no  podéis  negar  ; 
es  una  música  espiritnál ,  y  no  dá  , 
como  no  dá  ,  distinción  de  vozes  á  los 
oídos  no  latinos;  tañido  en  latín  ,  ¿có- 
mo se  sabrá  lo  que  se  tañe  ?  El  Salte- 
rio  ,  entre  cuerdos  ,  es  instrumento 
de  cuerdas  ,  muy  bien  acordado  ,  ce- 
lestiál  y  divino  ;  mas  entre  locos  ,  es 
instrumento  de  locos  ,  de  locas  ,  y  aun 
de  locuras.  Oid  ,  los  que  tenéis  ore- 
jas para  oír  ,  como  S.  Pablo  os  lo  di- 
ce ,  I.  Cor.  14.»  25.  De  manera  ,  que 
si  toda  la  Iglesia  se  juntare  en  uno  ,  y 
todos  hablan  lenguas  ,  entren  ,  empero^ 
hs  que  no  las  entienden ;  no  dirán  que 
estáis  locos  1  Loco  es  y  mentecato  ,  el 
que  oyendo  á  las  monjas  en  el  Coro- , 
hablar  latin  ;  no  echa  de  ver  ,  que  es- 
tán locas,  las  que  tal  locura  hacen  ;  y 
que  en  los  que  se  la  mandan  hacer,  hay 
falta  de  juicio  ,  ó  sobra  de  prejudicio.- 
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Profecías ,  é  Historias  :  ( en  el  Bre- 
TÍario  hay  muchas).  A  las  señoras 
monjas  pregunto.  =  ¡h.  quien  cuentan 
y  cantan  ,  las  profecías  é  historias  la- 
tinas ?  ¿A  sus  compañeras?  No  :  ca 
no  saben  latín.  ¿Al  auditorio?  No: 
ca  raras  vezes  hay  alguno  :  ni  aun  , 
siempre  que  hay  ,  hay  quien  entienda. 
¿  A  Dios  ?  Es  disparate  :  porque  el 
que  lo  sabe  todo  ,  no  ha  menester  que 
le  avisen  de  nada.  ¿A  quien  ,  pues  ? 
Yo  se  lo  diré.  Sepan  ,  si  no  lo  saben  , 
que  pues  no  entienden  ,  ni  saben  lo 
que  se  dicen  ,  hablan  al  aire,  como  S. 
Pablo  dice  ,  I.  Cor.  14."  9.  ;  predi- 
can en  desierto  ,  cantan  á  los  sordos, 
surdis  cánere  :  y  aun  fuera  mejor  ,  que 
fueran  mudas  en  el  Coro  ,  las  que 
nunca  lo  son  en  el  locutorio. — "Monja 
para  parlar  ,  y  fraxjle  para  negociar  ,- 
jamás  se  vido  tal  par. «  Dice  el  refrán. 

Epístolas.  Por  la  hermandad  ,  que 
en  otro  tiempo  profesé  con  las  seño- 
ras monjas  ,  les  suplico  se  dignen  de 
mandarme  responder  ,  á  otra  deman- 
da.^  Si  cuando  sus  devotos  les  envían 
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Epístolas  ,  ó  cartas  ,  no  devotas  sino 
(le  botas  ,  de  cueros  ,  y  aun  de  encue- 
ros  ;  les  escribiesen  en  latín,  sabiendo 
que  no  saben  sino  romance  ;  ¿  qué  di- 
rían? Dirían  que  ellos  estaban  borra- 
chos, ó  que  se  burlaban  dellas.  Pues, 
¿porqué  no  dicen  lo  mismo  ,  del  Papa 
y  Prelados  ,  que  les  envían  epístolas  y 
cartas  latinas  en  sus  Breviarios,  y  aun 
selas  mandan  leer  cada  día  en  sus  Ho- 
ras? Porque  son  carnales  ,  no  espiri- 
tuales :  y  aunque  célibes  ,  están  tan 
casadas  ,  con  los  devotos  de  sus  cuer- 
pos ,  que  las  cansan  devociones  del 
alma  :  y  hallan  tan  gran  dulzura  en 
las  cartas  de  amores  terrenos  ,  que 
no  les  pueden  dar  gusto ,  sino  sumo 
disgusto  ,  las  Epístolas  de  cosas  ce- 
lestiales. 

Homilia  en  griego,  es  lo  mismo  que 
exposición  en  español.  Derivase  de  ho- 
rnillo ,  que  en  latín  es  sermocinor  ,  en 
castellano  razonar.  Razonar  en  latín  , 
los  que  no  lo  entienden  ,  es  contra  to- 
da razón:  no  es  razonar,  sino  rozinar: 
no  es  razonamiento  de  hombres  ,  sino 
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relincho  ó  rebuzno  de  bestias. ^'A  quién 
hacen  estos  rozinaniientos  las  monjas  ? 
¿  A  quién,  los  ordenados  no  lalinistas,^ 
clérigos  ?  En  verdad  ,  que  si  el  bene- 
ficio y  provecho  ,  que  tiran  de  sus  Ra- 
ciones ,  fuera  como  el  que  sacan  des- 
tos  razonamientos  ;  sus  beneficios  fue- 
ran como  los  obispados  de  anillo  ,  sin 
rentas  y  de  solo  título.  Y  fuera  justo 
fueranas!;  pues  es  contra  toda  justicia, 
que  dándose  el  beneficio  por  el  oficio, 
á  quien  lo  dá  provechoso  ;  gozen  de 
tantos  y  tan  grandes  beneficios  ,  tan- 
tos y  tan  grandes  idiotas  ,  que  en  lu- 
gar de  agradar  ,  con  su  oficio  Ecle- 
siástico ,  á  Dios ,  y  aprovechar  al 
pueblo  ;  no  sirven  sino  de  empobre- 
cer y  entontecér  á  este ,  y  de  ofender 
á  Aquél. —  «Leénse  Lecciones  de  la 
«homilia  sacadas  de  los  sermones  de 
«los  santos  paraque  los  Eclesiásticos, 
«con  la  glosa  y  declaración  que  se  to- 
ft ma  del  sermon  del  santo  ;  sean  en- 
« señados  del  entendimiento  del  Evan- 
«jelio  ,  encendidos  en  el  amor  de 
«Dios  ,  y  deprendan  lo  que  pertenece. 
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«para  ordenar  su  vida  cristianamen- 
te. »  —  Sandoval  ,  Tratado  del  ofi- 
Eciesiaslico,  Pa.  10. — 

Locos ,  mas  locos  que  los  mas  lo- 
cos ;  si  queréis  ,  que  la  luz  del  Evan- 
jelio  os  alumbre  ,  ¿  como  la  ponéis 
debajo  del  celemín  de  la  lengua  lati- 
na ?  Jenie  sin  entendimiento  ,  si  par» 
que  los  eclesiásticos  sean  enseñados 
del  entendimiento  del  Evanjelio  ,  to- 
máis la  glosa  y  declaración  de  los  ser- 
mones de  los  santos  ,  ¿  porqué  los  lo- 
máis en  lengua  ,  que  no  os  han  ense- 
ñado ,  ni  os  puede  enseñar  ?  Si  res- 
pondíéredes  ,  que  todos  los  Eclesiás- 
ticos están  obligados  á  saber  latin  ; 
repiicaréos  yo  ,  que  pocos  cumplen 
con  esta  obligación. 

Y  las  monjas  no  la  tienen  de  apren- 
der latín  ,  aunque  la  tienen  de  rezár  y 
cantar  estas  homilías  ,  y  sermones  la- 
tinos :  como  ,  para  descubrir  vuestro 
engaño  ,  desengañó  ,  uno  de  los  vues- 
tros  ,  á  lodos  los  cristianos  ,  en  su  = 
Desengaño  Cristiano.  —  [por  Sierra, 
Ibl.  202.] —  Y  es  á  todos  notorio  ,. 
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aunque  vosotros  os  burláis  con  el  de- 
sengaño ,  porque  vivís  de  engañar  ;  y 
se  verifica  de  vuestro  Eclesiástico  esta- 
do, ó,  por  mejor  decir  ,  caido  ;  el  di- 
cho italiano . 

Con  arte  e  con  inganno,  si  vive  mezzo 
lanno  : 

Con  inganno  e  con  arte  ,  si  vive  l'al- 
tra  parte. 

«Cuando  se  leen  en  la  Iglesia  las  li- 
«ciones  del  oficio  divino  ,  se  debe  te- 
«ner  toda  atención  y  silencio  ;  medi- 
«  lando  los  que  las  oyen  en  ellas  ,  se- 
«gun  notan  S.  Isidoro,  y  Rábano  ,  di- 
«c¡endo.  =  «Cuando  se  cantan  Salmos 
«á  Dios  ,  todos  deben  cantar  :  todos 
«ios  que  se  ¡untan  en  la  Iglesia  para 
«liacer  oración  ,  deben  orar  r  y  cuan- 
«do  se  lee  la  lición  ,  todos  con  grande 
«silencio  la  deben  oír.»  [Veas.  San- 
dovál ,  donde  arriba  paj.  10. — Y.  S. 
Isidor.  1.  1.  de  Ecl.  offi.  C.  10.  v 
Raban.  de  Inst.  Cleri.  1.  2.  c.  52.*] 

Todo  esto  hacían  antiguamente  to- 
dos ;  y  agora  no  lo  debiera  dejar  de 
hacer  ninguno.  Mas  ,  ¡  ay  ,  dolor  r 
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que  los  que  blasonan  de  antiguedád 
menosprecian  antigüedades  ,  y  se  van 
tras  de  novedades  !  Tanto  caso  hacen 
ellos  de  lo  que  dice  Isidoro ,  aunque 
dice  verdad  ;  como  si  fuera  manifiesta 
mentira  :  ni  aun  por  lo  que  testifica 
Rábano ,  se  les  dá  un  rábano.  Yo  no 
me  maravillo  ,  de  que  no  veneren  á  la 
venerable  antiguedád  :  ca  ,  cosa  es  de 
herejes  propria  ,  seguir  novedades.— 
De  lo  que  me  espanto  ,  y  pasmo  ^  es  , 
que  no  se  avergüenzen  de  exortar  al 
pueblo  ,  á  cantar  Salmos  ,  oír  con 
atención  las  leciones  ,  atender  á  las 
oraciones  ;  oír  ,  entender  ,  y  meditar- 
lo todo,  á  ejemplo  de  los  Cristianos  an- 
tiguos ;  mandándoles  ,  por  otra  parte, 
que  no  canten  nada  ,  y  que  no  entien- 
dan nada;  y  diciendolo  todo  ,para  ese 
fin  ,  en  lengua  incognita  al  pueblo. 

Sermones.  De  Sermones  está  lleno 
el  Breviario  ;  las  monjas  mismas  re- 
piten aquellos  sermones  cada  día  en 
sus  coros  juntas  ,  ó  solas  en  sus  cel- 
das. Ellos  son  latinos  ,  no  latinas  ellas. 
Si  no  los  predican,  pecan  :  pecan  ,  si 
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los  predican.  Pecado  es,  no  rezar  sus 
Horas  ,  en  la  doctrina  de  su  secta  : 
pecado  es  en  la  de  todos  rezar  oracio- 
nes ,  bestialidad  recitar  sermones  , 
sin  entenderlas  ni  entenderlos  ,  nia- 
\  orniente  profesando  ellos  mismos  , 
y  predicando  ,  que  lo  hacen  para  en- 
tenderlos ,  y  entenderlas  :  Legere  et 
non  intelligere  ,  negligere  est ;  leer  y  no 
entender  ,  es  neglijencia  :  leer  y  no 
(jiierer  entender  ,  es  malicia.  Mandar 
leer  la  palabra  de  Dios  ,  y  para  mejor 
entenderla  ,  las  glosas  de  los  santos, 
y  declaraciones  de  los  Doctores  ;  y 
por  otra  parte  ,  querer  que  lo  lean  to- 
do de  manera  y  en  lengua  que  no  en- 
tiendan nada  ;  es  endiabladísima  ma- 
licia del  Antecrislo  ,  para  exponer  á 
risa  el  Cristianismo.  ¡  No  dirán  ios 
ifilieles,  que  están  locos  los  Cristianos, 
si  entran  en  sus  Iglesias  ,  y  los  oyen 
hablár  ,  sin  saber  lo  que  se  dicen  ? 
Claro  es  que  lo  dirán  ,  y  lo  dicen  ,  co- 
mo el  Apóstol  dice. — 1.  Cor.  14.°  23. 

Maldito  el  que  hace  la  obra  de  Dios 
con  neglijencia :  malditísimo  el  Papa  , 
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que  la  hace  liacór  á  tantas  personas 
simples  ,  neglijentemente  ,  con  maldí- 
lisima  malicia.  Concluyo  con  decir,  lo 
que  es  diño  de  notar  ,  á  saber  :  que  la 
barbarie  del  Papismo  ,  es  mas  bárba- 
ra ,  (juc  la  mas  bárbara  del  paganis- 
mo. Porque  aquellos  ,  no  eran  tan 
bárbaros,  que  hiciesen  á  sus  Dioses, 
bárbaros:  mas  el  Papa  y  Eclesiásticos, 
no  contentos  de  ser  ellos  bárbaros  , 
hacen  al  pueblo,  bárbaro  ;  y  en  cuan- 
to en  ellos  es  ,  á  los  Profetas  ,  Após- 
toles ,  Doctores  ,  y  aun  á  Dios  mismo. 
Si  yo  ignorare  la  virtud  de  la  voz  , 
seré  bárbaro  al  que  habla  :  Y  el  que  ha- 
bla, me  será  á  mi  bárbaro,  Dice  S.  Pa- 
blo ,  I.  Cor.  14."  11.— El  Papa, 
Prelados ,  y  Eclesiásticos  ,  hablan  en 
la  ülisa  y  Horas  ,  latín  á  todas  horas  ; 
el  pueblo  ignora  la  virlúd  de  la  voz: 
Luego  éste  á  aquellos  ,  y  aquellos  á 
éste  son  bárbaros.  Item.  Los  Profetas, 
Apóstoles  ,  Doctores  ,  hablan  en  sus 
profecías  ,  epístolas  ,  homilías  y  ser- 
mones latinos  ,  al  pueblo  no  latino. 
Luego»  &c. 
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Mas.  «El  Papa  quiere  ,  que  Dios 
liable  eu  su  palabra  latin  ,  á  los  que 
no  lo  entienden  ;  Luego  el  Papa  quie- 
re ,  que  Dios  sea  bárbaro  para  con  el 
pueblo  ,  y  el  pueblo  para  con  Dios.  » 

Los  Griegos  llamaron  primeramen- 
te bárbaros  ,  per  onomatopwiam,  á  to- 
dos los  que  liablaban]otra  lengua  ,  que 
la  griega  :  luego  los  Romanos ,  á  los 
que  no  usaban  de  la  griega  ,  ó  de  la 
romana.  Después  ,  llamaron  lodos 
l)árbaro  ,  al  que  hablaba  cualquier 
otro  lenguaje,  del  de  su  patria  diverso 
¡morque  no  lo  entendían  en  ella.  Es 
muy  notable  el  dicho  del  Filósofo 
Anacarsis,  de  nación  Scita  ,  del  cual, 
como  los  Atenienses  se  burlasen  como 
de  un  hombre  bárbaro  ,  respondió  con 
agudeza  y  con  verdád.  Los  Scitas  son 
bárbaros  entre  los  Atenienses  ,  y  seme- 
jantemente los  Atenienses  entre  los  Sci- 
tas. Y  el  poeta  Ovidio,  Trist.  1.  6."  El. 
10.  V.  37. —  «Barbarus  hic  ego  sum  , 
quia  non  intelligor  ulli.» 

La  barbarie  o  elegancia  de  la  len- 
gua ,  no  consiste  tanto  en  las  palabras 
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de  que  está  compuesta  ,  como  en  en- 
tenderla ,  ó  no  entendeHa.  El  que  no 
es  entendido  de  ninguno  ,  es  bárbaro 
á  todos  ,  aunque  hable  la  mas  poíida 
y  limada  lengua  de  todas.  Y  pues  el 
Papa  no  quiere  que  Dios  nos  hable  , 
de  manera  que  lo  entendamos ;  enten- 
dido se  está  ,  que  quiere  nos  sea  Dios 
bárbaro  ,  y  nosotros  á  Dios. 

Pidióme  una  vez  un  Milord  inglés  , 
que  hiciese  palpar  con  las  manos  ,  al- 
gún grosero  error  ,  á  un  gran  Papista. 
Comenzó'  yo  á  hablarle  latin  ,  porque 
sabia  que  él  no  lo  sabía  ,  sino  su  len- 
gua misma.  Agravióse  déllo  ,  y  res- 
pondióme airado.  = « Vos  sois  un  bár- 
baro ,  y  queréis  que  yo  lo  sea  ,  hablan- 
dome  en  lalin ,  sabiendo  que  no  lo  en- 
tiendo. »  Repliquéle  yo  en  inglés. 
«Nunca  dijisteis  mayor  verdád  ,  y  lo 
peor  dello  es ,  el  decirla  tan  grande. 
— Bien  sabía  yo  ,  que  vos  no  sabíais 
latín  ;  y  aun  porque  lo  sabía  ,  os  ha- 
blé en  él  ,  para  daros  ocasión  de  de- 
cirme lo  que  me  dijisteis.  Y  cierta- 
mente ,  no  pudierais  haber  respondí- 
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(lo  mas  conforme  á  mi  intención  , 
aunque  hubierais  penetrado  mis  pen- 
samientos. Porque  mi  intento  era  mos- 
traros ,  que  vuestra  Iglesia  Romana  es 
bárbara  ,  y  pretende  que  todos  lo 
sean:  lo  cual  habéis  vos  mismo  dicho, 
con  el  Aposto!,  que  dice,  1.  Cor.  14." 
l\.  Si  yo  ujnoráre  &c.  Ca  ,  porque 
ignorabais  el  latín  ,  os  era  yo  bárbaro 
latino :  Y  agora  que  os  hablo  ingles  , 
no  os  soy  bárbaro  ,  porque  lo  enten- 
déis ;  aunque  la  lengua  Inglesa  es  bár- 
bara respecto  de  la  latina  ,  y  yo  ha- 
blo menos  bárbaramente  latin  que  in- 
glés. Luego  ,  cuando  el  sacerdote  os 
dice  la  misa ,  os  es  bárbaro  ,  y  vos  á 
él  ,  pues  os  habla  en  latín  :  y  no  lo 
fuera  él ,  ni  lo  fuerais  vos  ,  ni  los 
vuestros  ,  si  os  hablára  en  vuestro 
inglés. » 

Quedóse  el  Papista  mudo;  y  se- 
gún supe  después  ,  mudó  de  relijión. 
Porque  vió  con  los  ojos ,  y  palpó  con 
las  manos  ,  un  tan  bárbaro  y  grueso 
error  :  y  se  comenzó  á  persuadir  ,  que 
erraba  de  muchas  maneras  la  Iglesia 
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que  errando  tan  torpemente  ,  se  jacta 
de  no  poder  errar. 

De  lo  dicho  ,  consta  ser  bobería  lo 
que  dicen  muchos  sabios  Papistas ,  de 
las  tres  lenguas  hebrea  ,  griega  ,  y  la- 
tina :  á  saber  ,  que  Dios  las  escojió  y 
Cristo  las  santificó  ,  paraque  con  ellas 
solas  ,  la  Iglesia  se  contentase ,  y  los 
fieles  se  pasasen.  Porque,  á  los  que 
no  las  entienden  ,  son  bárbaras  ;  y  no 
hay  lengua  bárbara,  para  quien  la  en- 
tiende. Paraque  esto  mejor  se  entien- 
da ,  oigan  los  Papistas  ,  cómo  uno  de 
sus  Papas  [Joan  PapaYlII.  Kp.  8.]  , 
permite  que  se  celebre  el  oficio  divino 
en  lengua  Esclavónica  ,  y  aun  prueba, 
que  cada  nación  lo  debe  celebrár  en 
la  propi  ia  y  materna  ,  que  todos  en- 
tiendan. )  «La  lengua  esclavónica  con 
«razón  loamos,  y  que  en  ella  se  digan 
«los  loores  divinos  ,  mandamos.  Ca  , 
«no  quiere  Dios  ,  lo  loemos  en  solas 
«tres  lenguas  ,  sino  en  todas  ,  dicien- 
«do  ,  Salm.  117.^  Alabad  á  Dios  ío- 
«das  las  jcnles.  &c.  Y  los  Apóstoles  , 
«llenos  de  espíritu  santo  ,  hablaron  en 
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«todas  lengaas,las  maravillas  de  Dios. 
«Y  S.  Pablo,  celestial  trompeta  ,  nos 
«famonesta  maniüestamente  ,  I.  Cor. 
«14."  que  hablando  lenguas  ,  atenda- 
«mos  á  la  edificación  del  pueblo  ,  y 
«antes  dejemos  de  hablar  ,  que  lo  di- 
«gamos  sin  nos  entender. »  &c.  Esto  , 
y  mas  dice  aquél  Papa  ,  para  gran 
confusión  de  los  Papistas.  Un  Fray- 
le  [  El  P.  Urreta  en  la  Historia  de  la 
orden  de  Predicadores  de  !os  Rey- 
nos  de  Etiopia  ,  Fol.  48.] ,  escribe  , 
que  «unos  Frayles  rezan  en  Etiopia, 
«las  horas  Canónicas  en  lengua  Praba, 
«que  todos  entienden  :  otros  en  Cal- 
«deo  ,  que  todos  saben.»  Pues,  ¿  por- 
qué no  podrán  los  españoles  ,  loar  á 
Dios  en  Españól,  y  celebrar  los  oficios 
divinos  ,  en  su  lengua  materna ,  para- 
que  todos  lo  entiendan  ,  y  gozen  do 
los  frutos  de  que  los  priva  el  Papa  con 
su  negro  latin  ?  ¿  Es  acaso  la  len- 
gua española  inferiór  á  aquellas  ?  No 
por  cierto  :  sino  ,  de  muchas  mane- 
ras superiór  á  muchas  ;  y  aun  mas 
elegante  y  ladina  ,  que  ,  del  misal  y 
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breviario,  el  bárbaro  y  tosco  latín. 

Mucho  mas  pudiera  decir  en  esta 
materia  ,  pero  lo  dicho  basta  y  aun 
sobra  ,  para  los  que  lo  leyeren  sin  pa- 
sión ,  y  con  deseo  de  hallar  y  abrazar 
la  verdad.  Lee  con  atención  lo  que 
acerca  desto  dice  el  Padre  Alvarado  , 
en  su  Arte  de  bien  vivir  ,  I.  1.  c.  11, 
y  aprenderás  á  bien  orar.  Vee  también 
al  Padre  Puente  ,  en  los  lugares  arri- 
ba citados  ,  y  en  otras  partes  de  sus 
obras :  A  Sandovál  ,  en  su  Tratado 
del  olicio  Eclesiástico,  fol.  568  y  sig. 
Al  Tostado  ,  en  Math.  p.  5.  torn  10.  : 
y  á  los  demás  Autores  ,  en  este  Capi- 
tulo por  nos  alegados.  Y  si ,  como  to- 
po ,  no  cerrares  los  ojos  por  no  ver  , 
verás  ser  tanta  la  fuerza  de  la  verdád  , 
que  se  hace  confesar  por  la  boca  de 
sus  mismos  adversarios  :  y  que  ,  por 
el  contrario  ,  es  tan  frajil  y  flaca  la 
mentira  ,  que  aunque  aquellos  Auto- 
res ,  por  no  caer  en  las  garras  de  las 
fieras  Inquisitorias  ,  trabajan  por  cu- 
brir y  colorear  este  su  abuso  ;  lo  ha- 
cen de  manera  ,  que  lo  que  lo  cubre 
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lo  descubre  :  y  para  refutar  la  vani- 
dad de  sus  escapatorias  ,  basta  refe- 
rir sus  mismas  palabras. 

CAPITULO  DÉCIMO. 

Del  Monacado  ,  ó  Fray  lia. 

«Todo  lo  que  no  es  fraylia  ,  es  nuin- 
«do  inmundo  ,  con  un  diluvio  de  ¡n- 
"  numerables  pecados  ,  y  otro  de  cas- 
"tigos  y  miserias  sin  numero  anegado 
"y  perdido:  es  una  Sodoma  y  un 
«Ejipto.  Mas  cada  una  de  las  Relijio- 
«nes  fraylescas  ,  es  como  una  arca  fa- 
«bricada  por  mandamiento  c  inspira- 
«cion  de  Dios.»  "El  cual  escojió  á  su 
'<  fundador  como  á  otro  Noé ,  y  por  su 
«medio  hizo  el  arca  de  la  Relijión  ,  en 
«que  él  y  su  familia  se  salvasen." 
«Quien  habita  en  la  Sodoma  del  siglo, 
«no  puede  escaparse  de  sus  llamas  ,  y 
«quien  desea  librarse  de  la  servidum- 
«bre  de  Faraón  ,  ha  de  huir  deEjip- 
lo  ,  y  pasar  ,  no  el  mar  bermejo  , 
-sino  el  mar  negro  desle  mundo  ^  y 
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«subir  con  Lot  al  monte  ,  y  con  los 
«Israelitas  entrar  en  la  soledad  de  la 
«Monástica  Relijión.  Ca,  nadie  se  puc- 
«de  salvar  en  el  siglo  ,  ni  aun  en  el 
«estado  del  sacerdocio.  Porque  pen- 
«sar  ,  que  sin  ser  frayles  se  conserva- 
«rán  sin  daño  en  medio  de  las  llamas 
«y  diluvios  del  mundo  ;  es  sujestión 
«diabólica  ,  y  superbísima  presun- 
«ción."  "Por  tanto,  no  seas  como 
«aquellos  miserables  ,  que  hacían  bur- 
«la  de  Noé  porque  se  recojía  en  el  ar- 
«ca  ;  y  de  Lot ,  porque  huía  de  Sodo- 
«ma  ;  parecicndoles  que  eran  burle- 
«rías  los  castigos  ,  que  los  amenaza- 
«ban  :  y  poco  después  se  hallaron 
«burlados  ,  siendo  anegados  con  el 
«agua  ,  y  abrasados  con  el  fuego.  Por- 
«que  si  tu  resistes  á  la  divina  voca- 
«ción  ,  y  haces  burla  de  los  qne  le 
«aconsejan  ,  que  huyas  del  mundo, 
«pareciéndote  que  son  encarecimien- 
«tos  lo  que  dicen  ;  cuando  menos 
«pienses  ,  te  hallarás  burlado  como 
«esotros.» 
^.  Los  írayles  tienen  por  impíos  , 
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Epicios  ,  siervos  del  diablo  ,  y  Sodo- 
mitas ,  á  todos  los  que  no  son  frayles. 
Ni  aun  los  clérigos  ,  se  pueden  salvar, 
si  no  se  meten  frayles  ;  si  creemos  á 
los  frayles. —  No  quieren  los  frayles 
que  tengamos  esto  por  encarecimien- 
tos ,  é  hipérboles  ;  sino  por  verdades 
certísimas  indubitadas ;  y  tan  de  Dios, 
que  si  no  las  creemos  y  ponemos  por 
obra  ,  se  nos  llevará  el  Diablo, 

No  he  puesto  ahí,  la  centésima  par- 
te de  lo  que  los  frayles  dicen  y  escri- 
ben. Vea  el  lector,  al  Padre  Puente  , 
4.  t.  de  la  Perfec.  Tr.  4.  c.  4.  o.  6. 
y  7.  y  en  el  Tr.  5.  c.  2.  ;  al  Maestro 
Alvarado  ,  en  la  Arte  de  bien  vivir  , 

1.  5."  c.  12.  y  1.  4."  c.  10.  á  D. 
Antonio  de  Guevara ,  en  un  Razona- 
miento ,  que  hizo  ,  en  un  Capítulo 
Jenerál  de  su  orden  ,  Epist.  fol.  p. 

2.  *;  á  Fr.  Filipe  Diez  ,  y  Benedicto 
Fernando  ,  en  los  lugares  ya  notados; 
y  verá  como  yo  les  hago  mucha  cor- 
tesía ,  en  no  poner  mas  aquí  ,  de  lo 
que  ellos  blasonan  allí.  Porque  ,  no 
hay  mal  ,  que  la  Escritura  diga  de  lo* 
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malos  ,  que  no  lo  entiendan  los  fray- 
Ies  ,  de  todos  los  que  no  son  frayles  : 
ni  bien  que  convenga  á  los  buenos  , 
que  ellos  no  se  apliquen  á  si  mismos. 
Y,  (para  decir  en  una  palabra  lo  que 
ellos  exajeran  y  encarecen  en  largos 
discursos  )  ;  no  hay  frayle  tan  perver- 
so ,  y  maldito  ,  que  ,  en  opinion  de- 
llos  ,  no  tenga  prendas  seguras  de  es- 
tar predestinado  para  la  gloria  :  ni 
seglar  tan  santo  y  bendito  ,  que  no  es- 
té en  manifiesto  peligro  de  condenar- 
se ,  é  ir  al  infierno. 

No  hay  estado  seguro  ,  sino  el  fray- 
leseo  :  todo  lo  que  no  es  fraylía  ,  es 
mundo  :  salir  del  mundo  ,  es  meterse 
frayle  :  no  meterse  frayle  ,  es  que- 
darse en  el  mundo  ,  y  ser  mundano. 
De  donde  es  ,  que  á  todos  los  que 
no  son  frayles  llaman  seglares  ,  y  á 
los  que  lo  son  ,  Religiosos.  De  ma- 
nera ,  que  si  los  creemos  ,  la  Uoli- 
jión  está  encerrada  en  los  monaste- 
rios ;  y  fuera  dellos  ,  no  hay  Relijión  , 
sino  mundanidad  y  relajación.  Aun 
á  los  Clérigos  ,  que  según  la  étimo*- 
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lojia  de  su  nombre  ,  son  ía  suerte  y 
heredad,  escojiday  santificada  de  Dios; 
no  se  avergüenzan  de  llaniár  ,  clérigos 
seculares  ,  (\ue  es  lo  mismo  cjue  decir  , 
smrte  de  Dios  ,  y  siervos  del  Demonio. 
Y  así  explican  y  entienden  de  los  clé- 
rigos ,  y  de  los  demás  ,  que  ellos  lla- 
man seculares  y  mundanos  ,  todo  cuan- 
to la  S.  Escritura  dice  de  los  repro- 
bos y  dañados  :  como  ,  por  el  contra- 
rio ,  se  aplican  á  si  mismos  todos  los 
bienes  ,  bendiciones  ,  virtudes  ,  pre- 
mios ,  promesas  ,  prerrogativas  ,  pri- 
vilejios  ,  ...  /  y  qué  no  ?  de  los  escoji- 
dos  :  y  aun  se  hacen  mayores  y  mejo- 
res ,  que  los  mismos  Anjcles. 

Cuando  no  fuera  ,  sino  por  esta  lu- 
ciferina  ,  y  superbisima  doctrina  ; 
debieran  los  fieles  apedrear  á  los  fray- 
Ies  ;  cuanto  mas  habiendo  infinitas  ra- 
zones ,  y  causas  ,  para  exterminar  del 
mundo  ,  á  estos  mundanísimos  hipó- 
critas ,  que  asi  ultrajan  ,  infaman  y 
condenan  á  todo  el  mundo.  Leed  ,  ó 
Españoles  ,  la  parábola  del  Publicano 
y  del  Fariseo  :  leed  lo  que  escribe  un 
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Obispo  frayle  ,  y  sabréis  en  qué  opi- 
nión habéis  de  tener  á  los  Frayles. — 
Guevara  epist.  P.  1 . 

«Estímese  cada  uno  en  lo  que  qui- 
«siere  ,  y  diga  cada  uno  lo  quesupie- 
«re  :  que  para  mi  ,  yo  no  tengo  por 
«gran  pecador  ,  sino  al  que  tiene  á  sí 
«por  muy  justo  :  y  no  tengo  por  muy 
«justo  ,  sino  al  que  se  conoce  ,  por 
«gran  pecador.  Bien  sabe  Dios  lo  que 
« podemos  ,  y  muy  bien  conoce  las 
«fuerzas  que  tenemos  ;  y  de  aquí  es  , 
«que  no  se  enoja  él  ,  porque  no  so- 
«nios  justos  ;  sino  porque  no  nos  re- 
« conocemos  por  pecadores.  Torno  á 
«decir,  que  no  se  maravilla  Dios, 
«porque  seamos  humanos  en  el  pecar; 
«mas  de  lo  que  se  aira  ,  es  ,  porque 
«siendo  como  somos  tan  pecadores; 
«queremos  hacer  encreyente  al  mun- 
«do  ,  que  somos  justos. » 

Dicen  los  malditos  ,  que  todos  los 
seglares  los  son  ;  y  ellos  solos  bendi- 
tos Noes.  ¿  Noes  ?  No  es  así  ,  sino  muy 
al  contrario.  Porque  1.  Noe  halló  gra- 
cia en  los  ojos  de  Dios ,  Jénesis ,  G  ,  8. 
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Mas  los  frayhís  son  á  su  divina  Majos- 
tád  odiosos  y  aborrecibles  ;  porque 
ama  justicia  y  aborrece  la  iniquidad  , 
que  en  la  fraylía  está  como  en  su  pro- 
prio  centro.  2.  Noe  anduoo  con  Dios. 
Los  Frayles  andan  con  el  Aniecristo. 
3.  Noe  hizo  su  arca  por  mandamiento 
de  Dios  :  los  Frayles  contra  lo  que 
Dios  manda.  4.  Noe  hizo  una  arca  so- 
la :  los  Frayles  hacen  muchas  sectas  , 
y  han  dividido  herética  y  cismática- 
mente la  Relijion  verdadera  en  infini- 
tas Relijiones  falsas.  5.  Noe  no  hizo 
el  arca  ,  como  á  él  mejor  le  pareció  , 
sino  de  la  misma  manera  ,  que  Dios  le 
mandó  :  los  Frayles  sacan  sus  sectas 
de  sus  mismos  celebros  y  proprias  in- 
venciones. G.  Noe  hizo  su  arca  para- 
que  en  ella  se  continuase  y  conserva- 
se el  mundo  :  las  sectas  frayiescas  pa- 
rece haberse  inventado  ,  paraque  el 
mundo  se  acabe.  Porque  ,  si  lo  que 
ellos  dicen  es  verdad  ,  todos  deben 
ser  frayles  ,  pues  todos  están  obliga- 
dos á  escaparse  del  diluvio  de  pecados 
y  de  castigos  ,  á  huir  su  perdición  , 
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y  procurar  la  salvación  :  lo  cual  ( si 
creemos  á  los  Frayles)  ,  no  podemos 
hacer  ,  sin  serlo ;  y  siéndolo  lodos  , 
serian  todos  célibes  ,  siendo  célibes 
no  tendrían,  ó  á  lo  menos,  no  debrían 
enjendrár  hijos  ,  y  asi  vendría  á  pe- 
recer ,  y  acabarse  el  mundo.  Acaba- 
dos se  vean  y  perdidos  ,  los  malditos 
inhumanos  :  los  Frayles  digo  ,  que  tál 
doctrina  enseñan  ,  y  diga  todo  el  pue- 
blo :  Amen.  Amen.  Así  sea. 

No  se  puede  empero  negar  ,  que 
entre  las  arcas  Iraylescas  ,  y  la  Noaca, 
hay  gran  semejanza.  I.  Porque  en 
aquella  ,  habia  pocas  personas  ,  y  mu- 
chas bestias  ;  y  en  éstas  hay  muchas 
bestias ,  y  pocas  personas.  2.  En 
aquella  ,  había  de  toda  suerte  de  ani- 
males: y  en  estas,  hay  animales  de  to- 
das suertes.  En  aquella  ,  estaba  tan 
de  mala  gana  la  simple  paloma  sin 
hiél,  que  no  via  la  hora  de  salir  fuera, 
y  dejar  la  ponzoñosa  y  perniciosa  com- 
pañía de  tantas  y  tan  monstruosas  fie- 
ras como  había  allí,  y  de  hecho  se  sa- 
lió. Lo  cual  acontece  no  pocas  vezes 
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en  las  arcas  fraylescas,  de  donde  se  sa- 
len las  palomas  simples  ,  y  adonde  se 
quedan  y  moran  las  infernales  furias. 

Porque  se  jactan  los  Frayles  ,  de 
que  salen  de  Sodoma  ,  cuando  entran 
en  sus  conventos  ;  diré  ,  para  descar- 
go de  mi  conciencia  ,  nna  verdad  de 
que  soy  buen  testij-o  ,  como  quien  ha 
sido  frayle  ,  y  conversado  con  frayles 
muchos  años  ,  y  en  muchos  monaste- 
rios :  y  Dios  no  me  valga  ,  si  no  es  asi 
como  lo  digo.  Ea  laaodomia  entre  los 
frayles  tan  común  ,  que  la  tienen  por 
cosa  á  la  fraijUa,  Auriustinos  ^propria, 
y  la  llaman  :  Lo  de  la  Orden,  q.  d. 
to  que  es  como  proprio  ,  inseparable  de 
la  Orden  fraylesca.  Y  si  en  aquella  Re- 
lijión  ,  que  es  de  las  mas  letradas ,  me- 
nos ociosas  ,  y  aun  menos  irreligiosas, 
pasa  esto  ;  como  sin  duda  pasa,  ó  por 
mejor  decir,  no  pasa  ,  ca  siempre  se 
queda, y  muy  de  asiento,  y  como  en  su 
proprio  centro  ;  ¿quién  duda  ,  que  las 
demás  ,  mas  ociosas  ,  mas  viciosas ,  y 
no  tan  estudiosas  ;  no  la  deben  nada 
en  esta  materia?  ¿Y  que  si  los  Augusti- 
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nos  liabilan  en  Sodoma  ,  los  Francis- 
cos ,  Benitos  ,  y  los  demás  malditos  , 
moran  en  Gomorra?  Esta  fué,  O  Fray- 
lía  ;  el  principio  de  la  maldad  de  Sodo- 
ma tu  hermana  :  soberbia  ,  hartura  de 
pan  ,  y  abundancia  ,  y  el  ocio  suyo  y 
de  sus  ciudadanos.  Ezcq.  16,49.  So- 
berbia eres  tu  ,  mas  i\ae  fue  ella  :  pan 
no  te  falta  :  ocio  te  sobra.  Pues  ,  de 
unas  mismas  causas  ,  ¿  no  procederán 
los  mismos  electos  ?  Otros  incentivos 
hay  también  en  los  Monasterios  ,  dcs- 
tos  incendios.  Que  son  ,  el  Celibado  , 
y  la  idolatría.  De  aquél  ,  dijo  Bernar- 
do, scrm.  G().  in  cant.  ;  «Si  quitas  de 
«la  Iglesia  el  venerable  matrimonio,  y 
«la  cama  sin  manclia  ;  ¿  no  la  llenarás 
«de  fornicarios,  concubinarios  ,  in- 
« cestuosos  ,  putas  ,  putos  ,  y  de  todo 
«jénero  de  lujuriosos  é  inmundos?» — 
Profetizaste  ,  Bernardo  :  porque  las 
cuevas  de  los  Monasterios  ,  están  lle- 
nas de  semejantes  monstruos.  Hacen 
voto  de  no  usar  del  remedio  ,  que  el 
Médico  celestial  receta ,  y  el  Doctor 
de  las  jentes  recita  ,  á  saber  ,  que  pa- 
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ra  evitár  fornicación ,  tenga  cada  uno 
su  mujer  ,  y  cada  una  su  marido.  Ca  , 
mejor  es  casarse,  que  abrasarse.  I.  Cor. 
7.°  2. —  Quieren  mas  abrasarse  ,  que 
casarse  :  y  tener  cada  uno  su  mucha- 
cho en  lugar  de  mujer  ;  y  aun  cada 
una  su  mujer  ,  en  vez  de  marido  :  y 
esto  también  en  pena  de  su  idolatría. 
Lee,  por  esto  ,  al  Apóstol,  Rom.  1. 
2o  —  51 .  ,  V  al  Doctor  Meisnero 
[Part.  2.  Conf."Cath.  art.  2.  The.  i. 
yen  Resp.  ad.  Gen.  Yorosmarti  ,  p. 
I.  mend.  7.]  ;  para  ver  ,  como  no  hay 
Anjeles  que  saquen  de  Sodoma  ,  como 
á  Lot  ,  á  los  F rayles  ;  antes  Papas  , 
y  Cardenales  ,  Prelados  ,  etc.  que  los 
meten  mas  adentro  con  su  ejemplo  ; 
y  aun  los  hacen  quedar  con  su  autori- 
dad. Al  que  huye  de  la  escarcha  ,  le 
coje  la  nieve  ;  y  huyendo  del  león  ,  cae 
en  manos  del  oso.  Amos,  o."  19.  Y  el 
que  deja  el  santísimo  estado  del  ma- 
trimonio ,  y  profesa  el  satanísimo  del 
Monacado  ;  entra  en  Sodoma  ,  pen- 
sando salir  de  Ejipto  ;  sale  del  arca  de 
la  Iglesia  ,  creyendo  escaparse  del  di- 
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luvio  ;  y  aun  se  hace  siervo  de  la  car- 
ne ,  y  esclavo  del  diablo ,  blasonando 
de  que  renuncia  al  mundo.  Quidquid 
agit  mundus,  monachus  vuU  esse  secun- 
dus. — «Están  metidos  y  entremetidos 
«en  las  entrañas  del  mundo  ,  y  se  lla- 
«man  Monjes,»  esloes,  «jente  que 
«renuncia  al  mundo  ,  vive  sola,  y  huye 
«el  comercio  y  comunicación  de  los 
«hombres.  Y  están  fuera  del  mundo  , 
«como  los  ríñones  fuera  del  cuerpo  de 
«los  animales  ,  »  dice  un  Papista. '  Y 
uno  desús  Padres,  que  «son  mas 
«mundanos  ,  que  el  mundo  ,  los  Mon- 
« jes  ,  »  que  profesan  dejar  el  mundo. 
—  V.  Erasm.  Melh.  Theo.  p.  159. — 
In  Catalogo  test,  verit. 

En  el  pueblo  Judaico,  no  hubo  Fray- 
Ies  ,  ni  Monjas :  antes  la  fmijlia  y  mon- 
jía ,  son  en  el  Viejo  Testamento  veda- 
das ,  y  de  Dios  condenadas. 

Esto  es  tan  notorio  ,  que  lo  conlie- 
san  los  Papistas  ,  y  aun  los  Frayies. 
Vé  al  Tostado  ,  al  de  Aquino  ,  á  Bar- 
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tolomé  (le  Medina  ,  á  Fi'.  Luis  de 
Granada  ,  á  Fr.  Jerónimo  Román  ,  y 
á  Cornelio  Agripa. —  Y  (dejando  otras 
razones)  ,  todos  saben  ,  que  según  la 
ley  de  Moysén  ,  se  dei)en  todos  casar, 
y  nadie  debe  mendigar  :  y  la  mendi- 
cación es  maldición:  bien  lejos  de  ser 
tenida  ,  como  en  el  Papado  ,  por  ben- 
dición ,  y  obra  de  perfección.  — 
f  .Véanse  :  Abulensis,  in  cap.  30.  Le- 
vit.  q.  óá. —  Tiio.  o  p.  q.  28.  art  3. 
Medina,  ibid.  El  M,  Fr.  L.  de  Gra- 
nada ,  2.'  p.  de  la  Intro,  del  Sírab. 
fol.  555.  Fr.  Jer.  Roman,  1.  p.  de 
la  Rep.  Ileb.  1.  I.e.  17.  Corn.  Agri- 
pa ,  de  Vanit.  Scien.  c.  2G. —  Veas- 
Deut.  15.  Salm.  108.  Prov.  30. 

Los  fundamentos  del  Monacado  , 
pugnan  diamelralmmle  con  los  del 
Emnjelio. 

El  Eva  nj  el  i  o  enseña.  1.  Que  Dios 
'no  es  servido  ,  sino  deservido  ;  ni 
honrrado ,  sino  deslionrrado  ;  ni  aun 
loado  ,  sino  vituperado  con  doctrinas 
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y  reglas  fie  hombres  ,  Mat.  lo,  9. — 
2.  Manda  ,  que  todos  los  que  no  tie- 
nen don  de  continencia  ,  se  casen  ,  I. 
Cor.  7.  9. —  3.  Que  se  casen  las  mo- 
zas ,  y  no  prometan  castidad  sino  las 
muy  viejas  ,  I.  Tim.  5.  14. —  4.  Que 
todos  ,  así  eclesiásticos  como  segla- 
res ,  estén  sujetos  á  los  Magistrados  , 
y  paguen  tributos  á  los  Principes  , 
Rom.  13,  1  —7.  ,  Tit.  3.  1 .  -Pedr. 
I.  2.  13. —  5.  Que  quién  no  traba- 
ja ,  no  coma,  *  2."  Tesal.  5.  10.  — 
6.  Que  es  mejor  dár  ,  que  recebír, 
Act.  20.  33.  7.  Que  los  Apóstoles  , 
aunque  ocupados  en  la  predicación  , 
no  vivian  de  la  mendicación  ,  ni  del 
sudór  ajeno  ,  sino  del  trabajo  propio: 
obrando  con  sus  manos  ,  para  ganar 
la  comida ,  y  todo  lo  necesario  á  la 
vida  para  sí ,  y  para  los  pobres  :  por 
no  ser  cargosos  á  la  Iglesia ,  por  no 
dar  escándalo  á  los  inüeles  ,  y  para 


*  Frayle  que  su  regla  guarda  ,  toma  de  todos  , 
y  no  díi  nada.  Refr, 
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(lar  ejemplo  ,  quo  deben  imitár  los  fie- 
les.—1.  Tesal.  4.  11.  2.»  Tesal.  5. 
8.  Act.  20."  55  —  5o. —  Juzguen  los 
seglares  ,  si  estas  doctrinas  son  de 
Frayles. 

Confesión  jenerál :  Y  Confusión  Mo- 
nacal. 

Todos  coníiesan  ,  que  para  cumplir 
con  el  consejo  Evanjélico  ,  (íundamen- 
to  y  lin  de  toda  la  fraylía  )  ,  es  menes- 
trr  renunciar  una  vez  todos  sus  bie- 
nes ,  no  llevándoles  al  Monasterio  , 
sino  repartiéndolos  ,  entre  sus  parien- 
tes ,  y  pobres  :  y  del  trabajo  de  sus 
manos  ,  sacar  con  que  sustentarse  á 
si  y  á  otros.  V  Todo  esto  ,  prueba 
muy  á  la  lai  ga  ,  el  P.  Pedro  de  Guz- 
man en  el  Discurso  1 .  ss.  2  y  5  de  Los 
bienes  del  honesto  trabajo.  También 
lo  hallarás  probado  ,  del  Rey  y  reyno 
de  España  aprobado  ,  de  los  Frayles 
conresado  ,  y  de  todos  ,  como  doc- 
trina del  cielo  ,  loado  ;  en  el  Tratado 
séptimo  del  P.  Fr.  Francisco  de  Sosa: 
(jue  es  una  carta  ,  que  escribió  al  Rey 
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Filipe  III.  ,  que  está  á  hojas  259. — 
Lee  también  á  S.  Augustin.  I.  de  Mor. 
Eccl.  c.  51.  DeOper.  Monach.  etc. — 
Casian.  de  Inst.  Mon.  passim.  L. 
doct.  Patrum.  Ilieron.  Epist.  ad. 
Rust,  et  Ep.  ad  Marcum  Presb.  Cele- 
den.  Epipli.  liaere.  80.  Palad.  liist. 
lausiae.  Theod.  hist,  relig.  Socrat. 
hist.  Eccl.  trip.  1.  8.  C.  1.  Prado  Es- 
piritual ,  en  diversas  partes.  Vee , 
fol.  105. 

También  enseñan  todos  ,  que  por 
mas  que  oren  ,  canten  ,  prediquen  ,  y 
se  ocupen  en  la  conversión  de  los 
infieles  ,  y  enseñanza  de  los  íieles ; 
no  deben  recebir  nada  para  sí  ,  ni 
para  sus  conventos  ,  ni  aun  ,  de  los 
que  se  meten  Frayics  :  ni  las  monjas, 
de  las  monjas.  Porque  están  obliga- 
dos ,  ellos  y  ellas ,  á  ocuparse  en 
obras  de  manos  ,  para  evitar  el  ocio  -, 
domar  la  carne  ,  quietár  el  espíritu  , 
dar  buen  ejemplo  ,  sustentarse  á  sí  , 
no  ser  cargosos  á  los  ricos  ,  y  hacer 
limosna  á  los  pobres.  Que  si  no  hacen 
todo  esto  ,  ofenden  á  Dios  ,  quebran- 
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tan  sus  mandamientos  ,  menosprecian 
sus  consejos  ,  no  imitan  á  sus  Após- 
toles ,  en  lo  que  mas  los  debieran 
imitar  ,  y  quiere  Dios  ,  y  rogaron  ellos 
que  todos  imitasen  ,  é  imitaron  todos 
los  monjes  antiguos.  Los  cuales  se 
ocupaban  en  obras  de  manos,  y  no  re- 
cebian  á  quien  no  supiese  alguna  ar- 
te ,  que  ejrrcitar  con  ellas  ;  porque 
tenían  por  doctrina  católica  y  necesa- 
ria ,  que  estaban  obligados  á  procu- 
rar con  ellas  su  sustento  ;  que  el  que 
no  lo  hacia  así  era  ladrón  ;  que  era 
afrenta  del  3Ionaquismo  ,  y  gran  es- 
cándalo para  el  Cristianismo  ,  recebír 
los  monjes  cosa  alguna  de  alguno;  mas 
que  debían  dar  á  todos  ,  y  no  tomar 
nada  de  nadie.  %  Hiero.  Epi.  ad.  He- 
lio. Aug.  de  3Ior.  Éccl.  Cath.  cap. 
31.  Nizeph.  I.  2.  c.  16.  et  40.  Casia. 
1.  4.  de  Inst.  Renun.  C.  o.  et  4.  Pi- 
neda Mon.  Ecl.  p.  2.  fol.  213.— Y 
véanse  ,  para  lo  siguiente ,  véanse  : 
Casia.  1.  10  de  Inst.  Mona.  c.  22.  Pa- 
lad.  I.  de  fort.  n.  33.  Sozom.  1.  cap. 
18.  Puente  ,  en  la  Guia  espir.  Tra(. 
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I.  (le  la  Orac.  ss.  4.  Cass.  1.  2.  de 
Inst.  Sandoval  ,  de  Ofic.  EccI.  p.  30. 
Prado  Espiritual  ,  I.  2.  fol.  77.  en 
la  Vida  del  Abad  Lucio  ,  se  ha- 
lla un  ejemplo  admirable  ,  sobre 
obras  manuales  de  monjes  antiguos» 
^.  Que  el  vivir  los  jMonjes  de  la 
mendicación  ,  era  gravísimo  pecado  : 
que  antes  estaban  obligados  á  susten- 
tarse á  sí  mismos  con  su  proprio  su- 
dor ,  y  á  los  pobres  del  siglo  con  sus 
limosnas  :  y  así  ,  eran  tantas  las  que 
hacían  ,  que  las  enviaban  á  lejas  tie- 
rras ,  porque  los  pobres  que  vivían 
cerca  ,  no  bastaban  á  agotar  las  li- 
mosnas y  beneficios  de  aquellos  santos 
varones.  Que  no  solo  era  el  trabajo 
manual  necesario  ,  para  sustentar  la 
vida  del  cuerpo ;  mas  también  para 
la  espiritual  del  alma.  Porque  sin  él  , 
no  podían  mortificar  la  carne  ,  vivifi- 
car el  espíritu  ,  ni  quietar  el  corazón; 
por  ser  la  ocupación  exterior  ,  ánco- 
ra de  la  voluble  imajinación  ,  con  que 
se  afierra  ,  para  no  dár  en  mil  bajíos 
de  malos  pensamientos.  Que  por  su 
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mucho  trabajo,  aprovechaban  mucho, 
porque  meditaban  con  mucho  espíri- 
tu. Que  haciendo  obras  de  manos  , 
no  dejaban  la  meditación  de  los  Sal- 
mos ,  frecuentando  breves  oraciones  , 
y  gastando  el  dia  ,  en  lo  que  otros  , 
hacen  á  ciertas  horas.  Que  con  su 
ejemplo  ,  han  de  aprender  los  tibios, 
como  lo  dice  S.  Augustin  ,  dice  el  P, 
Puente  ,  á  creer  ;  que  atender  con  el 
cuerpo  á  las  cosas  exteriores ,  y  con 
el  espíritu  á  las  interiores,  es  posible: 
y  que  orar  sin  cesar  ,  como  manda  el 
Apóstol  ,  es  ,  á  los  que  no  se  ocupan 
en  obras  manuales  para  sustentarse  á 
sí  y  á  los  pobres  ,  y  para  otros  fines , 
del  todo  imposible.  Que  ,  querer  ser 
sustentados  del  pueblo  ,  con  titulo  , 
de  que  oran  por  él  ,  es  latrocinio  ma- 
niliesto  ,  é  hipocresía  maldita  ,  indig- 
na de  personas  relijiosas  ,  y  ajena  de 
toda  Relijión. 


Los  Frailes  destc  tiempo  ,  son  hijoa 


518 

de  los  antiguos  Monjes  ,  co.no  el  Papa 
de  Roma,  es  Vicario  de  Cristo. 

1 .  Los  primeros  monjes  lo  fueron^ 
y  se  fueron  al  yermo  ,  no  para  aspi- 
rar á  mayor  perfección  ,  sino  por  no 
esperar  el  riesgo  de  la  persecución. 
Los  modorros  [modernos  (?)],  se  meten 
Frayles  ,  no  por  huir  la  persecución  , 
sino  con  fanático  y  fantástico  espíritu 
de  seráfica  perfección.  Como  si  fuese 
menester  ser  frayle  ,  para  ser  perfec- 
to ,  y  fuesen  todos  los  otros  imperfec- 
tos. 

2.  Los  monjes  antiguos  ,  comían 
poco  ,  y  trabajaban  mucho  :  los  mo- 
dernos ,  comen  mucho ,  y  trabajan 
poco  :  y  se  verifica  en  ellos  el  refrán. 
Al  comer  ,  sudar  ;  y  al  hacer,  temblar. 
Comen  su  pan  en  el  sudor  de  su  ros- 
tro ,  no  porque  coman  ,  el  pan  que 
ganan  con  su  sudor ,  como  los  anti- 
guos ,  sino  porque  comen  y  engullen 
con  tanta  fuerza,  del  sudór  ajeno  ,  que 
sudan  el  propi  io.  Los  mas  Mendican- 
tes ,  son  mas  Manducantes  ,  y  los  mas 
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Regulares  ,  mas  Guiares.  No  liay  le- 
cliones  de  Ai  cania  tan  gordos  ,  ni  aun 
puercos  Tróvanos  tan  rellenos  ,  como 
los  de  los  3Ionasterios.  [Porcellus  Ar- 
can ius.  Por  cus  Troianus.  Pro  v.] 

Los  mas  abstinentes  ,  mas  reglados, 
Y  menos  regalados  ,  son  los  Teatinos  , 
si  damos  crédito  á  los  Jesuítas:  dcllos, 
empero,  con  verdad  se  canta. 

Dicen  los  Teatinos  ,  desta  manera: 
Mortilicate  ,  cuerpo  ,  come  ternera. 

Los  mismos  íVayles  se  quejan  de  la 
glotoneria  fraylesca.  VeealP.  Pineda. 
Proh  pudor  !  has  tolerare  potest  ecciesia 
porcos.  Duntaxat  ventri ,  reneri ,  som- 
noque  vacantes! — Véanse.  Antonin. 
2.  p.tit.  IS.  c.  12.  Sozom.  l.L  c.  13. 
Otto  Frising.  I.  4.  c.  3.  Hier.  ¡n  Vit. 
Paul  Sabel.  liist  I.  2.  c.  2.  Pineda  , 
2.  p.  Mo.  Ed.  fol.  214.  Bellar  de 
Monach.  c.  5.  Phil,  de  Vit.  contera. 
Marul.  1.  2.  c.  2.  Sozom.  1.  6.  c.  34. 
Hier.  ad  Eustoch.  Pined.  2.  p.  Mon. 
Ecl.  fol.  215.  y  516.  y  5  p.  fol.  142. 
Prado  Espir.  I.  5.  fol.  10.  Marcel. 
Palin.  1.  9.  sagg.  diet.  p.  269.— 
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3.  Los  Monasterios  de  los  anti- 
guos ,  eran  de  luimildes  y  pobres  edi- 
ficios ,  convenientes  á  la  sencillez  y 
pobreza  de  sus  moradores.  Ca  ,  no 
vienen  bien  ,  grande  casa  y  poca  ha- 
cienda ;  como  tampoco  se  compade- 
cen ,  mucha  hacienda ,  y  pequeña  ca- 
sa. «Eranlo  tjnto  las  de  aquellos; 
dice  un  Abád  destos  ;  «que  si  los  de 
«agora  vivieran  en  las  celdas  de  en- 
«tonces  ,  formaran  quejas  ,  diciendo  , 
«que  los  tenían  encarcelados  ,  y  en 
«calabozos  obscuros  presos.  Y  la  ra- 
nzón es  ,  añade  el  mismo  ,  porque 
«a((uellos  ,  tenían  los  Monesterios  y 
«los  templos,  humildes  y  tenebro- 
«sos  :  mas  sus  corazones  ,  en  el  amor 
«de  Dios  claros  ,  y  en  ciencia  de  las 
«cosas  divinas  preclaros.  Estos  ,  em- 
«pero,  ponen  todo  su  cuidado,  en  que 
«sus  casas  y  sus  Iglesias  sean  gran- 
«des  ,  y  claras  ,  pero  sus  corazones 
«están  llenos  de  enormes  vicios  ,  y  es- 
«curecidos  con  tinieblas  de  torpe  pe- 
«reza.»  Vee  los  Autores  siguientes.  — 
líern.  ad  Frat  de  mont.  Dei.  Pineda  , 
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i>  p.  Mo.  Ed.  fol.  217.  =  y,  Pal. 
hist.  laus.  Theod.  relig.  Niceph.  1.  8. 
c.  40.  Sozom.  hist.  1,  1.  c.  12.  Har- 
quez  ,  en  sii  Orijen  de  los  frayles.  c. 
23.  parag.  5.  y  4.  Eng.  Papa  c.  Pla- 
cuit,  16.  q.  I.  Sylvester  Prierius 
in  verb.  Religio.  7.  El  P.  Puente 
T.  3.  de  laPerfec.  Trat.  3.  c.  1.— 
4.  Antiguamente  los  3Ionjes  ,  eran 
Monjes  :  q.  d.  solos  ,  y  solitarios ;  vi- 
vían en  las  soledades  del  yermo  ,. 
apartados  de  la  frecuencia  del  mundo. 
«Si  quieres  ser  lo  que  te  llamas,  á  sa- 
ber, Monje  r  que  quiere  decir  solo  ; 
¿qué  haces  en  las  ciudades,  que  no  son 
inoradas  de  solos  ,  sino  de  nnicl)os?« 
Decía  Jerónimo  á  Paulino ,  Epístola 
i 3.  Y  lo  podemos  ,  y  aun  debemos 
decir  nosotros  á  los  frayles.  Mas,  ay 
dolor  !  que  en  España  es  licito  hacer 
mal  ,  y  caso  de  Inquisición  reprehen- 
der á  los  malos..  Si  hubiera  libertad, 
•libremente  dijeran  los  fieles  ,  á  estos 
Wpócritas  infieles.  =  Bellacos  des- 
earados  ,  descomulgados  :  ¿  no  os 
avergonzáis  de  llamaros  Ermitaños  , 
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habitadores  del  yermo  ,  estando  meti- 
dos en  las  entrañas  del  mundo  ?  ¿  Con 
qué  cara  ,  y  con  qué  conciencia  ,  que- 
réis que  os  llamen  Monjes  ,  jente  que 
mora  en  lo  mas  secreto  de  las  soleda- 
des; viviendo  como  vivís,  en  lo  mas 
público  de  las  ciudades  ?  No  os  sacó 
del  yermo  la  caridad ,  sino  la  codicia: 
no  el  deseo  de  mayor  perfección  ,  sino 
vuestra  insaciable  ambición  :  no  el  ze- 
lo  de  la  salvación  de  las  almas  ,  sino 
el  dar  saco  á  las  bolsas  :  y  por  eso  , 
no  fundáis  ,  como  dijo  al  Rey  de  Es- 
paña ,  uno  de  los  vuestros  [Sosa  , 
supra  ]  ;  en  las  pequeñas  aldeas  , 
adonde  suelen  morar  los  pobres  ;  sino 
en  las  mayores  Villas  ,  y  mejores  ciu- 
dades ,  donde  habitan  los  ricos,  borr- 
icos ,  pues  os  sufren  y  sustentan  , 
debiendo  enviar  toda  la  recua  fray- 
lesca  ,  á  pacer  al  yermo  ;  ó ,  lo  que 
sería  mejór  ,  quitarles  las  enjalmas  de 
sus  hábitos  ,  y  hacerlos  trabajar ,  co- 
mo á  los  demás  hombres  en  los  pue- 
blos. Un  frayle  nada  Satírico  [Stella  , 
in  Ca.  6.  luc.  fol.  468.] ,  llama  á  los 
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frayles  Cent(iuros  y  Sátiros  :  porque 
con  hábito  de  monjes  ,  andan  lodo  el 
dia  dando  vueltas  ,  y  corriendo  como 
estos  monstruos  ,  que  como  cantan 
los  Poetas  ,  son  medio  hombres  y 
medio  brutos.  El  mismo  dice  ,  que 
las  celdas,  que  á  ios  antiguos  eran  cie- 
lo ,  tienen  estos  por  cieno.  Y  ,  si  bien 
se  considera  ,  no  viven  engañados  , 
pues  se  enjendra  y  cria  en  ellas,  la  in- 
numerable muchedumbre  de  ranas  íray- 
Icscas  ,  que  como  las  Ejipcias  ,  suben 
y  entran  á  las  cámaras  ,  y  aun  hasta 
las  camas  de  los  Reyes  y  Príncipes  , 
y  cubren  toda  la  tierra.  Y  lo  peor 
dello  es  ,  que  ,  como  el  que  ama  la  ra- 
na ,  piensa  que  la  rana  es  Diana  ;  tie- 
nen á  esta  plaga  inlernál  ,  por  bendi- 
ción celestial.  Dios  ,  por  su  gracia  , 
los  libre  de  tan  gran  desgracia. 

o.  jNo  solo  vivian  solos  en  las  so- 
ledades ,  pero  raras  vezes  ,  ó  nunca  , 
venían  ;  mucho  menos  ,  vivían  ,  en 
las  ciudades.  Digo  ,  que  no  salían  de 
los  Monesterios  los  monjes  ,  ca  guar- 
daban clausura  como  agora  las  mon- 
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jas.  Y  aun  mas  ,  porque  oslas  están 
todo  el  día  parlando  en  los  locuto- 
rios ,  como  unas  locas  ,  y  aquellos 
estaban  ocupados  en  corporales  accio- 
nes ,  y  espirituales  contemplaciones 
en  sus  celdas.  Aquellos  subían  de  la 
celda  al  cielo  ;  y  estos  ,  con  sus  en- 
rredos  ,  bajan  á  lo  mas  hondo  del  in- 
fierno.— f .  Caus.  IG.  q.  1.  cap  :  Pla- 
cuit  communi. —  Pineda  ,  5.  p.  Mon. 
Ecl.  f.  223.  —  Sozom.  1.  6.  c.  28. 
Pal.  in  vit.  Isidor.  Amb.  epist  ; 
82.  1.  10.  Cas.  1.  4.  de  Inst.  re- 
un.  cap.  10.  Sen.  sulp.  in  vit.  D. 
Mart.  ^. 

6.  Antiguamente  no  liabía  sino 
dos  ordenes  de  monjes  ;  una  de  Ana- 
coretas ó  Ermitaños  ,  que  vivian  so- 
los en  sus  ermitas:  otra  de  Cenobitas, 
que  hacían  vida  común  en  los  mones- 
terios.  Ansí  lo  enseñan  ,  S.  Agustín  , 
1.  1."  de  3Iorib.  eccl.  catli.  c.  51.  ; 
S.  Jerónimo,  ad  Eustoch.  de  Virginit; 
y  Cassiano,  Goliat.  18.  cap.  4.";  aun- 
que estos  dos  postreros  ,  añaden  otras 
dos  :  pero  no  eran  relijiones  ,  sino  re- 


lajaciones,  como  lo  testifican  ellos  mis- 
mos, y  lo  prueba  Belarmino  bien,  lib. 
2.  deMonacli.  c.  3.:  aunque  colije  mal 
y  maliciosamenlc  ,  de  la  diversidad  de 
ministerios  y  ejercicios  de  los  monjes 
antiguos  ,  la  de  las  relijiones  de  los 
frayies  modernos  ;  pues  antes  debiera 
inferir  ,  que  pues  aquellos  acudían  y 
vacaban  con  tan  buen  orden  á  tantos 
y  á  tan  diversos  oficios  ,  debajo  de 
una  misma  disciplina  y  orden  ;  es 
,i;i  ande  é  intolerable  la  desorden  y  i  c- 
i;ijacion  destos  ,  pues  se  han  apartado 
y  dividido  ,  en  una  infinidad  de  Órde- 
nes ,  ó  desordenes  ,  con  pretexto  de 
(|iie  se  ocupan  en  ejercicios  diversos. 
Mayormente  ,  que  hay  muchas  sectas, 
en  la  romana  ;  que  se  jactan  y  glorian 
de  que  hacen  y  tienen  por  instituto  , 
todos  los  oficios  de  todas  ;  y  señalada- 
mente la  Tcatina  ,  que  dicen  los  Tea- 
linos  ,  atinó  con  todo  :  y  también  las 
del  tercer  jénero  ,  que  trae  allí  Belar- 
mino ,  y  profesan  la  vida  mi\ta.  Vée, 
contra  esta  nimiedad  de  irrelijiosos 
frayles  ,  el  capitido=iVe  nimia  de  re- 


o26 

ligiosis  domibus.  Lee  la  Carta  al  Hey, 
del  Padre  Sosa  ,  que  á  esta  su  peril  ui- 
dád  oponerse  osa.  Digamos  de  la 
fraylía  :  = 

No  se  miden  con  orden  ,  sus  desórdenes, 
pues  que  se  desordena  con  las  Órdenes  : 
ca  ,  en  haberse  de  tantas  ordenado  , 
muy  claro,  su  desorden  se  ha  mostrado. 

7.  Antiguamente  sacaban  los  Obis- 
pos, para  los  beneficios  parroquiales, 
después  de  larga  aprobación  ,  á  los 
Monjes.  Ansí  lo  enseña,  con  estas  mis- 
mas palabras  ,  *  uno  de  los  mas  doc- 
tos teólogos  de  nuestra  España  ,  y 
aun  de  todo  el  Papado  ,  y  alega  en  su 
favor  ,  al  Rejente  Quintana  Dueñas  ,  y 
á  otros  graves  Autores.  Lea  el  lectór, 
los  que  van  a/ pie  desle  párrafo :  que 
yo  ,  por  evitar  prolijidad  ,  y  por  ser 
esta  verdad  tan  notoria  y  cierta ,  no 
pongo  aquí  sus  palabras.  Ahora  casti- 
garían como  á  apóstata  ,  al  frayle  ,  y 
aun  no  perdonarían  al  Obispo  ,  que 
lo  sacase  del  monesterio  ,  para  Cura 
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de  alguna  Iglesia. -¡- — f.  *  El  M.  Mar- 
(juez,  en  su  Orijen  de  los  Kr.  Erni.  c. 
7.  ss.  4.  L!b.  3.  Eccie.  n.  49.  y  50. 
Hieron.  ad  Rust.  Epiph.  in  Un.  Pane- 
rú.  Aug.  epist.  70.  y  81.  Ambr.  1. 
10.  epist.  ep.  82.  Clirysost.  I.  5.  con- 
tra vitup.  vit  mon.  Puente  ,  t.  3."  de 
la  Perf.  4.  c.  2.— 

8.  Los  monjes  que  antiguamente 
no  eran  lieclios  Curas  de  almas  ,  no 
se  ordenaban  de  sacerdotes  ,  ni  aun 
de  órdenes  menores,  antes  eran  legos, 
y  no  eclesiásticos.  Contra  este  buen 
orden  ,  tiene  ya  ordenado  la.  incle- 
mencia de  Clemente  Quinto  ,  que  se 
puedan  ordenar  ,  los  frayles  de  todas 
las  ordenes  ,  de  todas  Ordenes  :  con 
que  todo  orden  eclesiástico  se  ha  ve- 
nido á  pervertir  ,  confundir  y  desor- 
denar. S.  Crisóstomo  se  quejaba  de 
que  había  en  su  tiempo  ,  multi  sacer- 


Esto,  á  causa  de  las  reacciones  polilicas  ,  lia 
variado.  Hoy  se  clijeii  Párrocos  ,  á  los  exfraylcs  mas 
fanálicos  :  y  se  celia  d  la  calle ,  á  los  Párrocos  ,  mas 
racionales. 

Aa 
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dotes  ,  el  pauci  sacerdotes :  ahora  po 
demos  decir  nosotros  :  Infiniti  sacer- 
dotes ^  et  feré  nulli  sacerdotes:  i.  c. 
que  en  la  Iglesia  Romana  ,  hay  infini- 
tos sacerdotes  de  nombre  ,  y  casi  nin- 
guno de  obra. —  f.  Véanse  Antonin. 
tit.  15.  c.  I.  ss.  2.  Cranz  in  Menopo- 
li.  1.  2.  c.  1.  In  Eccle  :  hier  :  de  Or- 
din  :  qui  innit.  In  Epist.  ad  Demoph  : 
Lindan  :  Pan  :  lib.  4.  fe.  7o.  Epiph  : 
in  fin.  i.  de  Ilaer.  Sep  :  Syn  :  Init.  I. 
q.  7.  c.I.  Claud.  Espin.  1.  2.deEuch. 
adorat.c.5.  Bellarni.  1.  2.  deMonach. 
Márquez,  ss.  14. — Clem.  Ne  in  agro 
de  Stat:  nionach.  ss.  ad  anipliat.  ^ . — 
9.  No  solo  eran  legos  los  monjes 
antiguos  ,  mas  tenían  por  cosas  tan 
repugnantes  é  incompatibles,  al  sa- 
cerdocio y  al  monacado  ;  que  si  al- 
gún sacerdote  se  metía  monje  ,  no 
podía  ejercer  los  oficios  sacerdotales  , 
no  mas  ,  que  si  no  fuera  sacerdote. 
Y  por  el  contrario ,  el  monje  que  los 
ejercía  ,  dejaba  luego  de  ser  monje,  y 
era  tenido  por  clérigo.  «Ninguno 
«puede  [dice  S.  Gregorio  ,  I.  4.  cp. 
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,  en  los  oficios  eclesiásticos  dig- 
« ñámente  servir  ;  yen  la  vida  inonás- 
«tica  ,  como  debe  ,  perseverar. » —  Y, 
hablando  de  si  mismo  ,  dice  S.  Je- 
rónimo ,  ad  Heliod.  ;  =  «Una  es  la 
«causa  del  monje  ,  otra  la  del  clérigo. 
«Los  clérigos  apacientan  las  ovejas  : 
«yo  soy  apacentado.»  =  Del  mismo 
parecer  es  el  Abad  Moysen  ,  el  cual  , 
pone  entre  otras  varias  ilusiones  con 
que  suele  engañar  á  los  monjes  ,  trans- 
figurado en  Anjel  de  luz  el  Demonio  ; 
el  deseo  del  orden  sacerdotal  ,  con 
pretexto  de  la  edificación  de  muchos  , 
y  de  espirituales  logros  ,  para  derri- 
barlos de  la  cumbre  de  la  humildad 
raonáslica.  Agora  todo  anda  al  revés: 
como  desordenan  los  que  ordenan  á 
los  monstruos  de  todas  Órdenes  ,  de 
de  todas  (3rdencs  ;  sinque  por  eso  de  - 
jen  sus  desórdenes. 

10.  No  solo  no  eran  antiguamente 
clérigos  de  misa  los  monjes  ;  pero  ni 
aun  podían  decir  misas  en  los  monas- 
terios los  clérigos  :  porque  los  monjes 
iban  como  los  demás  fieles  á  oír  misa 
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á  las  Parroquias.  Esto  era  justo  ,  y  lo 
mandó  Just¡niano(Novell.  155,  c.  2.), 
lo  orflenaron  los  Papas  [Greg.  I.  o. 
Ind.  14.  cp.  44.],  y  no  lo  niegan  los 
Papistas  ;  aunque  lo  contradicen  ,  y 
aun  contraliaccn  ios  Irayles :  que  de- 
jando de  ser  ovejas,  se  han  vuelto  lo- 
bos con  píeles  de  ovejas  ,  y  máscara 
de  Pastores. 

Si  ellos  fueran  Curas  ,  y  no  cueros, 
cui-arau  de  su  rebaño  ,  y  enviaran  á 
las  cuevas  del  yermo,  estos  monstruos: 
pero  como  no  se  curan  ,  sino  de  sus 
locuras  ,  y  de  trasquilar,  no  de  apa- 
centar sus  ovejas  •,  no  liay  quien  á  los 
lobos  frayiescos  resista  ;  y  así  devoran 
á  su  salvo  el  pobre  ganado  ,  ó  por 
mejor  decir,  perdido;  pues  lo  está 
tanto  ,  que  se  va  tras  los  que  lo  des- 
trozan. De  donde  es  ,  que  las  Parro- 
quias de  las  Ciudades  perecen  ,  y  pa- 
recen monasterios  del  yermo  ;  y  los 
monasterios  del  yermo  ,  se  han  vuelto 
Parroquias  de  ciudades. 

1  i .  Antiguamente  eran  los  mayores 
de  entre  los  monjes  ,  inferiores  y  su- 
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Dionisio  ,  llamado  vulgarmente  Areo- 
pagita  [in  Epist.  ad  Demopli.]  ,  pre- 
fiere los  Obispos  á  los  presbíteros  , 
los  Presbíteros  á  los  Diáconos  ,  los 
Diáconos  á  los  monjes.  El  Papa  Sil- 
vestro  ,  Primero  deste  nombre,  orde- 
nó en  nn  Concilio,  si  no  se  engaña  Gra- 
ciano [Dist.  93.  c.  X  Subdiac  :  &  16. 
q.  1 .  Can  :  Generaliter.  ss.  lioc  idem], 
que  el  superior  del  moncstcrio  ,  que 
es  el  .-Vbad  ,  sea  inferior  al  mas  ínfimo 
ministro  de  la  iglesia  ,  que  es  el  Os- 
tiario. Eran  tan  inferiores  ,  sujetos  ,  y 
obedientes  ,  antiguamente  los  monjes, 
á  los  clérigos  ,  que  no  les  era  lícito  , 
dice  S.  Jerónimo  ,  epist.  ad  Rustic.  , 
hacer  algo  sin  su  consejo.  Y  cierto  , 
está  muy  puesto  en  razón  :  porque,  si 
como  enseña  él  mismo  ,  los  clérigos 
son  padres  de  los  moujes  :  ¿  con  quién, 
pues  ,  sino  con  ellos  ,  se  aconsejarán; 
á  quién  ,  sino  á  ellos  ,  mas  obedecerán 
sus  hijos  ?  Tan  lejos  están  los  frayles 
de  tenerse  ,  y  querer  ser  tenidos  ,  por 
inferiores  á  los  clérigos  ,  que  ,  antes 
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por  el  contrario  ,  pretenden  ser  sus 
superiores  ,  y  ensalzan  y  levantan  su 
estado  fraylesco  ,  sobre  el  clerical  , 
lánto  ,  y  aun  mas  ,  que  al  clerical  so- 
bre el  seglar.  Y  aun  ha  llegado  á  tanto 
la  soberbia  dcslos  Luciferes  ,  que  se 
han  alzado  con  el  nombre  de  ReUjioso$ 
y  Perfectos  ;  y  ponen  á  los  clérigos  en 
el  número  de  los  seglares,  é  imperfectos. 
Y  los  vientres  de  los  clérigos  clérigos  no 
tienen  orejas  para  oir  ,  ojos  para  ver, 
ni  aun  alma  para  sentir  tantas  injurias. 
¿Porqué?  porque  las  sufren  ,  porque 
los  sufren.  No  vuelven  por  su  honrra  , 
por  tener  vueltos  y  envuehos  los  ojos 
en  su  interés.  No  tiran  |  iedras  á  los 
tejados  de  los  frayles  ,  porque  son  los 
suyos  de  vidrio  :  antes  les  hacen  la 
barba  ,  porque  les  hacen  ellos  el  cope- 
te :  porque  prediquen  por  ellos,  y  no 
contra  ellos.  Los  clérigos  tienen  obli- 
gación de  apacentara!  pueblo  con  doc- 
trina y  enseñanza  :  no  pueden  ,  á  cau- 
sa de  su  ignorancia  ,  ni  aun  quieren  , 
por  su  gran  pereza  ,  con  su  obligación 
cumplir  ,  sino  darse  buena  vida  ,  y 
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lomar  placci'  :  mas  ,  iio  por  eso  ,  de- 
ja» de  ordeñai-  las  ovejas  ,  ni  de  tras- 
quilar la  lana.  De  miedo  ,  pues  ,  que 
los  frayles  ,  no  declaren  al  pueblo ,  las 
obligaciones  y  latrocinios  del  clero  , 
sufren  que  se  les  levanten  á  mayores  , 
y  aun  les  ruegan  sean  sus  mayorales. 
I\)r  donde  viene  el  perdidísimo  gana- 
do ,  á  ser  de  todos  ordeñado  ,  y  de 
ninguno  ordenado  ;  á  sientpre  pade- 
cer ,  y  nunca  pacer  ;  y  á  ser  pelado 
de  infinitos  prelados  :  no  de  la  Iglesia 
pilares,  sino  del  pueblo  pelones  y  pe- 
ladores. 

Mientras  la  Iglesia  fué  Iglesia  ,  no 
hubo  sino  un  clérigo  en  cada  Iglesia. 
Pero  aquél  solo  ,  valía  mas  ,  que  mil 
(le  agora. — Véase  ,  el  doctor  Illescas , 
en  la  Hist.  Pontilicál  ,  iol.  40. — 

Ese  clérigo  solo  hacía  ,  todo  lo  que 
en  la  Iglesia  se  debe  hacer,  y  para  la 
enseñanza  de  los  fieles  ^  y  culto  de 
Dios  ,  es  menester.  El  solo  predicaba 
sermones  ,  administraba  sacramentos  , 
celebraba  oficios  divinos  ,  confortaba 
los  Uacos  ,  consolaba  los  atíijidos  ,  vi- 
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sitaba  los  enfermos  ,  y  aun  enlerraba 
los  muertos.  Decidme  ,  seglares  ;  si  un 
solo  clérigo  puede,  y  debe  hacer, todo 
cuanto  para  el  réjimen  de  la  Iglesia,  y 
salvación  de  vuestras  almas  es  n>enes- 
ter,  ¿no  es  manifiesta  locura  ,  susten- 
tar, en  cada  Iglesia  mas  de  un  cura? 
«En  vano  se  hace  con  mucho  ,  lo  que 
se  puede  hacer  con  poco  : »  dice  del 
Filósofo  la  regla  ;  y  la  alega  al  rey  Pi- 
li pe  III.  contra  la  turba  mulla  de  Re- 
gulares ,  un  Regular  :  y  contra  Regu- 
lares é  Irregulares  sacerdotes  ^  debe 
valer.  El  cargo  del  Cura  de  almas  ,  es 
llevar  la  carga  de  la  predicación  ,  y 
curar  las  almas.  Es  pastór  ,  y  debe 
apacentar  el  rebaño  :  el  Beneficio  se 
le  dá  por  el  oficio  ;  y  si  no  quiere  en 
él  trabajar  ,  no  merece  comer  ,  ni  be- 
ber ,  ni  aun  vivir. —  Véanse  :  Sosa  , 
donde  arriba.  Concil  :  Tolet.  4.  — 
Trid:  ss.  5  y  24.  Bellarm.  1.  2.  c.  5. 
deGemit  Columb  :  1.  5.  c.  S. — 

En  todos  tiempos  ,  y  en  todas  par- 
tes cumplió  un  solo  Cura  ,  con  lodo 
lo  que  á  luia  Iglesia  es  menester.  To- 


(las  las  Iglesias  reformadas  ,  guardan 
este  necesario  orden  :  cada  una  tiene 
un  solo  3Iinislro  de  la  palabra  de  Dios, 
y  sacramentos  :  predica  todos  los  do- 
mingos ,  y  aun  dos  vezes.  Pues  si  un 
solo  Clérigo  ,  debe  hacer  ,  puede  lia- 
cér  ,  y  de  liecho  hace ,  todo  lo  que 
pertenece  al  ministerio  eclesiástico  ; 
l  no  es  boberia  ,  asnedád  ,  y  bestiali- 
dad ,  tener  y  entretener  ,  infinitos  , 
que  no  hacen  tanto ,  como  debiera 
hacer  uno  solo  ?  ^-Tendrá  una  Iglesia 
un  Cura  ;  y  una  turba  de  Beneficia- 
dos ,  dirán  misa  por  quien  se  la  paga, 
no  predicarán  ,  aunque  se  lo  pagan  ? 
Ca  ,  ¿  porqué  les  dan  los  diezmos  , 
sinu  porque  prediquen  ?  Nunca,  pues, 
prerlican  los  clérigos  :  mas  cuando  ha 
de  haber  sermón  llaman  á  los  frayies. 
Predican  los  que  no  debieran  :  dan 
los  pobres  seglares  ,  lo  que  no  les  de- 
ben. Fáganles  el  sermon  ,  que  han 
otra  vez  pagado  ,  dando  las  primi- 
cias ,  y  pagando  los  diezmos.  De  ma- 
nera ,  que  el  miserable  pueblo  ,  en- 
tretiene á  los  clérigos  ponpie  pi  edi- 
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quen  ;  y  mantiene  á  los  frayles  porque 
predican  :  y  con  todo  eso  ,  no  le  ha- 
cen tantas  prédicas  en  todo  un  año , 
como  el  cura  solo  está  obligado  á  ha- 
cerles en  un  mes.  Bestia  ha  de  ser  ,  y 
no  hombre  ,  quien  no  echare  de  ver  , 
que  fuera  mejor  ,  para  el  servicio  de 
Dios  ,  salud  de  las  almas,  alivio  del 
pueblo  ,  y  bien  de  todos;  que  un 
buen  Clérigo  lo  hiciera  todo  ,  que  no 
sustentar  infinidad  de  ociosos  ,  que 
no  hacen  nada.  Con  doscientos  ó  tres- 
cientos ducados  de  renta  ,  y  aun  me- 
nos ,  que  tiene  un  ministro  protestan- 
te ,  cumple  con  todas  las  obligaciones 
del  ministerio  ,  y  sirve  á  toda  una 
Iglesia.  Si  el  rey  de  España  ,  tomara 
este  necesario  orden ;  echara  del  mun- 
do las  íraylescas  ,  desterrara  los  Be- 
neíiciados  ,  exterminara  los  Capella- 
nes ,  quitara  las  raciones  á  los  Racio- 
neros ,  las  pitanzas  á  los  sacerdotes  , 
y  de  las  Iglesias  Catedrales  ,  la  inútil 
y  ociosa  muchedund^re  de  perezosos 
vientres  ;  hiciera  un  hecho  digno  de 
un  tan  gran  Principe  ,  al  servicio  de 
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Dios  necesario  ,  á  sus  Reynos  útil  ,  y 
á  sí  mismo  no  poco  provechoso.  Ca  » 
Dios  sería  mejor  servido  ,  su  palabra 
mas  predicada  ,  su  pueblo  bien  apa- 
centado. Los  monasterios  de  frayles 
ociosos,  podrían  ser  escuelas  de  hom- 
bres estudiosos  :  los  Benelicios  de  ca- 
nalla viciosa  ,  servirían  para  casar 
vírjenes  virtuosas  :  las  capellanías  de 
los  que  no  sirven  sino  de  comer ,  da- 
rían á  muchos  pobres  con  qué  vivir. 
Las  Raciones  ,  que  inútiles  tienen  con- 
tra toda  razón  ,  se  podrían  distribuir 
como  es  razón.  Las  pitanzas  que  se 
ofrecen  para  decir  misas  por  los 
muertos  ;  sustentarían  á  muchos  po- 
bretes que  de  hambre  mueren.  Las 
inmensas  rentas  que  tragan  y  devoran, 
las  langostas  catedrales  ;  podría  em- 
plear su  majestad  en  defensa  de  sus 
Reynos.  Lo  que  toda  la  jen  te  non  sanc- 
ta  desperdicia  en  supériluos  gustos,  se 
debría  expender  en  necesarios  gastos. 
Y  aun  lo  que  ellos  contribuyen  á  su 
Señor  el  Antecrislo  ,  lo  que  papa  ,  el 
papante  Papa  ;  se  había  de  gastar  en 
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la  guerra  Santa  ,  q.  d.  en  cortar  los 
cuernos  á  la  bestia  ,  que  llaman  san- 
tidád  ,  y  es  satanidád.  ¡  Oh  ,  qué  (li- 
diosa fuera  España  ,  si  viera  una  tal 
mudanza  !  Mayores  milagros  lia  licclio 
Dios.  Esperemos  ,  mientras  espira- 
mos. —  f .  Véanse  :  Anton  :  2  p.  tit. 
2.  c.  2.  Pineda  :  2  p.  Hist.  f.  515.  y 
íol.  241.  269.  516.  451.  455  y  5  p. 
prolog  :  y  fol  :  9  ,  25,  66,  141,  216. 
— lilescas,  bis.  fol:  28.  Puente, 4  tom: 
Perf.  fol:  25.  Bellarm.  de  Gem.  Co- 
lunib:  1.  2.  c.  5,  y  6:  y  lib.  5.  c.  4. 
y  o.  Escriua  :  Disc. :  f.  298  ,  501  , 
306.  Aug.  epist:  76.  Nazian  :  in  Mo- 
not.  Bonav.  :  1.  4.  d.  27.  y  22.  q. 
180.  art.  5.  Anton.  5  p.  sum  :  t.  51, 
c.  10.  y  5.  p.  hist  :  t  :  24.  Orbel  : 
1.  4.  d.  45.  Alvar:  I.  2.  Planctus : 
ar.  25.  Archid  :  c.=  Cum  e\  eo  de 
excel  :  Pra^lat.  1.  6.  y  C.  16.  q.  1.  y 
C—  qui  vere.  =  y  19.  q.  5.  =  per- 
latum. —  ^. 

Los  Autores  aquí  citados  ,  le  dirán, 
y  aun  lamentarán  ,  al  lector  ,  que  la 
turba  clerical  ,  y  recua  monacal  ,  es 
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nimia  ,  siiperflua  ,  iniitil  ,  dañosa  , 
escandalosa  ,  viciosa,  de  vicios  causa, 
y  de  viciosos  maestra.  Y  que  ,  por 
tanto  ,  fuera  mejor  ,  que  hubiera  po- 
cos curas  buenos;  que  tanta  infinidad 
de  clérigos  malos  ,  que  acarrean  tanto 
mal  ,  y  no  hacen  algún  bien. 

Los  monjes  antiguos  no  eran  de  vo- 
to ,  menos  ,  de  votos  ,  aunque  mas 
que  los  de  ahora  devotos.  No  hacían 
voto  de  |>obi-eza,  y  eran  muy  pobres  : 
no  votaban  obediencia  ,  mas  eran 
obedientes  :  ni  aun  juraban  castidad, 
aunque  eran  castos.  En  todo  ,  usaban 
lodos  ,  de  toda  libertad  ;  y  servían  á 
Dios,  no  por  fuerza  sino  de  voluntad. 
Cuando  querían  ,  colgaban  los  hábi- 
tos :  no  obligaban  á  perseverar  en  el 
convento  al  descontento.  Véanse  los 
Autores  ahí  notados  ;  y  pondérese  es- 
te silojismo. 

«Todos  los  frayles  hodiernos  (né- 
mine  discrepante  ]  ,  enseñan  ,  que 
la  esencia  de  la  Relijion  mona- 
cal ,  consiste  en  los  tres  votos  , 
que  llaman  esenciales  ,  de  pobreza  , 
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obediencia  ,  y  castidad.  =  Mas  ,  to- 
dos ellos  confiesan  ,  que  los  antiguos  , 
no  hicieron  ,  ni  aun  uno  destos  tres 
votos  :  =  Luego  tandiién  deben  con- 
fesar ,  que  entre  los  antiguos  ,  no 
hubo  alguna  relijión  monástica  ,  sino 
esencialmente  diferente  de  la  Fray- 
lesca. » 

Oigamos  agora  al  fidedigno  Erasmo 
{in  vita  Ilieron.)  ,  afirmar  y  confirmar, 
lodo  lo  que  hemos  dicho. 

«El  monacado  de  aquél  tiempo  , 
«era  muy  otro  del  deste  :  en  el  cual  , 
«todo  está  lleno  de  ceremonias:  y  en 
«aquél  ,  los  mas  libres  dellas  eran  , 
«los  monjes.  En  mano  de  cada  uno  , 
«estaba  salir  del  monasterio  ,  y  aun 
«salirse  de  la  relijión  ,  cuando  mejor 
«le  parecía  :  bien  lejos  ,  de  hacerlos 
«por  fuerza  persoverár  en  ella  hasta  la 
«muerte  ,  como  hacen  los  de  agora. 
«Desta  misma  libcrtád  gozaban  en  sus 
«vestidos  ;  los  cuales  ,  eran  casuales  , 
«y  al  gusto  de  cada  uno.  Tampoco 
«eran  compelidos  á  guardar  constitu- 
-  clones  y  reglas  humanas  ,  ni  hacían 
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«algún  voló.  Si  alguno  quisiere  certi- 
«íicarse  tiesto  ,  lea  la  vida  de  Ilila- 
«rión  :  lea  la  institución  del  monje  ad 
«Rusticuni,  y  también  la  epistola  á 
«Paulino  :  lea  la  epístola  que  comien- 
«za=  Audi  filia.  Finalmente,  su  ins- 
«titutono  impedia  ,  que  no  pudiesen 
«ser  hechos  clérigos  ,  porque  de  nin- 
«guna  orden  sallan  mas  Obispos:  ni 
«entonces  era  otra  cosa  la  vida  monás- 
«tica  ,  que  una  meditación  de  la  an- 
«tigua  y  libre  Cristiana.  Todo  esto 
«quise  avisar  de  paso  ,  á  fin  que  na- 
«die  ose  hacer  á  San  Jerónimo  Autor 
«de  su  Instituto,  como  lo  hacen  mu- 
«clios:  á  los  cuales  ,  en  nada  les  toca 
«ni  pertenece.  »=IIasta  aquí  Erasmo. 

Deste  mismo  parecer  es  el  erudíti- 
sinio  Vadiano  ,  el  cual  dice  ;  que  «se 
«engañan  grandemente  ,  los  que  afir- 
«man  ,  que  San  Jerónimo  fue  monje 
«como  los  de  ahora  ,  y  que  tnvo  otra 
«regla  fuera  del  Evanjelio  ,  y  que  hizo 
"los  votos  que  hacen  los  l'rayies  ,  y 
«que  usó  vestido  señalado^,  diferente 
«del  vulgo:  porque  en  tiempo  deste 
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«sanio  ,  lio  habia  aun  nada  desto  , 
«y  los  que  entonces  eran  llamados 
«monjes  ,  no  eran  en  nada  semejantes 
«á  los  nuestros.  »=  Vadian  :  in  Epi  : 
o.  terraí  part,  fol :  259. — 

Polidoro  Verü,ilio  ,  lib.  7.  Cap.  5. 
de  invent,  reruni ,  dice.  =  «Hay  mu- 
«clios  ,  que  blasonan  deque  profesan 
«reglas  de  S.  Jerónimo  ,  y  de  otros 
«Santos  ;  las  cuales  estuvieron  tan  le- 
"jos  de  hacer  ,  que  ni  aun  les  pasó 
« por  el  pensamiento. » 

La  fraylia  ,  es  obra  del  mismo  Diablo. 
Dejár  de  liacór  las  obras  de  Precep- 
to ,  por  hacer  las  de  Consejo  ,  no  es 
consejo  de  Dios ,  sino  Precepto  del 
Diablo.  Mas  los  l'rayles  y  monjas  ,  de- 
jan de  hacer  las  obras  de  Precepto  , 
por  hacer  las  de  Consejo  :  pues  ,  1. 
dejan  de  honrrar  á  sus  Padres  ,  por 
honrrar  á  sus  Prelados  ,  y  de  socorrer 
á  los  suyos  ,  por  acorrerse  á  los  es- 
traños :  2.  de  estar  sujetos  á  los  Prín- 
cipes y  Majistrados  ,  como  Dios  ha 
ordenado  ,  por  sujetarse  á  sus  Pí  o- 
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vinciales  y  Priores  ,  que  ellos  mismos 
se  han  estubleciclo :  o.  de  llevarlas 
cargas  de  la  República  ,  que  Dios  en- 
carga ,  por  encargarse  de  las  de  sus 
monasterios  ,  que  Dios  no  encomien- 
da :  4  .  de  comer  su  pan  en  el  sudor 
de  su  rostro  ,  según  la  sentencia  por 
el  mismo  Dios  promulgada  ,  por  co- 
mer el  ajeno  ,  según  ajenas  ,  y  aun 
ejenas  doctrinas  :  o  de  hacer  limosna 
á  los  pobres,  como  Dios  manda  á  los 
ricos ;  por  pedirla  á  los  ricos  ,  ha- 
ciéndose pobres  :  6.  de  procurar  , 
que  en  la  República  no  haya  mendi- 
gos ,  por  hacerse  mendicantes  :  de 
donde  es  ,  que  hay  mas  mendigos  , 
que  mendigan  mas ;  y  como  las  limos- 
nas se  reparten  entre  tantos,  hay  mu- 
chos pobres  verdaderos  ,  que  mueren 
de  hambre,  á  causa  destos  pobres 
linjidos  :  7.  de  tomar  el  venerable  es- 
tado del  ^latrimonio  ,  de  Dios  insti- 
tuido ,  por  abrazar  el  del  monacado  , 
por  los  hombres  inventado  :  8.  de  , 
para  evitar  lornicacion  ,  tener  cada 
uno  SH  mujer  ,  y  cada  una  su  marido  , 
lib 
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como  manda  el  Apóstol.!.  Cor.  v.  2.  ; 
por  hacer  voto  de  castidad  ,  que  no 
les  manda  nadie:9.  de  orar  sin  cesar, 
como  Dios  quiere  ,  lo  cual  no  hace  , 
por  mas  (pie  ore  ,  el  que  no  trabaja  , 
para  hacer  limosna  ,  por  vivir  de  li- 
mosnas ,  socolor  de  que  ocupados  en 
orar ,  no  pueden  trabajar :  10.  de 
arár  por  sí  ,  para  orár  por  otros  , 
siendo  la  voluntad  de  Dios  ,  que  aun 
por  nosotros  mismos  ,  dejemos  de  ir 
á  la  Iglesia  á  orar ,  cuando  la  necesi- 
dad de  sustentar  la  vida  ,  nos  obliga 
á  ir  al  campo  á  trabajar  :  1 1.  de  ha- 
cer misericordia  [Misericordia  quiero, 
y  no  sacrificio.  Oseas  G,  7.],  por  ofre- 
cer sacrilicios  ;  ofreciendo  los  de  sus 
misas  y  oraciones  por  el  pueblo  ,  ó 
(hablando  verdad)  por  la  pitanza  ,  y 
vivir  del  trabajo  ajeno  :  debiendo  an- 
tes trabajar  ,  por  no  trabajar  la  Igle- 
sia ,  para  sustentarse  con  su  proprio 
sudor  á  sí  ,  y  á  los  pobres  ,  que  no 
pueden  trabajar  ,  y  pueden  por  noso- 
tros ,  cuando  nosotros  no  podemos  , 
cuando  comemos  y  dormimos  ,  orar. 
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Dejan  pues  de  hacer  las  otras  de 
precepto  ,  por  hacer  las  de  consejo. 
Luego  ,  la  Fraylia  ,  no  es  consejo  de 
Dios  ,  sino  precepto  del  .Diablo  ,  pa- 
ra quebrantar  todos  los  de  Dios. — 
i.  Véanse:  Ilierar.  c.  G.  Pineda  5. 
p.  Mon.Ecl-  In  Ecl.  f.  373  :  y  12  p.  f. 
180.  214.  Thoni  :  22  q.  186.  ar  :  G. 
y  7.  q.  188.  ar  :  1.— Nizeph:  1.  9. 
C.  14.  Aug.  de  mor;  eccl:  Cath  :  c. 
33.  Epist  :  7G.  y  81.  Epiph  ;  in  fin  : 
Paner:  Ambr  :  1.'  10.  ep  :  82.  Chry- 
sost.  1.  3.  Contr.  vitup.  Vit.  Mon  : 
Rom  :  13.  1.  — Prado  Espiritual,  f. 
77.  del  Abad  Lucio  ,  que  dá  luz  cla- 
ra de  esto. —  |. 

^. — Véanse  también  :  Fr.  Juan 
Nuñez  de  Torres  ,  en  la  Instrucción 
de  todos  los  Estados,  &c.  fol :  G.  12, 
340.  ibid.  fol.  7.  Prado  Espiritual  , 
L  2.  f.  47.  49.  57.  G8.  79.  1.  3.  T. 
07.  105.  132.  Aug.  de  mor.  Ec.  Cat. 

31.  Nizeph.  Eccl.  HistC.  40.  Hier. 
epist.  ad  Ileliod.  Casia  :  1.  4.  deinst; 
renun  :  C.  3.  y  4.  Pineda  1.  p.  Mo. 
l'ol.  215.  Márquez  :  orig  :  Ermit :  C- 
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7. — P.  Guzman  Disc:  1.  de  los  bie- 
nes del  Honesto,  irab  :  f.  57.  Bern, 
apud.  Puente  T.  1.  Cons.  f.  422. 
Caiet.  sup.  illud  Matlh  5.  Beali  pau- 
peres  &c.  Bart.  Medina  ,  5.  p.  Tlio  : 
art :  2.  Con  :  4.  Alpli.  de  Castro  ,  I. 
10.  adv.  liajres:  f.  1C7.  Pol  Virg.  Inv: 
rer  ;  f.  503.  Guevara  2.  p.  del  Mont. 
Calv.  f.  48.  ex.  Daniasc.  ex:  Glos: 
in  illud  loa:  ludas  ea  quoe  mitlebantur: 
&.C.  Guil  :  Per  :  1  :  sum  virt  :  y  4.  vit. 
t.  2.  f.  433.  Gerson  ,  t.  1.  Trat.  de 
ver :  Bel  :  et  perf :  contr.  Matth. 
Crab. —  Bern.  ep.  ad.  Guil;  Abba. 
Anton  ;  3  p.  t.  25  C.  3.  Puente  ,  t. 
3.°  Perf.  Tr.  5.  C.  IC— ^. 

Negocios  precisos  ,  me  arrebatan 
la  pluma  de  la  mano  ,  y  me  obligan  á 
dejar  por  agora  esta  obra  ,  mayores 
obligaciones.  Mas  para  llenar  estas  po- 
cas planas,  he  aquí  algunos  silojissmos 
Católicos, formados  de  premisas  Papís- 
ticas  ,  de  los  Autores  ahora  alegados. 

1.  Los  Frayies  están  obligados  á 
aspirar  siempre  á  mas  perfección  :  = 
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Mas  perfección  es  ser  pobre  que  rico; 
y  no  tener  nada  ,  que  poseer  algo  ;  si 
los  creemos  :  Luego ,  están  obligados  , 
á  no  tener  nada  ,  dejarlo  todo  ,  y  vi- 
vir de  su  trabajo. — Mayormente, 
siendo  doctrina  de  sus  mayores  ;  ser, 
el  mendigar  los  tVayIes  ,  suma  imper- 
fección :  y  que  sin  trabajar  con  sus 
manos  ,  no  pueden  llegar  á  la  cumbre 
de  la  perfección  :  y  que  les  es  tan  ilí- 
cito el  vivir  de  sus  rentas  propias  ,  co- 
mo de  las  limosnas  ajenas  :  y  en  tanto 
grado  ,  que  no  son  frayies  ,  los  que 
tienen  en  la  tierra  posesiones  :  Y  por 
eso  ,  no  las  tenian  los  antigaos  ,  ni 
los  que  se  metian  monjes  ,  llevaban 
sus  haciendas  ,  ó  algún  dinero  ,  al 
monesterió  ;  antes  ,  era  ley  inviolable 
entre  ellos ,  que  todos  ,  lo  repartie- 
sen todo  ,  á  los  pobres. 

2.  «No  es  inspiración  de  Dios,  sino 
instigación  del  Diablo  ,  profesar  mo- 
dos de  vida  ajenos  de  lo  que  Cristo 
onseñ(')  en  su  Evanjelio  ,  y  obró  en  el 
discurso  de  su  vida.  —  Mas  profesar 
de  vivir  de  la  mendicación  ,  es  modo 
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de  vida  ajeno.  &c  :  Luego  ^  &c.»  =■ 
La  mayor  es  de  S.  Bernardo ,  y  del  P. 
Puente  ,  y  no  la  niega  nadie.  La  me- 
nor ,  es  cierta  :  Ca  Cristo  no  vivió  de 
la  mendicación  :  antes  ,  trabajaba  , 
para  hacer  limosna  ,  y  sustentar  su 
vida  :  Como  consta  del  Evanjelio  ,  y 
prueban  los  frayles  mismos.  Es  pues 
necesaria  la  consecuencia.  Lo  mismo 
que  del  Señor  ,  decimos  de  los  Após- 
toles ,  y  lo  muestran  estos  y  otros 
Autores. 

3.  «Dejar  el  camino  real  y  trilla- 
do ,  é  ir  por  sendas  no  usadas  ,  que 
parecen  mas  breves  y  cortas  :  despre- 
ciar doctrinas  y  costumbres  antiguas  , 
por  donde  fueron  los  antepasados  , 
ó  por  donde  van  los  demás  fieles  ;  y 
seguir  cosas  nuevas  y  nunca  usadas  , 
por  parecer  poca  virtud  la  que  siguen 
todos  :  no  contentarse  con  los  vestidos 
y  trajes  ordinarios  ,  que  traen  las 
demás  personas  ,  é  inventar  nuevas 
asperezas  en  el  vestido  y  comida  ,  y 
en  el  trato  con  los  hombres  :  buscar 
mayor  ó  mejór  cosa  que  la  propria 


349 

salvación  ,  pretendiendo  también  nue- 
vos grados  do  gloria  :  querer  ser  mas 
legal  ,  que  la  ley  de  Dios  ;  mas  regla- 
do ,  que  la  regla  del  Evanjelio  ;  y  mas 
excelente  que  los  divinos  preceptos  ; 
es  obra  de  Satanás  ,  transformado  en 
Anjel  de  luz  ,  para  engañar  á  los  so- 
berbios ,  y  llevarlos  al  infierno  :  = 
3Ias  ,  la  Fraylía  es  tál  ,  como  saben 
todos  :  =  Luego  ,  la  Fraylia  es  obra 
de  Satanás  ,  &c.» —  Por  el  deseo  que 
tienes  de  tu  salvación  ;  te  ruego  ,  ó 
lector  Papista  ;  leas  el  cap.  13.  del 
Trat.  1.  en  el  2."  tomo  de  la  Perf. 
del  P.  Puente  ;  adonde  hallarás  todo 
esto  ,  y  mucho  mas  ,  confirmado  con 
autoridades  de  la  Escritura  y  SS.  Doc- 
tores :  y  lo  cotejes  con  lo  que  el  mis- 
mo Puente  nos  dijo  arriba  ,  con  los 
fundamentos  y  fines  de  la  fraylia  ,  y 
con  lo  que  yo  ,  he  alegado  y  probado: 
y  verás  que  esto  le  viene  muy  justo  ; 
por  do  viene  á  ser  injusta.  Los  Papis- 
tas forman  justas  quejas  contra  los 
frayics  ;  porque  á  si  mismos  se  pre- 
cian ,  á  los  lides  desprecian  ,  y  aun 
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al  mismo  Dios  menosprecian ;  pues 
quieren  que  la  Ley  de  Dios  sea  im- 
perfecta ,  y  los  que  la  guardan  imper- 
fectos ;  y  que  las  sectas  de  Francisco  , 
Domingo  ,  &c.  sean  perfectas  ;  y  ha- 
gan á  sus  profesores  perfectos  :  y  en- 
señan ,  no  poderse  cumplir  los  conse- 
jos divinos  ,  sin  profesar  Reglas  hu- 
manas ,  ni  aun  servir  perfectamente  á 
Dios  ,  sin  ser  siervo  de  los  Frayles. 

4.  El  estado  ,  que  en  todo  y  por 
todo  ,  se  endereza  á  la  comodidad  é 
interese  de  sus  profesores  ,  con  des- 
precio y  daño  de  lodos  los  demás  es- 
tados ,  debe  ser  destruido  :  =  Mas  el 
estado  fraylesco  es  tál  :  Luego  ,  debe 
ser  destruido.»  La  mayor  no  ha  me- 
nester alguna  prueba  ,  ni  aun  la  me- 
nor ,  es  de  menor  verdad.  Ca  ,  ¡  qué 
mayor  desprecio  ,  que  alzarse  ,  como 
se  han  alzado  los  Frayles  ,  con  el  nom- 
bre de  Relijiosos  ;  tener  á  todos  los 
demás  por  seculares  ,  ó  seglares  ,  y 
mundanos  ;  canonizar  su  estado  por 
de  Perfección;  y  desechar  el  santísimo 
del  Matrimonio  >  por  el  mismo  Dios 
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en  el  de  inocencia  ¡nsiituido  ;  por  im- 
perfecto ,  é  incompatible  con  la  per- 
fección ?  ¡Qüé  diré  de  los  daños  ,  que 
de  esta  dañosisima  y  dañadísima  vi- 
vienda ,  se  sieguen  á  las  demás  ?  Cier- 
tamente ,  el  dia  me  faltara  ,  si  hubie- 
ra de  decir  la  centésima  parte  dellos. 
Porque  ,  son  dañosos  al  Rey  ,  pues 
no  le  pagan  tributos  ,  ni  alcabalas  ; 
ni  le  sirven  en  paz  ,  ni  en  guerra  , 
como  los  demás  vasallos  ,  antes  reco- 
nocen al  Papa  por  su  Señor,  y  deben, 
según  las  leyes  de  su  tiranía,  tomar  en 
su  defensa ,  si  la  ocasión  se  ofrece  , 
contra  su  naturál  Señor  las  armas  ,  y 
emplear  sus  haciendas.  Son  dañosos 
al  Majistrado  ,  pues  ,  so  colór  de  obe- 
diencia ,  se  la  quitan  ,  y  se  eximen 
impíamente  de  su  jurisdicción.  Los 
mismos  frayies  confiesan  ser  tan  lu- 
ciferina  la  altivez  y  arrogancia  frayles- 
ca ;  que  cada  uno  tiene  á  su  Orden  en 
mucho  ,  y  á  las  demás  en  poco.  Son 
dañosos  á  sus  Padres  ,  pues  no  los 
honrran  como. Dios  manda  ,  ni  soco- 
rren en  sus  necesidades  ,  á  los  que  , 
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después  de  Dios,  les  lian  dado  la  vida, 
y  aun  quitádose  el  pan  de  la  boca  , 
para  sustentársela.  Son  dañosos  á  los 
neos  ,  pues  por  enrriquecer  sus  con- 
ventos ,  empobrecen  á  lodos.  Lee  la 
ya  alegada  carta  del  P.  Sosa  ,  al  Rey 
Filipelll.  y  considérala  bien.  Son  da- 
ñosísimos á  los  pobres  ,  piies  los  de- 
fraudan de  las  limosnas  ,  que  los  fie- 
les hacen  ,  y  no  debieran  hacer  ,  á 
sus  Monesterios  :  porque  empobre- 
ciendo al  pueblo  ,  con  la  continua  sa- 
ca de  lejilimas  ,  é  ilejitimas  posesio- 
nes que  cada  dia  entran  ,  y  nunca  sa- 
len de  los  conventos  ,  no  pueden  los 
fieles  socorrer  como  debieran  á  los 
pobres  :  ca  ,  al  paso  que  se  enrrique- 
cen  los  frayles  ,  se  empobrecen  ellos  , 
y  se  aumentan  los  pobre?. — «El  frayle 
que  su  regla  guarda  ,  toma  de  todos  , 
y  no  dá  nada. »  «Fraíí  osservanli ,  ris- 
parmian  il  suo,  e  mangian  di  quel  d'al- 
tri. »  Lo  cual  no  es  corrupción  de  al- 
gunos ,  sino  constitución  de  todos  : 
testigo  la  del  inclemente  Clemente 
YllL  De  largilione  mumrum  ,  ulrius- 
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«Dos  cosas  no  se  pueden  saciar;  los 
frayles  ,  y  el  mar.»  Proverbio. 

Y  porque  debiendo  los  frayles  sus- 
tentarse á  sí  y  á  otros  ,  con  las  obi  as 
de  sus  manos  ;  no  tomar  nada  de  na- 
die ,  antes  dar  á  todos  ,  como  hacían 
los  antiguos  ;  viven  todos  de  mogo- 
llón ,  toman  de  todos  ,  y  de  todo  ,  y 
no  dan  nada  á  ninguno  ;  y  así  ,  vie- 
nen á  ser  dañosísimo  impedimento  á 
los  verdaderos  pobres  ;  intolerable 
gravamen  de  la  República ;  langostas 
que  lo  devoran  todo  ;  fuego  que  nun- 
ca dice  ,  basta  ,  y  lo  consume  todo  ; 
cuadrillas  de  ladrones,  cuya  profesión 
es  robar  ;  é  infames  hipócritas  ,  que 
con  pretexto  de  pobreza  ,  sonsacan 
infinitas  riquezas  ;  moscas  que  se 
asientan  á  picar  la  carne  ,  sin  haber 
trabajado  ;  zánganos  que  comen  la 
miel  ,  que  labran  las  abejas  ;  lobos 
que  destrozan  las  ovejas  ;  canalla  bal- 
día ,  ociosa  ,  perniciosa  ,  que  no  sir- 
ve sino  de  gastar  los  mantenimientos  , 
y  pueden  con  mucha  verdad  decir  : 
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"Nos  numeri  sumus,fruges  consu- 
mere nati. » 

[Hor.  I.  Epist.  ii.  27.]. 

« Nosotros  solo  servimos  de  hacer  nú- 
mero ,  de  que  liaya  mas  jenic  con  no- 
sotros ,  de  peso  inúlil  de  la  tierra  ,  na- 
cidos para  gastar  los  frutos  della  :  Te- 
lluris  inutile  pondus.  Pues  si  á  un  ár- 
bol ,  que  solo  toma  de  espacio  un  pie 
de  tierra  ,  cuando  no  dá  fruto  ,  lo 
manda  su  dueño  cortar  ,  diciendo  ; 
¿  Paraqué  ocupará  aun  la  tierra  ? 
Luc:  13.  7. — ;  Un  tan  innumerable 
número  ,  que  no  le  tiene  ,  de  fray- 
Ies  ,  y  monjas,  que  ocúpala  ma- 
yor y  mejor  parte  de  las  Repúblicas 
Papísticas  ,  que  solo  sirve  de  encare- 
cer con  su  gasto  los  mantenimientos  , 
y  no  solo  no  sirve  ,  sino  hace  infinitos 
daños;  ¿porqué  no  se  lia  de  desterrar 
del  mundo  ;  porqué  se  ha  de  consen- 
tir en  él  ? 

A  esto  añado  ,  ser  doctrina  de  los 
mismos  frayles  ,  que  cualquier  estado 
de  vivir  ,  debe  «ser  destruido  ,  por 
«mas  fundado  y  abonado  que  esté, 
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«aunque  no  haya  en  él  pecados  escan- 
«dalosos  ,  en  caso  que  todos  digan  al- 
«gun  pecado  ,  no  ser  pecado.» — Yce 
á  Pineda  ,  5  p.  Mon  fol.  56o. — Claro 
está  ,  pues  ,  que  debe  ser  destruida  la 
fraylía  ,  que  lo  destruye  todo  ;  llama 
á  lo  bueno  malo  ,  y  á  lo  malo  bueno; 
condena  las  virtudes ;  canoniza  los 
vicios;  aprueba  torpes  ocios ;  reprue- 
ba honestos  trabajos  ;  se  precia  de 
despreciar  ,  las  saludables  costum- 
bres ,  que  mas  los  antiguos  precia- 
ban ;  traspasa  los  mandamientos  divi- 
nos ,  por  guardar  tradiciones  hu- 
manas ;  pervierte  con  sus  negras 
órdenes  ,  todo  buen  orden  ;  es  da- 
ñosa y  escandalosa  á  todos  ;  y  en 
todo  y  por  todo  ,  tiende  las  velas  de 
su  ambición  ,  estiende  las  redes  de  su 
codicia  ,  atiende  al  fin  de  su  interés  , 
entiende  en  hacér  sus  mangas  ,  y  en 
traér  el  agua  á  su  molino. 

5.  «No  se  puede  alcanzar  la  per- 
fección ,  sin  lo  que  es  necesario  para 
alcanzarla  :  Mas  ,  la  perleccion  se  al- 
canza sin  la  fraylía;  Ergo  :  &c.  =  Ca, 
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en  Rclijión  ,  están  en  estado  de  mas 
alta  perfección  que  los  IVayles.  2.  Los 
monjes  antiguos  no  eran  IVayles  ,  ca  no 
hacían  votos  ,  y  eran  mas  devotos  , 
peuitentcs  ,  y  perleclos  que  los  fray- 
Ies. —  Pineda  ,  3  p.  fol.  575. —  «Con 
«los  ejemplos  de  aquellos  antiguos 
"monjes ,  humilla  nuestra  soberbia, 
«y  confuude  nuestra  presunción  ;  y 
«declarándonos  el  estado,  de  la  verda- 
«dera  y  perfecta  relijión,  que  enton- 
«ces  había  ;  nos  avergüenza  ,  y  dá  á 
"  entender  la  pobreza  en  que  agora  ha- 
«bcuíos  quedado. "  Palabras  son  de 
Fr.  Luis  de  Granada  ,  en  el  Prólogo 
de  la  Escala  esp  :  de  S.  Juan  Clínia- 
co. —  5.  Los  fieles  pueden  llegár  á  la 
cumbre  de  la  mas  suprema  perfec- 
ción ,  sin  ser  frayles  ;  luego,  no  solo 
puede  ,  pero  debe  el  mundo  pasarse 
sin  la  íraylia  ,  pues  es  contra  ley  na- 
turál  ,  divina  y  positiva  ,  que  una  in- 
linidád  déjente  ,  viva  del  trabajo  aje- 
no ,  y  se  exima  de  las  cargas  de  la  Re- 
pública ,  con  pretexto  de  aspirar  á  la 
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san poder  alcanzar  los  demás  fieles  , 
qne  no  comen  si  no  trabajan  ,  y  llevan 
las  cargas ,  que  los  frayles,  les  de- 
hrían  ayudar  á  llevar  ;  lanío  niayores 
é  insoporlables  ,  caanlos  son  mas  los 
exenlos  ,  y  mayores  las  exenciones  , 
que  como  lodos  saben ,  son  casi 
infinilos  é  infinitas. —  [Fr.  J.  Nu- 
ñez  de  Torres  ,  Instr.  Ibl.  8. —  Puen- 
te t.  2.  Per.  Tr.  14.  C.  7.  y  C.  12. 
Tr.  5. 

3Ias  digo  :  que  dado  ,  que  esta  pre- 
tendida perfección  ,  no  se  pudiera 
obtener,  sino  en  la  iraylia;  no  por 
eso  debria  ser  tolerada  :  porque  no 
hay  ley  que  mande  al  pueblo  ,  ni  ra- 
zón que  obligue  al  Principe,  á  sus- 
tentar y  entrctenér  ,  á  los  <pie  ,  so 
colór  de  mayor  pei  íccción  ,  quieren 
vivir  de  mogollón  ;  é  impedir  las  li- 
mosnas, á  los  que  quieren  y|no  pueden 
trabajar  ;  pudiendo  ,  y  no  queriendo  , 
trabajar  ellos  mismos  ;  y  eximién- 
dose á  sí  ,  y  á  lus  haciendas  que  sa- 
can y  sonsacan;  de  lodo  tributo  y  ju- 
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risdicción  Real. —  [Ruégote  ,  veas  es- 
to ,  V  mucho  mas  ,  en  Puente  ,  t.  2.° 
Tr.  í.  C.  13.  Perl.—] 

Antes,  les  debe  obligar  el  Príncipe, 
á  contentarse  de  ir  al  cielo  ,  por  el 
camino  real  y  trillado  ,  por  donde 
van  los  demás  fieles  :  Ca ,  «  ¿  qué  bus- 
«can  mayor  ni  mejor  ,  que  ía  propia 
«salvación?  Si  buscan  mas  grados  de 
«gloria  ,  perderán  lo  uno  y  lo  otro  : 
«y  vale  mas  ,  tener  poco  con  seguri- 
«dád  ,  que  mucho  con  incertidum- 
«bre,  »  y  con  gravamen  de  todos. 
Demás  que ,  al  Príncipe  y  República 
les  basta  ^  que  los  subditos  sean  bue- 
nos ,  sin  ser  rebuenos  ;  y  aun  Dios 
quiere  ,  que  no  queramos  ser  muy 
justos  ,  s'mo  justos.  Ni  es  de  justos, 
sino  de  injustos  ,  vivir  de  lo  ajeno  , 
con  titulo  de  justicia  propia  ,  y  exi- 
mirse de  las  cargas  de  la  República  , 
con  capa  de  perfección. 

Ser  finjida  ó  hipocríítca  ,  la  pobre- 
za fraylesca ;  conocerá  el  que  conside- 
rare y  cotejare  lo  que  dicen  estos  Au- 
tores, (a) 
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(b)  Estos  ,  te  cantarán  ali-nnos 
loores  fraylescos. 

(c)  Estos  ,  te  dirán  algo  de  las 
virtudes  de  las  hermanas  monjas. 

Este  Capitulo  se  imprimió  ,  después 
de  las  Erratas, 

(a)  Ñau:  in  Ca  :  Nuil  :  18.  q.  2. 
n.  2o.  seqq.  et  de  red.  Eccl.  q.  11. 
Rodrig.  t.  2.  paj.  227.  Silv  :  tit.  Ab- 
ba, q.  3.  11.  7.  Cord  :  de  Casi  :  q. 
91.  Fr.  Josef  de  Jesús  Maria,  1.  p. 
de  sus  obras  ,  c.  11.  Puente  ,  t.  3." 
Pcrf.  Tr.  G.  c.  57.  Fr.  Jerónimo  de 
Ferrara,  fol.  188.  Alvarado ,  en  el 
preámbulo  del  Arte  de  bien  vivir.  1 1 
24.— 

(b)  Uriet.  Ilis.  Ord  :  Pred  :  fol. 
141. —  Puente,  t;  3.  Perl.  Tr.  1. 
c.  9.  Fr.  Josef  de  la  Madre  &c.  I'. 
331  y  352.  Fons.  Disc.  246.  F.  Lo- 
pez do  Gomara:  Ilis  de  Mej:  fol.  240. 
Padi  :  Hist  :  1.  p.  fol  :  297.  y  2.  p. 
fol.  217.  y  263.  Cortesano  I.  3.  c.  2. 
f.  150.  Pineda  :  2  p.  Mo :  fol  :  43. 

ce 
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241.  269.  516.  y  5.  p.  in  Prol.  y 
lol :  9.  25.  66.  141.  216.  y  4  p.  f. 
162.— 

(c)  Fr.  Joscl'  de  Jesus  Maria  ,  1 
p.  paj.  558,  Pineda  ,  5  p.  fol :  186. 
—  El  Romance  « Señores  papantes  ai- 
re. »  en  el  Romancero  Jeneral  ,  fol  : 
287.  — Gracian  ,  lol  :  40  ,  de  sus 
Obras. — 


FINIS. 


APÉNDICE  Ó  NOTAS. 


Impresas  ya  las  Observaciones  ,  que  van  al 
frente  de  este  libro  ,  y  no  creyendo  inconducen- 
te ,  esplicar  y  fundar  ,  algo  mas  ,  varias  frases  y 
espresiones  alli  puestas  ;  se  estienden  aquí  estas 
Notas  ,  con  la  misma  numeración  romana  ,  de 
las  pajinas  de  las  Observaciones  á  que  se  refieren. 

Pa¡.  III. — -Se  indican  los  errores  y  aciertos 
contenidos  en  el  Carrascon  ,  y  á  la  xxxiii  se  repi- 
te la  misma  idea. — Todo  el  que  mire  al  Cris- 
tianismo ,  como  una  relijión  que  ata  y  fuerza  á 
seguir  un  sistema  especial,  ó  que  obliga  á  adop- 
tar éste  ó  el  otro  Credo  ;  nos  parece  que  necesa- 
riamente incurrirá  en  alguno  ,  ó  en  algunos  erro- 
res ,  según  mas  ó  menos  se  aparte  de  la  verdad 
cristiana  ,  ó  del  Cristianismo. — Eso  le  sucede  al 
Carrascon.  =Consisle  la  Ci  istiana  Verdad;  ó  sea- 
se  el  Cristianismo  ;  ó  sease  la  Doctrina  de  Cristo; 
en  todas  aquellas  Palabras  ,  que  tenemos  en  el 
Testamento  ¡Suevo  ,  como  expresamente  pronun- 
ciadas por  .lesucristo  mismo  ;  y  en  lodo  aquel 
conjunto  de  sus  acciones  y  divina  Vida  ,  que  nos 
dejó  por  ejemplo.  Cuanto  nuestra  razón  ,  movida 
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y  guiada  por  el  Espíritu  ,  halle  conforme,  en  las 
Santas  Escrituras  ,  y  expresa  y  claramente  con- 
forme ,  á  los  hechos  y  Palabras  del  Salvador  ; 
otro  tanto  pertenece  al  Cristianismo  ,  y  á  su  ob- 
servancia :  y  es  parte  de  la  viva  esperanza  ,  y 
sólido  fundamento  de  la  (é  de  un  Cristiano.  Re- 
cargar, luego,  este  sencillo  fundamento  del  Cris- 
tianismo ,  con  las  prescripciones  y  ceremonias  , 
ya  abrogadas  ,  de  la  Ley  Antigua  ;  y  lo  que  es 
aun  peor  ,  con  invenciones  humanas  ,  tradicio- 
nes y  liturjias  vagas  ,  y  ceremonias  orijinadas  del 
jentilismo ;  es  exponerse  no  solo  á  mezclar  la 
Verdad  con  la  mentira  ;  sino  á  dejar  del  todo 
aquella  ,  y  adoptar  la  mentira  y  el  error  como 
reglas  infalibles.  Basle  esto  como  indicación  en 
materia  tan  importante. 

Paj.  vil.  =  No  por  notar  en  dicha  pajina  los 
tiempos  de  Lulero  ,  como  los  albores  de  la  inten- 
tada reforma  relijiosa  en  España  :  se  quieren 
atribuir  ,  por  eso  ,  ideas  y  opiniones  solamente 
luteranas,  á  nuestros  reformistas  relijiosos.  Algu- 
nos de  ellos  ,  que  pertenecen  mas  bien  al  siglo 
XV.  ,  ni  aun  noticia  de  Lulero  tuvieron  :  y  en 
prueba  dello  ,  solo  citaremos  aquí  el  nombre  del 
martirizado  Rodrigo  de  Valer  ,  el  Wickliffe  cs- 
pañól.  —  Solo  sí  ,  nos  parece  ,  que  el  no  haber 
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li  iunfado  entonces  con  la  Biblia  la  reforma  re- 
lijiosa;  os  la  causa  principal  de  la  deplorable  con- 
dición de  España.  A  haber  triunfado  ,  en  ella 
por  entonces  ,  la  Biblia  ,  y  con  ella  la  reforma 
relijiosa  ;  debe  la  libre  Inglaterra  ,  la  esperanza 
mas  segura  ,  y  el  verdadero  secreto  de  su  esta- 
bilidad futura  ,  de  su  seguridad  y  grandeza. 

Pa¡.  XI.  =  Las  noticias  que  aquí  se  dan  sobre 
las  obras  de  Texeda  ,  de  las  cuales  existen  ejem- 
plares en  la  libreria  del  colejio  de  la  Trinidad  , 
en  Cambrigia  ó  Cambridge  ;  se  deben  á  Benja- 
min B.  Wiffon  ,  de  Woburn  ,  investigador  dili- 
jentisimo  de  esta  clase  de  memorias  españolas:  y 
cuyo  apellido  está  como  enlazado  con  nuestra  li- 
teratura ,  desde  que  su  hermano  J.  H.  Wiffen  , 
trasladó  ,  con  dilicil  fidelidad  ,  en  buenos  ver- 
sos ingleses  ,  los  de  nuestro  tierno  y  clásico 
Garcilaso. — Luego  ,  según  dichas  obras  de  Te- 
jEDA ,  él  y  Caruasco  ,  contemporáneos  ,  y  tal  vez 
amigos  ,  y  compañeros  por  una  misma  causa  , 
fueron  dos  sujetos  distintos. 

[En  el  fol.  XII  de  las  Observaciones  ,  se  nom- 
lira  ,  por  descuido  ,  Beynaldo  ;  al  Autor  del  li- 
bro ,  que  allí  se  cita  :  en  vez  de  haberle  llamado, 
como  Uorente  le  llama  ;  c.  e.  Raimundo  Gonzá- 
lez de  Montes.] 
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Paj  XX.  =  Ell  esia  paj.  se  iiiueslra  exua- 
ñeza  ,  porque  en  ]\Iálaga  fué  rebautizado  un  he- 
reje luterano  ,  antes  de  arcabuzearlo.  El  Canon 
IV. ,  del  Concilio  Tridentino  ,  sobre  el  bautismo, 
dize  lo  siguiente:  <•  Si  alguno  dijere  ,  qiieelBau^ 
tismo  ,  aun  el  que  confieren  los  herejes  en  el  nom- 
bre del  Padre  ,  del  Hijo  ,  y  del  Espíritu  Santo  , 
con  intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iqlesia  , 
no  es  verdadero  Bautismo  ;  sea  excomulgado. » 
Bien  sabida  y  fácil  es  la  réplica  de  un  romanista 
á  esta  clase  de  objeción :  pero  también  es  fácil  y 
sabida  ^  la  contrarréplica  ,  que  puede  hacerse  al 
romanista.  — En  cuanto  á  la  voz  Iglesia  ,  usada 
en  la  misma  pajina  xx  ,  y  en  otras  de  las  Obser- 
vaciones; debe  advertirse,  que  en  casi  todas  ellas, 
se  toma  y  usa  por  sus  equivalentes  de  :  congre- 
gación ó  reunión  ,  de  dos  ó  mas  personas  ,  con- 
vocadas para  un  objeto  cualquiera  de  común  y 
cristiano  interés.  La  voz  iglesia  ,  tuvo  ,  sin  duda, 
otras  acepciones  ,  en  particular  después  de  pu- 
blicado el  Código  Teodosiano :  y  las  tiene  ahora: 
pero  la  que  se  deja  ahí  señalada  ,  es  la  única 
que  procede  de  su  orijen  ó  raiz.  La  voz  es  griega. 
Así  ,  pues  :  si  de  dos  ó  tres  sectas  cristianas  p. 
e.  ;  aun  las  mas  lejanas  entre  sí  ;  se  juntaren  ,  ó 
convocaren  y  llamaren  ,  de  cada  una  de  ellas  ,  y 
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para  un  fin  ó  objeto  cristiano ;  dos  ,  tres  ,  ó  mas 
personas  ,  de  las  que  en  espíritu  y  verdad  procu- 
ran aprender  ,  seguir  y  observar  ,  la  doctrina 
de  Jesucristo  ,  como  se  halla  en  el  Testamento 
Nuevo  ;  esas  dos ,  tres  ,  ó  mas  personas  ,  no 
obstante  la  diversidad  de  sus  credos  y  liturjias  , 
obras  meramente  humanas  ;  formarian  ó  com- 
pondrían ,  una  Jgksia  Cristiana.  Asi  ,  con  toda 
propiedad  ,  á  una  sola  congregación ,  á  una 
sola  familia  ,  á  una  sola  casa  de  Cristianos  , 
por  pocos  que  fueren  estos  ;  llamaremos  bien 
Igksia  Cristiana.  —  De  esta  voz  Iglesia  se  ha 
abusado  mucho  en  España  :  y  por  ese  abu- 
so ,  la  misma  voz  ha  dado  orijen  á  Sátiras 
vivísimas  y  fuertes  contra  la  astucia  anticris- 
tiana y  farisaica  ,  la  cual  por  su  interés  y  fines 
proprios  ,  dá  el  nombre  de  Iglesia ,  y  manda- 
mientos de  la  Iglesia  ,  á  lo  que  la  conviene.  En 
prueba  de  lo  que  aqui  se  asegura  ;  recuérdese 
solo  ,  la  Sátira  ,  que  hace  muchos  años ,  corre 
por  España  ,  con  el  nombre  de  ,  Canon  ó  Regla 
de  Santiago  ,  contra  los  que  se  aprovechan  de 
los  cinco  Mandamientos  de  la  Iglesia  ,  que  se 
leen  en  los  catecismos  castellanos  vulgares.  Po- 
nemos aquí  los  Mandamientos  según  los  trac  el 
Padre  Gaspar  de  Astete  ,  y  á  la  par  la  sátira  in- 
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dicada  ,  para  que  oí  lector  vea  ,  al  golpe 
ello  junto. 

Los  Mandamientos  de  la 
S.  Madre  Iglesia,  son 
cinco. 

El  primero  ,  oir  Mi- 
sa entera  los  Domingos, 
y  Fiestas  de  guardar. 

El  Segundo  ,  Confe- 
sar, á  lo  menos  una  vez 
en  el  año, ó  antes,  si  es- 
pera peligro  de  muerte. 

El  tercero  ,  comulgar 
por  Pascua  Florida. 

El  cuarto  ,  ayunar  , 
cuando  lo   manda  la 
Santa  madre  Iglesia. 
El  quinto,  pagar  diez- 
mos y  primicias 


Preg.  —  ¿  Paraqué 
son  estos  Mandamien- 
tos ? 

Resp.  —  Para  mejor 
guardar  los  divinos.  (!) 


lodo 


C(inon  ó  Regla  llamada 
de  Santiago:  ó  a;e, 
los  Mandamientos  del 
Clero. 

El  primero  ,  es  ar 
á  Don  Dinero. 

El  segundo  ,  amolar 
á  todo  el  Mundo. 

El  tercero  ,  buena 
vaca  y  car»ero. 

El  cuarto  ,  ayunar 
después  de  harto. 

El  quinto,  buen  blan- 
co y  tinto. 


Estos  cinco  ,  se  en- 
cierran en  dos.  Todo 
para  mi  :  y  nada  para 
vos. 


Nótese  ,  que  haze  ya  mas  de  diez  años,  se  está 
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incurriendo  en  España  en  la  contradicción  ,  de 
haberse  abolido ,  por  una  ley  benéfica,  los  an- 
ticristianos tributos  del  Diezmo  y  Primicias;  y  , 
no  obstante  eso  ,  enseñarse  en  todas  las  casas  , 
escuelas  ,  y  colejios  del  Rey  no  ;  que  es  Manda- 
miento de  la  Iglesia  ,  pagar  diezmos  y  Primicias  ; 
y  uno  de  los  mandamientos  inventados  ,  para 
mejor  guardar  los  divinos  I  — 

Se  incurre  en  abuso  parecido  al  que  se  hace 
de  la  voz  Iglesia  ,  aplicando  el  epíteto  de  Cató- 
lica ,  ó  universal  ,  á  la  Iglesia  Romana.  Porque , 
si  se  pasa  la  vista  ,  por  el  Mapa  relijioso  del 
Mundo  ,  se  verá  :  que  la  Australia  ,  quinta  par- 
le del  Globo  ,  el  Indostán  ,  la  punta  última  del 
Africa  ,  parle  de  Suiza  ,  gran  parte  de  Alema- 
nia ,  toda  Prusia  ,  Holanda  ,  Dinamarca  ,  Suc- 
cia  ,  Noruega ,  Inglaterra  ,  Groclandia  ,  los  vas- 
tos territorios  de  América  que  forman  los  Esta- 
dos Unidos  ,  muchas  islas  en  ambos  Mares ; 
pertenecen  á  otras  sectas  cristianas  ;  ó  ,  para  va- 
lemos de  una  voz  que  á  todas  las  abrazo  ,  per- 
tenecen al  Protestantismo.  En  el  colosal  imperio 
de  Rusia  ,  domina  la  religion  Griega.  La  mitad 
del  Asia ,  y  casi  toda  el  Africa  ,  se  hallan  sujetas 
á  la  Relijión  Mahometana  ,  y  al  Paganismo.  En 
las  demás  tierras  y  Naciones  que  aquí  no  se  ex- 
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presan  ,  Iiay  esparcidos  miles  de  sectarios  de  to- 
das las  comuniones  cristianas  ,  y  miles  de  judios. 
Hasta  nuestra  intolerante  España  ,  tiene  lia  mas 
de  un  siglo  ,  enclavada  la  espina  protestante  de 
la  herética  Fortaleza  de  Jibraltár  ,  donde  todos 
los  cultos  ,  y  la  mas  amplia  libertad  de  concien- 
cia tienen  cabida.  Luego  ¡  en  qué  consiste  ese 
catolicismo  ,  ó  universalidad  de  la  Iglesia  Roma- 
na ?  Será  ,  en  que  por  toda  la  tierra  ,  están  es- 
parcidos los  papistas  ?  Otro  tanto  sucede  con  los 
demás  sectarios  cristianos  ;  con  los  judíos ,  y 
con  los  mahometanos  y  paganos.  No  existe  en 
el  globo  ,  una  Relijión  Católica  ,  ó  universal.  Al 
abuso  de  esta  voz  ,  debe  solo  ser  conocida  con 
tal  nombre  ,  la  dominante  en  España. 

Pajins.  xxvi.  y  xxviii.—  En  la  primera  de 
estas  pajinas  se  dá  por  sentado  ,  que  «debe  el 
cristiano  haber  aprendido  cuidadosamente  las 
verdades  morales  y  cristianas  que  contiene  la 
Escritura:  y  en  caso  de  posibiiidád  ,  "haberla 
leido,  releido,  y  penetrádose  délla  bien  á  fondo. » — 
Y  en  la  xxviii  se  afirma ,  que  no  se  puede  impe- 
dir al  pueblo  ,  la  lección  de  la  Escritura  ,  en  su 
lengua  vulgar  xj  nativa.  —  Vuelve  á  repetirse  lo 
mismo  en  esta  Nota  ;  porque  á  este  importante 
asunto  ,  y  quizá  á  este  solo  en  la  aclualidád  , 
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deben  dirijirsc  en  España  todos  los  esfuerzos  de 
los  amigos  del  cristianismo.  Y  vanas  é  inútiles 
serán  esta  y  otras  publicaciones  ,  si  no  bastan  á 
promover  y  ¡eneralizar  el  Co¡\ociHir->TO  de  la  Bi- 
liLiA.  Imposible  es  ,  como  dice  Tyndale  ,  que 
penetre  con  solidez ,  verdad  alguna  ,  en  el  co- 
mún del  pueblo  ,  sino  se  le  pone  ¡a  Escritura  ¿le- 
íante (le  los  ojos ,  en  la  lengua  tmlgár  y  nativa  , 
para  que  así  vea  el  orden  é  ilación  con  que  el 
Texto  procede  ,  y  la  relacionada  acepción  que 
enlaza  todas  sus  partes.  Y  este  pensamiento  le 
corrobora  con  muclia  oportunidad  ,  en  sus  Ana- 
les de  la  Biblia  ,  Cristoval  Anderson  ;  cuando 
añade  ,  ser  un  axioma  histórico  ,  de  la  mas  alta 
importancia  ,  y  experimentado  por  espacio  de 
mas  de  trescientos  años  ;  que  la  publicación  del 
Texto  Sagrado  ,  sin  nota  ni  comentario  alguno  ; 
es  no  solo  el  modo  mas  poderoso  de  proceder 
contra  sus  contrarios  ;  sino  ,  el  que  mas  explici- 
tamenle  está  sancionado  por  el  tiempo  y  la  pro- 
videncia ,  puesto  que  así  se  ha  extendido  con 
una  prosperidád  superior  á  toda  esperanza.  Y 
con  toda  razón  presenta  el  mismo  Autor  el  con- 
traste ,  (bien  doloroso  y  amargo  para  nosotros) , 
de  :  =  La  Biblia  en  España!  y  La  Biblia  en  In- 
ínglaterra!. .  Porque  ,  es  cierto;  que  deslengua- 
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jes  tienen  ambas  á  dos  esas  Naciones  ,  sobre  los 
que  el  sol  nunca  se  pone  :  pero  ,  ¡  cuan  diversa- 
mente empleados  !  En  Inglés  ,  no  cesan  de  reso- 
nar ,  y  en  todas  las  rejiones  de  la  tierra  ,  las  pa- 
labras de  la  Biblia  !  Y  en  Español  !...  Y  ,  ¡  cual 
es  el  fruto  ,  ó  efecto  ,  producido  por  tal  contras- 
te en  ambas  Naciones  ,  y  las  que  ya  fueron  ,  ó 
todavía  son  sus  colonias!  — Todo  lo  debe  Ingla- 
terra ,  al  aprecio  que  ba  becbo  de  la  Escritura. 
Y  nuestra  querida  España  ,  debe  toda  su  miseria 
é  infortunios  ,  á  babor  seguido  el  opuesto  cami- 
no !  Los  primeros  espléndidos  ,  y  duraderos  mo- 
numentos del^arte  ,  que  se  alzaron  en  bonrra  de 
la  Biblia  ;  son  sin  duda  ,  españoles  ;  y  españo- 
les son  ,  los  que  los  concibieron  y  realizaron... 
En  el  mismo  lugar  donde  nació  nuestro  Cervan- 
tes ,  en  la  olvidada  Alcalá  ;  donde  abora  tal  vez 
radie  abra  una  biblia  ;  se  imprimió  el  año  de 
1517  la  primera  Biblia  poliglota  del  mundo  : 
y  en  el  mismo  siglo  ,  imprimió  y  dirijió  la  se- 
gunda ,  el  docto  y  piadoso  Arias  Montano.... 
Estos  monumentos  ,  es  verdad  ,  son  ,  para  cris- 
tianos ojos  ,  la  mejór  prez  literaria  de  nuestra 
Patria  !...  Pero  ,  en  cambio  :  ni  en  los  corazones 
españoles  ,  ni  en  las  españolas  costumbres  ,  ni 
en  la  lúgubre  Historia  de  los  procedimientos 
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morales  y  relijiosos  de  nuestra  España;  se  des- 
cubren vesiijios  del  único  y  mas  digno  monu- 
mento que  la  razón  humana  debe  alzar  á  la  Bi- 
blia :  del  influjo  de  su  contenido  Y  éste  es  ,  el 

que  quisiéramos  alzase  cada  español  á  la  Biblia  , 
en  su  corazón  y  costumbres. 

Vista  ,  pues  ,  la  imprescindible  necesidad  ,  de 
la  continua  lección  de  las  Santas  Escrituras  ;  el 
español  que  no  pueda  leer  la  Biblia  ,  en  nin- 
guna de  las  traducciones  españolas  ,  ya  citadas 
en  la  nota  al  pie  de  las  Observaciones  previas  , 
por  la  mayor  düicultád  de  su  adquisición  ;  debe, 
á  lo  menos  ,  leerla  en  la  traducción  del  Padre 
Scio  ,  que  es  bien  común  y  conocida  en  España. 
De  ella  corren  ediciones  bien  baratas  en  un  solo 
volumen  :  y  aun  se  encuentra  ya  ,  por  separado, 
y  á  ínfino  precio  ,  el  Testamento  Nuevo  ,  impre- 
so en  Madrid  años  pasados  con  bastante  correc- 
ción ,  en  un  vol.  en  8.° — El  delecto  principal 
de  la  traslación  del  P.  Scio  ,  consiste  ,  á  nuestro 
parecer  ,  en  lo  apegada  que  va  siempre  á  la  tra- 
ducción latina  Vulgata :  delecto  en  que  creemos 
no  incurre  tanto,  la  traducción  hecha  por  Amat, 
que  igualmente  se  halla  con  facilidád  ,  aunque  no 
en  un  tomo.  La  Escritura  ,  sin  notas  ;  en  los  tes- 
tos orijinales  ,  ó  en  las  mejores  traducciones  , 
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que  estén  á  nuestro  alcanza  debe  ser  nuestro 
continuado  estudio.  Cada  uno  encontrará  para 
sí  ,  su  mejor  anotadór ,  si  lo  pide  con  sinceridad 
de  espíritu  ,  y  recta  y  pura  intención  ;  en  su 
proprio  entendimiento.  =  «Pedk/,  y  dárseos  ha. » 
—  También  creemos,  que  en  estos  años  últimos, 
el  Rev.  Rule,  de  Jibraltár  ,  ha  publicado  una 
traducción  española  ,  de  los  cuatro  Evanjelios  , 
del  orijinal  griego. 

Paj.  XXIX.  =Lo  mismo  que  se  dice  en  esta  pa- 
jina, acerca  de  la  Eucaristía  y  el  Purgatorio;  pue- 
de decirse  de  otros  principios  constitutivos  del 
romanismo  ó  catolicismo.  Asi  p.  e.  :  nada  mas 
anticristiano,  que  sancionar  como  cristianos  pre- 
ceptos, la  conlesión  auricular  ,  el  celibato  ecle- 
siástico ,  y  otras  espantosas  invenciones  sacerdo- 
tales, tan  funestas  á  la  comunidad  de  los  hom- 
bres ,  como  provechosas  á  los  que  las  inventa- 
ron y  apoyan.  Veas,  la  paj.  lxiv. — 

Paj.  XXXIV.  =  Tócase  aquí  \a  variedad  de  sec- 
tas del  Proteslaiilismo  ,  á  causa  de  la  diversidad  , 
ó  diferencias  esenciales  ,  que  á  casi  todas  ellas  las 
distingue  ó  separa  :  lo  que  se  verá  ,  si  se  con- 
frontan V.  g.  las  doctrinas  de  Lutero  ó  Calvino  , 
con  las  de  Fox  ó  Rarclayo  ,  y  así  otras  á  este 
lenór. — Por  lo  demás;  el  romanismo  ó  catolicís- 
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de  aquella  úlil  unidad  ,  que  aparentan  ver  en  él, 
sus  amigos.  Díganlo  sino  ,  los  pueblos  y  campos 
de  la  engañada  España  ,  conmovidos  y  ensan- 
grentados no  pocas  vezes  ,  por  las  riñas  ,  reyei- 
tas  y  motines ,  de  diversos  sectarios  del  catoli- 
cismo. Conforme  al  número  de  tus  ciudades  ,  son 
tus  dioses  ,  ó  Juda. » — Jerem. — 3Iuchas  vezes  ,  el 
Santo  ,  la  Virjen  ,  ó  el  Cruciíijo  ,  patronos  de 
un  pueblo  ;  lian  sido  contrincantes  ,  respecto  á 
excelencia  y  milagros  ,  con  el  Santo  ,  Virjen  ,  ó 
Cruciíijo  de  otro  pueblo  :  y  capitaneadolos  en 
batallas  campales  sangrientas  :  machas  vezes  los 
cofrades  carmelitanos  ,  mercedarios  ,  ó  francis- 
canos ;  han  rivalizado  seriamente  ,  con  los  jesuí- 
ticos ,  jeronimianos  ,  ó  dominicanos  ,  hasta  ve- 
nir á  repelarse  y  herirse.  La  innumerable  varie- 
dád  de  frayles  ,  con  trajes  ,  comidas  ,  usos , 
opiniones  ,  rezos  ,  y  cultos  diversos;  no  es  otra 
cosa  ,  mas  que  una  innumerable  variedad  de 
sectas, á  cuyas  disputadas  doctrinas  se  inmolaron 
á  vezes  en  España  ,  millares  de  victimas.  El  año 
de  1G15  en  Sevilla  ,  y  otros  puntos  de  España, 
se  mataron  muchas  personas  ,  por  defender 
unos  ,  que  la  Virjen  Maria  habia  sido  concebida 
sin  pecado  orijinal,  y  otros  ,  que  fue  enjendrada 
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y  concd^ula  como  los  demás.  Hoy  ya  ,  este  asun- 
to (le  la  Concepción  de  la  Virjen  ,  es  de  jura- 
mento forzoso  en  nuestras  Universidades  ,  Insti- 
tuto de  una  Orden  caballeresca  ,  y  dogma  de 
creencia  español  ! — ¿Presenta  acaso  el  protes- 
tantismo ,  pruebas  superiores  á  todo  esto  ,  acer- 
ca de  la  variedad  desús  sectas?  Sectas  varias 
hay  ,  pues  ,  en  el  catolicismo  :  Con  la  única  di- 
ferencia ,  de  que  las  varias  sectas  protestantes  , 
no  se  Tundan  y  establecen  ,  como  las  católicas  , 
solo  en  el  vago  y  peligroso  orijen  de  la  Tradi- 
ción, del  cual  forman  también  los  católicos  ,  á  la 
vez  ,  un  principio  dogmático. 

Paj.  xLv.  — Se  dice  aquí  ,  que  la  supresión 
de  Conventos  en  Esi)aña  es  aparente.  Y  esto  , 
por  desgracia  ,  es  bien  cierto  ,  pues  ,  ya  queda 
dicho  en  la  pájina  xxxvn.  qué  son,  y  paraqué 
sirven  la  frailía  y  el  monacato. —  No  solo  exis- 
ten en  nuestro  pais  ,  frayles  de  diversas  Orde- 
nes ,  permitidos  por  Ley ,  con  el  innecesario 
achaque  de  las  Islas  Filipinas  :  sino  que  ,  con 
desprecio  de  la  Ley  útilísima  y  santa  de  la  su- 
presión de  l'raylcs  ,  existen  ,  aunque  semisecre- 
lamente  ,  todas  ,  ó  casi  todas  las  órdenes  de 
frayles  ,  suprimidas.  Muchos  hechos  lo  com- 
prueban ,  que  no  citamos  ,  porque  no  se  atri- 
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bayati  las  muchas  citas  ,  á  encarnizado  empeño 
del  odio  á  iVaylcs.  No  odiamos  ,  ni  aborrecemos, 
(as  personas  de  ios  frayles  ni  cx-frayles  ,  porque 
aun  sin  conocerlas  ,  estamos  convencidos  ,  do 
queen  ambas  clases,  habrá  personas  dignísimas, 
y  personas  bien  merecedoras  del  noble  titulo  de 
Cristianos :  y  algunos  nombres  de  frayles  ,  ocu- 
pan un  merecido  y  honrroso  lugar  en  los  anales 
de  la  literatura  ,  y  aun  de  la  humanidad 
y  piedad  de  nuestra  mísera  Patria  ;  porque 
no  todos  los  frayles  han  sido  ,  ni  podido  ser  , 
Torqueniadas  ,  La  Bastidas  ,  ó  Castros.  No 
odiamos  los  frayles  ,  ni  cristiano  alguno  los  pue- 
de odiar  :  pero  lo  que  aborrecemos  ,  y  lo  que 
miramos  como  una  invención  del  Diablo  ,  son 
los  institutos  :  la  frailía  y  el  monacato ;  y  esto 
es  lo  que  ,  para  bien  de  su  pais  ,  debieran  abor- 
recer todos  los  españoles  ,  y  de  ello  hacer  ,  un 
Pensamiento  de  ta  Nación.  Ahora  ,  en  prueba  de 
que  es  aparente  la  supresión  de  la  fraylía  ,  es  ne- 
cesario citar  siquiera  ,  dos  ó  tres  hechos,  de  di- 
verso jénero.  En  la  Cartuja  cercana  á  Burgos  , 
existen  el  Prior  ,  y  algunos  mas  Cartujos.  Fr. 
Martín  el  Lego  tuerto  ,  tiene  arrendada  la  huer- 
ta ,  y  en  ella  trabajando  varias  labradoras  de  la 
cercana  aldea  de  Corles  :  y  de  cuando  en  cuan- 
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rto,  saleFr.  Mariin  por  la  comarca,  y  al  labriego 
ó  labriega  que  encuentra,  le  informa  ,  cómo  hay 
todavia  en  laCartuja, cuatro  monjes  de  misa  y  uno 
Lego,  y  dos  criados  ,  que  forman  comunidad. 
Lástima,  que  no  sea  ,  Prior  de  ésta  ,  el  Cartujo 
que  lo  fué  de  la  de  Cazalla,  Padre  Espejo  ,  cuya 
curiosa  y  santa  vida  ,  podriamos  contar. —  Hace 
poco,  que  se  casó  un  Lego  carmelita:  y  sabedores 
dello  los  IVayles  ó  e\-frayles  carmelitanos;  le  han 
separado  de  su  infeliz  mujer ,  que  ignoraba  la 
caracletisüca  digmáíid  de  Lego,  de  su  marido: 
y  á  este  le  han  formado  una  causa  ,  inhumana  , 
vergonzosa  ,  y  ridicula  á  la  vez. —  La  multitud 
de  Jesuítas,  que  están  laboreando  en  España  , 
no  tardará  en  demostrarse. —  En  los  Diarios  ó 
Periódicos  ,  se  leen  á  vezes  anuncios  de  Novenas, 
obras  en  favor  del  Rosario  y  Camándulas  ,  y 
otros  libros  ;  cuyos  autores  hacen  gala  de  po- 
ner :  «  Su  Aulor  ,  el  Rev.  Padre  Fray  Fulano,  ó 
Fray  Mengano  ,  de  la  Santísima  orden  de  San 
Zutano  ,  »  &c.  según  el  nombre  y  orden  que  tie- 
nen.—  Hay  mas.  Todavía  no  muere  español  ó 
española  ,  á  quien  no  se  le  entierre  vestido  de 
frayle  ó  frayla  :  y  con  el  mayor  descaro  ,  porque 
lo  permiten  los  santos  gobernadores  de  la  infeliz 
España  ,  se  anucia  en  los  papeles  públicos  ,  la 
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venta  de  hábitos  frailunos  para  difuntos  :  hábi- 
tos que  se  venden  ó  precios  moderados  ;  y  llenos 
de  Induljcncias  ;  y  que  acompañan  inseparables 
á  otra  de  las  miserias  españolas  ,  á  la  bula  fa- 
mosa de  difuntos. —  Sobre  este  asnnto  ,  el  Doc- 
tor y  Canónigo  Villanueva  ,  en  su  Vida  Literaria, 
torn.  2."  p.  106  ,  dice  lo  siguiente.  «Esto  délos 
hábitos  viejos  pagados  á  buen  dinero  para  mor- 
tajas ,  es  en  España  una  granjeria  de  nueva  in- 
vención ,  de  que  no  puedo  acordarme  sin  asom- 
bro. Los  cuatro  ó  cinco  ducados  ,  mas  ó  menos, 
que  se  exijen  por  cada  hábito  ,  no  los  vale  el  sa- 
yal ó  la  tela  ;  las  induljcncias  que  suponai  irle 
anejas  ,  no  se  pueden  vender  ;  pues  ,  ¿  con  qué 
título  de  justicia  se  exije  ese  precio  ?  De  esta 
socaliña  he  oido  lamentarse  en  España  á  hom- 
bres muy  buenos,  y  aun  á  frayles  timoratos  ,  en 
cuya  mano  no  estaba  su  remedio  :  y  guárdese 
nadie  de  desplegar  los  labios  ,  porque  en  me- 
diando el  maldito  interés  ,  la  piedad  ilustrada 
es  llamada  impiedád;  y  el  clamor  por  la  reforma, 
herejía. »  Esto  dice  un  clérigo  y  un  canónigo  , 
porque  fue  amigo  de  la  verdád  ,  y  no  dejó  de 
amar  el  cristianismo  :  pero  ni  por  estas  sentidas 
frases  ,  ni  por  las  semejantes  de  otros  varios 
doctos  escritores  españoles  ;  se  ha  correjido  el 
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abuso  :  antes  hay  gran  estudio  y  empeño  en  fo- 
nientaiic.  Yo  me  acuerdo,  tjue  el  domingo  29 
de  mayo  del  año  de  1842  vi  ,  en  Burgos  ,  llevar 
por  la  calle  de  Cantarranas  ,  un  dil'unto  amoi'ta- 
jado  de  frayle  franciscano  ,  y  puesto  de  modo  , 
encima  del  féretro  ,  que  por  todos  ,  se  le  viese 
muy  bien  asi  vestido. — Todo  lo  dicho,  es  prueba 
suficiente  ,  de  haber  frayles  en  España  ,  hoy  en 
día  ;  y  que  vivos  y  muertos  los  españoles  ,  con- 
tinúan contribuyendo  para  sostenimiento  de  los 
frayles  ,  contra  las  Cortes  ,  y  las  Leyes  escritas  , 
de  su  mísero  pais. —  Pero  antes  de  concluir  con 
esta  larga  Nota  ,  presentaremos  á  la  meditación, 
aun  de  los  mismos  frayles  y  ex-frayles  ,  dos  con- 
sideraciones ,  que  nos  parecen  importantes. 

En  el  año  de  4834  se  ejecutó  en  Madrid  ,  y 
en  otras  principales  ciudades  de  España  ,  por 
frios  y  desalmados  grupos  de  asesinos  ,  un  es- 
pantoso pecado  de  sangre  ,  que  entre  la  porción 
no  corta  de  las  sangrientas  atrocidades  nuestras  , 
tiene  sin  duda  su  grave  peso  ,  en  la  balanza  de 
la  divina  Justicia....  Se  mataron  en  un  solo  día  , 
y  en  muchos  conventos  ,  y  hasta  en  las  calles  ; 
centenares  de  frayles  infelizes  !  ! .  Y  los  mataron 
españoles!  Y  los  mataron  en  el  año  de  1854! 
cuando  apenas  se  concluían  ,  diez  largos  años , 
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(le  un  sistema  <le  Gobierno,  y  de  Educación, 
enteramente  dirijido  por  IVayles  ,  y  fanáticos  ! 
Y  los  mataron  ,  dentro  de  la  misma  frailera  Espa- 
ña ;  y  siendo  entonces  los  individuos  del  Go- 
bierno ,  personas  no  desafectas  á  frayles  ,  y  que 
trataron  de  evitarlo  !  Y  los  mataron  ,  sin  que 
un  solo  hombre  jeneroso  y  cristiano ,  pusiese 
la  vida  en  su  defensa!..  Qué!.  ¿Nada  hay  ,  para 
la  cristiana  meditación  ,  en  el  misterioso  com- 
plemento de  esta  iniquidad  memorable  ? 

Y  no  menos  realzará  el  pensamiento,  la  segun- 
da consideración. —  Esos  grupos  de  malhechores 
ferozes  ,  pudieron  recordar  ,  que  acababan  , 
como  quien  dice  ,  de  recibir  pauta  y  ejemplo  de 
su  iniquidad  ,  de  unos  frayles ,  mas  desnaturali- 
zados ,  y  tan  ferozes  como  ellos  :  y  en  la  época 
misma  ,  á  que  dan  el  nombre  de  Decada  feliz,  los 
espaiioles  que  se  jactan  de  Defensores  del  Aliar  y 
el  Trono  !...  En  el  año  de  iS52,  unos  frayles  del 
convento  de  S.  Basilio  de  Madrid,  se  introduje- 
ron por  la  noche  en  la  celda  priorál  ,  y  mataron 
á  puñaladas  á  su  indefenso  Prelado  !..  Odiában- 
le ,  se  dice  ,  porque  trataba  de  reformar  los 
abusos  y  desórdenes  del  Convento. —  Los  prime- 
ros mala- frayles  en  España  ,  fueron,  pues  ,  unos 
frayles ,  que  prefirieron  convertirse  en  viles  ase- 
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sinos  ,  antes  que  sujetarse  ,  á  ningún  jéhero  Je 
relijiosa  reforma!  — ¿Serán  estas  sangrientas 
memorias  ,  lecciones  perdidas  ,  para  la  frailera 
jenle  '!...  Dios  no  lo  permita  :  permitiendo  vuel- 
van á  entronizarse  los  frayies  descaradamente  en 
España  !  —  Hoy  en  dia  ,  se  arrancan  edificios  á 
las  Escuelas  de  Párvulos  ,  para  poner  en  ellos  , 
monjas  y  beatas  inútiles :  como  en  Madrid  lo 
lian  hecho  en  1840,  para  favorecerá  las  Beatas- 
monjas  ,  de  S.  José.  Pero  esta  ceguera  de  moda  y 
partido  ,  no  durará  :  y  lucirán  mejores  dias. 


N.  B. —  Los  lectores  discretos  de  este  Libro  , 
esperamos  ,  que  no  atribuirán  á  ignorancia  ó 
completo  descuido  ,  las  muchas  erratas,  en  par- 
ticular ortográficas,  que  encuentren:  como  v.  g. 
trabazón,  por  trabazón  :  de  ralde,  por  de  6alde; 
y  otras  á  este  tenor  :  así  como  la  diversidád  con 
que  se  halle  impresa  una  misma  voz ,  ó  la  desu- 
nión de  una  letra  ,  de  su  dicción  correspondien- 
te: &c.  Todos  son  efectos  ó  de  la  mala  letra  de 
mano  ,  ó  de  lo  mendoso  ,  del  antiguo  impreso  , 
ó  de  no  entender  el  español  ni  impresor  ni  ca- 
jistas. 
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Páj.  !294.  Un.  14."  lease  así=  sal)ia  que  él 
no  sabía  sino  su  lengua  =  &c.  Porque  el  lo  so- 
bra ,  y  no  le  hay  en  la  1 Edición. 


2.0  APÉNDICE. 


Pruébase  en  él ,  que  Tejeda  fué  el  A.  del 
Carrascón. 

En  dos  lugares  de  las  Observaciones  previas 
que  van  al  IVenle  de  esla  reimpresión  [paj.M. 
i  XI.]  ;  aseguro  ,  casi  terminantemente  ,  que  el 
A.  de  dicho  libro  se  llamaba  Tomás  Carras- 
co ,  según  se  lee  en  la  portada  de  la  1/  Edi- 
ción ,  i  según  L.  Frezza  ,  que  le  señala  con  las 
iniciales  T.  C.  que  dizen  ,  sin  duda  =  Texeda 
Canoniciis. —  Pero  debo  rectificar  esta  equivoca- 
ción ,  sin  mas  trabajo  ,  de  parte  mia  ,  que  el  de 
confesarla  desde  luego  ,  i  traduzír  aquí  ,  lo  que 
sobre  el  asunto  ,  me  escribe  mi  amigo  B.  B. 
Wiffen  ,  ya  citado  en  la  paj.  565  i."'  Apéndice. 

He  aquí  ,  poco  mas  o  menos  ,  cuanto  B.  Wi  - 
ffen me  escribe.  «El  autor  del  Carrascón  lué  Fer- 
nando de  Tejeda  ,  protestante  español  que  dejó 
a  su  pais  ^el  año  de  1G20.  Seis  meses  después  , 
vino  a  Inglaterra  :  porque  él  mismo  nos  dize  en 
su  « Texeda  Relextus»  imp.  en  Londres  el  a.  1G25 
en  A.".  «Hará  dos  años  i  medio  que  dejé  a  Espa- 
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«ña  ,  i  rae  establecí  en  este  floreciente  Reino  , 
«donde  cada  hombre  alaba  a  Dios  libremente,  en 
«el  resplandor  del  Evanjelio.» —  Después  de  re- 
copilar las  notizias  ,  qae  de  sí  dá  Tejeda  en  el 
Prólogo  del  Carrascón  ,  i  que  están  reunidas  tam- 
bién al  principio  de  las  Observaciones  previas  ; 
añade  B.  W.  «Trasladó  Tejeda  la  Liturjia angli- 
cana  al  español  ,  a  instancias  del  Obispo  de  Lin- 
coln, Juan  Williams  ,  Lord  primér  Guardasellos 
del  Rei  Jacobo  L  a  cuya  dignidád  fué  elevado  , 
año  de  i  621  ,  cuando  la  desgracia  del  célebre 
Lord  Bacon.  Impulsó  el  Prelado  á  Tejeda,  para- 
qué  hiziese  dicha  traducción  el  año  de  4625, del 
latín  al  castellano  ,  por  la  expectativa  en  que  se 
estaba  ,  del  matrimonio  del  Príncipe  de  Gales  , 
Carlos  ,  con  la  Princesa  ,  o  Infanta  española,  Ma- 
ría ,  hermana  de  Felipe  IV.  I  el  proprio  año  de 
1623  se  imprimió  privadamente  la  citada  Litur- 
jia ,  a  costa  del  mismo  Prelado.  Como  también  , 
a  su  costa  ,  imprimió  al  año  siguiente  la  traduc- 
ción francesa ,  hecha  por  Delaun  ,  Ministro  de  la 
Iglesia  Francesa  ,  que  había  en  Norwich  el  año 
de  1624'  ;  con  el  objeto  de  tenerla  pronta  ,  al 
verificarse  el  casamiento  del  Príncipe  con  Enrri- 
queta  de  Francia. 

En  prueba  de  esto ,  véase  lo  que  dize  Hackets 


«Memorial»  etc.  de  Juan  >Vi1lianis  D.  D.  fol. 
1693.  P.  I.  Secc.  215.  paj.  209.  "Cuando  to- 
ados en  nuestro  Reino  tenían  puestos  los  ojos  en 
«la  Infanta  de  España  [por  su  casamiento  con  el 
«Príncipe  Carlos]  ,  él  [el  Lord  Guarda-sellos 
«Williams]  recibió  en  su  casa  ,  *  como  ya  se  ha 
«dicho  ,  a  nn  hombre  de  letras  ,  español  de  na- 
«cimiento, llamado  Juan  [Fernando]  Texeda,  cou 
«cuyo  trato  ,  salió  niui  experto  así  en  la  Gra- 
«mática  española  ,  como  en  la  propria  pronun- 
«ciacion  castellana  ,  i  conocimiento  de  sus  escri- 
« tores.  De  suerte  ,  que  en  pocas  semanas  ,  lle- 
«gó  ,  no  solo  a  bien  entender  los  mas  autores 
«diliciles  de  aquella  Nación  ,  sino  a  poder  tra- 
"tar  con  el  Embajadór  ,  sin  que  interviniese 
«un  intérprete.  1  ,  para  poner  en  evidencia ,  que 
«siempre  estaba  predispuesta  su  alma  en  favór 
«del  bien  público  ,  en  cuanto  ponía  mano  :  co- 
«mo  promovió  que  la  traslación  de  nuestra  Li- 
«turjia  ,  del  latin  al  español  ,  se  acabase  por  Te- 
«jeda  ,  i  se  imprimiese  a  su  costa  ;  del  mismo 


*  'It  pleased  voiir  gracious  lordship....  to  vouclisnfe  [to]  me  the 
proleclion  of  your  honourable  housc'=clc.  q.  d.  Plació  a  Vuestra  vir- 
tuosa Señuria,  concederme  el  abrigo  de  su  honorable  casa"=V.  Scru- 
lamini  Scripluras.  Dedicatoria  a  J.  Williams,  Obispo  de  Lincoln, 
Uuarda-sellos....  ele. 
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"iiiodo  ,  se  adelantó  a  preparar  ,  al  tiempo  de  la 
"asociación  con  Francia  ,  la  traslación  al  francés 
«de  la  misma  excelente  Litiirjia  ,  animando  para 
«que  la  hiziese,  a  Mr.  Delaun ,  teólogo  hábil  ,  i 
«Ministro  de  la  Iglesia  francesa  en  Norwich  :  lo 
«  cual  se  verificó  en  una  traducción  fiel  ,  que  fué 
« tan  recomendada  como  recompensada. » =Hasta 
aqui  Racket.  Lo  mismo  se  dize  en  la  Vida  ,  que 
de  este  Prelado  J.  Williams  escribió  Ambrosio 
Phillips.  Véase  la  impresión  de  Cambridge  en 
8vo.  1700.  pajina  113  al  marjen  ,  i  pajina  138. 

Liturgia  Inglesa  o  Libro  del  Rezado  pú- 
blico ,  ETC.  AuGüSTyE  Trinobantum  [Londres.  ] 
CD.iai.lXlIV.  Esta  es  otra  obra  de  Tejeda  :  ó  , 
según  B.  W.,  esta  es  la  Liturjia  que  él  mencrona 
haber  traducido  :  i  añade  :  que  la  fecha  de  este 
Libro  ,  es  un  enigma  para  los  bibliógrafos  en 
Inglaterra  ,  donde  debe  de  haber  sido  cosa  bien 
conocida.  La  causa  ,  prosigue  Wiffen  ,  de  haber 
velado  de  este  modo  la  fecha ,  puede  haber  pro- 
venido ,  tanto  de  encubrir  toda  apariencia  del 
deseo  de  atraer  como  prosélita  a  la  Infanta,  si  el 
casamiento  se  hubiese  verificado  ;  como  de  res- 
guardarse el  Traductor  ,  del  fanatismo  o  espíri- 
tu perseguidor  de  sus  paisanos.  El  enigma  puede 
resolverse  de  este  modo  €19  =1000.  D  --=500. 
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I  después  de  O  significa  ,  que  este  debe  vol- 
verse i  repetirse  C=  100.  IX=9.  I  después  de 
X  ,  es  X  repelido  ,  10.  i  1V=4.  Es  dezir 
lOOO-f-500  +  100  +  9  +  10  +  4.  igual  a  1623. 
En  las  preces  matutinas  i  vespertinas  por  la 
Real  familia  ,  hallamos  los  nombres ,  del  Rei  Ja- 
cobo  ,  que  comenzó  a  reinar  en  Inglaterra,  año 
de  1601  *  ;  de  Carlos  ,  Principe  de  Gales  ,  que 
lomó  este  título  ,  a  la  muerte  de  su  hermano 
Enrrique  ,  año  de  1612  ;  i  del  Principe  Palati- 
no ,  e  Isabel  su  mujer  ,  que  no  se  casaron  hasta 
Febrero  del  a.  1615. —  Esta  es  la  esotérica  o  in- 
terna prueba  del  libro  mismo.  Que  el  Reperto- 
rio ,  o  Calendario  ,  comienze  en  el  año  de  1615, 
no  es  una  objeción  para  la  fecha  del  libro  :  por- 
que la  Litúrjia  inglesa  ,  impresa  por  Roberto 
Barker  a.  de  1601  c?<va  pos- fechada  en  el  Calen- 
dario al  a.  1597  i  la  de  1614  al  mismo  a.  de 
1597. 

Fernando  Tejeda  [o  Texeda] ,  fué  incorpora- 
do en  la  Universidad  de  Oxford  a  4  de  Agosto 


*  Puede  que  B.  B.  W.  hará  padecido  aquí  uoa  equivoeaciín  t 
porque  entiendo,  que  Jacobo  1.  nació  año  i566  fue  coronado  en  25 
f m.  del  año  de  i6o3  i  acabó  de  reinar  el  dia  i-j  3."  m.  de  i6a5 
a  los  58  años  de  su  edad.  I  este  Rei  fue  el  pretcctór  de  Tqeda. 
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del  a.  1625.  =  "Incorporations.  Aug.  4.  162o. 
«Fernando  Texeda  batch[elor]  of  div[inily]  of 
«lhe  University  of  Salamanca  in  Spain  :  he  had 
•(been  a  monk  in  the  said  country  ,  but  left  it  , 
«and  his  religion  ,  came  over  to  the  church  of 
"England  ,  and  at  length  receding  to  Oxon 
«[Oxford]  ,  was  not  only  incorporated  ,  but 
"found  relief  among  the  scholars  there.  He 
«hath  written  Texeda  retextus  ,  or  the  Spanish 
«monke  ,  his  bill  of  divorce  against  the  church 
«of  Rome  London  1623.  4to.  It  contains  the 
« chief  motives  for  his  conversion  ,  and  it  is  pro- 
«bable  it  was  an  usher  to  his  other  labours.  »  = 
Vease  a  Wood.  Fasti  Oxoniensis.  vol.  II.  p.  413 
que  vuelto  al  castellano  ,  q.  d.  «Incorporaciones. 
Agosto  A.  1625.  Fernando  Tejeda ,  Bachiller  en 
Teolojia  ,  por  la  Universidad  de  Salamanca  ,  en 
España  :  ha  sido  fraile  en  dicho  pais ;  pero  lo  dejó 
i  a  su  relijión  :  pasando  a  la  Iglesia  anglicana  ;  i 
retirándose ,  por  último ,  a  Oxford  ^  no  solo  fué 
incorporado  en  su  U.'^  sino  que  también  halló  am- 
paro entre  aquellos  escolares.  Escribió—  «Texeda 

ReTEXIDO  ,  o  EL  FRAILE  ESPAÑOL  1  SU  LIBELO  DE 
REPUDIO   CONTRA    LA   IgLESIA   RoMANA,  LoNDRFS. 

1623.  Aio.=Donde  se  contienen  los  inotivos prin- 
cipales que  tuvo  para  su  conversion  :  i  probable- 
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mente  esta  obra  fue  el  preludio  de  sus  demás  Ira- 
bajos»  Hasta  aquí  Wood. 

Por  liaber  trasladado  la  Liturjia  ,  se  le  hizo 
Vicario  de  Blackemere  ,  i  Prebendado  de  Here- 
ford. Véase  la  paj.  6  de  esta  reimpresión  ,  i  la 
obra  de  Browne  SVillis  ,  intitulada= « Survey  oi' 
Cathedralls»  4to.  Londres.  Vol.  H.  paj.  589. 
donde  dize  «Prebendas  de  Herford...  Nonningíon. 
Roberto  Bankworth...  Fernando  Tereva  o  Tcxeda 
le  sucedió  hacia  Noviembre  del  a.  1G25.  /  a  este  le 
sucedió  Guillermo  Ecans  ,  a  quien  se  le  dio  cola- 
ción e/  18  de  Septiembre  de  1051...  Esta  última 
fecha  muestra  ,  que  Tejeda  dejó  vacante  su  Pre- 
benda ,  para  ir  probablemente  a  Holanda  a  im- 
primir su  Carrascon  que  salió  a  luz  el  a.  1G33. 
En  los  Rejislros  de  la  Catedral  de  Hereford  , 
consta  haber  sido  Tejeda  un  bienhechor  a  la  Li- 
brería ,  tal  vez  donándola  sus  libros  ,  al  dejar 
su  Prebenda  :  pues  en  un  libro  de  Asientos,  que 
comienza  en  10  de  Mayo  del  a.  16H  se  dize  lo 
siguiente  :  Benefactores  Bibliotecoe  Eclesia;  Ilere- 
"fordensis.  Ferdinand.  Tereva  S.  T.  B.  Eclesiw 
«Proeb.»  [Véase  la  Obra  del  Dr.  Rawlinson  ,  inti- 
lulada=History  and  antiquities  of  the  calhedral 
church  of  Hereford^  Lond.  1717.  8vo.  a  la 
paj.  92.] 
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Menciona  aquí  B.  B.  W.  las  cuatro  obras  que- 
imprimió  ,  bajo  su  propio  nombre  ,  Ferdando 
Texeda  :  i  de  las  cuales  puede  verse  ya  la  noti- 
zia, debida  a  la  dilijente  investigación  de  mi  ami- 
go, en  las  paj.^  ii.  x.  xi.  6.  i  7.  de  esta  S.'*  Edic. 
del  Carrascon.  Véase  también  la  pajina  565. 

En  cuanto  al  titulo  de  este  libro  ;  a  lo  que 
se  lee  en  su  grabado  frontis  «De  las  Cortes  i 
Medrana  ,  en  Cinlruénigo»  i  luego  =  Por  Marta 
Sanchez.  Nodriza.  Año  1655.=  :  í  al  adoptado 
nombre  de  Tomas  Carrasco  ,  o  su  aumentativo 
Carrascon  :  nada  puede  asegurarse  ,  fuera  de 
simples  conjeturas  :  como  la  de  B.  Wiffen  ,  que 
sospecha  ,  que  la  voz  «Nodriza»  ,  se  refiera  al 
Lugar  de  Flandes ,  donde  la  obra  se  imprimió. 
Pero  seguramente  ,  que  la  clave  de  estos  enigmas 
solo  el  Autór  nos  la  podría  proporcionar.  Quizá 
lo  descifró  él  mismo  ,  todo  esto  ,  en  alguna  de 
sus  tres  obras  latinas  ,  ya  mencionadas  arriba 
en  las  pajinas  II.  i  7.  (Véanse)  :  mas  como  di- 
chas obras  que  escribió  sin  duda  el  Autór,  pues 
asi  lo  asegura  ;  verosímilmente  no  las  imprimió, 
por  lo  poco  o  nada  que  a  ello  le  animase  la  ven- 
ta del  pcfiucíio  volumen  presente;  quedaron  di- 
chas obras  manuscritas  ,  i  por  consecuencia  per- 
<lidas  para  nosotros.  Si  no  se  hubiesen  perdido, 


si  aun  existiesen  cslos  |)i'eciados  trabajos  de 
nuestro  Tejeda, opina  mi  amigo  W.  fundadamen- 
te ,  que  yacerán  ignorados  en  alguna  de  las  Bi- 
bliotecas de  Holanda  o  Alemania.  Si  Mr.  Heine  , 
de  Berlin  ,  que  estos  últimos  años  ,  visitó  los  ar- 
chivos i  Librerías  de  España  ,  con  el  objeto  de 
publicar  una  obra  sobre  la  Reforma  relijiosa  en 
este  pais  ;  descubriese  ,  por  suerte  ,  las  obras 
que  creemos  perdidas  de  nuestro  Tejeda ;  seria 
acreedor  a  nuestro  reconocimiento.  Tiempo  ven- 
drá en  el  cual  se  busquen  con  ahinco,  los  Libros 
hoi  por  algunos  aun  todavía  perseguidos  i  abo- 
rrecidos ;  que  nos  quedan  de  Protestantes  es- 
pañoles.— En  cuanto  a  la  rareza  de  la  1  Edición 
del  Carrascon  ,  bastará  dezir  ,  que  un  ejemplár  , 
fallo  de  la  última  hoja  ,  que  poseía  el  a.  de  1826 
D.  Vicente  Salvá  ,  le  tasa  en  su  Catálogo  ,  en 
L.  12.  12  s.  que  equivalen  a  mil  reales  vn. — 
I.  B.W.  asegura  ,  que  en  Inglaterra  ,  no  se  cono- 
zca en  el  día  ,  mas  que  dos  ejemplares  de  la  1  .* 
Edic.  del  Carrascon,  ambos,  en  el  Museo  Britá- 
nico. El  uno  ,  fué  del  difunto  Sir  T.  (irenvüle  : 
que  legó  toda  su  Librería  ,  á  la  citada  Bibliote- 
ca ,  la  primera  de  su  pais. 


'IT  l'lÉIÉt 


Date  Due 


PRINTED 


BW6518.R33V.1 

Obras  antiguas  de  los  Españoles 


Princeton  Theological  Semmary-Speer  Library 


1  1012  00049  5202 


